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    La impulsiva, obstinada e independiente Philadelphia Fox ha perdido a su mejor amiga muerta en un accidente al ir a conocer a las ricas y poderosas familias Castleton y Lightfoot. Ahora es la heredera de un paquete de acciones deC andL, una herencia que lleva a Nick, el hijo pródigo, a llamar a su puerta.


    Lo último que espera Phila es enamorarse pero la chispa se enciende entre ellos y se ven inmersos en una extraordinaria pasión.


    En los brazos de Nick, Philadelphia encuentra la más profunda de las satisfacciones, pero detrás de los ojos grises de su amante se esconde un enigma inquietante.


    Perdidos en la confusión de sus propios sentimientos, Philadelphia se enfrenta a la elección de su vida. El amor nunca ha sido fácil para ella, pero si no quiere perder esta oportunidad de oro deberá no sólo creer en Nick, sino también en su formidable familia.
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  Capítulo 1


  En el fondo, Nicodemus Lightfoot entendía y respetaba a los pueblos pequeños y al tipo de personas que vivía en ellos. No era un sentimiento nostálgico, ni creía tampoco en el mito de que eran el mejor ejemplo de los valores americanos y de una forma de pensar adecuada. A él, particularmente, ni siquiera le gustaban los pueblos pequeños, y en verano, aún le gustaban menos los pueblecitos rurales. Solían ser calurosos y aburridos. Lo más probable es que los jóvenes estuvieran ansiosos de irse en cuanto acabaran el instituto, y Nick lo comprendía.


  Mucho se temía que ese conocimiento intuitivo de los pueblos como Holloway, Washington, estuviera en sus genes. La generación anterior al propio Nick había trabajado con el ganado o conducido cosechadoras, y él lo sabía. Y también lo aceptaba. No tenía ningún problema con ello. Y eso era lo que le daba una ventaja sobre todos sus otros familiares. El resto de los miembros de los clanes Lightfoot y Castleton todavía estaban intentado olvidar lo cerca que estaban sus raíces de pueblos como éste, situados al este de Washington.


  Nick tomó otro trago de cerveza y cambió de postura para estar más cómodo. Estaba apoyado en el tronco de un viejo manzano que dominaba el jardín delantero de una casita blanca de madera. El césped del jardín se estaba volviendo marrón. En agosto ya estaría muerto.


  Ya hacía casi una hora que Nick estaba sentado a la sombra del árbol. La cerveza estaba caliente, la calle de cuidadas casitas estaba vacía y él se aburría. Necesitaba hacer algo, aunque se le daba bien esperar.


  Oyó un estruendo a lo lejos. Nick se giró y vio a dos jóvenes larguiruchos lanzándose calle abajo con unos viejos monopatines. Dos perros fieles corrían detrás con la lengua fuera. Los chicos parecían despreocupados, como solo podían estar los jóvenes a últimos del caluroso junio. Nick observó al cuarteto hasta que desaparecieron y luego se bebió lo que le quedaba de cerveza.


  Ni uno solo de los vecinos había salido para preguntarle que hacía allí, sentado bajo el manzano, aunque Nick había visto, al otro lado de la calle, unas cuantas cortinas que se movían bruscamente.


  Un poco antes, un par de adolescentes habían estado mirando su Porsche con ojos maravillados. Unos de ellos se había armado de valor y le había preguntado si el coche era suyo. Nick había asentido y les había lanzado las llaves para que pudieran sentarse delante y soñaran durante un rato. Al final tuvieron que marcharse, aunque a regañadientes, cuando una mujer de pelo rizado les llamó desde unas casas más abajo y les ordenó que volvieran a casa. Ése había sido el fin de la interacción social de Nick con los vecinos de la señorita Philadelphia Fox.


  Empezaba a preguntarse si Fox iba a volver a su guarida cuando el insistente chirrido del motor de un pequeño coche le hizo mirar hacia el fondo de la calle.


  Un vehículo compacto de un rojo brillante y del tamaño de un mosquito apareció por la esquina a toda velocidad y se dirigió al único sitio que quedaba junto al bordillo. Con el instinto infalible de un pequeño y molesto mosquito que descubre un trozo de piel desnuda, el cochecito rojo pasó a toda velocidad una vieja furgoneta y se lanzó de cabeza al espacio que había detrás del Porsche.


  Nick observó, fascinado, como la conductora se daba cuenta de que ni con calzador, iba a ser capaz de meter el coche en un espacio tan limitado desde ese ángulo. El vehículo chirriaba furiosamente, sacudiéndose con movimientos compulsivos hacia atrás y adelante antes de abandonar el intento.


  Nick contuvo el aliento mientras el frustrado mosquito maniobraba para salir del aparcamiento y, de mala gana, se ponía junto al Porsche para meterse de culo y aparcar correctamente en el pequeño espacio libre. El Porsche salió ileso, pero Nick tuvo la impresión de que el mosquito seguía desafiante a pesar su derrota anterior.


  Sospechaba que la conductora del insecto rojo era Philadelphia Fox. La observó mientras apagaba el motor y saltaba del coche sujetando dos bolsas de papel del supermercado, tan llenas que apenas podía ver.


  Su primera impresión fue que estaba observando una fuente de energía incontenible. Sus movimientos eran rápidos, bruscos e impulsivos. Con un destello de perspicacia, Nick se dio cuenta de que ante él tenía a una mujer que no esperaba que las cosas fueran encajando en su lugar y a su ritmo. Ella las encajaba a la fuerza.


  Así que éste era su billete de vuelta a casa. No supo si tenía que sentirse consternado o encantado.


  Había permanecido en el exilio durante tres largos años y aún no estaba seguro de qué hacer con Philadelphia Fox, pero si jugaba bien sus cartas, podría usarla para hacer lo que se tenía que hacer. No era como si tuviera muchas más elecciones, se recordó. Era Phila Fox o nada. No tenía más opciones y el tiempo se agotaba.


  Aunque claro, la verdadera pregunta era si de verdad quería volver a casa. Se dijo a sí mismo que todavía no lo tenía muy claro, pero sabía que su corazón ya había tomado una decisión. No estaría sentado en el caluroso y aburrido Holloway, Washington, si no supiera lo que quería hacer.


  Nick sonrió ligeramente cuando vio la lucha de Philadelphia con las bolsas del supermercado y las llaves. Desde esa distancia no parecía lo suficiente poderosa ni lo suficiente bella como para ser capaz de hacer trizas a la familia. Pero eso sólo demostraba que la dinamita podía estar envuelta en unos vaqueros color frambuesa y una camisa de camuflaje verde, naranja y negra.


  Fox[1], le iba bien ese nombre, decidió Nick. Había algo de zorruno en ella, algo que era a la vez profundo y delicado. Sus ojos eran demasiado grandes para la forma triangular de su cara, y eran ligeramente rasgados. Eran ojos vigilantes y cautelosos.


  No era muy alta, probablemente solo llegaría al uno sesenta, era esbelta, con pechos pequeños y firmes y una estrecha cintura. El pelo era de color cobrizo, liso y brillante, le rodeaba la mandíbula. Tenía veintiséis años y estaba soltera. Eso y el hecho de que parecía haber tenido estrechos lazos con Crissie Masters era todo lo que sabía de ella.


  La llamada que le había hecho Eleanor Castleton la mañana anterior se repetía una y otra vez en su cabeza.


  —Esa mujer es un problema, Nick. Un terrible problema.


  —Ya, me lo imagino. Pero no es mi problema.


  —Eso no es cierto y lo sabes, querido. Es una seria amenaza para las familias, y tú formas parte de ellas. Lo que sucedió hace tres años no cambia ese hecho, y en el fondo estoy segura de que te das cuenta de ello.


  —Eleanor, me importa un bledo lo que le pasa a la familia.


  —Eso no me lo creo en absoluto, querido. Eres un Lightfoot. Nunca abandonarías a los tuyos cuando te necesitan. Ve a verla y habla con ella, Nick. Alguien tiene que ocuparse del asunto.


  —Envía a Darren. Él es el que tiene encanto ¿recuerdas?


  —Tanto Hilary como Darren han intentado hablar con ella, pero se negó a escucharles. Esa mujer está esperando pacientemente mientras busca el modo de girar la situación a su favor. Estoy segura de que es eso lo que está haciendo. ¿Qué se puede esperar de alguien con sus antecedentes? Es sólo otra pequeña golfa descarada como esa criatura de Dios que cayó sobre nosotros el otoño pasado. Esa pequeña fulana fue la que empezó todo esto. Si no hubiera sido por ella…


  —¿Y qué te hace pensar que esta… er… pequeña fulana querrá hablar conmigo?


  —Encontrarás la manera de tratar con ella, querido —dijo Eleanor Castleton con una serena confianza—. Sé que lo harás. Tengo completa confianza en ti. Y eres de la familia, querido. Tienes que ocuparte de Philadelphia Fox.


  —Lo pensaré, Eleanor.


  —Sabía que no nos decepcionarías. Al fin y al cabo la familia es la familia, ¿verdad?


  Disgustado, Nick comprendió que Eleanor tenía razón. Al fin y al cabo la familia era la familia. Así que ahí estaba él, sentado bajo un manzano y pensando en las posibles estrategias para tratar con una pequeña golfa entrometida.


  Philadelphia Fox pasó justo por delante de él cuando se dirigía hacia la entrada principal de la casita blanca. La puerta de rejilla cedió de golpe cuando la abrió, la sujetó con la punta del pie y metió la llave en la cerradura de la puerta principal. Las bolsas de la compra se tambalearon.


  Nick se levantó lentamente, se quitó las gafas para frotarse la nariz mientras seguía con parsimonia el camino que ella había tomado.


  Era como si la llave se hubiera encallado en la vieja cerradura y no quisiera girar. Las bolsas de la compra parecían a punto de caer. La puerta de rejilla se escapó de la punta del pie que la tenía sujeta y Nick oyó la maldición que Philadelphia soltó en voz baja mientras intentaba controlar la situación.


  Nick se aplaudió mentalmente a sí mismo y se volvió a colocar las gafas, satisfecho al ver confirmada su sospecha de que la señorita Fox lo hacía todo con excesiva precipitación y por eso, a veces, acababa escogiendo la forma más difícil. Era el tipo de mujer que cuando tomaba una decisión iba directa a su objetivo. El tipo de mujer ansiosa, entusiasta e imprudente. Nick recapacitó en ese bocado tan jugoso de información. Uno no se encontraba todos los días con una pequeña golfa entrometida, impaciente y temeraria.


  De repente se preguntó si la pequeña Fox hacía el amor a cien kilómetros por hora, de la misma forma en que parecía hacerlo todo.


  Nick frunció el ceño ante ese pensamiento errante y se subió un poco las gafas. No era propio de él dejar que tales pensamientos interrumpieran sus negocios. Además, Philadelphia Fox no era su tipo. O al menos no creía que lo fuera.


  Aunque tal vez no debería culparse por esa breve fantasía. Después de todo, nunca había hecho el amor con una mujer a cien kilómetros por hora. Sonaba excitante.


  Pero tal vez todo eso se le ocurriera porque hacía una maldita eternidad desde la última vez que había hecho el amor.


  Acercándose por detrás se quedó muy cerca de la enérgica Phila y le preguntó muy educadamente:


  —¿Te puedo echar una mano con esas bolsas?


  Había pensado que la asustaría, pero no se esperaba el grito sofocado ni el destello de terror que cruzó sus enormes ojos cuando se dio la vuelta para mirarlo. Apenas le dio tiempo de coger una de las bolsas del supermercado cuando se le cayeron de los brazos. La otra impactó contra el escalón y de ella salieron una barra de pan, una lata de atún y un manojo de zanahorias.


  —¿Quién diantres eres tú? —preguntó Philadelphia Fox.


  —Nicodemus Lightfoot.


  El miedo desapareció de su mirada, y se convirtió primero en un extraño alivio y después en indignación. Observó, malhumorada, la comida desparramada y luego alzó la mirada con los ojos entrecerrados.


  —Así que eres un Lightfoot. Me pregunto a quién te pareces. Dime, ¿los Castleton son más atractivos? Tienen que serlo porque si no Crissie no hubiera salido tan encantadora. —Se agachó y empezó a recoger los alimentos.


  —Los Castleton tienen la belleza y el encanto. Los Lightfoot tienen el cerebro. Es una asociación muy útil. —Nick recogió la lata de atún y alargó la mano para mover la llave atascada en la cerradura. La giró con suavidad, y un segundo después la puerta se abrió con un chasquido.


  —¡Qué curioso! —dijo Philadelphia Fox, con una sombría expresión en la cara mientras se ponía derecha y miraba, enfurecida, hacia la puerta—. Eso es lo que Crissie y yo solíamos decir de nosotras. Ella tenía la belleza y yo el cerebro. Se suponía que también era una asociación útil para nosotras, pero no funcionó. Supongo que quieres entrar e intimidarme, ¿verdad?


  Nick observó con atención el colorido interior y la multitud de plantas de aquella casita. Los suelos de madera brillaban, había pequeñas alfombras rojas y negras y las paredes estaban pintadas de un amarillo tan brillante como el sol. El sofá era tan rojo como el pequeño coche aparcado frente a la casa. De alguna forma, todos aquellos intensos colores combinaban entre sí, creando un ambiente muy alegre y acogedor. Por lo visto el gusto para la decoración de la señorita Fox era similar a su gusto para combinar la ropa. Sonrió otra vez.


  —Sí —dijo Nick—. Estaría encantado de pasar y hablar contigo.


  —Pues entonces pasa —refunfuñó Philadelphia, empujándolo hacia el interior—. Tal vez podamos acabar con todo esto. Tengo té frío en la nevera.


  Nick sonrió otra vez, satisfecho, mientras la seguía.


  —Eso suena estupendo.


  * * *


  Había una palabra para lo que le pasaba, se dijo Phila. En realidad había varias palabras. Mientras dejaba con impaciencia los alimentos sobre la encimera de la cocina y se dirigía hacia la nevera pensó en esas palabras. «Desgaste» era una. «Tensión» era la otra.


  Su abuela, desde luego, hubiera dejado de lado este tipo de jerga contemporánea y hubiera ido al grano.


  Basta de sentir lástima por ti misma. El problema que tienes, chiquita mía, es que te has permitido revolcarte en tus propias penas demasiado tiempo. Ya es hora de que alces la cabeza. Tranquilízate, pequeña. Levántate y sigue. El mundo te está esperando ahí fuera para que lo arregles. Si no lo haces tú, ¿quién lo hará?


  Matilda Fox se lo tomaba todo como un desafío. Decía con frecuencia que la posibilidad de corregir los errores del mundo era lo que la hacía seguir hacia delante. Eso le daba un objetivo a su vida. Su hijo, Alan, el padre de Phila, había seguido los pasos de su madre. Era un hombre que volcaba toda su pasión en las causas por las que luchaba y, a su debido tiempo, se había casado con Linda, otra apasionada por arreglar el mundo. Ambos debieron compartir alguna otra pasión aparte de la política porque finalmente tuvieron a Phila.


  Phila casi no recordaba a sus padres. Habían muerto cuando ella era pequeña. Tenía una foto de ellos, una imagen descolorida de dos personas en vaqueros y camisas a cuadros escoceses, de pie junto a un jeep. Detrás de ellos se veía un grupo de chozas, un río de aguas turbias y una impenetrable selva. Phila llevaba la foto en la cartera, junto con una de Crissie Masters y otra de su abuela.


  Aunque no los recordara bien, los padres de Phila le habían dejado en herencia algo más que sus ojos color avellana y su cabello cobrizo. Le habían dejado su filosofía de la vida, filosofía que Matilda Fox, a su vez, se había encargado de alimentar con todas sus fuerzas. Desde la cuna, se le había inculcado a Phila una saludable dosis de escepticismo hacia la autoridad establecida, las ideas conservadoras y las instituciones de derechas. Era una filosofía independiente y claramente liberal. Hay quien hubiera dicho que era radical. Era el tipo de filosofía que crecía con los desafíos.


  Pero últimamente había sido muy difícil interesarse por un nuevo desafío, pensó Phila. Parecía que todo había perdido importancia. Ahora pensaba que, tal vez, sus padres y su abuela estaban equivocados. Una sola persona no podía salvar el mundo. De hecho una persona sólo podía acabar herida intentando arreglar las cosas.


  Era difícil tratar de seguir la tradición familiar cuando ya no quedaba ningún familiar para apoyarla. Lo había estado haciendo sola durante años y ahora le parecía que se había quedado sin fuerzas.


  Por otra parte, era la filosofía de la vida de Crissie Masters la que, finalmente, empezaba a tener más sentido para Phila. Podía ser resumida en siete palabras:


  «Primero yo, segundo yo y tercero yo».


  Pero ahora Crissie también estaba muerta. La gran diferencia era que, aunque sus padres habían muerto jóvenes, lo habían hecho por una causa en la que creían y con la que estaban comprometidos. Matilda Fox había muerto en su escritorio. Estaba trabajando en otro artículo para uno de los numerosos diarios radicales de izquierda que publicaban su trabajo. Tenía ochenta y dos años.


  Sin embargo Crissie Masters había muerto tras el volante de un coche que había salido despedido de una carretera de la costa de Washington y se había despeñado por un profundo barranco. Tenía veintiséis años. Su epitafio podría haber sido. ¿Aún me estoy divirtiendo?


  Phila puso hielo en dos vasos altos y vertió té frío. No sintió la necesidad abrumadora de ser cortés con un Lightfoot, especialmente con uno tan grande como el espécimen que había en su sala de estar, pero era embarazoso beber té delante de alguien sin ofrecerle, al menos, un vaso. Después de todo hacía mucho calor en la calle y parecía como si Lightfoot hubiera estado sentado bajo su manzano durante algún tiempo.


  Cogió la bandeja con las bebidas y fue hacia la sala de estar. La recorrió un estremecimiento de miedo cuando recordó lo mucho que se le había acercado él unos minutos antes, sin que ella hubiera sido consciente de su presencia. «Así es cómo podría ocurrir», pensó con inquietud. Sin ninguna advertencia, sin ninguna intuición del peligro; sólo ¡zas! Simplemente un día se giraría y se encontraría metida en problemas.


  Phila se obligó a relajarse mientras colocaba la bandeja sobre la mesa de cristal. Estudió al intruso con disimulo. Allí sentado en el sofá de color rojo, parecía grande y siniestro. Las gafas no ayudaban precisamente a suavizar el efecto.


  La verdad es que era un hombre bastante grande, pensó, y sólo por eso ya sentía hostilidad hacia él. No le gustaban los individuos grandes.


  —Gracias por el té. Me las he estado arreglando con cerveza caliente durante la última hora. —Nicodemus Lightfoot cogió uno de los vasos helados.


  La vibración de su voz envió a las terminaciones nerviosas de Phila una fría y susurrante advertencia. Se dijo a sí misma que se estaba imaginando cosas. Últimamente tenía algo más que los nervios de punta. Pero siempre confiaba en sus instintos, y no podía ignorar lo mucho que aquella voz perturbaba sus sentidos.


  Todo en este hombre era demasiado tranquilo, demasiado silencioso y vigilante, como si pudiera pasarse horas esperando en la oscuridad.


  —Nadie te ha pedido que te pasaras horas sentado delante de mi casa, Nicodemus Lightfoot. —Phila se sentó en una silla de director de lona amarilla y cogió su vaso de té.


  —Llámame Nick.


  Ella no respondió enseguida. En lugar de ello lo examinó durante unos segundos, fijándose en el reloj de oro y acero, en la camisa azul con el cuello abierto y en los gastados y ajustados vaqueros. Los vaqueros parecían unos Levis clásicos, pero le pareció que la camisa sport que llevaba le debía haber costado unos cien pavos por lo menos. Parecía de ese tipo de persona que podría llevar camisas de cien dólares con unos vaqueros viejos.


  —¿Y por qué demonios debería llamarte Nick? —Bebió un sorbo de té frío.


  Nick Lightfoot no mordió el anzuelo. En vez de eso, él también la estudió con ojos pensativos tras las gafas. El zumbido del aire acondicionado rompía el silencio.


  —Vas a ponerte difícil, ¿verdad?


  —Es lo que se me da bien. Tengo mucha práctica.


  Sus ojos recorrieron la mesa y se detuvieron en el montón de folletos turísticos.


  —¿Te vas de viaje?


  Me lo estoy pensando.


  —¿A California? —Hojeó unos cuantos folletos con escenas de Disneylandia y de playas interminables.


  —Crissie solía decir que la Baja California me iría bien. Siempre aseguraba que yo necesitaba saborear la vida viviéndola a tope.


  Lightfoot no dijo nada durante unos minutos, y Phila lo observó por el rabillo del ojo. Llegó a la conclusión de que era un depredador. Sus ojos, de un color gris claro dejaban traslucir poco… quizás sólo una interminable búsqueda de la presa y una fría inteligencia. Los labios finos, la nariz audaz y agresiva y los pómulos altos y marcados le recordaban a un gran animal. La densa y oscura cabellera estaba veteada de blanco. Supuso que debía rondar los treinta y tantos. Y había cazado algunas presas durante este tiempo.


  Había una arrogancia inconsciente en la postura de sus hombros y una poderosa fuerza en su cuerpo sin ningún atisbo de grasa. Supo que su modo de moverse durante la caza era suave, superando los obstáculos mientras se acercaba. Podría acechar a una víctima durante todo el día si era necesario, y aún le sobraría energía para matarla al final de la cacería.


  —No eres como esperaba —dijo Nick finalmente apartando la mirada de los folletos.


  —¿Y qué esperabas?


  —No lo sé. Sólo que no lo eres.


  —He recibido llamadas telefónicas de una tal Hilary Lightfoot, que da la impresión de que la mayor parte del tiempo va encorsetada. También me ha llamado un hombre que dice ser Darren Castleton y que parece que siempre va corriendo de un lado a otro. ¿Dónde encajas tú en la escena, señor Lightfoot? Crissie nunca te mencionó. Sinceramente, pareces un matón a sueldo.


  —No llegue a conocer a Crissie Masters. Me trasladé de Washington a California hace tres años.


  —¿Cómo me has encontrado?


  —No ha sido difícil. Hice unas cuantas llamadas. Tu antigua jefa me dio tu dirección.


  —¿Thelma te dijo dónde vivía? —preguntó Phila con brusquedad.


  —Sí.


  —¿Qué le hiciste para conseguir que te la diera?


  —No le hice nada. Sólo se la pedí.


  —Sí, seguro. Haces que suene demasiado fácil para que me lo crea.


  —Da igual si no te lo cree. —Estás acostumbrado a que la gente conteste a todas tus preguntas, ¿verdad?


  —¿Por qué no iba ella a contestarme? —preguntó él con lo que parecía una ligera expresión de sorpresa.


  —Porque le pedí que no diera mi dirección.


  —Ella mencionó algo acerca de que querías eludir a los periodistas, pero cuando comprendió que yo no tenía interés en hacerte una entrevista, me dijo lo que quería saber.


  —Quieres decir que la presionaste y que ella cedió. —Phila suspiró—. Así que tú eres el matón de la familia. Pobre Thelma. Lo intenta, pero no es muy buena aguantando presión. Ha sido funcionaria durante demasiado tiempo.


  —¿Me estás diciendo que a ti se te da mejor? —Las cejas de Nick se alzaron mostrando escepticismo.


  —Soy una profesional. Y te ahorraré un montón de tiempo diciéndote ahora que no hay nada que puedas decir que me haga cambiar de idea. No estoy dispuesta a vender las acciones de Castleton y Lightfoot que me dejó Crissie, al menos no durante un tiempo. He de pensar muy bien lo que quiero hacer con esas acciones. Puede que tenga algunas preguntas y quiero las respuestas.


  Él asintió. No parecía ni molesto ni preocupado. Sólo parecía perturbadoramente paciente.


  —¿Qué preguntas tienes, Phila?


  Ella vaciló. La verdad es que no tenía ninguna pregunta. Todavía no. No había podido pensar con claridad hasta el momento y todavía se veía incapaz de hacerlo. Aún trataba de asimilar el trauma que había vivido últimamente.


  Primero había tenido que pasar por el juicio, que había durado semanas, después recibió el golpe de la muerte de Crissie. Phila estaba segura que hubiera podido asimilar lo del juicio, si eso hubiera sido lo único que hubiera tenido que superar. Pero las noticias sobre Crissie fueron más de lo que pudo soportar.


  La hermosa Crissie, audaz, llamativa, con su apariencia californiana y su promesa de conseguir todo lo que se propusiera. La noche de la promesa surgió con fuerza y claridad en la mente de Phila. Había sido la primera vez que había bebido más de un sorbo de alcohol.


  Crissie, con el aspecto mundano de una chica de veintiún años, cuando sólo tenía quince, convenció al dependiente de una tienda de esas que están abiertas las veinticuatro horas del día para que vendiera a las adolescentes un vino barato. Crissie podía convencer a un hombre de cualquier cosa. Era una de sus habilidades para sobrevivir.


  Ella y Phila habían ido al pequeño parque del pueblo, cerca del río, y saltándose la legalidad, se habían bebido la botella detrás de los aseos de mujeres. Luego Crissie había perfilado los planes que tenía para el futuro.


  Hay personas ahí fuera que tienen una deuda conmigo, Phila. Voy a encontrarles y les obligaré a darme lo que es mío. No te preocupes. Cuando lo haga, lo sabrás. ¿Acaso tú y yo no somos como hermanas? Somos familia y la familia se mantiene unida.


  Crissie había aprendido la verdad de sus propias palabras de la manera más dura. Cuando encontró a esas personas que creía que estaban en deuda con ella y había intentado que la aceptaran, descubrió el significado real de una familia que se mantiene unida. Habían formado un sólido muro contra ella y sus reclamaciones de parentesco.


  —No sé si quiero hacer las preguntas ahora. —Le dijo Phila a Nick—. Creo que esperaré y las haré en agosto, en la junta anual de accionistas deC&L.


  —La junta de accionista de Castleton & Lightfoot son toda la familia.


  —Ahora ya no. —Phila sonrió, una sonrisa de verdad por primera vez en semanas.


  Nick Lightfoot parecía divertido.


  —¿Tienes intención de crear problemas?


  —Aún no lo sé. Posiblemente. Crissie se merece eso como mínimo. ¿No crees? A ella le gustaba crear problemas. Era su forma de vengarse del mundo. Crear algún que otro problema en su nombre sería un homenaje apropiado.


  —¿Por qué era importante Crissie para ti? —preguntó Nick—. ¿Qué relación teníais?


  —Ni de sangre ni de matrimonio, y ésas deben ser las únicas clases de relación de tú entenderías.


  —Entiendo la amistad. ¿Crissie era tu amiga?


  —Era algo más que una amiga. Era lo más parecido a una hermana que he tenido nunca.


  Él parecía educadamente burlón.


  —No llegué a conocer a esa mujer, pero he oído hablar mucho de ella. Y por lo que he oído no parece que vosotras dos tuvierais mucho en común.


  —Eso sólo demuestra lo poco que sabes de Crissie y de mí.


  —Estoy dispuesto a aprender.


  Phila recapacitó y no le gustó el camino que seguían sus pensamientos.


  —Eres diferente a los otros dos que me llamaron.


  —¿En qué soy diferente?


  —Eres más listo. Más peligroso. Piensas antes de decidir la táctica a llevar. —Ella hablaba escogiendo las palabras y sin faltar a la verdad. Estaba acostumbrada a confiar en sus instintos al juzgar a las personas y rara vez se equivocaba. También había desarrollado algunas habilidades para sobrevivir, al igual que Crissie. Pero ello no había nacido con el físico de Crissie, por lo que esas habilidades habían tomado un giro diferente.


  —¿Estás elogiándome? —preguntó Nick con curiosidad.


  —No. Sólo expongo los hechos. Dime, ¿a quién enviarán los Castleton y los Lighfoot si fracasas en tu misión de intimidarme?


  —Intentaré con todas mis fuerzas no fracasar.


  —¿Cuál es tu porcentaje en esta clase de misiones? —se burló ella, aunque sospechaba que debía ser excelente.


  —No es del cien por cien. Hay quien dice que la he fastidiado completamente en alguna ocasión.


  —¿Cuándo fue la última vez?


  —Hace tres años.


  La respuesta aparentemente sincera la sorprendió y la hizo bajar la guardia.


  —¿Qué pasó? —preguntó con una curiosidad demasiado obvia.


  Él la miró con una sonrisa lenta y distante.


  —Los dos sabemos que lo que me pasó hace tres años, ahora mismo no tiene ni una maldita importancia. Centrémonos en el asunto del que estábamos hablando.


  Ella se encogió de hombros.


  —Tú puedes centrarte en eso si quieres. Yo tengo cosas mejores que hacer.


  Él observó de nuevos los folletos que había sobre la mesa.


  —¿Estás segura de que quieres ir a California?


  —Creo que sí. Necesito desconectar y sería un viaje conmemorativo en honor a Crissie. A ella le encantaba el sur de California. Las dos nacimos y nos criamos en Washington, pero siempre decía que en su corazón, ella era de California. Fue allí a trabajar de modelo después de hacer el bachillerato. Pasar un tiempo allí parece apropiado. Ella hubiera querido que me divirtiera un poco.


  —¿Sola?


  —Sí, sola. —Phila sonrió con hostilidad.


  Nick pareció considerar esa respuesta durante unos momentos pero luego volvió al único tema que le importaba.


  —¿Vas a oponerte a los Castleton y los Lightfoot a cada paso del camino o la palabra «cooperación» aparece en tu diccionario?


  —Aparece, pero sólo la uso cuando me viene bien.


  —¿Y ahora mismo no te viene bien cooperar devolviendo esas acciones a las dos familias?


  —No, creo que no.


  —¿Ni siquiera por una buena suma de dinero?


  —En estos momentos no me interesa el dinero.


  Él asintió, como si ella hubiera confirmado una conclusión a la que él ya había llegado.


  —Sí, pues bien, yo ya he cumplido.


  Instantáneamente Phila lo miró con cautela.


  —¿Qué es lo que has cumplido?


  —Ya he hecho mi trabajo. Me dieron instrucciones para intentar convencerte de que vendieras las acciones. Lo he hecho, y me has convencido de que no piensas cooperar con las dos familias. Les informaré de mi fracaso y ya está.


  Ella no le creyó ni por un momento.


  —Dijiste que intentarías conseguirlo por todos los medios.


  —He empleado mis mejores dotes de persuasión. —Nick parecía ofendido de que no le creyera.


  Phila parecía aún más alarmada. Estaba segura que sus mejores dotes de persuasión nunca serían tan ineficaces.


  —Al final no me has contestado cuando te he preguntado que a quién enviarán ahora.


  —No lo sé. Es problema de ellos.


  Ella puso el vaso sobre la mesa y lo miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Y eso es todo por lo que a ti respecta?


  Él se encogió de hombros.


  —No me parece que tenga muchas más opciones. Has dejado bien claro que no quieres hablar de las acciones.


  —No eres el tipo de persona que se rinda tan fácilmente —declaró Phila.


  —¿Cómo sabes qué tipo de persona soy? —pregunto Nick sorprendido.


  —Eso no importa. Lo sé y punto, y en este momento no estás actuando tal como eres.


  —¿Decepcionada?


  —No, pero tengo curiosidad por saber lo que estás tramando.


  —Sí —dijo él con una breve sonrisa—. Estoy seguro de que sí. Y yo también tengo curiosidad por saber cuáles son tus planes. Pero supongo que ambos llegaremos a descubrirlo, ¿verdad? Esperaré noticias sobre cualquier problema que logres causar, Phila. Seguro que la junta anual será interesante. Siento mucho no poder estar ahí para verte en acción.


  —¿Por qué no estarás allí? Eres un Lightfoot. ¿No tienes acciones?


  —Todavía tengo las acciones que recibí al nacer y las que me dejó mi madre, pero no me interesan mucho. Apenas me he preocupado por ellas últimamente. Durante los tres últimos años he delegado el voto en mi padre.


  —¿Por qué?


  —Es una larga historia. Baste con decir que he perdido interés en Castleton & Lightfoot. Actualmente tengo otros intereses en mi vida.


  Phila tamborileó el brazo de la silla con las uñas con un rápido ritmo. Hizo un rápido repaso mental de algunas posibilidades que aún no había considerado.


  Crissie no había mencionado nunca a este miembro tan especial del clan. Tal vez el motivo era porque estaba enemistado con las dos familias por alguna oscura razón. Al menos eso se podía percibir cuando había dicho que ya no votaba en las reuniones anuales. Si ése era el caso, se dijo Phila con un interés repentino, él le podría ser muy útil.


  —Si no estás metido en Castleton & Linghtfoot ¿a qué te dedicas actualmente? —preguntó sin rodeos. Casi inmediatamente se dio cuenta de que había cometido un error táctico. Lo último que debía mostrar era algún interés por él. Debería haber sido más sutil. Pero ya era tarde para retirar las palabras.


  Nick no pareció darse cuenta de su error.


  —Tengo mi propio negocio en Santa Bárbara, Lightfoot Consulting Services. Sólo estuve de acuerdo en ponerme en contacto contigo como un favor a las dos familias. Pero la verdad es que no estoy muy seguro de que me importe los problemas que puedas causar a Castleton & Lightfoot. Espero que te diviertas, Phila.


  Pero Phila no vio que se levantara del sofá y volviera al calor del exterior.


  —¿Qué clase de asesoramiento da Lightfoot Consulting Services? —preguntó.


  Nick la observó con una mirada ilegible.


  —Aconsejamos e informamos a las empresas que intentan abrir mercados en otros continentes. Muchas compañías quieren un trozo del pastel de la economía mundial, pero no tienen ni la más remota idea de cómo funcionan los negocios en Europa o en los países del Pacífico.


  —¿Y tú sí?


  —Algo.


  —¿Estarías todavía en el negocio familiar si no hubieras metido la pata hace tres años? —preguntó Phila.


  —Yo no diría exactamente que metí la pata hace tres años.


  —Dijiste que la habías fastidiado.


  —Fue más bien una riña familiar. Pero para contestar a tu pregunta, sí, probablemente estaría todavía en la empresa si las cosas hubieran ocurrido de otra manera. De hecho, todavía dirigiría Castleton & Lightfoot si me hubiera quedado.


  —¿Tú lo dirigías? —preguntó Phila frunciendo el ceño.


  —Me habían nombrado Director General un año antes de que me fuera.


  —Esto cada vez es más raro. ¿Por qué te fuiste si te habían nombrado Director General? ¿Qué se te había perdido en California? ¿Por qué les has hecho el favor de ponerte en contacto conmigo? ¿De qué va todo esto?


  Un destello extrañamente tentador apareció en sus ojos.


  —Ya te he dicho de que va todo esto, señorita Fox. Ya no trabajo en la empresa familiar. Recibí una llamada de la única persona relacionada con Castleton & Lightfoot que aún me habla de vez en cuando y acepté hablar contigo como un favor hacia ella. He hablado contigo. Favor concedido.


  —¿Y aquí se acaba el asunto por lo que a ti respecta?


  —Sí.


  —No te creo. —Había algo allí que no cuadraba en absoluto.


  —Estás en tu derecho, Phila. ¿Quieres cenar conmigo esta noche?


  A Phila le costó más de un minuto entender la invitación. Lo contempló con mirada inexpresiva, consciente de que se había quedado boquiabierta.


  —¿Perdona?


  —Ya me has oído. Ya es tarde para intentar volver a California hoy, así que me quedaré en el pueblo. He pensado que podríamos cenar juntos. A fin de cuentas, no conozco a nadie más en Holloway. A no ser que tengas otros planes.


  Phila negó lentamente con la cabeza empezando a entender.


  —No me lo creo.


  —¿Qué es lo que no te crees?


  —No estás intentado seducirme para recuperar esas acciones, ¿verdad? Porque sería una manera de acercarse a mí torpe, anticuada y tonta. Y también inútil.


  Él pareció meditarlo, mientras miraba pensativo la hiedra que crecía en un recipiente rojo situado en una mesa que había al lado. Cuando volvió a mirar a Phila, a ella no le gustó nada la fría intensidad de su mirada. Le dio la impresión de que había tomado una importante decisión.


  —Señorita Fox —dijo Nick con un desconcertante tono formal—, sólo para su información, me gustaría que supiera que si tratase de seducirla sería porque querría acostarme con usted, no porque quisiera esas acciones deC&L.


  Ella lo estudió con los ojos entrecerrados, tratando de analizarlo, evaluarlo y clasificarlo. Había creído que conocía con exactitud lo que podía esperar de cualquier miembro de los ricos y poderosos clanes Lightfoot y Castleton. Pero Nicodemus Lightfoot se negaba a permanecer dentro del molde que había preparado para él. Y eso lo hacía aún más peligroso, se recordó ella.


  Pero no podía quitarse de la cabeza que eso también le podría ser aún más útil.


  —¿Si ceno contigo, comentarás algún jugoso secreto de familia? —preguntó.


  —Probablemente no.


  —Entonces, ¿qué motivo habría para cenar juntos?


  —El motivo sería que así ninguno de los dos cenaría solo.


  —A mí no me importa cenar sola. Lo hago a menudo.


  —¿Sabes, señorita Fox? Eso no me sorprende. Yo también ceno muchas veces solo. Demasiadas veces. —Se levantó—. Vendré a recogerte a las seis. Tú conoces los restaurantes de por aquí, así que te dejo a ti hacer la reserva.


  Fue hacia la puerta principal y salió al sol del atardecer. No miró ni una vez hacia atrás.


  Phila interpretó eso como otra señal de peligro. No tenía mucha importancia que no mirara hacia atrás para ver si ella lo observaba, pero era significativo. Cualquier otro hombre no podría haberse resistido a echar una ojeada por encima del hombro para ver cómo reaccionaba ella a su partida repentina.


  Ella sabía que ese modo de actuar no reflejaba indiferencia por su parte; era cuestión de autodisciplina. Obviamente, aquel hombre tenía un control total sobre sí mismo y estaba acostumbrado a estar al mando de cualquier situación.


  El suave y ronco rugido del Porsche plateado llenó la calle vacía. Phila oyó como se alejaba el potente coche y comprendió que Nicodemus Lightfoot iba a ser un problema.


  Tal vez eso era lo que ella necesitaba, se le ocurrió de golpe. Tal vez necesitaba un problema en el que pudiera hincar los dientes. Podría ser que esto la ayudara más a superar ese vago sentimiento de depresión que sentía, que un viaje a California.


  Los zorros prosperaban por su astucia, se recordó a sí misma.


  Capítulo 2


  -He de decirte, Hilary, que telefoneé a Nick para que se pusiera en contacto con esa mujer, Fox. —Eleanor Castleton no apartó los ojos de sus plantas mientras hablaba. Iba caminando entre las mesas repletas del invernadero. Sus manos con guantes de jardinero se movían con seguridad entre las flores y las hojas aparentemente delicadas.


  —¿Lo llamaste?


  —Oh, sí, querida. Ya sabes que hablo con él de vez en cuando. No quiero que piense que está totalmente desligado de las dos familias. Después de todo, es un Lightfoot.


  —¿Estuvo de acuerdo en hablar con Philadelphia Fox? —Hilary Lightfoot observó una pequeña flor color crema. La flor parecía increíblemente inocente, pensó, al igual que Eleanor Castleton.


  —Sí, querida, estuvo de acuerdo. ¿Por qué no iba a estarlo? —preguntó Eleanor de aquella forma algo asombrada y ligeramente vaga que hacía que Hilary nunca pudiera irritarse con ella.


  Eleanor Castleton tenía unos sesenta años, pero Hilary estaba segura que ya desde la cuna, había tenido ese aire dulce, distraído y fascinantemente frívolo. Combinaba muy bien con el leve acento aristocrático del sur.


  —Nick no se ha interesado en la empresa familiar durante algún tiempo. Me sorprende un poco que ahora se involucre —dijo Hilary Lightfoot. En el invernadero hacía calor y humedad y Hilary esperaba poder salir de allí antes de que se le empezara a pegar la ropa. Pensaba llegar hasta el pueblo en cuanto terminara esa pequeña y molesta charla con Eleanor.


  Iba vestida con una blusa de seda de color crema y unos pantalones beige. Una hilera de estrechas pulseras de madera tintineaba en la muñeca. El pelo, de un rojo oscuro estaba apartado de la cara, recogido en la nuca con un moño clásico que revelaba unos rasgos aristocráticos de los que sabía sacar partido.


  El único anillo que llevaba era la alianza, un sencillo aro de oro. Una mujer que era treinta y cinco años más joven que su marido tenía que tener cuidado con las apariencias. Además, no era del tipo llamativo.


  —Nick es de la familia —dijo Eleanor mientras cortaba una pequeña hoja de un cuenco y la tiraba—. Puede que se fuera hace tres años, pero eso no quiere decir que no se preocupe por algo tan serio como es esta situación con Philadelphia Fox.


  —Dudo que Nick pueda hacer algo —dijo Hilary—. Yo intenté hablar con ella y no conseguí nada. Darren también lo ha intentado. Ella se negó incluso a verle. No sé lo que crees que podrá hacer Nick. Francamente si esa mujer fuera susceptible al encanto masculino, tu hijo hubiera tenido más posibilidades, Eleanor.


  —Nunca se sabe lo que dará resultado con ese tipo de mujer.


  Hilary sonrió. Nadie podía transmitir ese sutil desprecio hacia las clases bajas en la forma en que lo hacía Eleanor Castleton.


  —Supongo que es verdad. Pero probablemente, nuestra mejor opción será dejar que venga a la junta anual y luego hacer un oferta de compra.


  Eleanor se estremeció ligeramente.


  —No puedo soportar imaginar a un extraño en una junta deC&L.Creo que sería mejor resolver este asunto antes ¿verdad? Ya veremos si Nick consigue algo.


  —¿De verdad crees que Nick puede conseguir lo que ni Darren ni yo pudimos? —preguntó Hilary, obligándose a mantener un tono de voz suave y educado.


  —Nick tiene su propia manera de hacer las cosas —dijo Eleanor con vaguedad—. Dame esa regadera, ¿quieres, querida?


  Hilary cogió la regadera metálica y se la dio a la mujer más mayor. Por un momento sus ojos se encontraron. Hilary vio la vaga mirada azul pálido de Eleanor y pensó que por un momento había visto en ella algo tan duro como el acero. No era la primera vez que había visto esa expresión y nunca la había perturbado. Al instante siguiente había desaparecido, sustituida por el aire implacablemente distraído de Eleanor.


  —Gracias, querida. —Eleanor movió la boca de la regadera por una hilera de recipientes—. No podemos dejar que estos nuevos Nepenthes se sequen. Llegaron en tan buen estado. ¿Te das cuenta de cómo empiezan a formarse estas pequeñas plantas insectívoras? ¿Por dónde anda Red hoy?


  —Está jugando al golf. —Hilary observó las hojas delicadamente formadas en la base de la planta que Eleanor estaba regando. Parecían tan inocentes como las frágiles flores.


  —Al parecer, estos días siempre está jugando al golf, y cuando no lo hace está con Tec en el campo de tiro practicando con las armas. Ni siquiera ha hablado con Darren acerca de esa Fox.


  —Mi marido está disfrutando de su retiro —dijo Hilary con serenidad—. Se lo ha ganado.


  —Supongo que sí —dijo Eleanor suavemente—. Pero ¿sabes, querida?, nunca pensé que Reed llegaría a perder el interés por la empresa de la manera que lo ha hecho. Castleton & Lightfoot fue toda su vida durante muchos años. Burke y él se volcaron en la compañía. No parece muy normal que estos días Reed se muestre tan desinteresado.


  —Red confía en mí para que me encargue de esas cosas en su lugar —dijo Hilary con serenidad.


  —Sí, claro que lo hace, querida. Y con razón. Estás haciendo un trabajo excelente como Director General. Un trabajo excelente, de verdad. ¿Me acercarías esa pequeña espátula? No, ésa no, la otra. ¿Te vas al pueblo?


  —He quedado para almorzar con la nueva presidente de Port Claxton Summer Theather Guild.


  —Dios mío, supongo que este año querrán más dinero deC&L.


  —Sin duda.


  —Creo que ya les hemos dado dinero durante bastantes años a ese grupo, ¿verdad? Me decepcionó mucho la obra que representaron el último verano.


  —¿Juguetes de Guerra?


  —Mostraban a los militares bajo una luz poco halagadora, ¿no crees? Sin mencionar los intereses mercantiles relacionados con el establecimiento militar. No necesitamos este tipo de teatro en Port Claxton.


  Y probablemente no se le permitiría a la buena gente de Port Claxton que volvieran a tratar otro tema tan antimilitar en un futuro, pensó con ironía Hilary. Los Castleton y los Lightfoot no habían ocultado su opinión sobre Juguetes de Guerra.


  El presidente del gremio del teatro del año pasado debía haber tenido un ataque de locura temporal para autorizar la producción de esa obra. Aunque tal vez, se dijo Hilary, quizás no había sido locura. Quizás había sido una última puñalada, un desafío de libertad artística del burócrata saliente.


  Hilary esperaba que el presidente hubiera disfrutado burlándose del mayor contribuyente del gremio, porque el programa de teatro del verano de Port Claxton pagaría el precio durante mucho tiempo. No había duda de que la nueva presidenta se humillaría hoy para pedir perdón por los errores de su antecesor. Hilary no esperaba con ilusión el almuerzo.


  —Creo que le pediré a Tec que vaya en mi lugar a la guardería —dijo Eleanor frunciendo el ceño al observar una bandeja del invernadero—. Necesito más musgo Sphagnum para mis injertos de hoja Dionaea.


  —Le diré que quieres verle. —Hilary se giró hacia la puerta del invernadero en el momento en que ésta se abrió de golpe.


  —¡He traído una! ¡He traído una! ¡He traído una! —Un excitado niño de cinco años, vestido con una camisa a rayas y unos vaqueros entró corriendo en el invernadero. Llevaba el pelo rubio corto y bien peinado y su carita ya mostraba la promesa del atractivo que había heredado de su padre.


  —¿Que has traído, Jordan?


  —Una mosca muerta. —Jordan abrió la mano para mostrar una mosca moribunda en la palma—. ¿Puedo darle de comer a una de las plantas? ¿Puedo? ¿Puedo? ¿Puedo?


  —Puedes —contestó Eleanor con amabilidad—. Sí, querido, creo que podremos encontrar alguna lo bastante hambrienta como para que se coma tu mosca. Vamos a ver, ¿qué tal esta pequeña Dionaea? Hace tiempo que no come.


  Hilary observó, fascinada a su pesar, como Jordan dejaba caer con cuidado el insecto, ya muerto, en las hojas abiertas de la atrapamoscas. El pequeño cadáver rodó entre los pelos disparadores y con una velocidad que hizo parpadear a los tres espectadores, las hojas espinosas se cerraron con un clic. La mosca quedó atrapada dentro.


  —Jope —dijo Jordan—. Jope, jope, jope. ¿Lo has visto Hilary?


  —Sí, Jordan, lo he visto. —Hilary echó una última ojeada a las plantas de aspecto exuberante que llenaban el invernadero. Algunas estaban colgadas en cestos, unas cuantas especies acuáticas flotaban en los acuarios, otras estaban plantadas en hileras de cajas que cubrían los bancos de trabajo.


  Eleanor Castleton había desarrollado una colección muy interesante de nepentes, atrapamoscas, rocíos de sol, pinguiculas y utricalarias. Todas tenían algo en común: eran carnívoras.


  * * *


  Nick siguió a Phila al interior de la fonda intensamente iluminada y observó el lugar con resignación. Era el típico lugar: sillas de plástico rojo, mesas de melamina imitando la madera y patas cromadas, y una barra larga con taburetes que parecían demasiado pequeños para que se sentaran en ellos. Ruidosas camareras con uniformes manchados de grasa, también demasiado pequeños, se apresuraban entre las mesas. La puerta abierta de la cocina permitía ver una parrilla humeante llena de carne que chorreaba grasa sobre las llamas. La típica decoración alcanzaba su punto máximo con una vista abrumadora del aparcamiento.


  —¿Esto es lo mejor que se te ha ocurrido? —le preguntó cortésmente a Phila mientras se dirigían hacia una mesa.


  —Sí —contestó Phila alegremente—. Es el mejor sitio del pueblo. Todo el mundo cena aquí los sábados por la noche.


  —Hoy es viernes por la noche.


  —Eso explica que no hayamos tenido que esperar para conseguir una mesa —concluyó ella con suavidad—. Te recomiendo el pollo o el filete. Cualquier otra cosa implica un cierto riesgo.


  —Lo tendré en cuenta. —Nick miró ociosamente a su alrededor una vez más, antes de centrar su atención en la mujer que se sentaba frente a él. Sonrió. Estar con Phila era como sentarse en medio de un montón de coches aparcados y encontrarse al lado de un vehículo que tenía el motor en marcha.


  Esta noche Phila iba vestida con una blusa de seda color calabaza y unos vaqueros adornados por unas finas tiras de cuero de color turquesa. Estaba aprendiendo que la señorita Fox era partidaria de los colores atrevidos. Combinaban bien con su aire de inquieta energía.


  Una camarera se acercó para tomar nota de las bebidas. Nick pidió whisky y no se sorprendió demasiado cuando Phila pidió un remilgado vino blanco. Las bebidas llegaron enseguida. Él observó su alrededor con una mirada pensativa.


  —¿Qué ocurre, señor Lightfoot? —ronroneó Phila mientras examinaba el menú—. ¿No estás acostumbrado a este entorno tan elegante?


  —He comido en sitios peores —abrió el menú—. También he comido en sitios mejores. Dime, Phila, ¿qué te hizo aceptar mi invitación a cenar?


  —Pensé que muy bien podríamos llegar a ello. El suspense me estaba matando.


  —¿Llegar a qué?


  —A cualquier acercamiento que planees emplear para convencerme de vender las acciones. —Estudió el menú con el ceño ligeramente fruncido, como si tuviera dificultades escoger entre patatas fritas o patatas cocidas.


  —Ya te lo dije, he empleado mis mejores argumentos.


  —¡Ja!, eso no me lo creo ni por un segundo. —Alzó los ojos para mirarlo—. ¿Qué vas a pedir?


  —El especial.


  —No sabes de qué es. Se supone que tendrías que pedírselo a la camarera.


  Nick se encogió de hombros, indiferente.


  —Correré el riesgo.


  —Te he avisado que podría ser peligroso.


  Él sonrió ligeramente.


  —Soy bueno corriendo riesgos.


  Phila frunció el ceño y cerró de golpe su menú.


  —Haz lo que quieras. Yo tomaré pollo, como siempre. —Puso los codos sobre la mesa, juntó las manos y apoyó la barbilla sobre los dedos entrelazados. Sus ojos de color avellana lo observaron pensativamente—. Y bien, Nicodemus Lightfoot, dime cuánto tiempo hace que los Lightfoot y los Castleton han estado haciendo negocios construyendo armamento para el gobierno.


  —Desde antes de que tú nacieras, muchachita.


  Ella parpadeó.


  —¿Ni siquiera vas a negarlo?


  —Bueno, técnicamente es material electrónico y productos de instrumentación, no armas. Hay quien piensa que son como un tipo de seguro tecnológico, una forma de equilibrar el poder en el mundo. De hecho, incluso hay quien podría decir queC&L es una compañía muy patriota. Pero sospecho que la definición de armamento está en la mente del espectador.


  —Por lo que he podido comprobar, Castleton & Linghtfoot construye material electrónico y productos de instrumentación que se usan en los aviones de combate y en los puestos de mando. Eso significa que construís armamento. Y también significa queC&L está íntimamente involucrado en algunas desagradables decisiones financieras del Pentágono.


  Nick asintió. Las cosas iban encajando con rapidez.


  —Ya entiendo —dijo él con suavidad—. Eres una de ésos.


  —¿Una de qué?


  —Eres. —Hizo una pausa con delicadeza—, ¿cómo podríamos decirlo?, de ideas liberales.


  La sonrisa que esbozó Phila fue sombría.


  —Si crees que yo soy mala, deberías haber conocido a mi abuela.


  —Una apasionada anarquista, radical y de extrema izquierda, ¿verdad?


  —Baste decir que no le gustaba nada la idea de que el mundo estuviera controlado por los de tu clase.


  —¿Mi clase?


  —Aristócratas en todo menos en el título. Demasiado dinero y demasiado poder. Estaba absolutamente convencida de que tanto el poder como el dinero corrompe.


  —También lo hace la falta de ellos. Muéstrame diez personas que no tengan bastante dinero y poder para controlar sus vidas y yo te mostraré nueve seres humanos peligrosos. El décimo, probablemente, sea un braguetas.


  La vibración del aire alrededor de Phila era ahora casi palpable y había chispas en sus ojos. Era bastante obvio que su mente estaba funcionando a toda máquina.


  Tener todo aquella energía femenina enfocada en él estaba haciendo cosas en cierta parte de su ingle, cosas que hacía tiempo que no sentía, pensó Nick. Estaba seguro de que Phila no tenía ni idea de cómo le excitaba, y eso era tan divertido como frustrante.


  —¿Así es como justificas el haber nacido en una clase privilegiada? ¿Finges que sois más nobles que los que no son tan ricos como vosotros? ¿Que no os rebajaríais a algunas cosas que un pobre tendría que hacer para sobrevivir?


  —Parece que aquí hay un malentendido. Los Castleton y los Lightfoot no son los Rockefeller o los Du Pont. Cuando me miras estás viendo dinero sólo de segunda generación y yo, personalmente, no lo he tenido en los tres últimos años.


  —¿Y ahora se supone que tengo que compadecerte?


  —Mira Phila, no sé lo que te contó Crissie, pero el hecho es que mi padre, Reed Lightfoot, y su compañero, Burke Castleton, eran unos toscos paletos que consiguieron una educación en el ejército al mostrar aptitudes para la electrónica. Cuando salieron del servicio militar tenían grandes planes y grandes ambiciones y la ventaja de un conocimiento de cómo funcionaban los militares. Basándose en eso, crearonC&L.Tuvieron suerte. El momento era bueno y fueron lo suficientemente listos para darse cuenta de las perspectivas comerciales del diseño electrónico.


  —Y fueron lo bastante listos para meterse en el negocio de las armas —terminó Phila con satisfacción.


  Nick descubrió que estaba disfrutando del nuevo y entusiasta brillo de los ojos de Phila. Se preguntó si tendría una expresión parecida cuando estuviera desnuda bajo un hombre.


  La perspectiva le hizo sentir algo aturdido mientras el resto de él empezó a sentirse pesado y estrecho. Se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no había deseado de verdad acostarse con una mujer. Podía recordar la fecha con claridad: el veinticinco de septiembre de hacía cuatro años y medio. La noche de su boda. Desde entonces, las cosas habían ido cuesta abajo hasta llegar al divorcio, dieciocho meses más tarde.


  Hubo otra mujer cuando su matrimonio se hubo acabado, otra veterana conmocionada por la guerra del divorcio que había estado tan aterrorizada como Nick por el panorama de soledad que se abría ante ellos. Se habían consolado mutuamente durante varios meses en lo que fue una cómoda relación, aunque sin ninguna clase de expectativas.


  Había sido un tiempo de cura para ambos. Cinco meses atrás, Jeannie había puesto fin a la relación, diciendo que estaba preparada para buscar algo más sustancial y definitivo. Desde ese momento, Nick había estado vegetando en un tranquilo celibato.


  Hasta esta noche. Esta noche lo había cambiado todo. Esta noche volvía a sentir la pura alegría masculina de anticipación sexual.


  Con un esfuerzo apartó a un lado los pensamientos sensuales y se concentró en buscar la llave para entrar en la fortaleza de Philadelphia Fox.


  —Para ser completamente sincero —dijo Nick, moviendo en círculos el whisky—, yo mismo hice algunas preguntas sobre los contratos militares de Castleton & Lightfoot. Eso fue en el pasado, desde luego, cuando trabajaba en la empresa.


  —¿De verdad? —Phila lo miró, escéptica—. ¿Y qué pasó cuándo hiciste aquellas preguntas?


  —Me dijeron que corría el peligro de convertirme en un tonto liberal de ideas de izquierda —contestó él con sequedad—. También me llamaron cobarde y posible traidor a mi país. Entre otras cosas.


  La expresión conmocionada de Phila no tenía precio. Sintió una cálida oleada en su corazón porque supo que iba por buen camino. Para atrapar a una pequeña, cautelosa y liberal Fox, se tenía que usar un cebo que le llegara al corazón.


  —¿Cómo se atrevieron a llamarte eso sólo por enfrentarte a ellos? —preguntó Phila, instantáneamente indignada por él—. ¿Fue entonces cuando dejaste Castleton & Lightfoot?


  —Sí, fue más o menos entonces.


  —¿Te peleaste con tus dos familias por los contratos de armamentos?


  —Ése no era el único problema —se sintió obligado a confesar—. Había otras cosas que aún están ahí.


  —¿Qué otras cosas?


  —¿Siempre vas tan rápido en hacer preguntas personales en tus relaciones?


  Ella se echó rápidamente hacia atrás, recostándose en la silla de plástico y puso las manos en el regazo.


  —No estábamos hablando de una relación. Hablábamos de negocios.


  —No quiero hablar de negocios esta noche, Phila. No a no ser que quieras hablar de esas acciones.


  —No, no quiero.


  —Entonces volvamos al tema de la relación.


  Ella lo miró directamente a los ojos.


  —¿Vas a tratar de seducirme después de todo?


  —¿Estás de humor para ser seducida?


  —No. Rotundamente no, no es la manera de conseguir nada —esperó un segundo y luego, volvió de forma inevitable hacia el anzuelo, preguntando—: ¿De verdad te fuiste de Castleton & Lightfoot por culpa de las armas?


  —Como te he dicho antes, había muchas otras cosas aparte de ésta. —Ya la tenía. Estaba seguro de ello. El placentero sentimiento de anticipación aumentó. La inteligente, brillante y pequeña Fox estaba enganchada. Necesitaría habilidad y sutileza para cerrar la trampa, pero Nick esperaba con ilusión el desafío—. Hablemos de alguna otra cosa.


  —Preferiría hablar de los motivos por lo que decidiste que querías que Castleton & Lightfoot dejaran el negocio de las armas.


  Él se armó de paciencia y escogió las palabras con cuidado.


  —Sólo diré que los contratos militares a menudo causan más problemas de lo que valen bajo el punto de vista financiero. Es una maldita molestia la necesidad de conseguir acreditaciones de seguridad para tantos empleados, hay demasiada interferencia de los burócratas que intentan ganar puntos jugando a ser el perro guardián del gobierno.


  La desilusión apareció de forma inmediata en los expresivos ojos de Phila.


  —¿Ésas eran las razones por las que querías que tu empresa dejara de tener tratos con el gobierno? ¿No te gustaba el trabajo administrativo?


  Una ligera sonrisa asomó a los labios de Nick.


  —¿Preferirías que te dijera que me convertí en un liberal y que vi la luz?


  —Me gustaría pensar que hubo algo así como una ligera noción de ética implicada en tu decisión, sí.


  —Bueno, puede que hubiera otras razones aparte de los problemas administrativos, pero según recuerdo no tuvieron mucho peso en los demás miembros de las dos familias.


  —¿Qué razones? —preguntó Phila, intentando de nuevo averiguar algo.


  —No creo que sea un buen momento para hablar de ella —contestó Nick con suavidad—. Hablemos de ti un ratito. Dime por qué has dejado tu trabajo. ¿Eras asistente social o trabajadora social o algo por el estilo, no?


  —Era trabajadora social para la SPI —dijo ella con un tono de voz algo frío.


  Él intentó dar un significado a las iniciales pero fracasó.


  —¿SPI?


  —Servicio para la Protección de la Infancia.


  —¿Casas de acogidas? ¿Niños maltratados? ¿Esa clase de cosa?


  —Sí —contestó Phila con voz aún más fría.


  —Tu antigua supervisora mencionó algo sobre que evitabas las entrevistas. ¿Qué quería decir?


  —Hubo un juicio que implicaba a un padre adoptivo. Tuve que prestar declaración. Después del juicio hubo mucha gente que quiso entrevistarme.


  Cuanto más reticente parecía ella, más curiosidad sentía Nick.


  —En esta clase de trabajo el índice de stress en muy alto. —Sonrió agradecida a la camarera que llegó para tomar nota del pedido—. Oh, estupendo —dijo—. Me muero de hambre.


  Nick la observó mientras pedía pollo y comprendió que le resultaría difícil volver al tema de su anterior trabajo.


  —Tomaré el especial —le dijo Nick a la camarera.


  La mujer apartó la mirada de la libreta.


  —El especial es macarrones con queso —le previno ella.


  —Muy bien.


  —¿Macarrones con queso? —murmuró Phila muy sorprendida cuando se marchó la camarera.


  —Me gustan los macarrones con queso. Soy un hombre de gustos sencillos.


  —Seguro que sí. Por eso conduces un Porsche y bebes whisky escocés.


  —Tener gustos sencillos no quiere decir que rechace las cosas buenas —dijo Nick con suavidad—. También me gusta la cerveza. Bueno, ¿por dónde íbamos?


  —No estoy segura. Creo que intentabas que te contara mi vida y así averiguar cómo utilizarla para convencerme de vender las acciones. Eso es lo que pretendes, ¿verdad? Eres astuto.


  —Me halagas.


  Phila alzó la barbilla con agresividad.


  —Ni en sueños. No tengo la menor intención de halagar a un Lightfoot ni a un Castleton. De hecho, creo que ya es hora de que pongamos las cartas sobre la mesa.


  —¿Qué te hace pensar que tengo alguna carta?


  —Porque eres de la clase de hombre que siempre te guardas un as en la manga. Así que ¿por qué no eres sincero conmigo, señor Lightfoot? Y sea cual sea tu ofrecimiento o amenaza, puedes estar seguro que te daré una respuesta sincera.


  —Y esa respuesta será no, ¿verdad?


  —Verdad. —Los ojos de Phila brillaban otra vez con el fuego de la batalla. Empezó a decir algo pero se calló bruscamente con la mirada clavada en la puerta que había detrás de Nick. El brillo de sus ojos desapareció al instante, para ser reemplazado por una expresión cautelosa, casi nerviosa—. Oh, maldición —dijo muy suavemente.


  Nick miró por encima del hombro con curiosidad, preguntándose si estaba a punto de encontrarse con un novio furioso de Phila. Lo que vio fue a una mujer robusta con un vestido descolorido de algodón. Debía tener unos cuarenta años, pero el pelo gris trenzado que le llegaba hasta la cintura le hacía parecer más mayor. Su cara carecía de personalidad, no mostraba ningún signo de madurez ni de una belleza pasada. No llevaba maquillaje para compensar la insólita carencia de color en la piel y en los labios. Con los pequeños ojos recorrió a toda la gente que había allí, se detuvieron en Phila y empezó a caminar por entre las mesas.


  —¿Es amiga tuya? —preguntó Nick girándose hacia Phila.


  —No.


  —¿Problemas?


  —Seguramente. —Los dedos de ella se tensaron en el borde de la mesa.


  Nick no estaba seguro de que esperar de la confrontación que se avecinaba. Lo último que quería era estar en medio de una pelea de mujeres. Tampoco quería que Phila saliera lastimada.


  —Hay algún hombre involucrado —preguntó.


  Phila lo miró con la amargura reflejada en los ojos.


  —En cierto modo. La mujer se llama Ruth Spalding. Vete si lo deseas.


  —Todavía no. Tengo hambre y aquí vienen nuestras ensaladas. —Echó una mirada a la camarera que se dirigía hacia ellos a la misma velocidad que la mujer de las trenzas. Con un poco de suerte las ensaladas llegarían primero a la mesa.


  Llegaron primero pero no quedaron sobre la mesa sino sobre Phila. Ruth Spalding vio la bandeja y saltó sobre ella con un grito de furia. Agarró uno de los platos llenos de lechuga y lo tiró encima de Phila.


  Nick extendió el brazo y logró interceptar el pesado plato antes de que golpeara a Phila, pero la lechuga, junto con la salsa de queso y los tomates, cayó sobre su llamativa blusa color calabaza. Phila no se movió. Se quedó sentada mirando a Ruth Spalding con una expresión de dolor y resignación en los ojos.


  —Perra, mentirosa y traidora perra. —Un desagradable color rojo apareció en la gruesa cara de la mujer que se distorsionó cuando insultó a Phila con los ojos brillando de odio—. Mentiste, maldita seas. Mentiste y ellos vinieron y nos quitaron a los niños. Esos niños eran todo lo que teníamos. Él los amaba. Y ahora se han ido y también se ha ido mi marido. ¡Y todo por tu culpa, puta malvada, mentirosa!


  Phila temblaba cuando se levantó lentamente. Nick vio los temblores en los dedos que sujetaban la mesa y rodeó la mesa para quedar de pie a su lado. Se asustó al sentir como surgía en él un fuerte instinto de protección. En el restaurante no se movió nadie más pero todos los ojos estaban clavados en la escena que se desarrollaba ante ellos.


  —Lo siento, señora Spalding. —Phila habló con una tranquila suavidad que asombró a Nick mientras daba un paso hacia la gruesa mujer—. Lo lamento más de lo que se imagina.


  —No lo lamentas, perra entrometida —siseó Ruth Spalding entre dientes—. Lo hiciste a propósito. Lo echaste todo a perder. ¡Todo, maldita seas! —Levantó una mano enorme haciendo un amplio arco.


  Phila no trató de esquivar el golpe. La palma de Ruth Spalding golpeó con tanta fuerza la cara de Phila que la hizo retroceder un paso.


  —Jesús. Ya basta —dijo Nick en voz baja. Sabía que si hubiera sido un hombre el que hubiera golpeado a Phila, se hubiera lanzado sobre él sin dudarlo. Se puso delante de la mujer interponiéndose en su camino. Ella ni siquiera pareció verlo. Miraba por encima del hombro de Nick, con toda su atención concentrada en Phila.


  —Todo está bien, Nick. Por favor. Yo me ocuparé de esto.


  Phila rodeó a Nick, tendiendo una mano hacia la otra mujer. Él miró asombrado como Phila ponía la mano sobre el rechoncho hombro de Spalding. Spalding se estremeció como si la hubieran golpeado.


  —No te atrevas a tocarme, perra.


  —Lo siento, Ruth. Sé que sufres.


  Unas lágrimas enormes aparecieron en los pequeños ojos de Ruth Spalding y fueron cayendo por sus mejillas.


  —Perra —murmuró Spalding otra vez con el cuerpo estremecido por los sollozos—. Él lo hacía bien. Íbamos a conseguirlo. Le iba bien en la granja hasta que llegaste tú y lo echaste todo a perder.


  —Lo sé, lo sé. —Phila se acercó a ella, rodeando con sus brazos a la gruesa mujer—. Lo siento, Ruth, lo siento tanto.


  Durante unos segundos Ruth Spalding se quedó allí, con la cabeza en el hombro de Phila, llorando desconsolada. Luego retrocedió un paso, como si se avergonzara de haberse apoyado en el enemigo. Apartó a Phila y se limpió las lágrimas con una mano.


  —Pagarás por lo que has hecho —dijo Spalding mientras retrocedía—. Te juro que pagarás por haberlo estropeado todo. —Se giró y se alejó pesadamente.


  Nick miró a Phila que permanecía de pie mirando como Ruth Spalding salía del restaurante. Sacó la cartera y echó sobre la mesa el suficiente dinero para cubrir lo que habían pedido.


  —Vamos. —Cogió a Phila por el brazo y la llevó con firmeza hacia la puerta.


  No se resistió. Mientras Nick la sacaba al calor de la noche, todos los ojos del local les seguían pero ella no pareció darse cuenta. La ayudó a entrar en el Porsche y se inclinó para observarle la cara iluminada por el neón del restaurante. Parecía agotada. Todos los vestigios de lucha que brillaban antes en sus ojos habían desaparecido. Sin una palabra él cerró la puerta y rodeó el coche para entrar por el asiento del conductor.


  Phila no dijo nada hasta que aparcó el Porsche ante la pequeña casa blanca. Fue en ese momento cuando pareció regresar de algún lejano lugar al darse cuenta que ya estaba en casa.


  Nick apagó el motor y se giró hacia ella.


  —¿Quieres explicarme de qué iba todo?


  —No especialmente. No es nada que te incumba.


  —Tenía la corazonada que me dirías eso. ¿Estás bien?


  —Sólo estoy cansada. —Se dio un masaje en las sienes—. Últimamente siempre estoy cansada.


  —¿Quién era esa mujer? —persistió Nick con gentileza.


  Ella vaciló y miró hacia la entrada de su casa iluminada por una pálida luz.


  —Ruth Spalding. Ella y su marido tenían una granja fuera de la ciudad que era una casa de acogida. No me… gustó como les iban las cosas a los niños. Fui la responsable de que los sacaran de allí y los llevaran a otras casas. Como has podido ver, ella no me ha perdonado.


  —Lo que vi fue que intentaste consolar a una mujer que era obvio que te odiaba. ¿Haces esto muy a menudo? Si es así, comprendo que estuvieras quemada. Es un trabajo ingrato, ¿verdad?


  —Tienes toda la razón. —Phila se estremeció como si fuera un pequeño terrier al que le cae una ducha de agua fría. Parpadeó un par de veces y abrió la puerta—. Creo que de verdad necesito unas vacaciones.


  Salió del coche y Nick la imitó inmediatamente y fue tras ella.


  —Phila, espera.


  Ella estaba hurgando en el bolso para encontrar las llaves.


  —No tengo ganas de seguir hablando esta noche, señor Lightfoot.


  —Lo sé. —Le quitó las llaves de la mano, aprovechándose del estado de confusión de Phila. Él era muy bueno aprovechando las oportunidades. Puso la llave en la cerradura, la abrió y se apartó.


  —¿Siempre eres tan odioso? —preguntó Phila mientras entraba en el vestíbulo y encendía la luz.


  —Sí. Al menos eso me han dicho. Siéntate y prepararé unos sándwiches de atún. —Fue hacia la cocina sin esperar el permiso.


  Phila le siguió y se sentó en una de las pequeñas sillas de la cocina.


  —¿Te estás divirtiendo? —preguntó frunciendo el ceño.


  —No. Lo que estoy es hambriento y tengo un par de preguntas más. Eso es todo. —Abrió la puerta de un armario y encontró un tazón. Probó dentro de un cajón y descubrió un abrelatas. Estaba de buena racha.


  Los ojos de Phila seguían sus movimientos sin mucho entusiasmo, pero ya se le habían relajado un poco los hombros, tensos durante el trayecto en coche por la tensión y el disgusto.


  —¿Qué preguntas?


  —Veamos. ¿Qué tal si empezamos por cuánto tiempo hacía que conocías a Crissie Masters? —preguntó él con indiferencia.


  La energía que emanaba de ella al principio de la tarde volvió de golpe. Nick ni siquiera la rozaba pero sintió su reacción instantánea. Phila estaba otra vez en guardia. El agotamiento había abandonado sus ojos.


  —Conocí a Crissie cuando tenía trece años.


  —Sabes que el año pasado armó un buen jaleo cuando cayó en medio de las dos familias, ¿verdad? —dijo con suavidad mientras metía una cuchara en un tarro de mahonesa. Recordó la desesperación apenas disimulada de la voz de Eleanor al llamarle por teléfono para contarle todo el trauma que había originado Crissie Masters. Nadie había sufrido tanto como Eleanor Castleton durante el tiempo que Crissie estuvo en escena.


  —Sé que armó un buen lío, pero estoy segura que se lo merecían. Lo único que ella quería era justicia. Después de todo, era hija de Burke Castleton.


  —Una hija que él nunca reconoció.


  —Eso no es culpa de Crissie. ¿Sabes que estuvo años buscándole? Estaba siempre fantaseando sobre él cuando era adolescente. Recuerdo que por las noches, cuando nos íbamos a la cama, no me dejaba dormir mientras elaboraba complicadas historias de cómo él la buscaba y de que algún día la encontraría. Según ella vivía en una mansión. Era guapo, rico y dinámico.


  —No iba muy desencaminada —admitió Nick.


  —Lo sé. —Phila sonrió tristemente—. Excepto en la parte en que él la buscaba. Nunca se molestó en hacerlo, ¿verdad? Todavía recuerdo el día en que me telefoneó para decirme que por fin había encontrado a su padre y que era tal como ella se había imaginado. Rico, atractivo y dinámico. Y por si fuera poco, le dio la bienvenida con los brazos abiertos.


  —Por lo que me han dicho, fue el único que lo hizo. ¿Qué le dijiste cuando te dio las buenas noticias?


  La boca de Phila se tensó.


  —Le advertí que si él ni siquiera se había enterado de su existencia, probablemente era un bastardo irresponsable por naturaleza. Cualquier hombre que va por ahí engendrando hijos y no es consciente de ello tiene un serio defecto de carácter.


  —Ya me puedo imaginar el sermón.


  —Luego le pregunté si estaba segura de que él no sabía nada de ella o si había sospechado que existiera. En cuyo caso era incluso más que un bastardo porque eso significaba que deliberadamente la había ignorado durante todos estos años.


  Nick suspiró recordando a un hombre delgado, guapo y carismático, cuyos apetitos sensuales, al parecer, habían sido inagotables. Rara vez se le veía sin un cigarrillo entre los dedos. Burke Castleton era impresionante, con una sonrisa seductora y pecaminosa y unos ojos que hacían que a las mujeres se les cortara la respiración. Los Castleton tenían belleza y encanto.


  —El bastardo, como tú lo llamas, está muerto, Phila.


  —Lo sé. Crissie se quedó aturdida cuando hace unos meses se enteró de que Burke había tenido un ataque al corazón.


  —¿Y también se quedó aturdida cuando se enteró que le había dejado una parte muy grande de las acciones de Castleton & Lightfoot? —preguntó Nick con suavidad.


  —No, cuando él murió Crissie ya lo conocía bastante bien y estaba segura que no la olvidaría en su testamento. Al menos tenía razón en eso, ¿verdad?


  —Sí. Pero Burke Castleton rara vez hacía algo por bondad. Siempre tenía un motivo, y a veces el motivo no era más que el deseo de crear problemas.


  —Al parecer ése es un rasgo de familia —murmuró Phila—. Uno que Crissie heredó. —Observó como Nick ponía la ensalada de atún sobre rebanadas de pan.


  —Al parecer, sí.


  —Dime algo, Nick. ¿Hasta dónde llegaba el odio que le tenían las familias a Crissie?


  Él vaciló, pensando en todo lo que le había contado Eleanor.


  —Por lo que sé, ella tampoco es que fuera muy amable, que digamos. ¿Por qué te dejó sus acciones?


  —En su testamento me nombró su única heredera, al igual que ella era la mía en mi testamento.


  —¿Las dos hicisteis testamento a favor de la otra? ¿No es algo raro dadas las circunstancias? ¿Cuántos años teníais cuando lo hicisteis?


  —Lo hicimos cuando cumplimos los veintiún años. Ya te puedes imaginar que no teníamos mucho que dejarnos. Fue un gesto simbólico. Pero los testamentos existen, y soy la heredera legal de Crissie.


  —De acuerdo, de acuerdo, te creo. ¿Qué insinuabas con eso de hasta dónde llegaba el odio que le tenían las familias a Crissie? —preguntó Nick con suavidad al llevar la bandeja de emparedados. Se sentó frente a una mesita y se sirvió él mismo—. No estás lo bastante loca como para pensar que alguien podría haber intentado matarla, ¿verdad?


  Phila no hizo ningún movimiento para coger un emparedado.


  —Esa idea me pasó por la cabeza, así que contraté un detective privado para que investigara. El informe que me dio dice que no había duda de que hubiera sido un accidente. Esa noche, Crissie conducía a demasiada velocidad y había tomado algunas copas. También tomó una curva a demasiada velocidad, atravesó una barandilla de seguridad y aterrizó en un barranco. No había ninguna evidencia de que fuera un asesinato. Sólo había evidencias de una tragedia. Muchas evidencias.


  Nick dejó de masticar.


  —No me puedo creer lo que oigo. ¿De verdad investigaste la posibilidad de que fuera un asesinato?


  —Claro. Ya te lo he dicho. Crissie era como una hermana para mí. ¿Acaso crees que iba a aceptar la palabra de un Castleton o un Lightfoot de que había muerto en un accidente?


  —¿Y qué me dices de la palabra de los policías que lo investigaron? —preguntó Nick entre dientes. De repente estaba furioso.


  —A los policías se les puede comprar. Sobre todo gente tan poderosa como tus maravillosas familias.


  —Jesús. —Nick se obligó a tranquilizarse—. ¿Quién diablos te crees que eres para lanzar tales acusaciones?


  —¿Yo? Soy la única amiga de verdad de la difunta, ¿recuerdas? ¿Quién puede tener más derecho para lanzar acusaciones? Además, no las lanzo, ya no. Lo comprobé. Las familias son inocentes, técnicamente al menos.


  —¿Técnicamente? ¿Qué diablos significa eso? —Nick empezaba a tener problemas para controlar la furia.


  —Significa que para mí los Lightfoot y los Castleton tienen alguna responsabilidad moral por lo que le pasó a Crissie.


  —¿Responsabilidad moral?


  —Oh, nada que pudiera mantenerse ante un tribunal, eso te lo admito.


  —Muchas gracias. —Le hubiera gustado cogerla y sacudirla—. Tienes mucho descaro, Philadelphia Fox.


  —¿Por qué? ¿Por cuestionar el honor de los nobles clanes de Lightfoot y Castleton? Déjame decirte algo, Nicodemus Lightfoot, hay muchas maneras, aparte del asesinato, de destrozar la vida de una persona. Créeme, en mi trabajo he visto un montón de ejemplos de cómo puede hacerse.


  —No puedes culparnos de lo que le sucedió a Crissie Masters.


  —¿No? Sólo el hecho de que ella naciera ya fue culpa de Burke Castleton. Y él no se quedó para ayudar a criarla, ¿verdad? Quién sabe cómo hubiera sido Crissie si hubiera tenido el cariño de una familia y un padre que se preocupara por ella. Y aún más, cuando encontró sus raíces, nadie se preocupó de darle la bienvenida. Ninguno de vosotros la aceptasteis. A ella le quedó bien claro que todos la odiabais. ¿Cómo te crees que se siente una persona en esta situación? Ni siquiera os importó nada que ella muriera hasta que averiguasteis que había dejado las acciones a alguien que no era de las familias.


  Nick casi explotó en ese momento. Se obligó a dejar el emparedado con mucho cuidado.


  —Al hacer la lista de las personas que crees que odiaban a Crissie Masters, no me incluyas. Ni siquiera la conocí, ¿recuerdas?


  —¿Qué más da? Probablemente no hubieras sido más amable que los demás. Ella era una intrusa.


  —¿Sabes lo qué eres tú? Una intolerante fanática, estrecha de miras, que automáticamente vas en contra de cualquiera que tenga más dinero que tú.


  —¿De verdad?


  —Sí. ¿Y sabes qué más?


  —¿Qué?


  —Consigues que me enfade y eso no me había pasado desde hace mucho tiempo.


  —No te preocupes, eso es algo típico de los de derechas, un acto reflejo ante lo que percibes como una amenaza hacia los privilegios de la clase alta. Y ni se te ocurra levantarte de esa silla y acercarte a mí para ponerme la mano encima. Llamaré a la policía. Esta tarde ya me han maltratado bastante. —Pero Phila no parecía que hubiera sido maltratada; parecía casi como si disfrutara con aquel brillo de batalla que resplandecía en sus ojos.


  —¿Qué pasa, Phila? —La desafió con suavidad—. ¿No vas a abrazarme y ofrecerme consuelo y comprensión como hiciste con Ruth Spalding cuando te atacó?


  —Ruth Spalding me da lástima. Tú no, para nada. Eres un Lightfoot. No necesitas en absoluto mi consuelo y mi comprensión.


  Nick soltó un juramento y miró asombrado como Phila cogía un emparedado. Era obvio que la batalla con él le había abierto el apetito. Observó como le daba un buen mordisco y se preguntó qué diablos iba a hacer a continuación. Estaba perdiendo el control de la situación y era algo a lo que no estaba acostumbrado.


  —Phila, intentemos llegar a un acuerdo. De una u otra manera vas a tener que tomar alguna decisión sobre las acciones deC&L que has heredado.


  —De una u otra manera —estuvo ella de acuerdo, cogiendo otro emparedado—. Pero tomaré mis propias decisiones. Lo he hecho durante mucho tiempo, Lightfoot. Soy muy buena en eso.


  —Lo que eres es realmente irritante, eso es lo que eres.


  Ella sonrió, enseñando un montón de dientes pequeños y blancos.


  —Y todavía no has visto nada. Buenas noches, señor Lightfoot.


  Él tamborileó con los dedos sobre la mesa, se dio cuenta y se detuvo al instante.


  —Tenemos que hablar.


  —Esta noche no. Estoy cansada. Ya hemos hablado más que suficiente toda la tarde. Vete.


  Nick comprendió que no conseguiría nada forzando la situación. Ella estaba tensa a consecuencia del enfrentamiento con Ruth Spalding y por la pequeña batalla que habían acabado de tener los dos. Él sabía cuando hacer una retirada estratégica. Se levantó sin decir ni una palabra y se dirigió hacia la puerta.


  —Gracias por el emparedado, señor Lightfoot —dijo ella a su espalda con voz sarcástica.


  —Cuando quieras —contestó él secamente, con la mano sobre el pomo de la puerta.


  —Y gracias por intentar detener a Ruth Spalding —agregó Phila con suavidad, sin ningún sarcasmo en la voz.


  Nick no contestó y salió a la noche cerrando suavemente la puerta tras él. Le daba la impresión que Phila no estaba acostumbrada a que nadie luchara sus batallas por ella.


  Fue entonces cuando se dio cuenta que probablemente no había ningún hombre en su vida, al menos en ese momento.


  Por alguna razón, eso le animó. Se metió en el Porsche y condujo hacia el Holloway Park Motel.


  Capítulo 3


  Nick iba de un lado a otro de la habitación del motel, luego, al comprender que no estaba de humor para dormir ni para ver la televisión, salió otra vez a la calle. Cruzó a la acera de enfrente, donde la prometedora luz parpadeante de un neón anunciaba una taberna.


  Cinco minutos más tarde, se sentó en una mesa con una cerveza y una hamburguesa y se dedicó a rumiar todo el asunto.


  Al parecer no había podido manejar a Philadelphia Fox y eso era para preocuparse. Pero aún más preocupante era el hecho de que se sentía atraído por ella.


  Esto no tenía sentido. Tenía bien claro que ella no era su tipo, aunque después del desastre de su matrimonio nunca había vuelto a estar seguro de cuál era su tipo.


  Pero su padre le había enseñado a admirar el coraje y su madre a sentir un profundo respeto por la compasión, y Nick tenía que admitir que Phila había mostrado esta noche las dos cosas cuando se había enfrentado a la señora Spalding. Y, más importante que todo esto, admiraba a cualquiera que tuviera las agallas para desafiar las fuerzas combinadas de los Castleton y los Lightfoot. Sin duda alguna había más en Phila de lo que parecía a simple vista.


  Pero él normalmente no se sentía atraído por las mujeres batalladoras, bocazas, de izquierdas, que tenían la arrogancia de sermonear a otros sobre responsabilidades morales. Nick hizo una mueca y apartó a un lado su atracción hacia Fox. Sabía que tenía que pensar con la cabeza, no con las pelotas. Era demasiado importante planear el siguiente movimiento con Phila.


  Por desgracia para todos los interesados, Phila no era la pobre y tonta oportunista que Eleanor Castleton quería creer, de eso estaba seguro. Al parecer, allí había un corazón valeroso, con algo sospechosamente parecido a la integridad, recorriendo cada poro del cuerpo de Phila. La integridad combinada con la compasión de un alma generosa de un verdadero liberal siempre era una combinación volátil: guerrero y santo.


  Esas personas tendían a ser bastante entusiastas en el enfoque de la solución de los problemas.


  Esas personas no se sentían satisfechas hasta que no les parecía que se les había hecho justicia a los débiles y desgraciados de este mundo.


  Esas personas contrataban a detectives privados para comprobar la verdadera naturaleza de lo que todos los demás consideraban un accidente.


  Nick se concentró, buscando la mejor manera de enfrentarse a su presa. Sabía que tenía que haber un modo de acercarse a Phila. Sólo era cuestión de mover los hilos correctos.


  Con rapidez extrajo los hechos más importantes. La mujer ahora no tenía trabajo, acababa de pasar por un juicio y había perdido a su mejor amiga. En conclusión, todo eso generaba una gran tensión.


  Recordó la primera impresión que tuvo de ella, un motor funcionando a un ritmo muy bajo cuando normalmente se movía a través de la vida a toda velocidad.


  Tal vez lo que ella necesitaba era algo nuevo en lo que centrarse, algo para llenar el vacío que había quedado en su vida por la pérdida del trabajo y de la amiga; algo que estimulara su sentido natural de integridad y que uniera la pasión del guerrero y la del santo.


  Nick estuvo allá sentado durante bastante tiempo dándole vueltas al problema como un perro con un hueso. El nivel de cerveza en la jarra fue disminuyendo lentamente y, mordisco a mordisco, se comió la hamburguesa de manera mecánica.


  Cuando acabó, se quedó dándole vueltas a la botella vacía de cerveza con las manos. Philadelphia Fox era su billete de vuelta a casa y a estas alturas no estaba dispuesto a renunciar a ella.


  No fue hasta que sacó la cartera para pagar que reconoció toda la verdad. Necesitaba encontrar algún modo de mantener a Phila al alcance de la mano, no sólo debido a las acciones deC&L que poseía, sino también porque algo dentro de él no iba a quedar nunca satisfecho hasta que no hubiera metido a Fox en su cama.


  * * *


  A la mañana siguiente, los dedos de Phila tocaron el frío metal al buscar unas braguitas en el cajón. Se detuvo y luego apartó un camisón y se quedó mirando la pistola automática de 9 milímetros que había comprado la semana anterior.


  Odiaba las pistolas. Eran la representación de una máquina de matar. Era tener mucha cara el lanzar acusaciones a Nick Lightfoot sobre los productos que fabricaba su familia cuando ella misma era la dueña de una cosa de ésas. Poseer el arma violaba todos los principios que le habían enseñado sobre el control de armas de fuego.


  Pero estaba asustada, y Phila había descubierto que el miedo cambiaba algunas cosas. Sin embargo se sentía mal cuando recordaba a su abuela contándole que sus padres nunca habían llevado armas, ni siquiera en la espantosa selva donde habían muerto.


  Phila suspiró. Estaba enfadada y deprimida porque había cedido ante el miedo y había comprado un arma, pero sabía que no iba a volverse atrás. Cubrió la pistola con el camisón y con varios pares de medias.


  Aparte de su aversión natural a esas cosas, se sentía incómoda con la automática. El dependiente de la tienda de artículos de deporte le había enseñado como cargarla y ella había entendido que era necesario quitar el seguro antes de disparar. Pero nunca habría podido ir a prácticas de tiro. Era algo obsceno y desagradable sentir la pistola en la mano.


  Cada vez que la miraba, Phila oía la voz ultrajada de su abuela. Este país se ha vuelto loco con las armas. Todo el mundo tiene una. La culpa la tienen esas tonterías sobre cómo se conquistó el Oeste. ¡Como si tuvieran que seguir conquistándolo! Dicen que se protegen contra el delito. Qué argumento tan ridículo. La manera más segura de reducir el crimen en este país es deshacerse de las armas.


  Matilda Fox había apoyado con fuerza las medidas sobre el control de las armas. Había emprendido una guerra personal contra la Asociación Nacional del Rifle, así como contra cada congresista que se había atrevido a ir contra la Ley del Control de Armas.


  Su abuela no era la única a la que Phila oía regañarla cuando miraba el arma letal. También oía a Crissie Masters. Si vas a levar una, Phila, por el amor de Dios, aprende a usarla. Crissie era muy pragmática en casi todas las cosas.


  El golpe en la puerta de la calle distrajo a Phila de sus pensamientos. Encontró las braguitas que estaba buscando, se las puso y cogió unos pantalones de algodón muy finos. Hoy volvería a hacer calor. Y aquí, en Holloway, haría más calor cuanto más avanzado estuviera el verano. Otro pensamiento deprimente.


  Sonó otro golpe, esta vez más fuerte. Phila decidió que si los pantalones eran de color turquesa, su camiseta amarilla combinaría bien. Se la puso mientras gritaba a quien estuviera armando tanto jaleo.


  —¿Quién es? —Estos días se lo pensaba dos veces antes de abrir la puerta sin comprobar antes quién estaba al otro lado. Lo sucedido la noche anterior con Ruth Spalding la había vuelto aún más cautelosa.


  —Soy Nick.


  Phila no se lo pensó dos veces, se lo pensó tres. Luego, refunfuñando, atravesó el pequeño vestíbulo que daba a la sala de estar y abrió el pestillo.


  Algo le decía que Nick Lightfoot era de la clase de personas que se quedarían allí esperando todo el día a que ella abriera, o traería a un policía diciendo que algo iba realmente mal dentro de la casa. Por un medio o por otro conseguiría verla hoy. Se preparó mientras abría la puerta sin estar segura de cómo enfrentarse a él.


  Parpadeó al mirarle bajo la radiante luz matutina. Llevaba una camisa caqui y unos vaqueros, y su pelo aún estaba húmedo de la ducha. Estaba muy guapo, pensó sorprendida. Aún era demasiado grande, desde luego, pero a pesar de ello había algo en él muy atractivo.


  —Buenos días. —Sus ojos grises la recorrieron de arriba a abajo mostrando una aprobación que la hizo sentirse avergonzada.


  —¿Qué quieres? —A Phila no le importó nada si la pregunta había sonado descortés.


  Nick alzó una mano con la palma hacia fuera.


  —Traigo un regalo como son de paz. —Ondeó una bolsa de papel blanco ante ella.


  —¿Qué es? —preguntó Phila con suspicacia.


  —Después de ver anoche como devorabas mis emparedados de atún, he decidido que la comida es el camino para llegar a tu duro corazoncito. Me he parado en un puesto de comida rápida que hay al lado de mi motel y he comprado algo para desayunar. Creo que lo mínimo que puedes hacer es invitarme a un café.


  —¿Por qué?


  —Para que podamos beber algo fuerte mientras nos comemos lo que he traído y discutimos tus vacaciones veraniegas. —Puso la mano en la puerta y empujó con suavidad pero con firmeza hasta abrirla del todo.


  Con un gemido de resignación, Phila dio un paso atrás.


  —Bien, ya has conseguido entrar. ¿Qué es eso de las vacaciones? —Le condujo hasta la cocina y puso en marcha la cafetera.


  —Siéntate, Phila, tengo que hacerte una proposición y te estaría muy agradecido si pudieras esperar a que acabara de hablar antes de abalanzarte sobre mí y descartarla. —Se dejó caer en una de las sillas de la cocina y empezó a desenvolver panecillos tostados con huevo.


  —Oigámosla. —Phila se sentó en la otra silla, incapaz ya de seguir ignorando la comida. Se quedó sorprendida al darse cuenta de que esta mañana estaba hambrienta, tal como lo había estado la noche anterior. Era un cambio agradable. Últimamente no había tenido apetito. La única comida que solía hacer con regularidad era la cena, y normalmente se tenía que tomar un par de copas de vino para poder tragársela.


  —Pronto vas a tener que tomar decisiones que afectarán a una serie de personas.


  —Los Castleton y los Lightfoot.


  Las cejas de Nick se alzaron tras las gafas.


  —Puede que esto sea todo un impacto para ti, Phila, pero los Castleton y los Lightfoot son personas, como lo son Ruth Spalding y los niños a los que les buscas casas de acogida.


  —Hazme un favor, ¿vale? No intentes que compadezca a los Castleton y a los Lightfoot. Sólo de pensarlo me dan náuseas. —Cogió uno de los panecillos y lo olió con placer.


  —No parece que tengas náuseas. —Nick la observó por un momento antes de continuar—. Creo que tendrías que conocernos antes de decidir lo que vas a hacer con tus acciones, Phila. Creo que te tranquilizarías si pasaras algún tiempo con ambas familias. Comprenderías que somos tan humanos como todos los demás.


  —¿Qué sugieres que haga? ¿Que organice una fiesta y los invite?


  —Estoy hablando en serio. En estos momentos están todos en Port Claxton, y se quedarán allí durante unas semanas. Es una especie de tradición veraniega. Los Castleton y los Lightfoot son muy tradicionales. Tú también podrías ir a la costa. Tendrías la posibilidad de llegar a conocer a las dos familias, hacer preguntas y tomar una decisión sobre las acciones con conocimiento de causa. Tienes mucho poder. ¿No quieres usarlo con inteligencia?


  —Ya sé bastante sobre las dos familias. De hecho, sé más de lo que quiero saber.


  La expresión de Nick se volvió sombría.


  —Nos has juzgado a todos y has decidido que no damos la talla, ¿verdad? Y nunca has conocido a ninguno de nosotros exceptuándome a mí.


  La verdad de aquellas palabras hizo que Phila se sintiera incómoda. Se concentró en el segundo panecillo.


  —Es sólo que no creo que consiguiera ninguna respuesta satisfactoria pasando una temporada en Port Claxton.


  —Los Castleton y los Lightfoot tienen sus problemas, Phila, y uno o dos esqueletos familiares en el armario, pero ninguno de nosotros es un monstruo. Y deberías darte cuenta de ello antes de tomar una decisión definitiva sobre tu herencia.


  Ella lo observó con atención.


  —¿Sabes qué? A veces tiendo a olvidarme que tú eres uno de «ellos». Probablemente porque Crissie nunca te mencionó. Tú mismo me dijiste que hace tres años te alejaste de los dos clanes. Pero me estoy dando cuenta que siempre que mencionas a las dos familias te incluyes dentro del grupo. Siempre dices «nosotros».


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Negar que estoy relacionado con los Lightfoot? No puedo hacer eso. He heredado la nariz, ya lo ves. —Se dio un golpecito en ella con aire de importancia.


  Phila observó su nariz con gravedad.


  —¿Las mujeres de tu familia también han heredado esa nariz?


  —Nunca lo sabremos. Soy hijo único. La nariz es del lado paterno de la familia.


  —¿Y tu madre? —preguntó Phila con suavidad.


  —Mi madre era absolutamente encantadora —dijo Nick en voz baja—. Murió hace siete años.


  —Entiendo. Lo siento. —Phila deseó haber mantenido la boca cerrada.


  —Tú has mencionado a una abuela, pero ¿qué pasó con tus padres, Phila? —preguntó él después de un momento.


  —Murieron cuando yo era muy pequeña.


  —¿Quién te crió? ¿Tu abuela?


  Phila asintió con la cabeza.


  —Hasta que tuve trece años. Luego ella murió.


  —¿Y quién te crió luego?


  —Fui a una casa de acogida.


  Nick frunció el ceño.


  —Jesús, Phila. ¿Fuiste a uno de esos sitios? ¿No tenías más familia? ¿Nadie que te acogiera?


  Su consternación era tan real que casi resultaba cómica.


  —No te horrorices tanto, Nick. Hay un montón de gente que acaba en «esos sitios», como tú los llamas. Hay algunas personas muy buenas y amables que tienen casas de acogida. No es algo tan malo, considerando la alternativa.


  —¿Pero no tenías a nadie? —insistió él.


  —Creo que hay por ahí un par de familiares con un parentesco lejano. Pero no se molestaron en presentarse cuando se enteraron de la muerte de mi abuela. Mi trabajadora social le siguió la pista a uno de ellos, una tía por parte de madre, pero ella dijo que no podía acogerme. Estaba muy ocupada con sus tres hijos, y su marido acababa de abandonarla.


  —Jesús —dijo Nick otra vez, haciéndolo sonar mitad oración, mitad juramento.


  Phila movió la cabeza, sonriendo apenas.


  —Lo dices como si no te pudieras imaginar un mundo en el que te hubieran enviado a una casa de acogida.


  —Y no puedo —admitió él—. Por lo que recuerdo, siempre tuve familia alrededor, Lightfoot y Castleton. Si algo les hubiera ocurrido a mis padres cuando yo era más joven, los Castleton me habrían acogido y me habrían criado como a uno de ellos. Mi familia hubiera hecho lo mismo por Darren. No hubiera habido ni una sola duda. Caray, si mañana mismo les ocurriera algo a Darren y a su esposa, yo me encargaría de su hijo. —Se encogió de hombros—. Es algo que se sobreentiende.


  —No todo el mundo tiene una familia tan grande, y mucho menos los recursos financieros para educar a un niño que se ha quedado huérfano de un pariente.


  —Crees que soy un poco ingenuo sobre el tema, ¿verdad? —preguntó con ironía.


  —No más de lo que era yo cuando entré en una casa de acogida. —Phila cerró los ojos durante unos instantes—. Estaba tan asustada al principio. Luego conocí a Crissie. Tenía la misma edad que yo, pero en algunos aspectos ella era más mayor. Lo había pasado muy mal. Entró y salió de casas de acogida la mayor parte de su vida. Prefería eso a vivir con su madre, que tendía a tener la clase de novios que abusaban de niñas indefensas.


  —Las cosas debían estar muy mal en su casa si prefería los hogares de acogida —murmuró Nick.


  —Estaban muy mal. De todos modos, y aunque por alguna razón ninguna de las dos comprendía del todo a la otra, me tomó bajo su ala y me ayudó a adaptarme a la nueva situación; he hecho, me ayudó a sobrevivir. Tengo una deuda con ella, Nick.


  Él se levantó para llenar dos tazas de café.


  —¿Y es por eso que sientes que no puedes dejarla ir ahora que está muerta? ¿Que sientes que tienes una especie de obligación?


  —Éramos un equipo. Casi como hermanas. Ella fue todo lo que tuve durante mucho tiempo. Y ahora se ha ido. —Phila notó la familiar sensación de ardor en los ojos. Al parecer últimamente lloraba por cualquier cosa y esa nueva costumbre era de lo más molesta. Esta mañana se negó a dejar caer las lágrimas.


  Hubo un largo silencio antes de que Nick volviera a hablar.


  —Ven a Port Claxton este verano, Phila. Averigua como son las dos familias y lo que pasó realmente mientras Crissie estuvo con ellos.


  —¿Y qué pasa si nadie de ambas familias me habla y mucho menos contesta a mis preguntas?


  —Te hablarán.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque estarás conmigo. Tendrán que ser corteses contigo. Además, tú misma lo dijiste, necesitas unas vacaciones. Te puedo asegurar que la costa será un cambio agradable comparado con Holloway.


  Phila se preguntó si él tenía idea de la arrogancia de sus palabras. Se zampó el último panecillo y se sacudió las migas de los pantalones turquesa mientras recapacitaba.


  La extraña e inesperada propuesta tenía varias ventajas. Ir a Port Claxton la sacaría de Holloway, y después del encuentro de la noche anterior con Ruth Spalding le apetecía aún más. Y Nick tenía razón. Podría conocer a las personas con las que había vivido Crissie durante el último año. Le daría la oportunidad de aprender lo que pudiera sobre la familia de Crissie, perdida hacía tanto tiempo. Phila sabía que luego estaría más preparada para tomar la decisión sobre qué hacer con sus acciones deC&L.


  Pero con su percepción habitual, supo que Nicodemus Lightfoot raramente hacía algo por razones altruistas. Él tenía un motivo y se preguntó cuál era.


  —¿Por qué haces esto, Nick?


  —Ya te lo he explicado.


  —¿Te refieres a esa basura de que eso hará que me tranquilice? No me lo creo ni por un momento. Estás buscando alguna manera de recuperar esas acciones, ¿verdad? Hasta que no la encuentres crees que así podrías vigilarme.


  —Es tu decisión, Phila.


  —Sería imposible encontrar una habitación libre en la costa a estas alturas de la temporada —dijo Phila despacio, todavía observándole con atención.


  —Podrías quedarte en el chalet de mi familia. Hay bastantes habitaciones.


  —Ni lo sueñes —contestó Phila al instante. Sabía que él tenía razón en lo de las habitaciones. Crissie había descrito los «chalets» que los Castleton y los Lightfoot habían construido en Port Claxton, Washington, uno al lado del otro. Habitualmente a ese tipo de construcciones se les denominaba mini-mansiones. De todas formas, ella no tenía la más mínima intención de alojarse en ninguna de ellas.


  Nick ni siquiera la escuchó. Fue hacia el teléfono de pared. Cogió el listín, encontró el teléfono que buscaba y luego marcó el número.


  —Harry, soy Nick Lightfoot. Sí, hace mucho tiempo. Oye, Harry, estaré en Port Claxton durante una temporada y voy con una amiga que necesita un sitio para estar. ¿Tienes algo disponible?


  Phila frunció el ceño mientras la conversación continuaba durante unos minutos más. Nick vio su expresión y alzó las cejas con una cortés interrogación.


  —La vieja casa Gilmarten me parece bien, Harry. Estaremos allí el cuatro de julio. ¿Habrá algún problema? Ya me parecía que no. Gracias, Harry. Nos veremos el día cuatro. —Nick colgó el teléfono—. Ya está arreglado. Tienes una cas pequeña y muy agradable cerca de la playa. De hecho no está lejos de los chalets de las familias. Totalmente amueblada. ¿Qué te parece?


  —Suena demasiado bien para ser verdad. ¿A qué desgraciado le han dejado sin casa?


  Nick se encogió de hombros.


  —A alguna pareja de Seattle, pero le darán otro alojamiento cuando lleguen la semana que viene. Ni siquiera se enterarán del cambio.


  —¿He de suponer que el viejo y bueno de Harry debe un par de favores a las familias?


  —Conozco a Harry desde hace muchos años. Mi padre y yo solíamos ir a pescar con él.


  —Seguro que sí. Tanto que como si tal cosa puedes coger un teléfono y reorganizar toda la lista de alquileres de verano de Harry. Así de fácil.


  Nick esbozó una ligera sonrisa.


  —No sirve de mucho ser un Lightfoot si no puedes tirar de algunos hilos de vez en cuando.


  * * *


  -Buenas tardes, señor. Acabo de preparar los martinis. ¿Cómo ha ido el golf? —Había algo más que un deje profundo y oscuro de Texas en el acento de Tec Sherman, pero después de años de autodisciplina lo había cubierto con la pronunciación lenta del militar típico.


  —No ha ido mal. Le he ganado cincuenta dólares a Fortman. —Reed Lightfoot fue tranquilamente hasta la pequeña barra donde Tec Sherman usaba la varilla para remover cócteles como un experto. Al lado había un platito con aceitunas rellenas de pimientos rojos elegantemente colocadas. Reed se puso hielo en un vaso y se sirvió de la jarra de los martinis—. El pobre tonto, ha demostrado su ignorancia cayendo en la maldita trampa del decimosexto agujero, y cuando ha podido salir de ahí, ya no podía hacer nada.


  —Felicidades, señor. —Tec Sherman le miró expectante.


  Reed tomó un buen trago de su martini y observó al otro hombre. William Tecumseh Sherman era tan rubicundo como un trozo de carne roja. Era un ex-marine, pero lograba dar la impresión de que todavía estaba en activo, a pesar de que su vestimenta habitual eran unas camisas hawaianas de colores chillones y pantalones amplios de algodón. Sherman ya tenía bien cumplidos los cuarenta, era calvo como una bola de billar, con unas enormes y espesas cejas y un permanente rictus de dolor en la boca. Trabajaba para los Lightfoot desde hacía años y les era tan leal como un rottweiler protegiendo la puerta de entrada. Reed le confiaría a Tec Sherman su propia vida.


  —¿Algo va mal, Tec? —preguntó Reed finalmente.


  —No, señor. He oído sólo buenas noticias, señor. Quiero decirle que estoy condenadamente contento. Ya era hora.


  Red se dirigió con parsimonia hacia la ventana y desde allí contempló el mar. A través de los árboles se veía el Océano Pacífico. Bajo el sol del atardecer tenía un color azul acerado.


  —¿Sabes algo que yo no sé, Tec?


  Tec carraspeó y enlazó las manos por la espalda en la postura militar de descanso.


  —Sé lo de Nick, señor. Eso es todo. Hoy he visto a Harry en el pueblo. Él me lo ha contado, señor.


  Reed se quedó inmóvil.


  —¿De qué diablos estás hablando, Tec? —preguntó con mucha suavidad.


  Tec tosió ligeramente.


  —Lo siento, señor. Había asumido que usted lo sabía. Harry me dijo que el otro día había hablado con Nick por teléfono. Nick le dijo que vendría a casa hacia el cuatro de julio. Traía a un amigo con él. Una amiga, señor. Necesitaba un alojamiento para ella. Harry le ha dejado la casita Gilmarten, la del final de la calle.


  El martini de Reed se acercó peligrosamente al borde del vaso.


  —¿Nick regresa a casa? —Giró la cabeza para inmovilizar a Tec Sherman con una penetrante mirada—. ¿Él le dijo a Harry que venía aquí, a Port Claxton?


  —Sí, señor. Como le he dicho, pensaba que usted lo sabía.


  —No, no lo sabía. —Se preguntó si Hilary estaba al tanto. Sería muy propio de ella guardarse la información, como si fuera un secreto, hasta el último momento. A Hilary le gustaban los juegos de estrategia y era muy buena en ellos—. Nick aún no lo ha notificado a la familia.


  Sherman se puso aún más rojo.


  —Estoy seguro que lo dirá muy pronto, señor. Lo más probable es que quisiera arreglar primero lo de la casita Gilmarten para su, eh, amiga antes de hacer sus propios planes.


  —Esa amiga, ¿se llama, por casualidad, Fox? —Hilary, Darren y Eleanor le habían estado fastidiando durante semanas con el tema de Philadelphia Fox. Hasta ahora les había ignorado.


  —Creo que sí, señor.


  —¿Philadelphia Fox?


  —Creo que eso es lo que ha dicho Harry, señor.


  —Maldita sea, ¿qué se propone ahora Nick? —murmuró Reed.


  —¿Señor?


  —No importa, Tec. Sólo me preguntaba que va a pasar ahora.


  —Perdóneme, señor, pero a mí me parece que Nick se ha enterado que las familias estaban teniendo problemas y ha decidido tomar el asunto en sus manos. Es lo que cualquiera esperaría de él.


  —Tienes mucha fe en mi hijo, Tec.


  —Hace mucho tiempo que le conozco, señor, en muchos aspectos. Es un Lightfoot. Cuando hay problemas ningún Lightfoot da la espalda y deja que las familias se metan en un lío.


  Nick volvía a casa. Algo que había estado congelado durante mucho tiempo empezó a deshelarse dentro de Reed. La sensación fue casi dolorosa. Miró hacia el lejano horizonte, y por primera vez en casi tres años se permitió pensar seriamente en el futuro.


  Hasta hacía tres años, pensar en el futuro había sido la fuerza que movía la vida de Reed Lightfoot. La necesidad de crear algo importante, que pudiera ser transmitido de generación en generación, le había mantenido en pie durante los años de escasez, cuando Castleton y Lightfoot habían luchado para sobrevivir y hacerse un sitio en el competitivo mundo de la alta tecnología. Eso le había ayudado a seguir luchando incluso en la época oscura, siete años atrás, después de la muerte de su primera esposa.


  Pero la pasión de Reed por el futuro había empezado a marchitarse y morir el día en que Nick se había ido. Y desapareció por completo cuando Hilary perdió el bebé.


  Pero ahora, con unas sencillas palabras, podía sentir las ascuas reavivando dentro de él.


  Nick volvía a casa.


  Se advirtió a sí mismo que no se hiciera muchas ilusiones. En realidad nada había cambiado. El pasado no podía cambiarse. Lo que había ocurrido hacía tres años estaba ahí, inamovible. Todos tenían que vivir con eso.


  Pero no importaba la fuerza con la que intentara mantener una opinión realista de los motivos de la vuelta de su hijo, Reed no podía evitar que le inundara una abrumadora sensación de alivio. Nick volvía a casa.


  Comprendió que debía estar agradecido por ello a aquella descarada y problemática rubia que el año anterior había caído como una bomba en el regazo de los Castleton. Reed se preguntó si la mujer llamada Fox iba a resultar igual de explosiva.


  No había por qué preocuparse, se dijo con una satisfacción cada vez más intensa. Al parecer Nick ya la tenía bajo control. Cuando Nick se molestaba en esforzarse, podía con cualquier cosa. Era un Lightfoot.


  —Hola, Reed, supongo que has oído las noticias. Lo sabe todo el pueblo.


  Reed se giró hacia el sonido de la voz fría y hermosamente modulada. Su esposa entraba vestida con un amplio pantalón de seda y una blusa con unos ingeniosos pliegues que enmarcaban el elegante cuello. Como siempre, Reed desvió por unos segundos los ojos hacia el anillo de oro que él llevaba en el dedo.


  —Tec me lo acaba de decir. —Mantuvo la voz en un tono neutral. Al parecer hacía eso a menudo cuando estaba con Hilary. Era como si obtuviera algún pequeño placer en no mostrar cualquier tipo de reacción que ella quisiera o deseara.


  —Es de esperar que Nick reaparezca de alguna manera espectacular. Lo más probable es que se lance en paracaídas con un resplandor de fuegos artificiales. Ponme una bebida, por favor, Tec.


  —Sí, señora. ¿Lo de siempre? —La voz de Tec era más seca que antes. Siempre era así cuando hablaba con la segunda esposa de Reed.


  —Por supuesto, Tec. —Hilary no le miró. Se concentró en su marido mientras Tec preparaba el martini y se lo daba—. Supongo que la vuelta de Nick tiene algo que ver con esas acciones.


  —Eso parece —murmuró Reed.


  —Me pregunto qué es lo que cree que puede hacer. —Hilary cogió el martini y jugó con el palillo que sostenía la aceituna—. Harry se refirió a esa mujer, Fox, como la «amiga» de Nick. Supongo que no crees que Nick esté haciendo su propio juego seduciéndola para quedarse con sus acciones, ¿verdad?


  —No tengo ni idea. —Reed no estaba dispuesto a darle la satisfacción de especular en voz alta sobre las intenciones de su hijo, aunque él estuviera preguntándose lo mismo. Suspiró mentalmente por ser tan mezquino. Eso era lo que había entre él y su joven y hermosa esposa. Un campo de batalla sombrío y silencioso donde la lucha no era con palabras, sino con una demostración glacial de cortesía y una total carencia de muestras de emoción.


  —Harry dice que Nick le hizo dejar libre la casita Gilmarten para que Fox tuviera privacidad. Que pintoresco. Imagínate a Nick preocupándose por las apariencias. Oh, bueno, supongo que eso significa que debemos prepararle una habitación aquí.


  —Condenadamente cierto —masculló Reed, casi perdiendo el control por un instante—. Por supuesto que se quedará aquí. Ésta es su casa. —Se bebió de un trago lo que le quedaba del martini.


  * * *


  Los pueblos pequeños del este de Washington tenían todos un cierto parecido, pensaba Phila a menudo. Su trabajo la había llevado a un buen número de ellos. Con gente trabajadora y sin pretensiones, generalmente estaban orientados hacia las granjas y los ranchos que los rodeaban.


  Holloway no era diferente. En la calle principal el vehículo que predominaba era la furgoneta. En el centro del pueblo, donde estaban la mayoría de los establecimientos, había tres bancos, un par de gasolineras, dos puestos de comida rápida, incluyendo un anticuado auto servicio de hamburguesas, y algunas tiendecitas.


  Las tiendas eran de ropa, herramientas, e inmobiliarias. La mayor parte de ellas se veían algo descuidadas, y con razón. El nuevo centro comercial del pueblo vecino había acabado con la mayor parte del negocio de Holloway.


  El paisaje que rodeaba Holloway era también el típico de esta parte del estado. La interminable imagen de un árido desierto, que siempre dejaba asombrados a los turistas que pensaban en Washington como en un bosque pluvial, quedaba rota por los exuberantes acres de tierra de labranza. En ciertas épocas del año los vientos cálidos y secos recorrían la región, levantando polvo que quedaba suspendido en el aire durante horas. Cuando el viento soplaba, el efecto era parecido a una tormenta de nieve. El tráfico se detenía y la gente no salía.


  Pero hoy no había viento. El cielo estaba claro, sin nubes y sin polvo, como una extensa alfombra azul que cubría desde el desierto hasta los picos dentados de las montañas que se veían a lo lejos.


  No había nada malo en Holloway, pensó Phila. Ella se había criado en pueblos parecidos. Los conocía muy bien. Pero de pronto se dio cuenta que estaría muy contenta de irse de allí.


  Estaba sentada en una mesa desconchada, revestida de formica gris en el Emerson’s Four Star Café, con una taza cascada llena de café delante de ella. Fuera, sobre la acera caliente, algunas personas salían apresuradamente de sus coches para ir a los comercios, con aire acondicionado, más cercanos.


  —Hoy va a hacer calor —anunció Thelma cuando se sentó delante de Phila.


  Phila apenas sonrió a su amiga y antigua supervisora.


  —Has vivido aquí demasiado tiempo, Thelma.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó la mujer mayor entrecerrando los ojos negros.


  —Es un signo indudable de que has estado demasiado tiempo en Holloway cuando lo primero que mencionas es el clima.


  —La agricultura es la base de la región —indicó Thelma con indiferencia—. Los agricultores siempre están hablando del clima. Sólo intento integrarme. ¿Qué tal está el café?


  —Tan malo como siempre.


  —Bueno, tomaré una taza —le hizo una seña a la camarera que asintió desde el otro lado del mostrador. Luego volvió a mirar a Phila evaluándola—. Así que lo vas a hacer, ¿eh? ¿Lo vas a dejar para siempre? ¿No te puedo convencer para que vuelvas a tu antiguo trabajo?


  Phila negó con la cabeza.


  —No, pero voy a echarte de menos Thelma. —Y lo decía en serio. Añoraría el pelo corto y clásico de su amiga, sus prácticas faldas azul marino, las blusas blancas y los cómodos zapatos. Thelma, que conocía todos los secretos para sacar adelante el trabajo administrativo de un sistema sobrecargado que de vez en cuando se ahogaba a sí mismo en formularios, un montón de fotocopias e informes hechos por triplicado.


  Thelma era disciplinada y muy buena en lo que hacía, pero en algún momento, a lo largo de su vida laboral, había aprendido el truco de distanciarse emocionalmente de su trabajo para asegurar su propia supervivencia.


  —Tengo que irme, Thelma. Necesito un cambio.


  Thelma la contempló muy seria.


  —Sí, creo que lo necesitas —dijo finalmente—. Has pasado por un infierno. Cuesta un tiempo recuperarse. ¿Estás mejor?


  —Un poco. —Phila sonrió otra vez, dándose cuenta de que era verdad. Se había sentido mejor, más «centrada» desde que había decidido ir a Port Claxton.


  —Pasar el verano en la costa te irá bien. Siempre te ha gustado el mar. ¿Tienes bastante dinero?


  —Sí, gracias a la póliza de seguros de Crissie. No es que sea mucho, pero junto con mis ahorros, puedo mantenerme durante un tiempo.


  —¿Cómo has conseguido sitio cerca de la playa en esta época del año? —preguntó Thelma—. Las casas de veraneo de Port Claxton siempre están llenas con varios meses de antelación. Lo sé porque un par de veces he intentado alquilar una.


  —Alguien que conozco movió algunos hilos.


  Thelma sonrió ampliamente.


  —¿Un hombre?


  —Ajá.


  —Bien, estupendo. Es justo lo que necesitas para que no pienses en el juicio y en la muerte de tu amiga. Ya es hora de que dejes todo eso atrás, Phila.


  Phila se encogió de hombros. No quería explicarle a Thelma que la muerte de su amiga estaba siempre en sus pensamientos y que no tenía la menor intención de dejarla atrás.


  —Te mantendrás en contacto, ¿verdad, Thelma?


  —Ya sabes que sí. No te vamos a olvidar pronto, Philadelphia Fox. Si no hubiera sido por ti, nunca hubiéramos podido acorralar a Elijah Spalding. Eres la heroína de la oficina.


  —Lo habrías descubierto tarde o temprano.


  —Tarde, tal vez. —Thelma parecía escéptica—. Después de que muchos más niños hubieran sido violados y hubieran tenido cicatrices sicológicas durante toda la vida. —Negó con la cabeza—. Los casos como éste son condenadamente frustrantes. Todos en la oficina sabían lo que pasaba y nadie podía probar nada. Cada vez que enviábamos al sheriff a la granja de Spalding todo estaba en perfecto estado. Los niños estaban demasiado asustados para hablar y la esposa de Spalding era un cero a la izquierda.


  —Ruth le tenía tanto miedo como los niños. También se aferraba a él con desesperación. A su manera lo amaba.


  —Pues era un amor enfermizo.


  —En nuestro trabajo vemos muchas veces esa clase de amor, ¿verdad, Thelma? El amor enfermizo.


  —Bien, Spalding está ahora en prisión y allí seguirá otro año y medio. Gracias a ti. Sin embargo todo fue muy mal. Hubieras podido resultar gravemente herida e incluso muerta. Me estremezco cada vez que pienso en lo cerca que estuvo de acabar todo en tragedia.


  —Yo también —admitió Phila. Y algunas veces hacía algo más que estremecerse. Algunas veces soñaba con ello. Y se despertaba con un sudor frío.


  —Me han dicho que anoche, en el restaurante, tuviste un enfrentamiento con la señora Spalding. ¿Es verdad?


  —Es verdad. Está sufriendo, Thelma.


  —Creo que podría ser peligrosa, Phila. Te mantendrás apartada de ella, ¿vale?


  —Tal vez sea bueno que me vaya del pueblo. —Pero los instintos de Phila le decían que la verdadera amenaza no venía de Ruth Spalding.


  —Estoy de acuerdo. Márchate a la costa con tu amigo, y a ver si así recuperas el antiguo brillo de tus ojos.


  —No sabía que tuviera ningún antiguo brillo que recuperar. —Sonrió Phila.


  —Lo tienes y lo sabes. De hecho, creo que detecto ya algunas chispas. Se te ve mucho mejor que hace un par de semanas.


  —Gracias, creo. —Phila inspiró profundamente—. Thelma, estoy un poco asustada.


  —Dejar una carrera siempre da un poco de miedo —dijo Thelma en voz baja.


  —Me da la impresión que hago algo más que dejar una carrera. Me siento como si cambiara toda mi vida, y no puedo ver la dirección por la que tengo que ir.


  —Eres fuerte, muchacha. Nunca lo olvides. ¿Quieres un consejo?


  —Claro que sí. Eres una de las pocas personas de cuyo consejo me fío, y lo sabes.


  —Elige con cuidado cuando vayas a decidir la clase de trabajo que quieres hacer. Eras una buena trabajadora social, una de las mejores, pero eras muy independiente. Un guerrillero urbano intentando trabajar dentro del sistema. Siempre serpenteando, torciendo y empujando las reglas. Al cabo de un tiempo puede ser muy frustrante.


  Phila arrugó la nariz.


  —No sabía que te hubieras dado cuenta.


  Thelma se encogió de hombros.


  —Hice la vista gorda porque quería los resultados que sabía que tú conseguirías. Pero trabajar así es muy duro. Duro para ti. No creo que estés hecha para trabajar en un sistema burocrático, sea del tipo que sea, y mucho menos en uno como el nuestro donde puedes ver tus fracasos en una serie de pequeñas vidas destrozadas. Pero has nacido para ser un cruzado. Un salvador. Es tu naturaleza, Phila. Es la mayor de tus fuerzas y también tu máxima debilidad. Tenlo en cuenta cuando vuelvas a buscar un trabajo.


  * * *


  Más tarde Phila acabó de empacar las últimas cosas que quedaban y examinó la casita en la que había vivido durante los dos últimos años. Había sido lo más cerca a un hogar que había tenido desde el día en que murió su abuela. Le dolía ahora ver vacío y sin vida lo que había sido antes un ambiente acogedor.


  Habría otra casa, se dijo. Ésa era una de las cosas que se aprendían en las casas de acogida. Siempre había otra. Y algún día ella tendría una que le perteneciera; una casa de verdad. Para siempre.


  Se llevaba muy poca cosa, sólo sus efectos personales y los libros que no soportaba abandonar. La mayor parte del mobiliario y la batería de cocina estaban guardados en un almacén. Desconectarían el teléfono a la mañana siguiente.


  Phila se dio cuenta de que ni siquiera sabía dónde iba a vivir dentro de uno o dos meses. Era como empezar desde el principio y sabía que tenía que ser así.


  Le había cerrado la puerta a su trabajo como trabajadora social el día que había declarado en el juicio de Spalding. Ya no podía decir que era una profesional, y lo sabía. Todo para lo que había estudiado y trabajado había terminado.


  Las estúpidas lágrimas empezaron otra vez a quemarle los ojos. Las apartó con la mano en el momento en que empezó a sonar el teléfono. Agradecida por la interrupción descolgó enseguida.


  —¿Hola?


  —Hola. —La voz de Nick Lightfoot por teléfono eran tan tranquila y serena como en persona—. Llamo para saber cómo va el equipaje.


  —Ya está hecho. Saldré mañana. —Phila se sentó sobre una maleta, agarrando con fuerza el auricular. Por alguna absurda razón ya no tenía ganas de llorar—. No te preocupes, estaré en Port Claxton el día cuatro.


  —¿Tienes un bolígrafo? Te diré como llegar a los chalets.


  —Sí. Sí, tengo uno en alguna parte. —Rebuscó palpando en el bolso hasta que encontró papel y bolígrafo, esperando que le llevase mucho tiempo decirle como llegar. Esta noche quería compañía, cualquier clase de compañía, incluso la de un Lightfoot—. Ya lo tengo, empieza.


  Nick le dio instrucciones de una manera precisa y ordenada, lo que le hizo comprender que era un hombre metódico y organizado. Tendría que recordarlo, se dijo. Las mentes metódicas, organizadas y conservadoras jamás hacían algo sin un motivo. Estaba clarísimo que no eran impulsivas.


  Cuando él acabó, dejó caer las notas en el bolso y se puso a pensar en algún modo para seguir con la conversación. Al otro lado de la línea se hizo un largo silencio.


  —¿Qué haces? —Preguntó por fin, Dios, que pregunta más estúpida.


  —¿Ahora mismo? Organizando algunas cosas aquí, en la oficina de Santa Bárbara, para poder irme de la ciudad durante unas semanas sin preocuparme demasiado de que Lightfoot Consulting Services se derrumbe.


  —Oh.


  —Sí. No es que sea muy excitante.


  —Igual que hacer el equipaje.


  —Sí. ¿Qué tienes para cenar?


  —Nada. No hay nada para comer en la casa.


  Nick murmuró algo que sonó a una maldición.


  —¿Por qué no vas al pueblo y te compras una hamburguesa o algo por el estilo?


  —No tengo hambre.


  —Prométeme que mañana desayunarás antes de ponerte a conducir hacia Port Claxton, ¿vale?


  —¿Por qué te tendría que prometer eso?


  —Hazme el favor. Me da la impresión de que no comes como toca.


  Ella no fue capaz de ponerse a discutir.


  —Vale, vale, desayunaré. ¿Satisfecho?


  —Por ahora. Te veré pronto, Phila. Buenas noches.


  —Buenas noches. —A regañadientes colgó el teléfono. El estómago empezó a hacer ruido. Puede que tuviera un poco de hambre, después de todo. Tal vez se llegaría un momento al pueblo y compraría una hamburguesa.


  Phila estaba todavía sentada en la maleta, sintiéndose perpleja y preguntándose hasta que punto estaba hambrienta, cuando el teléfono volvió a sonar. Pegó un salto y descolgó, sintiéndose culpable porque medio había esperado que Nick pensara en algún cruce que necesitará ser explicado con más detalle.


  —¿Hola?


  —Esto no ha terminado, perra, sólo porque te vayas. No ha terminado. Mentiste. Mentiste sobre mi marido. Él está en la cárcel porque mentiste. Se llevaron a los niños. Todos los niños se han ido y mi hombre está en la cárcel por culpa de tu mentira. Lo has estropeado todo…


  Phila sintió náuseas y colgó el teléfono con suavidad, interrumpiendo las acusaciones y los sollozos de Ruth Spalding.


  Capítulo 4


  No era la primera vez que Phila se quedaba tras una verja y observaba a través de los barrotes una gran fiesta familiar que no la incluía. Crissie y ella se habían pasado la mayor parte de la adolescencia sabiendo que debían mirar desde fuera.


  Pero Phila tenía que admitir que ésta era la primera vez que estaba delante de una reja tan elegante y que miraba una fiesta con tanta gente. Cuando los Lightfoot y los Castleton celebraban el cuatro de julio lo hacían a lo grande. Daba la impresión que habían invitado a todo Port Claxton.


  Curvó los dedos alrededor de las barras de hierro forjado y observó la festiva escena. La amplia extensión de césped increíblemente verde estaba llena de gente en pantalones cortos, blusas sin mangas y sin espalda atadas al cuello, camisas de manga corta y pantalones vaqueros. Había cuatro barbacoas atendidas por un equipo de cocineros que parecían profesionales. El olor de filetes y hamburguesas asándose impregnaba el aire. Las mazorcas de maíz envueltas en papel de plata estaban profundamente metidas en las brasas. Enormes cuencos de ensalada de patatas, encurtidos y condimentos estaban colocados en mesas auxiliares. La cerveza y los refrescos se servían bajo un toldo de rayas.


  Todo muy patriótico y tradicional y, a esta escala, muy caro.


  Dos majestuosas casas con largos y elegantes pórticos dominaban la cima de la colina. Detrás de ellas había una ladera inclinada, llena de árboles que daba a la extensa playa.


  Los «chalets» de los Lightfoot y los Castleton tenían cada uno dos plantas de gran altura y estaban pintados con un inmaculado y clásico blanco. Las elegantes ventanas con doble cristal tenían postigos verde oscuro. Phila vio unos columpios verdes en el porche, detrás de las columnas de los pórticos. Estaba segura que el mobiliario no sería posterior a 1850.


  Durante un minuto llegó a pensar que había tomado un cruce equivocado y terminado en el lugar equivocado y el año equivocado. Virginia, tal vez. O Maryland, en algún día de los inicios del sigloXVIII.


  La bandera americana más grande que Phila había visto en su vida ondeaba desde lo alto de un mástil delante de las dos casas.


  —¿Puedo ayudarla, señora?


  No era una pregunta educada, era un desafío directo. Phila pegó un brinco cuando la voz masculina resonó detrás de ella. Se dio la vuelta, medio esperando encontrarse ante un guardia uniformado armado con un potente rifle y un enorme perro.


  Lo que vio fue un hombre enorme, calvo y con una espectacular camisa hawaiana. La camisa, a pesar de su colorido, no la tranquilizó. Toda la arraigada animosidad hacia las personas que pensaban que podían decirle lo que tenía que hacer salió al exterior.


  —¿Ayudarme? —repitió con dulzura—. Lo dudo. No parece usted de la clase de hombres útiles. —Volvió a girarse para seguir observando a través de los barrotes la fiesta del cuatro de julio de los Castleton-Lightfoot.


  —En esta fiesta no están invitados los turistas, sólo los residentes, y desde luego yo no la conozco. Así que tiene que irse.


  —Eso está bien, general, estoy aquí por petición de su Señoría. —Esta vez, Phila no se dio la vuelta.


  —¿Qué es esa mierda de Señoría? Corte el rollo, hermana, y llévese su pequeño trasero de aquí. Esto es propiedad privada. Nadie pasa a través de esa verja a menos que sean residentes o amigos de la familia.


  Una mano del tamaño y peso de un buey muerto se cerró sobre su hombro.


  Phila perdió los estribos. Intentó no hacer caso de la mano, pero fracasó. Eso sólo consiguió que aún se enfadara más.


  —Quíteme la mano de encima, gorila. Ya se lo he dicho, tengo una invitación.


  —¿Ah, sí? Entonces supongamos que me la enseña.


  Phila alzó la mirada hacia una cara dominada por una nariz que obviamente se había roto más de una vez. Un pequeño, fino y severo bigote coronaba los labrios apretados del hombre. Había algo en su postura, dolorosamente erguida, que la hizo comprender.


  —Ex marine, ¿verdad? —Se arriesgó.


  —Para su información, señora, no existe eso de ex marine. Un marine es un marine hasta muere.


  —Que desgracia para usted —replicó Phila—. Desde luego, ésa es una terrible carga para que la lleve el resto de su vida.


  Un rubor rojo oscuro fue subiendo bajo el curtido bronceado del hombre. El pequeño y severo bigote se movió con espasmos, y los ojos pequeños y brillantes se abrieron mucho, ultrajados.


  —Cierre esa impertinente boca, pequeña…


  —¡Quíteme las manos de encima ahora mismo o me conseguiré un abogado de La Unión Americana de Libertad Civil y le presentaré una demanda tan larga como de aquí a Trípoli!


  —Con que sí, ¿eh? Bien, entonces le daré algo para demandarme. —Sin ninguna advertencia le puso las enormes manos alrededor de la cintura y se la echó sobre el musculoso hombro.


  Phila gritó todo lo que le permitieron los pulmones, pero al parecer nadie de los que había en el exuberante césped la oyó inmersos en la charla y risa general.


  —Suélteme o me aseguraré de meterle en la cárcel. —Empezó a darle furiosos puñetazos en la espalda. Era como golpear a un elefante. Él no la estaba aplastando así que no sintió pánico, pero le ponía furiosa que la maltrataran—. Es usted el perfecto imbécil producto de la mentalidad militar de este país. ¿De dónde ha salido? ¿De algún programa secreto de reproducción del gobierno que se ha vuelto loco? ¡Suélteme!


  —Hola, Tec. Ya veo que te ha hecho perder la paciencia con rapidez. Es muy buena en eso.


  —¡Nick! —Phila levantó la cabeza ante el sonido de la tranquila voz que hablaba de una manera tan irritante—. Gracias a Dios que estás aquí. Haz algo, rápido. Este idiota está chiflado.


  —Señor. Es usted, señor. —El gorila parecía emocionado, pensó Phila con repugnancia—. Bienvenido a casa, señor. Estamos felices de que haya regresado.


  Phila se contorsionó, frenética.


  —Nick, haz algo. Dile a este monstruo que me suelte. Luego llama a la policía. Este hombre es muy peligroso. Quiero que le arresten por asalto.


  —Tec no le haría daño a una mosca a no ser que le provocaran —dijo Nick tranquilamente—. Aunque si vas a ir por ahí provocando a la gente, tienes que esperar que respondan, Phila.


  —Yo no le provocaba. Estaba ejerciendo mis derechos constitucionales, maldita sea. Haz que me suelte ahora mismo o demandare a Castleton & Lightfoot al igual que a este pelota. Estoy segura de que un buen abogado podría probar que quien haya contratado a este tipo es culpable de tener un pésimo criterio.


  —Hostia, señor, ¿no será ella, verdad? ¿Ésta es la amiga que dicen que se traería con usted?


  —Me temo que sí. Philadelphia Fox, permíteme presentarte a William Tecumseh Sherman. Un viejo amigo de la familia. Trabaja para los Lightfoot desde hace años. Desde que dejó el servicio, de hecho.


  —Despídele —contestó Phila.


  —Más vale que me la des, Tec. A veces es un poco temperamental.


  —Estoy seguro de ello, señor. De verdad lamento este error. —Tec empezó a trasladar su carga. Rodeó con las manos la cintura de Phila y la alzó del hombro—. Le pregunté quién era y ella sólo me respondió con un par de insolencias.


  —Sí, parece muy típico de ella.


  —Se supone que este año tengo que vigilar a todo el que intenté pasar por la verja. El año pasado un par de motoristas intentaron estropear la fiesta. Causaron algunos problemas antes de poder deshacerme de ellos.


  —¿Acaso parezco una motorista, idiota? —Cerró los ojos cuando el cielo empezó a girar en lo alto. Espero con impaciencia a que sus pies tocaran el suelo. Mientras seguía en el aire siguió hablando—. Esto es totalmente intolerable. No me puedo creer que este hombre haya conservado un puesto de trabajo en tu familia durante todos estos años. Nick, ¿habéis puesto también una trampa explosiva delante del césped? ¿Tal vez caimanes alrededor de la puerta de la calle? ¿Hay más robots militares como éste dando vueltas por ahí? ¿Ametralladoras Uzi en el vestíbulo…? ¡Ooof! ¡Nick!


  Un segundo par de enormes manos la cogieron por la cintura y lo siguiente que supo Phila es que estaba colgando sobre el ancho hombro de Nick.


  —Voy a usar mis acciones de Castleton & Lightfoot para llevar a las dos familias a la ruina —juró Phila.


  —Cálmate, Phila. Yo me ocupo a partir de ahora, Tec. ¿Te veré más tarde?


  —Sí, señor. Puede estar seguro, señor. Me alegro mucho que haya regresado.


  —Gracias, Tec. Me pregunto si los demás sentirán lo mismo.


  —Estoy seguro de que sí, señor. No hay ninguna duda sobre ello.


  Desde su posición, cabeza abajo, Phila vio la expresión en la cara de Tec Sherman. Él miraba a Nick con una amplia y alegre sonrisa. Éste era un miembro del clan que al parecer estaba feliz de ver al hijo pródigo. Desde luego, se recordó, Tec no era exactamente de la familia. Sólo un empleado de la casa.


  —Suéltame, Nick. La broma ya ha ido demasiado lejos. —Vio las puertas de hierro forjado pasando por delante de sus ojos cuando Nick las cruzó a grandes pasos.


  —Es el cuatro de julio, Phila —le explicó él—. Se supone que uno tiene que divertirse.


  —¿Así es como se divierten los Lightfoot? ¿Maltratando a mujeres inocentes?


  —Nunca lo he intentado antes —dijo Nick, pensativo. La palma de su mano se deslizó hacia arriba, a lo largo de su muslo cubierto con vaqueros. Le dio un suave apretón—. No está nada mal.


  Antes de que pudiera continuar, le interrumpió otra voz masculina. Una voz que a ella le resulta vagamente familiar. Profunda, bien modulada, muy suave. Una voz hermosísima que podría convencer al que la oyera de cualquier cosa. Ella la había oído una vez por teléfono. Pertenecía a Darren Castleton.


  —Eh, Nick. ¿Qué diablos estás haciendo? Tu técnica con las mujeres ha cambiado en estos tres últimos años, ¿verdad?


  —Nunca he tenido tu delicadeza, Darren.


  —Eso se sobreentiende. Eres un Lightfoot, no un Castleton. Pero lo que es seguro es que nunca te has interesado por el tipo de mujer que nos traes sobre el hombro. Ésta debe valer la pena.


  —La vale.


  —Dichosos los ojos que te ven, Nick. —La voz de Darren sonó entusiasmada—. Es estupendo que hayas vuelto. Has estado fuera demasiado tiempo.


  —Sólo espero que haya sido suficiente.


  Phila sintió en los muslos el movimiento del brazo derecho de Nick por lo que supuso que le estaba dando la mano a Darren.


  —Si vosotros dos ya habéis acabado este conmovedor reencuentro, me gustaría que alguien me dejara poner los pies en el suelo.


  —Creo que está irritada, Nick.


  —No es culpa mía. Ha tenido un pequeño altercado con Tec, en la verja de delante. —Con un tranquilo movimiento, Nick soltó a Phila y observó con una amplia sonrisa como ella se apartaba el pelo de delante de los ojos y se estiraba la blusa estampada en verde y fucsia—. Darren te presento a la señorita Philadelphia Fox.


  Phila dirigió una furiosa mirada al hombre terriblemente atractivo que estaba ante ella. Debía ser de la misma edad que Nick, pero ahí era donde acababa todo parecido. Mientras Nick era grande, fuerte y de rasgos duros, Darren Castleton era elegante, delgado y aristocrático.


  Al observarlo, Phila decidió que en aquél el rostro había la cantidad suficiente de facciones bien marcadas para salvarle de ser «bello». Tenía el tipo de dentadura que honraría cualquier poster publicitario. El pelo rubio y los ojos de color azul muy claro le daban el aspecto típicamente americano que hacía que la gente confiara en él a primera vista.


  Tenía que admitir que había algo muy atractivo en Darren Castleton, algo más allá de la buena apariencia y el encanto. La palabra «carisma» le vino a la mente cuando se dio cuenta que lo estaba mirando sonriendo. Cuando él le tendió la mano, ella se la estrechó.


  —Hola, señor Castleton.


  —Darren —corrigió él al instante. El apretón de manos fue firme—. Encantado de conocerte, Phila. Lamento lo que ha pasado en la verja. Tec tiende a tomarse sus deberes demasiado en serio.


  —Probablemente es por la mentalidad militar —explicó Phila—. Es una grave desventaja.


  —Puede que tengas razón. —Darren intercambió con Nick una amplia y rápida sonrisa.


  —Supongo que los Castleton y los Lightfoot tienen que soportar bastantes cosas de esa clase —murmuró Phila.


  —Algunos de nosotros procuramos sobreponernos a ello —dijo Darren, todavía sonriendo.


  Crissie tenía en poca estima a los hombres en general y no solía hablar de mucho de ellos en sus cartas o llamadas telefónicas. Los hombres eran sólo criaturas para ser manipuladas cuando hiciera falta. Pero Phila recordaba que había hecho un par de observaciones sobre Darren Castleton.


  Dicen que se dedicará a la política, había comentado. Es probable que le vaya bien. Tiene una sonrisa permanente y una esposa que Eleanor escogió cuidadosamente para ocupar el puesto de esposa de un político. Hilary dice que está decidida a conseguir que las familias financien las campañas de Darren. El presentar una candidatura cuesta un montón de dinero, dice, y muchas influencias. Los Lightfoot y los Castleton tienen ambas cosas.


  —Vamos a buscar algo de comer para los dos. Reed supervisa la barbacoa, como siempre. Ya sabes cuánto le gusta. —Darren miró a Nick—. Tu padre espera ilusionado verte otra vez, Nick.


  —¿De verdad? —Con un gesto informal, Nick puso el brazo sobre los hombros de Phila y empezó a caminar hacia las barbacoas.


  —Dale una oportunidad, ¿vale? —sugirió Darren con suavidad.


  —¿Crees que él me dará una a mí?


  —Creo que todo se resolverá si cada uno le da una oportunidad al otro —dijo Darren—. ¿Tienes hambre, Phila?


  Ella olió los aromas que llegaban desde las barbacoas y se sorprendió de volver a tener hambre.


  —Creo que sí.


  —Estupendo. Hay más que suficiente para todos.


  Phila se lo quedó mirando.


  —¿Tu familia celebra cada año la fiesta del cuatro de julio?


  —Cada año desde que Nick y yo podemos recordar. Es una tradición deC&L. La gente de por aquí cuenta con ello.


  Phila asintió, consciente del peso del brazo de Nick sobre sus hombros. Le había extrañado el gesto. Su actitud informal de posesividad la desconcertaba, pero también la intrigaba. Era la primera vez que le había visto desde que se había ido de Holloway y la había alarmado la extraña chispa de excitación que hacía un momento la había atravesado como un relámpago, cuando él se la había cargado sobre el hombro.


  A medio camino dos enormes perros, que parecían todo músculos, corrieron hacia ellos dando saltos a través de la multitud. Se pegaron a Nick que les acarició juguetón las orejas durante unos minutos y les habló en voz baja.


  —Parece que se acuerdan de ti —comentó Darren.


  —¿Qué tipo de perros son? —preguntó Phila con cautela cuando los perros, uno negro y el otro marrón, giraron las amplias cabezas hacia ella.


  —Rottweilers —dijo Nick.


  —Lo sabía —refunfuñó Phila—. Perros asesinos.


  Intentó dar un paso atrás cuando los animales le empujaron las manos con sus hocicos inquisitivos, pero no fue lo suficientemente rápida. Con un suspiro de resignación les palmeó las cabezas no muy convencida. Parecieron encantados con la atención e impacientes exigieron más.


  —¿Qué te parece? —dijo Darren—. Les has gustado, Phila. No suelen hacer esto. Lo normal es que les lleve un tiempo aceptar a un extraño.


  —Lo más probable es que me estén evaluando como bocado para la cena —comentó Phila—. Calculando el modo más fácil y rápido para arrancarme la garganta. ¿Cómo se llaman? ¿Oscuro y Diablo?


  —Bollito y Fifí —le contestó Nick.


  —Oh, seguro.


  —Es verdad. Mi padre los compró poco antes de que me fuera. Él les puso el nombre. —Nick se subió más las gafas sobre la nariz y esbozó apenas una sonrisa mientras observaba las payasadas de los perros—. Darren tiene razón. Los tienes comiendo de tu mano. Es algo muy insólito.


  —No puedo expresar con palabras lo emocionada que estoy —dijo Phila. Los rottweilers la miraron moviendo las colas y con las lenguas colgando, como si ella hubiera dicho algo muy cómico—. Me recuerdan a ti.


  —Crissie Masters odiaba a los perros —dijo Darren muy quedo.


  —A Crissie le aterrorizaban los perros —explicó Phila con frialdad. Les dio a los rottweilers una última palmada e intentó dar un paso atrás.


  —Venga, vamos a ver si conseguimos algo de comer —dijo Darren, precediéndoles—. ¿Qué tal una cerveza, Nick?


  —Me parece estupendo.


  Los perros fueron bailando alrededor de los talones de Phila hasta las barbacoas. Ella se resignó y dejó de intentar desalentarlos y que no le prestaran atención. No era la primera vez que se encontraba en esta situación. Los animales y los niños reaccionaban así ante ella con frecuencia.


  La gente estaba de pie cerca de las barbacoas formando tres colas, pero la multitud se separó casi mágicamente cuando Nick, Phila y Darren se acercaron. Cuando el último invitado hambriento se apartó, un hombre alto, ancho de espaldas, de unos sesenta años quedó a la vista. Tenía una espátula en la mano derecha mientras supervisaba a la media docena de hombres con delantales de cocinero.


  Phila reconoció de inmediato la nariz cuando el hombre de pelo cano empezó a girarse hacia ella. También reconoció los fríos ojos grises y los altos y marcados pómulos. Reed Castleton. Sintió como se tensaba el brazo de Nick sobre sus hombros, pero cuando habló la voz fue tan tranquila como siempre.


  —Hola, papá.


  Reed inclinó una vez la cabeza con indiferencia pero había una gran intensidad en sus ojos entrecerrados cuando observó a su hijo.


  —He oído que volvías. Me alegro que este año hayas podido venir para celebrar con nosotros el día de fiesta. —Las palabras parecían forzadas, pero sinceras—. Ésta es la señorita Fox, ¿verdad?


  —Phila, te presento a Reed Lightfoot. Mi padre.


  —¿Cómo está usted? —dijo Phila, muy educada. No estaba segura de que esperar. Crissie había dicho muy poco de Reed Lightfoot. Siempre está en el campo de golf. Se mantiene apartado del camino de Hilary.


  —Encantado de conocerte, Phila —dijo Reed, girando una hamburguesa con un hábil movimiento. Hubo un silencio embarazoso antes de que él agregase—. ¿Queréis una hamburguesa?


  La pregunta parecía dirigida a Nick, pero cuándo él no respondió, Phila intervino de forma automática.


  —Eso sería estupendo —dijo.


  Reed asintió, obviamente contento de tener algo constructivo que hacer.


  —Enseguida estará. ¡Eleanor!, ¿dónde estás? Necesito más panecillos.


  —Les diré a los del catering que traigan más, Reed.


  Phila miró a su alrededor y vio a una mujer de aspecto refinado de unos sesenta años que se acercaba a ellos a través de la multitud. Sobre los cabellos discretamente teñidos de rubio, llevaba una graciosa gorrita estilo náutico. Iba vestida con una blusa de seda roja, blanca y azul, y una falda plisada blanca de seda. Su sonrisa era ambigua, pero educada. Sus ojos de un azul claro se dirigieron inmediatamente hacia Nick.


  —¡Nick, cariño! Estás aquí. Estoy tan feliz de verte, querido. Oímos que tenías previsto llegar hoy, y estamos todos encantados.


  Nick soltó a Phila para aceptar el abrazo de Eleanor Castleton.


  —Hola, Eleanor. Me alegra volverte a ver. Te presento a Philadelphia Fox.


  Eleanor se giró hacia Phila, su sonrisa era todavía amable, pero sus ojos se habían vuelto fríos.


  —Desde luego. Señorita Fox. Creo que era usted amiga de Crissie Masters, ¿verdad?


  —Así es. Era mi mejor amiga. De hecho, éramos como hermanas. —Puede que fuera mejor poner las cartas sobre la mesa desde un principio, decidió Phila. Ya sabía lo que Eleanor Castleton sentía por Crissie. Ella odia mi coraje. Pero eso está bien. A mí tampoco me gusta ella, le había dicho Crissie una vez.


  —Un accidente terrible —dijo Eleanor con desdén. Se giró hacia una mujer atractiva y delgada, de cabellos negros y hermosos ojos oscuros que estaban clavados en Phila—. Vicky, cariño, te presente a Phila Fox. La amiga de Crissie.


  —¿Cómo está usted, señorita Fox? Soy Victoria Castleton, la esposa de Darren.


  —¿Cómo está usted? —respondió Phila en voz baja mientras le tendía la mano y recordaba la descripción de Crissie de este miembro del clan: Escogida con cuidado por la querida Eleanor para ser un activo en la carrera política de su hijo.


  Victoria Castleton miró a Nick y sonrió con cautela.


  —Hola Nick. Me alegro de volver a verte.


  —Hola, Vicky. —Nick inclinó la cabeza como saludo—. ¿Dónde está Jordan?


  —Estoy aquí —anunció un niño pequeño apartándose un poco del refugio de las piernas de su madre—. ¿Quién eres?


  Nick se puso en cuclillas.


  —Soy Nick. Tú no me recuerdas, pero yo sí te recuerdo a ti. Aunque la última vez que te vi, tenías apenas unos dos años y eras sólo así de alto. —Puso la palma de la mano a unos treinta centímetros por encima del césped.


  —Ahora soy grande. —La sonrisa de Jordan fue amplia y orgullosa cuando se puso al lado de la mano de Nick para demostrar la diferencia de altura. Después miró a Phila—. Hola.


  —Hola a ti también. Me llamo Phila. —La seguridad en sí mismo del pequeño hablaba por sí misma, pensó. Éste era un niño que siempre había recibido mucho amor y atención; un niño que estaba seguro del lugar que ocupaba en la familia y por lo tanto seguro de ser bien recibido por otros. Era raro que los niños con los que ella trabajaba normalmente demostraran esa clase de relajada confianza. Este último pensamiento borró todo lo demás. Ya no volvería a trabajar con esos niños. Su carrera había terminado.


  —¿Te gustan las algas marinas? —preguntó Jordan.


  —Sí, la verdad es que sí —contestó Phila de buena gana—. Me gustan mucho.


  —Tengo algunas especies en mi cuarto. ¿Quieres verlas?


  —Otro día, Jordan. —Victoria cogió la mano de su hijo y le apartó un paso de Phila—. Ahora Phila y Nick quieren comer.


  —Creo que las hamburguesas están listas —dijo Eleanor Castleton con suavidad. Cogió dos platos y se los dio a Nick y Phila—. Poneros vosotros mismos la ensalada y todos los condimentos que queráis.


  —Gracias, Eleanor. —Nick cogió su plato y llevó a Phila hacia la mesa donde estaba la ensalada de patatas.


  —Aquí hay muchos que sienten un verdadero pesar por la muerte de Crissie —refunfuñó Phila—. Un accidente terrible —agregó, imitando el tono despectivo de Eleanor Castleton.


  Nick puso una cucharada de ensalada de patatas en el plato de Phila.


  —Más vale que seas realista en este punto, Phila. No puedes esperar que esté muy apesadumbrada por la muerte de Crissie. Mientras estuvo aquí, tu amiga hizo que la vida de Eleanor fuera un infierno.


  —No era culpa de Crissie que Burke Castleton le fuera infiel a su esposa hace veintiséis años.


  —Tienes toda la razón, por supuesto —dijo una voz desconocida detrás de Phila. La recién llegada hablaba con un leve acento de Nueva Inglaterra—. No era culpa suya en absoluto. Pero no esperes que Eleanor Castleton lo admita nunca. Se ha esforzado mucho en mejorar la imagen de los Castleton.


  Phila supo quién hablaba sin que se la hubieran presentado. Cuando se dio la vuelta no le sorprendió la imagen de alcurnia impecable de una mujer con el pelo rojizo y los ojos como esmeraldas. Estaba vestida con unos preciosos pantalones de tonos camel que acentuaban sus largas piernas, y una blusa de seda de color crudo; un elegante traje que era un complemento a sus rasgos. Llevaba una alianza de oro en la mano izquierda.


  —Hola —dijo Phila.


  —Hola Phila. Soy Hilary Lightfoot. —Hilary tendió una mano con una manicura perfecta—. Quiero decirte lo mucho que siento lo que le pasó a Crissie. Era una criatura fascinante, brillante y llena de vida. La echo de menos.


  Phila le dio un fuerte y largo apretón de manos.


  —Gracias, señora Lightfoot. Encantada de conocerla. A Crissie le gustaba usted. —Era el único miembro del clan que le había gustado a Crissie, recordó Phila, y porque a Crissie le había gustado, ella también estaba dispuesta a que le gustara Hilary Lightfoot.


  —Llámame Hilary. —Retiró la mano y se giró hacia Nick que estaba comiendo ensalada de patatas. Su expresión era serena, y, cosa extraña, ilegible—. Hola Nick.


  Nick inclinó la cabeza una vez. No tendió la mano.


  —Hilary.


  —Me sorprendió oír que habías decidido volver.


  —¿Ah, sí? —Nick clavó los dientes en un encurtido y desvió la vista hacia la multitud—. Hay mucha gente este año.


  —Cada año hay más. Un día de estos tendremos que limitar las invitaciones sólo para los amigos de las familias. —Hilary siguió su mirada—. Esta costumbre de invitar a todo el pueblo es poco práctica, y no digamos cara.


  —Castleton & Lightfoot se lo puede permitir. —La voz de Nick era neutra, pero Phila creyó detectar un matiz de disgusto.


  —Es verdad, pero no vale la pena.


  —El picnic del cuatro de julio es una tradición en Castleton & Lightfoot. No creo que papá vaya a suprimirlo. —Nick le dio un buen mordisco a la hamburguesa con la mirada todavía puesta en la multitud.


  —Reed deja cada vez más a menudo las decisiones importantes en mis manos —dijo Hilary con tranquilidad—. De hecho, tal vez te interese saber que en la junta anual del año pasado me dio poderes para votar en su nombre y en el tuyo. Confía en mí para que haga lo más conveniente para la empresa.


  —Él siempre confía en ti, ¿verdad, Hilary?


  —¿Y por qué no debería hacerlo? Siempre me he tomado muy en serio los intereses deC&L, a diferencia de ti.


  Phila se acercó un poco más a la bandeja de condimentos y se concentró en untar de forma generosa su hamburguesa de mostaza y escabeches. Sentía el extraño restallido de tensión emocional que rodeaba a esos dos y que le enviaba escalofríos por la columna vertebral. También hizo que se planteara unas cuantas preguntas interesantes. Se preguntó cuál había sido la relación de Nick con Hilary. Era obvio que durante los últimos años, él no se había gastado ni un dólar en tarjetas del Día de la Madre para la esposa de su padre.


  Darren se acercó como si tal cosa con un par de latas de cerveza en las manos. Le tendió una a Nick, otra a Hilary, le hizo una inclinación de cabeza a Phila y señaló hacia el gentío.


  —Me iba para allá —dijo Darren—. Me supuse que te apetecería una de éstas.


  —Supusiste bien. —Nick cogió la lata e hizo estallar la lengüeta.


  —Ya que estás aquí —continuó Darren con tranquilidad—, después nos podrías echar una mano con los fuegos artificiales.


  —Claro. ¿Por qué no?


  —Sabía que habría fuegos artificiales —dijo Phila en voz baja.


  Nick la miró.


  —Tengo la sensación de que esta noche, éstos son sólo el principio.


  La primera exhibición de pirotecnia iluminó el cielo de la noche a las diez en punto de la noche. Phila se sentó con las piernas cruzadas en el césped delante de unos de los pórticos con columnas, para mirar. Estaba rodeada por las mujeres de los clanes Lightfoot y Castleton. El único hombre del grupo era el pequeño Jordan, que estaba tan excitado que no podía quedarse quieto.


  Los invitados estaban tumbados por toda la amplitud del césped. Unos se bebían lo que les quedaba de la lata de cerveza y otros intentaban hacer sitio para un trozo más de tarta de manzana. Los perros habían comido hasta hartarse y estaban tendidos cerca de ella. De algún modo uno de ellos, el que se llamaba Fifí, pensó Phila, había logrado apoyar la cabeza en su regazo.


  Nick había desaparecido junto a su padre, Tec Sherman y Darren.


  —¿Todos los hombres Castleton y Lightfoot participan en los fuegos artificiales? —le preguntó Phila a Vicky, que estaba sentada a su lado.


  —Es una tradición —explico Vicky en tono brusco. Miró a su bullicioso hijo—. Dentro de unos años, Jordan podrá ayudar a escenificar los fuegos.


  —El año que viene, el año que viene, el año que viene —cantó Jordan y luego gritó cuando otro destello de color llenó el cielo de la noche.


  —Los fuegos artificiales son peligrosos —dijo Phila frunciendo el ceño—. Básicamente son artefactos explosivos. Pequeñas bombas. Se supone que son los expertos los que los manejan.


  —Reed, Darren y Nick son expertos. También lo era Burke.


  —¿De verdad? ¿Y cómo han conseguido ese título? —Phila levantó la mirada otra vez cuando una radiante estrella roja explotó en lo alto.


  —Oh, todos los hombres Castleton y Lightfoot han hecho el servicio militar —dijo Vicky—. Supongo que cuando Jordan acabe la universidad entrara en los marines o en las fuerzas aéreas durante una temporada.


  —¿Otra tradición? —preguntó Phila con sequedad.


  —No te creerías la cantidad de tradiciones que estas familias han implantado en sólo dos generaciones. Mi familia ha vivido en Virginia desde el siglo diecisiete y no tenemos, ni mucho menos, tantos ritos y rituales como los Castleton y los Lightfoot.


  —¿Nick y Darren hicieron el servicio militar?


  —Sus padres les habrían sacado a patadas del negocio si no lo hubieran hecho. No te preocupes. Todos ellos saben lo que se hacen con explosivos y armas de fuego.


  —Que reconfortante.


  Hilary susurró en la oscuridad a la derecha de Phila.


  —Voy a buscar algo para beber. ¿A alguien le apetece algo?


  Phila negó con la cabeza.


  —Yo no, gracias.


  —Yo tampoco, Hilary —murmuró Victoria.


  —Iré contigo, Hilary, querida. —Eleanor Castleton se levantó del columpio del porche y siguió a Hilary dentro de la casa.


  Victoria y Phila permanecieron sentadas en silencio durante unos minutos mientras los fuegos artificiales explotaban en lo alto. Phila jugueteaba distraída con las orejas de Fifí. El perro se estremecía de placer.


  —¿Vas a continuar donde Crissie lo dejó? —preguntó al final Victoria en voz baja.


  Phila que había estado intrigada por el tono brusco de la mujer, se alegró de que la razón de su hostilidad saliera por fin a la luz.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Vas a causarnos problemas?


  —¿Crees que puedo hacerlo?


  —Crissie desde luego lo hizo.


  —No soy Crissie.


  —No, eres diferente. Muy diferente. Lo supe en el momento en que te vi. Pero estás en una posición en la que nos puedes causar toda clase de problemas. Ahora tienes las acciones. ¿Por qué te ha traído Nick a Port Claxton?


  —Para que pudiera averiguar por mí misma lo que sucedió mientras Crissie estuvo aquí. Quiero saber que le hicisteis tú y tu familia, Vicky.


  —Sería más exacto decir lo que nos hizo ella a nosotros —dijo Victoria con ira—. Siento por ti que ella esté muerta, pero hizo mucho daño durante el poco tiempo que estuvo por aquí, Phila. Espero que tú no hagas lo mismo. Las familias ya han soportado bastante.


  —¿Qué es exactamente lo que las familias han soportado?


  —No importa. No es asunto tuyo. Sólo he creído que debías saber que lo que sucedió entre las familias y Crissie no fue todo unilateral.


  —Quizás.


  Guardaron silencio otra vez durante unos cuantos minutos antes de que Victoria Castleton volviera a hablar.


  —Nick ha vuelto por ti, ¿verdad? No tienes ni idea de la sorpresa que nos hemos llevado todos, excepto tal vez Eleanor. Ella siempre ha creído que él regresaría tarde o temprano. ¿Me pregunto qué es lo que trama?


  —Poner las manos en mis acciones, lo mismo que todos los demás. —Y si fuera lista, pensó entonces Phila, no olvidaría este simple hecho ni por un minuto.


  Otro brillante cohete explotó en lo alto y durante el débil brillo de la explosión Victoria miró a Phila con un distante interés.


  —Vi la escenita de esta tarde en la entrada. Todos la vimos. Desde luego fue una magnífica entrada.


  Phila se estremeció.


  —Pues te puedo asegurar que no es mi idea de una magnífica entrada.


  —Yo hubiera asegurado que tampoco era la idea de Nick. Al menos, no del Nick de hace tres años. Habría apostado mi último dólar a que Nicodemus Lightfoot no era el tipo de hombre que se echara una mujer al hombro y la llevara por entre una multitud de gente.


  —Tal vez ha vivido en California demasiado tiempo.


  —Sea cual sea la razón, no hay duda de que ha revelado un nuevo aspecto de él. Y ése es un aspecto que Hilary no había visto nunca, eso por descontado. No puedo imaginarme a Nick echándosela al hombro. Ni en un millón de años.


  —¿Hilary? —Phila se quedó inmóvil—. ¿Y por qué querría él echársela al hombro?


  Victoria la observó un momento durante el destello de otra explosión.


  —¿No lo sabes?


  —¿Saber el qué?


  —Lo siento. No debería haber dicho nada. Sólo es que creía que a estas alturas Nick te lo habría contado.


  —¿Contado el qué, por el amor de Dios?


  —Hilary es la ex esposa de Nick. Se divorciaron hace tres años. Ella se casó con Reed el día después de que le concedieran el divorcio.


  Capítulo 5


  El silencio en la biblioteca era agobiante. Nick estaba reclinado en la silla isabelina de caoba, con las piernas extendidas ante él, observando como su padre servía un brandy en copas que databan de principios del sigloXIX. El antiquísimo cristal tintineó musicalmente. Nick se preguntó que estaría haciendo Phila en ese momento.


  Supuso que lo más probable es que estuviera durmiendo. La había acompañado hacía media hora a la casita Gilmarten. Se había mantenido en un sospechoso silencio. Él había pensado en darle un beso pero decidió no arriesgarse. Ella estaba un peligroso mal humor, meditabundo e imprevisible a la vez.


  Mientras Reed se concentraba en el brandy, Nick desvió la mirada hacia las familiares paredes revestidas de libros de arriba a abajo. Sabía que la biblioteca era un elegante ejemplo del estilo Georgiano. Eleanor Castleton la había diseñado y supervisado la selección del mobiliario de cada una de las habitaciones de los dos chalets y de las casas de Bainbridge Island. Estaba seguro que si Eleanor decía que esta habitación estaba decorada al estilo Georgiano, es que de verdad lo estaba.


  Estoy segura que es perfecta, Nick, le había dicho su madre con una irónica sonrisa. Eleanor lo hace todo perfecto. Se educó para ser una dama.


  Los libros que llenaban los estantes abarcaban desde Moby Dick hasta una reciente edición de los trabajos internos de una acosada CIA. La estantería de caoba, álamo y pino era diseño de Duncan Phyfe. En un rincón de una estantería, detrás de una trilogía de la historia americana del sigloXIX, había una revista antigua de Playboy. O al menos Nick supuso que estaba todavía allí. La había puesto él a toda prisa ya hacía mucho tiempo, cuando creyó que había oído los pasos de su madre en el pasillo. Nunca había tenido tiempo para recuperarla.


  Por lo que recordaba, las mujeres que salían en la revista estaban excesivamente dotadas en la parte superior. Nada que ver con Phila, que tenía unos pechos pequeños, delicados y coquetos, y un exuberante trasero que estaba seguro que le llenaría las dos manos.


  Siguió recorriendo la habitación con la mirada hasta detenerse ante la recargada decoración del espejo que consistía en el águila americana. Delante de la chimenea estaba todavía la antiquísima pantalla de hierro labrado. La mesa redonda cubierta con un tapete verde se hallaba situada, como siempre, cerca de su silla.


  En cada esquina de esa habitación había ecos de la infancia de Nick así como también de su pasado más reciente. Hacía mucho tiempo que no había estado aquí. Ya no se encontraba a gusto ahora.


  —Los malditos fuegos artificiales son más complicados cada año, ¿verdad? —comentó Reed en tono casual cuando le dio la copa a Nick y se sentó en una butaca azul, enfrente de su hijo.


  Al parecer se había declarado una tregua. Nick decidió continuarla.


  —Esta noche se ha podido ver un buen espectáculo. Los niños han disfrutado de él.


  —Siempre lo hacen. —Reed bebió un sorbo de brandy—. ¿Cómo te va el negocio? ¿Te solicitan mucho para el trabajo de consultor que haces?


  —Bastante. —Eso parecía un poco brusco. Nick intentó ampliar la respuesta—. California está llena de expertos en comida rápida que creen que ha llegado la hora de abrir sucursales de pollo frito y porquerías así en el centro de Tokio o Milán. Todos están dispuestos a pagar para asesorarse.


  —¿Qué sabes tú sobre porquerías como el pollo frito?


  —Nada —dijo Nick, obligándose a pasar por alto el tono escéptico de Reed—. Pero sé mucho sobre hacer negocios en Tokio o en Milán.


  —Gracias a que te has formado como un Lightfoot.


  —Sí, gracias a eso. No hay como una completa y excelente educación, ¿verdad, papá?


  —No creía que en estos tiempos te molestaras en recordar tu formación.


  —La he recordado alguna que otra vez. —Nick había oído la agresividad en el tono de Reed, pero él tenía sus propias preguntas—. Hablando de la excelente formación de la familia, como van las cosas en Castleton & Lightfoot.


  Reed lo miró con los ojos entrecerrados.


  —Bien.


  —Ésa es una respuesta muy detallada.


  —Si estabas interesado en tener más detalles, haber venido a las juntas anuales.


  —Creo que eso hubiera sido incómodo para todos, ¿no?


  Reed se puso en pie y atravesó la habitación sin hablar. Durante unos minutos se quedó observando la oscuridad a través de la ventana.


  —Si no hubieras sido tan condenadamente obstinado, nada de esto habría pasado.


  —Sé razonable, papá. No puedes culparme de ser obstinado. Viene de familia.


  —Deberíamos haber resuelto las cosas.


  —¿El asunto de que C&L renunciara a los contratos con el gobierno? Tal vez. Pero ambos sabemos que no hubiéramos podido resolver el otro problema.


  —Maldita sea, Nick…


  —No tenías porqué casarte con ella, papá. Soy un hombre adulto. Puedo solucionar mis propios líos.


  —¿Ah, sí? Pues desde luego no te molestaste en solucionar este lío en particular, ¿verdad? Te limitaste a dejar que otro lo solucionara.


  Nick se puso furioso.


  —Sabía lo que estaba haciendo. Hubieras podido tener un poco de confianza en mí.


  —A la mierda con eso, tenía que hacer algo. No podía volverle la espalda a ella. No era correcto. Si tú hubieras… —Reed hizo un tremendo esfuerzo por tragarse el resto de las palabras—. Vamos a cambiar de tema.


  —Sí, será mejor.


  Reed se dio la vuelta con brusquedad.


  —Bien, ¿qué diablos hay entre tú y esa mujer, Fox?


  —No mucho, aún. —La copa de brandy colgaba de los dedos de Nick.


  —Al menos podrías decirme lo que planeas hacer.


  —Aún no estoy seguro.


  —¿Por qué la trajiste aquí?


  —Ella quiere respuestas a algunas preguntas.


  —¿Preguntas sobre qué? ¿Sobre Castleton & Lightfoot?


  —No, ya sabe que la compañía hace máquinas para matar. —Nick esbozó una tenue sonrisa.


  —¿”Máquinas de matar»? Oh, diablos, no será uno de ésos, ¿verdad?


  —Me temo que sí.


  —Esperaba que fuera más parecida a su amiga, Masters. Que sólo le interesara sacar una buena tajada.


  —Lo siento. No va a ser tan sencillo.


  —Has dicho que quería respuestas a algunas preguntas.


  —Sobre nosotros y sobre lo que le sucedió a su amiga, Crissie Masters.


  Reed parecía exasperado.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Quiere saber como la trataron las familias y si tenemos alguna responsabilidad moral por lo que le pasó a la señorita Masters. Lo que decida sobre nosotros creo que determinará lo que haga con las acciones deC&L.


  —«Responsabilidad moral». ¿Por la muerte de Crissie Masters? ¿Está loca? Masters se emborrachó y se fue en un coche. Fin de la historia. Nadie más está implicado, y es condenadamente seguro que no tenemos ninguna responsabilidad moral por lo que pasó. Es como una de esos liberales pirados que responsabilizan a todos menos a la persona que es realmente responsable.


  —¿Qué puedo decir? —Nick se encogió de hombros—. Phila es una ex trabajadora social o algo por el estilo. Así es como piensan esa clase de personas.


  —¡Por el amor de Cristo! —Las cejas de Redd se juntaron de manera amenazadora—. ¿Tú no crees ninguna de esas tonterías de responsabilidades morales, verdad?


  —No. No he pasado suficiente tiempo en California para empezar a pensar así.


  —Bueno, eso ya es algo.


  —Gracias.


  Reed ignoró el tono seco de su hijo.


  —¿Con qué fin la has traído aquí?


  —Pensé que si tenía la posibilidad de conocer a las familias y hacerles preguntas, se sentiría más tranquila. Por lo que sé, Phila ha pasado por muy malos momentos últimamente. Necesita algo en lo que ocuparse, algo que la ayude a centrarse. Crissie Masters era algo más que su mejor amiga. Para Phila era como de la familia. Pensé que si tenía la posibilidad de convencerse de que los Castleton y los Lightfoot no son un par de demoniacos clanes, podría mostrarse razonable en lo de las acciones.


  Reed asintió con lentitud.


  —Entiendo tu razonamiento. Podría funcionar. A menos que se parezca demasiado a Crissie.


  —¿Qué sabes acerca de Crissie Masters? —preguntó Nick.


  —Poca cosa. Hilary la llegó a conocer mejor. Todo lo que sé es que hace un año se presentó ante Burke y se dedicó a poner a todos de los nervios y llevarlos hasta el límite, excepto a Burke. Cristo, me dio pena Eleanor. Todo aquello fue un terrible golpe para ella. No debió ser fácil tener que aceptar a la hija bastarda de su marido.


  —Sobre todo después de haber pasado casi cuarenta años haciendo la vista gorda a todos los devaneos de Burke —estuvo de acuerdo Nick.


  —Eleanor no es tonta. Sabía lo que pasaba. Pero era demasiado señora para reconocerlo.


  —¿A diferencia de mi madre? —preguntó Nick esbozando una sonrisa.


  —Nora hubiera servido mi cabeza en bandeja de plata si me hubiese ido a cazar en pastos ajenos. —Reed sonrió ante los recuerdos. Después negó con la cabeza—. Pero Eleanor era diferente. Nora siempre decía que podrías poner a Eleanor a quitar mierda con una pala y ella encontraría la manera de hacer que pareciera que plantaba rosas de té. Siempre que Burke no paseara sus conquistas por delante de ella, Eleanor podía fingir que todo estaba bien.


  —Pero cuando apareció Crissie demostrando que era hija de Burke, ya no pudo fingir más, ¿verdad?


  Reed negó.


  —No, aunque he de reconocer que Eleanor intentó ignorarla con todas sus fuerzas. Trató a Crissie como si la chica fuera algún pariente sin importancia en vez de la hermanastra de Darren. Pero nunca hubo ninguna duda de que Crissie fuera la hija de Burke, y Eleanor lo sabía. Aunque la muchacha no se hubiera gastado una fortuna en detectives privados para encontrar a su padre, sabrías quién era en el momento de verla. Crissie se parecía mucho a los Castleton.


  —¿Y qué hizo Burke?


  —A Burke le cayó bien Crissie desde el principio. Quedó claro que estaba complacido ya que salía con ella. Decía que de tal palo tal astilla. Que haciendo honor al refrán ella fue la que había heredado sus agallas y su valor.


  —Eso debió hacer que Darren se sintiera menospreciado.


  —Ya sabes cómo era Burke. El asunto de Crissie le permitió montar una gran puesta en escena. Le dio la oportunidad de tener el protagonismo absoluto. Siempre le gustó ser el centro de atención.


  —Sí —estuvo de acuerdo Nick—. Es cierto. Y era bueno en eso.


  Reed lo miró ceñudo.


  —No hay que olvidar el hecho de que Crissie Masters causó muchos problemas mientras estuvo aquí y, aparte de Burke —y precisamente a causa de su comportamiento— nadie se desvivió para que se sintiera de la familia, eso seguro. La mala disposición estaba en ambos lados.


  —Lo sé.


  —¿Crees que podrás convencer a Fox de que no somos «moralmente» responsables de la muerte de Masters?


  —No depende de mí convencerla, ¿no crees? Eso es cosa vuestra.


  —Estupideces. Es obvio que tienes algún poder sobre ella. Úsalo.


  —¿Algún poder?


  Reed fue hacia su silla y se sentó.


  —Vamos, Nick. Soy tu padre, ¿recuerdas? Te conozco mejor que nadie ahora que Nora no está. He visto esa escena en la reja cuando llegó Phila y he visto la forma en que la has observado toda la noche. Si aún no te acuestas con ella, lo harás pronto. ¿Es ese tu plan? ¿Vas a recuperar las acciones convenciéndola en la cama?


  —Una idea interesante. ¿Crees que podría?


  Reed observó el techo unos momentos.


  —No lo sé. Me da la impresión de que es una listilla muy perspicaz. También audaz o no estaría agitando esas acciones delante de nuestras narices.


  —Puede que tengas razón.


  Las cejas de Reed se elevaron, mostrando un destello de humor en los ojos.


  —Es mejor que tengas cuidado, hijo. Puede que sea lo bastante lista y no te deje meterte en su cama.


  —Sí. Después de todo, en lo que a ella concierne, soy uno de los enemigos.


  —Y tiene toda la maldita razón. Eres el enemigo. No lo olvides ni por un minuto. Eres un Lightfoot. Si terminas con ella en la cama más te vale cuidarte la espalda.


  —Lo haré.


  La sonrisa burlona de Reed desapareció tan rápido como había llegado.


  —Hoy ha dejado a Tec fuera de juego.


  —Sí.


  —Tengo que decir que tampoco te había visto nunca echarte una mujer al hombro.


  —No es mi estilo —estuvo de acuerdo Nick.


  —¿En qué me has dicho que trabajaba Phila?


  —Trabajadora social.


  —Suena a algo así como una clase de defensor del pueblo.


  —Los defensores del pueblo que practican lo que predican son siempre los más difíciles de tratar, ¿verdad? —Nick dirigió a su padre una sonrisa sardónica.


  La mirada de Reed se agudizó con perspicacia.


  —¿Te parece que todo esto es gracioso?


  —Digamos que creo que será interesante.


  Reed no dejaba de observarlo.


  —Interesante —repitió, pensativo—. Puede que tengas razón.


  —¿Por qué le diste a Hilary tu voto y el mío en la última junta anual? —Nick lamentó la pregunta tan pronto como las palabras salieron de su boca, pero también sabía que no hubiera podido evitar preguntarlo. Le había estado royendo toda la tarde.


  Reed se puso tenso.


  —Si tanto te importa quién vota en tu nombre, ven a casa y vota tú.


  —Has cometido un error dándole tanto poder, papá.


  —¿De verdad? Ella se dedica en cuerpo y alma a Castleton & Lightfoot. Es lo único que le importa.


  —¿Al contrario que yo? Sólo tienes una parte de razón. A Hilary sólo le importa ella misma, noC&L, y si alguna vez lo olvidas, estarás metido en un buen problema.


  La expresión de Reed se volvió fría.


  —Te has pasado de la raya, Nick. Maldita sea, Hilary ahora es mi esposa. Le mostrarás el debido respeto, o ya puedes ir yéndote de esta casa.


  —Ella es una piraña. ¿Es que aún no te has dado cuenta?


  —Cállate, Nick. Ahora. Antes de que me vea obligado a hacer algo al respecto.


  —¿Cómo ocurrió?


  —¿Cómo ocurrió qué?


  —¿Cómo llegaste al punto de darle todo el control de la parte Lightfoot? —insistió Nick con frialdad.


  —¿Quieres saber cómo ocurrió? —Reed se inclinó hacia delante con expresión tensa y enojada—. Te diré como ocurrió, maldita sea. Ella se quedó desolada cuando perdió al bebé. Estaba al borde de una crisis nerviosa. Pensé que sería buena idea que tuviera algo que hacer, algo en lo que pensar además del aborto. Dejé que empezará a implicarse con la compañía. Se adaptó como pez en el agua.


  —Sí. Apostaría a que sí.


  —Es la verdad. La mujer tiene realmente talento para los negocios. Y se preocupa por Castleton & Lightfoot.


  —¿Y tú ya no haces nada?


  —He descubierto las alegrías de la jubilación. —Reed se apoyó en el respaldo de la silla y bebió un sorbo de brandy—. Estoy disfrutando jugando al golf más de lo que he disfrutado en años.


  —No me vengas con esas tonterías. Dirigir Castleton & Lightfoot era el único juego que te gustaba de verdad.


  —El único motivo para levantar y mantener una empresa como Castleton & Lightfoot es que puedas dejarla a la próxima generación. Yo no tengo a nadie a quién dejarlo, ¿verdad? Cuando te fuiste dejaste bien claro que no ibas a volver.


  Nick suspiró y cerró los ojos por un momento.


  —Podrías intentar tener otro hijo.


  —Eso sería un poco difícil dado que Hilary y yo tenemos dormitorios separados —le soltó Reed con amargura.


  Nick abrió los ojos y se quedó mirando a su padre.


  —No me digas que ya has averiguado la verdad.


  —¿Qué verdad?


  —Que acostarse con ella es como hacerlo con una estatua de hielo.


  Reed dio un puñetazo en el brazo de la silla.


  —Maldita sea, Nick, te he dicho que no dejaré que nadie hable mal de ella, ni siquiera tú. Especialmente tú. No después de lo que le hiciste.


  —Mierda. Sabía que esto iba a pasar.


  —Si no hubieras abandonado tus responsabilidades hace tres años, ninguno de nosotros estaría en esta situación. Tienes unas buenas pelotas al sentarte aquí y decir que Hilary y yo podríamos tener hijos. —Reed puso la copa sobre la mesa con tal fuerza que el frágil cristal se hizo pedazos.


  Nick observó durante un largo momento como los trozos de cristal centelleaban bajo la luz de la lámpara de la mesa. Luego se puso en pie.


  —Y ésa ha sido la gran escena del reencuentro. Gracias por el brandy. Creo que ya es hora de que me vaya a la cama.


  Reed alzó la mirada al instante.


  —Tu habitación es la que está enfrente de la mía. Hilary la ha hecho preparar para ti.


  Nick inclinó la cabeza y fue hacia la puerta.


  —Nick.


  —¿Qué?


  —Sobre las acciones que tiene Fox.


  Nick le miró por encima del hombro.


  —¿Qué pasa con ellas?


  —Deben quedar en las familias. —Dijo Reed sin rodeos—. Deja de jugar a tus malditos juegos conmigo. Dímelo directamente. ¿Vas a recuperar esas acciones para nosotros?


  —Sí —dijo Nick girando el pomo de la puerta—. Las recuperaré para vosotros.


  Salió al pasillo y cerró la puerta tras él. No se oyó ningún ruido en lo alto de la escalera, pero algo le hizo alzar la mirada. Hilary estaba en el rellano, con el cabello suelto como una brillante masa oscura que le llegaba hasta los hombros. Los ojos color esmeralda le miraban centelleantes, y él vislumbró el contorno del esbelto cuerpo a través de la vaporosa tela de la bata que llevaba. Nick recordaba ese cuerpo demasiado bien. Una bella estatua de alabastro que él nunca había sido capaz de llevar a la vida.


  —No voy a permitir que trastornes a Reed.


  —Tengo noticias para ti, Hilary. Mi padre puede cuidarse solo. Ten cuidado, uno de estos días puede que él te muestre lo bien que puede hacerlo.


  Hilary bajó un escalón. La sedosa bata se arremolinó en sus tobillos.


  —¿A qué estás jugando, Nick? ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué has traído a esa mujer?


  —No esperarás que te lo diga, ¿verdad? —Empezó a caminar hacia la puerta de la calle.


  —¿Adónde vas?


  —A buscar un lugar caliente para dormir. —Y salió al aire frío de la noche.


  Tardó diez minutos en llegar a la casita de Phila.


  * * *


  El golpe de la puerta de la casa sacó a Phila de un sueño sorprendentemente profundo. El miedo la invadió. Se sentó muy erguida en la cama, intentando orientarse en el alegre y cochambroso entorno de su nuevo dormitorio.


  El golpe sonó otra vez, rudo y exigente. Automáticamente, Phila sacó las piernas por el borde de la cama y cogió su bata de terciopelo color púrpura.


  La pistola. Para eso la tenía, pensó desesperada. Se precipitó hacia la mesita de noche y abrió el cajón de un tirón. Palpando, buscó el arma en la oscuridad y los dedos se cerraron alrededor de la incómoda culata cuadrada.


  El golpe volvió a sonar, esta vez acompañado por una familiar voz masculina.


  —Phila. Soy Nick. Abre la puerta.


  Phila se sintió profundamente aliviada. Dejó caer la pistola en el cajón y se dio la vuelta. Mientras iba hacia la puerta respiró hondo unas cuantas veces. El pulso le había vuelto casi a la normalidad cuando abrió.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó, mirando a Nick con atención. Él parecía más grande que nunca envuelto en las sombras.


  —¿Te importa si entro? —dijo él con impaciencia. No era una pregunta. Ya casi había atravesado la puerta.


  —Puedes entrar, pero ¿qué quieres? —Se apartó y le dio al interruptor—. Por el amor de Dios, Nick. Son la una de la madrugada.


  —Ya sé qué hora es. Llevo un reloj de dos mil dólares que me dice la hora con absoluta exactitud. —Pasó por delante de ella a grandes zancadas, cruzó la sala de estar, con sus muebles raídos y sus suelos desnudos, y siguió directo a la cocina donde empezó a abrir y cerrar las puertas de los armarios de manera metódica.


  —¿De verdad? ¿Quién te dio el reloj?


  —Mi padre. Me lo dio el día que me hice cargo de Castleton & Lightfoot. Creí que me pediría que se lo devolviera junto con la espada y los botones de cobre el día que me fui, pero no lo hizo. Lo más probable es que se le olvidara.


  Phila iba detrás de él.


  —Nick, ¿qué haces aquí?


  —Preguntas. Todo lo que consigo son preguntas. ¿No tienes nada para beber?


  —¿Te refieres a algo fuerte como whisky o bourbon? No, he llegado al pueblo esta mañana ¿recuerdas? He comprado algo para el desayuno, pero eso es todo. Nick, ¿qué haces aquí a estas horas?


  Él se dio la vuelta y se apoyó en la desportillada encimera de azulejos con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Busco un lugar para pasar la noche.


  Eso la inmovilizó durante unos segundos.


  —Creía que ibas a pasar la noche en Tara West.


  —He cambiado de idea.


  —¿Por qué?


  —Digamos que tuve una desagradable charla, de hijo a padre, con Reed Lightfoot, y cuando acabó me dio la impresión que había abusado de la hospitalidad.


  —¿Ya?


  —Puedo ser muy rápido cuando lo intento. ¿Estás segura de que no tienes nada para beber?


  Phila suspiró.


  —Leche caliente.


  —¿Qué? —Parecía alarmado.


  —Ya me has oído. Puedo calentarte leche.


  —Eso suena asqueroso.


  —Bueno, hay té.


  —Yo no bebo té.


  Phila empezó a perder los estribos.


  —Lo siento, «señor», pero eso es todo lo que hay. Si hubiera sabido que vendría de visita en mitad de la noche, hubiera comprado algo de brandy para calmarle «señor».


  —Ya he bebido bastante brandy. Es lo que estaba tomando con papá cuando decidí que tendría que irme a pasar la noche a alguna otra parte.


  —¿Qué te llevó a esa conclusión?


  —Nos metimos en una discusión. Fue una escena totalmente previsible, y nos daré a ambos el mérito de intentar evitarla. Los dos empezamos con muy buena voluntad. Para ser honestos, yo fui el primero que salté.


  —¿Acerca de qué discutíais? —preguntó Phila con cautela.


  —De varias cosas.


  —¿De Hilary, por ejemplo?


  Nick entrecerró los ojos detrás de las gafas.


  —¿Por qué lo dices?


  Phila cruzó los brazos bajo los pechos, metiendo las manos dentro de las mangas de la bata. Notó que los pies se le estaban quedando fríos.


  —Sé que ella es tu ex esposa, Nick.


  —Eres rápida recogiendo información, ¿eh?


  —Es para lo que estoy aquí, ¿recuerdas? Para averiguar cosas.


  —¿Quién te ha hablado de Hilary y yo?


  —Vicky.


  —Sí, me lo suponía. —Nick asintió con la cabeza como si se confirmase algo a sí mismo—. No creía que fuera Eleanor. Eleanor tiene por costumbre conservar los secretos familiares en el armario donde pertenecen.


  —Tú haces lo mismo, o me habrías dicho que Hilary era tu ex esposa.


  Eso pareció sorprenderle.


  —¿Por qué habría de decírtelo? Ella no es importante en ningún caso.


  —Las mujeres ven esas cosas de manera diferente.


  —Sólo una mujer que pensara en serio en tener una relación amorosa conmigo lo miraría de manera diferente. ¿Piensas tener una relación amorosa conmigo, Phila?


  Ella se sonrojó pero se negó a dejarse provocar.


  —Eso debe ser algo incómodo para ti —insinuó ella con vacilación—. Quiero decir, como Hilary es tu ex esposa y todo eso.


  —Sí, claro. Incómodo. Para que quede claro, esta noche papá y yo hemos tratado con brevedad y superficialmente el tema de Hilary, pero lo que hemos discutido sobre ella no tiene nada que ver con cualquier clase de rivalidad hijo-padre. Que papá la disfrute, aunque por lo que he sabido su cama está tan fría como lo estaba la mía mientras estuvimos casados.


  —Es una mujer muy bella.


  —Eso es algo que salta a la vista, ¿verdad? Sin embargo es la perra más fría de este lado del Círculo Polar Ártico. Pero qué diablos. Tal vez yo tuve tanta culpa como ella. Dios sabe que no soy ningún Casanova.


  —Nick…


  —Tal vez tengas alguna bebida en la nevera. —Abrió la puerta y permaneció allí observando los estantes vacíos. Bajo la luz del interior del aparato sus rasgos eran aún más rudos. Al cabo de un momento, soltó una maldición y resignado dejó de buscar. De mala gana cerró la puerta de un portazo.


  —Ya te había dicho que no tenía nada excepto leche. ¿Cómo la conociste?


  —¿A quién? ¿A Hilary? —Nick volvió a apoyarse en la encimera—. Nos presentó Eleanor. Hilary es hija de unos viejos amigos de la familia de Eleanor. Son amigos desde hace generaciones.


  —Descendientes de los primeros emigrantes ¿hmmm? Una gran parte de la alta sociedad de la Costa Este parece pensar que llegaron en el Mayflower. El barco debía ir abarrotado. —Así que eso era, pensó Phila. Hilary había sido otra de las novias cuidadosamente escogidas por Eleanor.


  —Ahórrate la conferencia de la endogamia entre las clases altas, ¿vale? Esta noche no estoy de humor para eso.


  —El asunto ese de Hilary casándose con tu padre después de haber estado casada contigo suena algo incestuoso.


  —Pues no lo es, así que no intentes que lo parezca.


  —He oído que en algunas antiguas familias que se establecieron en la Costa Este era casi una tradición que las novias pasaran de hermano a hermano, o del padre al hijo —indicó Phila.


  —Jesús, Phila.


  —Es verdad. Lo he leído.


  —Si la novia es una estrella de cine y la familia es de extrema izquierda, supongo que es posible —gruñó Nick—. Créeme, Phila, nadie en mi familia tiene ideas liberales.


  —¿Hilary fue el único tema por el que discutisteis Reed y tú?


  —Hablamos de algunas otras cosas —contestó Nick con indiferencia.


  —¿Cómo cuales?


  —De tus acciones de Castleton & Lightfoot.


  —¡Ja! Lo sabía. Lo sabía.


  —¿De qué esperabas que hablásemos? Tus acciones son la razón por la que he vuelto al seno de mi familia ¿recuerdas?


  —No es una broma, Nick.


  —¿Quién se está riendo?


  Phila le observó con atención.


  —Tu padre quería saber si vas a poder echarle mano a mis acciones, ¿verdad?


  —Sí, eso es lo que quería saber. Exacto.


  Ella alzó la barbilla.


  —¿Y bien? ¿Qué le has dicho?


  Nick se encogió de hombros. La miró con una serena expresión.


  —Le he dicho que recuperaría las acciones.


  Los pies de Phila nunca habían estado tan fríos.


  —Sí, claro que lo has dicho —murmuró, casi para sí misma. Se dio la vuelta y atravesó la sala de estar, dirigiéndose hacia el dormitorio. Nick la seguía.


  —¿Phila?


  —¿Sí?


  —Sobre ese pequeño asunto de donde voy a pasar la noche. —Su voz era casi brusca, pero por otro lado tan calmada como siempre.


  —Usa los hilos de los Lightfoot para conseguir una habitación en algún hotel.


  —Me gustaría quedarme aquí.


  Phila se dio la vuelta para mirarle y descubrió que estaba prácticamente encima de ella. Dio un paso atrás de forma instintiva. Se preguntó cómo se había acercado tanto sin que ella se diera cuenta—. ¿Por qué quieres quedarte aquí?


  Nick extendió la mano y la agarró con suavidad por las solapas de la bata, acercándola a él.


  —Ya sabes la respuesta a eso.


  Phila intentó aplastar la rabia que empezaba a sentir.


  —Irme a la cama contigo sería lo más estúpido que podría hacer.


  —Crees que soy uno de los enemigos.


  —¿No lo eres?


  —No, Phila.


  —¿Quieres mis acciones?


  —Eso es secundario. Las acciones deben quedar en la familia, y tarde o temprano las recuperaré. Pero ese hecho no tiene nada que ver con nosotros dos. No me hace tu enemigo.


  —¿Cómo puedes decir eso? —preguntó observándolo con atención—. Maldita sea, Nick, ¿cómo puedes decirlo?


  —Es fácil decirlo porque es la verdad. Te lo puedo decir fuerte o en voz baja o de cualquier otra forma. —Le acarició la mandíbula con el pulgar—. Escoge la que quieras.


  —Nunca podría confiar en ti —indicó ella, desesperada. Una embriagadora excitación, una sensación de estar gloriosa y peligrosamente viva la golpeó por primera vez en meses.


  —Sí que puedes. Puedes confiar en mí, Phila. —El pulgar se movió por el labio inferior, separándolo con suavidad de los dientes.


  Phila se puso a temblar.


  —A la hora de la verdad, te pondrás de parte de tu familia.


  —¿Lo haré?


  —Lo has dejado bien claro.


  —He dicho que recuperaré las acciones. Es lo único que he admitido. No veas más de lo que hay. Lo que pase entre tú y yo no tiene nada que ver con las familias ni con las malditas acciones.


  Ella creyó que iba a besarla, pero no lo hizo. Sólo se quedó allí, sujetándola con delicadeza por las solapas, esperando.


  Phila luchó contra sí misma durante un largo momento, manteniéndose tiesa y orgullosa, intentando alejarse del precipicio.


  —¿Me darás un beso? —preguntó Nick con suavidad—. Me he estado volviendo loco, preguntándome como sería.


  También ella. Phila finalmente lo admitió y gimiendo se rindió a la desconocida fuerza de la pasión.


  Le agarró por los hombros con ferocidad. La excitación la recorrió por completo. Nadie, nunca, había hecho que se sintiera tan absolutamente confusa, y la verdad es que estaba fascinada por sus propias respuestas.


  Crissie se hubiera reído de ella diciéndole que su desencanto por el sexo era atribuible al hecho de que nunca había encontrado a la pareja correcta. Crissie la había animado a tener más experiencias, pero Phila había huido de las relaciones. No era sólo su sentido innato de discreción lo que la había mantenido alejada de los hombres. Había un antiguo miedo al que hacer frente, un miedo que hacía que el sexo fuera muy poco atractivo. Por lo que le había pasado, el pensar en un hombre que se le pusiera encima era despertar un pánico primitivo.


  Pero esta noche, su cautela era una voz débil y lejana. La ignoró a favor del calor que la esperaba en los brazos de Nick. Impulsivamente le besó con rapidez, con torpeza, saboreando brandy y deseo.


  —Sí, eso es. Esto es lo que quiero… —jadeaba Nick que le enmarcó la cara con las manos—. Vamos. Cómeme. A cien kilómetros por hora.


  Una tormenta de fuego iba creciendo en el interior de Phila. Temblaba de necesidad, deseando saber más sobre las seductoras sensaciones que fluían dentro de ella. Agarró la cabeza de Nick con ambas manos y lo mantuvo ahí para poder meterle la lengua entre los dientes.


  Con los dedos le retorció el pelo y se golpeó la nariz con sus gafas. Cuando le arañó con los dientes, Nick se rió muy bajito.


  —Está bien, cariño. Esta noche no voy a ninguna parte. Soy todo tuyo. —La cogió por la cintura y la levantó apretándola contra él—. ¿Por qué no me pones las piernas alrededor de la cintura? —sugirió con suavidad.


  —Nick, espera. Yo… nosotros no podemos…


  —Está bien —la tranquilizó con gentileza—. No hay nada de que preocuparse. Estoy sano como un caballo. ¿Quieres ver mi carnet de donante de sangre?


  Ella negó frenética.


  —Yo también estoy sana. No era eso lo que quería decir. —Pero ya no pudo seguir pensando con claridad. —Rodéame con las piernas —urgió él otra vez con los ojos brillando de deseo—. Hazlo, Phila.


  Y ella lo hizo al instante, abrazándole las caderas con los muslos como si él fuera un semental que ella intentara montar. Le rodeó el cuello con los brazos y le volvió a besar. Los dientes chocaron otra vez. Las gafas molestaban allá en medio, pensó ella.


  Nick la llevó por el corto pasillo hacia el oscuro dormitorio y cayó con ella en la cama. Se puso boca arriba, estirando una pierna. Los ojos le brillaban en las sombras.


  —¿Nick?


  —Estoy aquí.


  Aturdida y hambrienta, llena de sensaciones que la hacían temblar, Phila no necesitó ningún otro estímulo. Se arrodilló a su lado, palpando con nerviosismo los botones de su camisa. Tenía tanta prisa ahora que cuando un botón se le resistió, lo arrancó. Hubo un suave «plink» cuando después de salir volando rebotó en la ventana. Alzó la mirada. Había justo la luz necesaria para ver la amplia sonrisa en la cara de Nick.


  —Te juro que si te ríes de mí, hijo de…


  Él impidió que continuara poniéndole dos dedos sobre los labios.


  —No me río. Deseo esto más que tú.


  Phila aceptó lo que decía porque en ese momento deseaba con desesperación creerle. Volvió a concentrarse en la ropa, quitándole la camisa con impaciencia, arrancándosela. Luego, a tientas, buscó la hebilla del cinturón.


  Nick retuvo el aliento cuando ella le desabrochó los vaqueros. Su virilidad apareció con todo su esplendor. Jadeó cuando las manos femeninas la capturaron.


  Durante un rato Phila se contentó con explorarle íntimamente. Estaba cautivada por la plenitud de él, cautivada por los músculos tensos de los muslos. Pasó los dedos por los rizos de la ingle y acarició la longitud increíblemente larga de su eje.


  —Eres magnífico —murmuró, impresionada.


  —Oh, Jesús —el dedo de Nick se enredó en su pelo.


  El fuego que ella tenía dentro estaba ya muy cerca de la superficie. Quería saber cómo sería saciarlo. Ansiosa arrancó la última ropa del cuerpo de Nick. Cuando lo tuvo desnudo en la cama, Phila se arrodilló entre sus piernas, bebiéndoselo con la mirada. Era una magnífica bestia entre las sombras.


  —¿Y tú? —urgió él con suavidad, jugueteando con el dobladillo de la bata.


  —Oh, sí. De acuerdo. —Phila se quitó la bata y el camisón, casi sin darse cuenta de lo que hacía. Estaba demasiado excitada para pensar con claridad. Nick era un tesoro que ella había encontrado y había desenterrado para su propio disfrute, y estaba tan excitada con la perspectiva que no podía decidirse de por dónde empezar. Deslizaba las manos sobre él con una suave admiración.


  —Pareces un niño en una fábrica de caramelos —comentó Nick con una sonrisa pecaminosa y ardiente.


  Ella oyó la risa en su voz, pero ya no le importaba que lo encontrara divertido. Sólo podía concentrarse en sus propias sensaciones caóticas. Había un calor líquido entre sus piernas, una dolorosa necesidad que Nick podía satisfacer.


  —¿A qué estás esperando? —preguntó Nick con una risa ahogada.


  ¿A qué estaba esperando? Él estaba ahí tendido. No intentaba subírsele encima. No iba a aplastarla con el peso de su cuerpo. Phila vaciló un momento cuando los antiguos recuerdos y el miedo primitivo que siempre los acompañaba salieron a la superficie. Pero un instante más tarde el temor secreto se disolvió. Él se estaba ofreciendo a sí mismo para su placer, no forzándola.


  Phila se le subió encima, sentándose a horcajadas. Con dedos ansiosos le guió hacia el centro de su palpitante deseo. Con rapidez se deslizó hacia abajo intentando empalarse sobre él.


  —Eres estrecha. Pequeña y estrecha. —Subió los dedos por los muslos hacia donde ella palpaba su virilidad. Abrió su suavidad con gentileza—. Estás excitada pero no lo suficiente. Dale tiempo. No hay prisa.


  Pero ella tenía prisa. Phila nunca se había sentido así, y temía que si no aprovechaba enseguida aquellas sensaciones, nunca volvería a sentirlas. Era imperativo darse prisa. Desesperada empujó hacia abajo.


  —No tan rápido. Cálmate —murmuró Nick.


  No le prestó atención, forzándole a entrar en la ajustada funda. La sensación era buena, pero no muy cómoda. De hecho era casi doloroso. Phila se quedó sin aliento cuando de repente se sintió estirada más allá de los límites. Con cuidado se alzó un poco.


  —Te dije que fueras más despacio. —La voz de Nick sonaba medio estrangulada.


  Pero Phila no escuchaba. Empezó a deslizarse arriba y abajo cada vez más deprisa según su cuerpo iba ajustándose con rapidez al del hombre. Era grande, pero le deseaba y estaba decidida a tenerlo todo de él.


  Todavía lo notaba enorme, pero la sensación se estaba volviendo agradable otra vez. Extendió los dedos sobre su torso, adhiriéndose a él, perdida en la maravilla de todo aquello. Aumentó el ritmo, saliendo y entrando, apretándole fuerte las caderas con las rodillas.


  —Nick.


  —Sí. Oh, Dios, sí —masculló Nick, cuando ella se movió más y más rápido—. No debería dejar que te descontrolaras tanto. No aún. Vas demasiado rápido. A cien kilómetros por hora. Pero es tan bueno. Tan bueno.


  Y entonces se puso tensó debajo de Phila, gritando con voz ronca, estremeciéndose con fuerza cuando explotó dentro de ella.


  Capítulo 6


  -Nick se acuesta con ella. —Victoria metió la cuchara en la toronja.


  Darren alzó la mirada desde la cabecera de la mesa, frunciendo el ceño.


  —¿Cómo lo sabes? Se supone que Nick iba a pasar la noche en el chalet Lightfoot. Hilary me dijo que había dado órdenes para que le prepararan su antigua habitación.


  —Bueno, supongo que Hilary mintió —dijo Victoria, sintiendo un pequeño placer al conseguir que el comentario sonara indiferente.


  —Vicky, de verdad, querida. Ésa no es manera de hablar. —Eleanor sentada en el otro extremo de la mesa del comedor, echó una mirada primero a su nuera y luego a su hijo—. Desde luego Hilary no mintió. ¿Por qué iba a hacerlo? Sé que esperaban que anoche Nick durmiera en el chalet Lightfoot.


  —Bueno, pues no lo hizo. —No era a menudo que consiguiera la satisfacción de coger desprevenidos tanto a su marido como a Eleanor. Los Castleton eran muy difíciles de sorprender. Tenía que suceder algo como la aparición de una hija ilegítima para lograrlo—. Jordan y yo fuimos de visita a la casita Gilmarten hace un rato cuando volvíamos de caminar por la playa. Quería saludarla, así que pensé en ver si estaba levantada. No lo estaba. Nick sí. Abrió la puerta cuando llamé.


  —Ya veo —dijo Eleanor con suavidad—. Darren, cariño, ¿me pasas la crema? Gracias. Quizá Nick también salió a pasear esta mañana y decidió darle los buenos días a la señorita Fox.


  —Estaba descalzo y no llevaba camisa. Lo único que llevaba eran los mismos vaqueros de ayer, los de la fiesta. Le pregunté si Phila estaba despierta y me dijo que no, pero que cuando se despertara le diría que yo había pasado para saludarla. Estoy segura que pasó la noche allí.


  —No creo que sea asunto nuestro —proclamó Eleanor remilgadamente.


  —¿No lo crees? —Victoria la miró.


  —No, no lo creo. De verdad, querida, éste no es un tema para el desayuno.


  —No te preocupes, Eleanor. Somos todos lo bastante adultos para hablar de ello —dijo Victoria. No había peligro que Jordan los oyera ya que había desayunado más temprano en la cocina.


  Darren se comió un gajo de toronja.


  —No sé por qué actúas como si eso fuera una gran cosa, Vicky. Ayer era bastante obvio que Nick tenía algo con ella.


  —Tal vez intenta seducirla por las acciones —sugirió Victoria, pensativa—. O tal vez esa mujer es sólo una pequeña golfa como Crissie.


  —Es posible —estuvo de acuerdo Eleanor con un suspiro de resignación—. Probable, de hecho. Por lo que sé, ambas tienen el mismo origen.


  —¿Creéis que ella es una golfa? —Darren lo negó—. Lo dudo. No es de ese tipo.


  Victoria estaba irritada.


  —Por el amor de Dios, Darren. Tú eres un hombre. Eso no te hace un buen juez de las mujeres.


  —¿No? —Darren observó a su esposa con una mirada desapasionada.


  Victoria enrojeció de ira y volvió a la toronja.


  —Sea cual sea la razón, Nick ha dormido con ella y apuesto algo a que Hilary está furiosa.


  —¿Y por qué Hilary debería estar molesta? —preguntó Eleanor cortésmente.


  —Porque lo más probable es que creyera que podría manejar a Nick en el caso que regresara. Sería muy propio de ella asumir que podría manipularlo como hace con todos los demás. Nunca ha entendido a Nick. No le conoce.


  —Estuvo casada con él durante dieciocho meses —indicó Eleanor—. Yo diría que eso le da algún conocimiento sobre el hombre. Todos sabemos lo que ella pasó por culpa de él.


  —Bueno, se equivocó en una cosa. Pensó que Nick era débil porque se marchó hace tres años. Ésa es una suposición estúpida. Nick se fue porque estaba harto de todo aquel lío. ¿Quién puede culparle?


  —Vicky, creo que ya has hablado bastante —la advirtió Darren.


  —Pero —continuó Victoria—, la primera noche que Nick está en casa, se va con otra mujer. La pobre Hilary ni siquiera ha tenido una posibilidad de hundir sus garras en él.


  —He dicho que ya basta, Vicky. —Darren no alzó la voz, pero el tono fue rudo.


  Victoria le dirigió una mirada desdeñosa por el rabillo del ojo.


  —Simplemente menciono unos cuantos hechos. Hilary está acostumbrada a que los hombres hagan el tonto a su alrededor.


  —Querida —murmuró Eleanor, dándose toquecitos en los labios con una servilleta blanca de lino—. Creo que ya has dicho bastante.


  —Maldita sea, Vicky, cierra la boca. No sabes de lo que estás hablando. —Darren se sirvió otra taza de café de la jarra de plata.


  Victoria esbozó una sombría sonrisa.


  —Estás equivocado, Darren. Sé de lo que estoy hablando. No estoy ciega. Hilary es una experta. Sabe cómo hacer que los hombres pasen por el aro.


  —¿Cómo puedes decir eso después de lo que tuvo que pasar? —exigió Darren.


  —Es fácil decirlo porque es la verdad.


  —¿Alguien quiere un poco más de fruta? —preguntó Eleanor, levantando una pesada bandeja de plata labrada que contenía una selección de fresas y pomelos.


  Darren ignoró a su madre.


  —Vamos a acabar con esta conversación.


  —No tengo ganas de acabarla —replicó Victoria—. Nick se libró de ella hace tres años y por el aspecto que tenía esta mañana, ni opinión es que no está en peligro de caer en las garras de Hilary una segunda vez. Pero todos nosotros sabemos la situación de Reed.


  Durante los últimos tres años ha ido traspasando gradualmente la parte Lightfoot a Hilary. Ha abandonado. Ahora ella tiene su mirada puesta en ti, Darren.


  —¿Qué diablos quieres decir con esto? —preguntó Darren con brusquedad.


  —Ella también quiere controlar la parte Castleton. Y va a hacerlo ofreciéndote lo que más deseas.


  Darren apartó el plato con el pomelo y apoyó los brazos sobre la mesa.


  —¿Qué puede ofrecerme ella que haría que dejara el control de nuestra mitad del negocio?


  —La libertad. La libertad para dedicarte de lleno a tu carrera política. Y el dinero deC&L para emprender la campaña electoral. —Victoria pasó la mirada de una cara asustada a la otra—. ¿No lo veis? Ya ha empezado a hacerlo. Este último año ha asumido cada vez más las decisiones diarias para que Darren pueda presentarse como candidato. Poco a poco, Hilary va asumiendo toda la responsabilidad, y vosotros dos ni siquiera os dais cuenta.


  —Hilary es la actual Directora General, ella no va asumiendo el control, ya tiene la responsabilidad diaria deC&L —dijo Eleanor con dulzura—. Y a mí me parece que con sus gestiones la empresa está yendo bastante bien. Podemos confiar en ella.


  —No lo entiendes, Eleanor. Ella está actuando como si fuera la dueña del negocio, no como si sólo hubiera sido elegida por el resto de nosotros para gestionarla.


  —Hilary es de la familia. Se toma muy en serio los intereses de la empresa y eso es lo único que importa. —Eleanor hizo una pausa—. Y ahora que lo mencionas. He estado pensando seriamente en este asunto. Podría ser un arreglo excelente, ¿sabes?


  —¿El qué sería un arreglo excelente? —preguntó Victoria—. ¿Dejarle el control deC&L mientras Darren se presenta a gobernador? Créeme, habría que pagar un precio. Un día de estos todos nos despertaremos y averiguaremos que somos unos simples títeres, que dependen totalmente de ella.


  —Maldita sea, Vicky, estás actuando como una niña malcriada —dijo Darren—. ¿Sabes qué te pasa? Estás celosa. Hilary ha trabajado mucho para poder llevar la empresa y tú tienes envidia de su habilidad. De eso se trata todo. Ella se recobró cuando Nick se fue y además perdió al bebé. Se ha forjado una carrera y eso es lo que a ti te duele.


  —Tal vez tengas razón. —Victoria sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas de ira y resentimiento—. Después de todo lo único que he hecho en estos años ha sido dar a luz a tu hijo y hacer el papel de esposa de un político prometedor. Preparar cenas para cien votantes potenciales y servir el té a cincuenta trabajadores de la campaña no tiene apenas importancia, ¿verdad?


  —Cálmate, Vicky. No quería decirlo tal como ha sonado —dijo Darren con suavidad.


  —¿Y cómo lo querías decir?


  Eleanor cogió la campana de plata que había en la mesa y la hizo tintinear con fuerza. Cuando se abrió la puerta de la cocina, se giró para sonreír al ama de llaves.


  —Oh, está usted aquí, señora Atkins. Creo que necesitamos un poco más de café.


  —Lo traeré enseguida, señora Castleton.


  —Gracias. —Eleanor miró alternativamente a su hijo y a su nuera cuando desapareció el ama de llaves—. Creo que lo más conveniente para todos es que Hilary siga al mando deC&L.Ahora lo más importante es que Darren tenga la libertad y el apoyo financiero para presentarse a gobernador. Sólo podemos estar seguros de que tenga las dos cosas si Hilary permanece al timón.


  La reina había hablado. Victoria supo que le habían dado las órdenes. Como siempre, las obedecería. Dobló la servilleta y la colocó al lado de la taza de café. Luego se levantó de la mesa y se dio la vuelta. Era consciente de que Darren la miraba enfadado cuando salió de la habitación.


  * * *


  Phila, medio dormida, se removió bajo las sábanas. Le faltaba algo, algo que se había acostumbrado a tener al lado durante la noche. Algo caliente, reconfortante y masculino.


  Se fue despertando poco a poco. Los recuerdos volvieron; recuerdos de unas manos fuertes y suaves guiándola; recuerdos de una divertida voz masculina volviéndose ronca, pecaminosa, urgente y excitante cuando ordenaba, engatusaba y suplicaba; recuerdos de haber estado muy cerca de una emocionante promesa de liberación, una promesa que se le había escapado de los dedos en el último momento, pero que estaba segura que la próxima vez la alcanzaría. Sólo necesitaba otra ronda, sólo eso.


  Al menos ahora sabía con toda certeza que había, de verdad, algo que alcanzar la próxima vez. Después de todo, Crissie había tenido razón.


  Phila abrió los ojos y vio a Nick con las piernas separadas y extendidas, sentado en una silla de rejilla puesta del revés. Tenía los brazos apoyados en el respaldo y estaba inclinado hacia delante observándola con atención. Llevaba vaqueros y una camisa, aunque no se había molestado en abrochársela. Por la abertura podía verse la espesa capa de vello del pecho.


  La expresión de su cara era la que recordaba de la primera reunión que tuvieron: dura, remota, ilegible. Una pequeña punzada de temor la atravesó. Entonces vio la pistola.


  Estaba encima de la mesita de noche, brillando débilmente bajo la tenue luz del amanecer. El cargador estaba al lado. Demasiado tarde recordó que anoche se había olvidado de cerrar el cajón al ir a abrir la puerta. Nick debía haber visto la pistola en cuanto abrió los ojos.


  Phila se sentó poco a poco, sus ojos fueron de la expresión fría y decidida de Nick a la pistola, y de nuevo a Nick. Cuando se le bajó la sábana, recordó que estaba desnuda. Automáticamente se la subió hasta la barbilla.


  —Nick, ¿qué pasa?


  —Dímelo tú.


  —No te entiendo.


  —Y un cuerno que no me entiendes.


  —¿Es por la pistola? —Se arriesgó preguntar ella.


  —Sí. Has acertado. Es por la pistola. Dijiste que tenías algunas preguntas que hacer sobre lo que le sucedió a Crissie Masters. Dijiste que creías que los Castleton y los Lightfoot tenían alguna «responsabilidad moral» en ese asunto. Pero te olvidaste de mencionarme que tenías intención de jugar a la Dama Justiciera si no te gustaban las respuestas.


  Se quedó helada, sobresaltada por su interpretación de los hechos.


  —Nick, lo has entendido todo mal.


  —Realmente me habías engañado, Dama Justiciera. Tengo que reconocerlo. ¿Quién te crees qué eres? ¿Una asesina? Has hecho una magnífica representación. Y yo me lo he tragado todo, ¿verdad? Te he presentado a todos los Castleton y los Lightfoot. Te he abierto las puertas de la casa. Y por si fuera poco, incluso he dejado que me sedujeras.


  —No es posible que creas que he venido aquí a matar a alguien.


  —¿Y qué otra cosa puedo creer? Hizo un gesto con la cabeza hacia el arma. —Eso es una pistola automática de 9 milímetros muy cara, no una pistola de agua—. Su mirada era fría y distante—. ¿Qué diablos te crees que vas a hacer? ¿Y qué te hace pensar que yo habría dejado que te salieras con la tuya?


  Phila se echó un poco hacia atrás, arrastrando la sábana con ella. La mirada de sus ojos la asustó como nada lo había hecho desde el juicio de Spalding.


  —No sabes de lo que estás hablando. Por favor. Déjame que te explique.


  Él extendió un brazo y le arrancó la sábana de las manos.


  —Eso es exactamente lo que vas a hacer. Vas a explicarme lo del arma, tus planes y qué piensas que te da derecho a perseguir a mi gente.


  —«Tu gente» —repitió ella con sarcasmo mientras luchaba contra otra oleada de miedo. Se sintió terriblemente vulnerable. Estaba agachada y desnuda entre él y la pared. Tuvo náuseas. Una vez estuvo en la misma posición y los antiguos recuerdos empezaban a enredarse con la realidad de aquel momento—. Supongo que hablamos de tus preciosos Lightfoot y Castleton, ¿no?


  —Sí, hablamos de los Lightfoot y los Castleton.


  —Ya te dije anoche que a la hora de la verdad, te pondrías del lado de ellos.


  —¿En contra de una chiflada con una automática? Mejor será que lo creas.


  Ella ya no podía tolerar más esta posición. El miedo estaba empezando a roerle el estómago. Era como si hubiera desaparecido una máscara y por fin viera al verdadero Nicodemus Lightfoot. Éste no era el hombre con el que anoche se había sentido tan maravillosamente libre, el hombre de cuyo cuerpo había disfrutado con tan sincero abandono. Éste era un extraño muy peligroso.


  Phila empezó a avanzar poco a poco, con indecisión, hacia el pie de la cama. Estaría atrapada e indefensa mientras estuviera apresada entre Nick y la pared. Lo primero que tenía que hacer era poner algo de distancia entre ella y ese hombre grande y amenazador.


  Nick la siguió con los ojos. Phila perdió los nervios. Dejó de avanzar poco a poco y se lanzó a toda velocidad hacia los pies de la cama, buscando, frenética, una salida.


  —Ah, no, no lo harás. —Extendió el brazo y la agarró por debajo del pecho.


  Fue como chocar contra una barandilla de hierro. Phila cayó hacia atrás con un jadeo. Desesperada, se tiró hacia un lado, arrastrándose y dando patadas.


  Con el pie golpeó la pierna de Nick que, aunque gruñó de dolor, no se detuvo. Se movió tan rápido que Phila no tuvo ni una posibilidad. Se puso sobre ella, sujetándole las muñecas por encima de la cabeza y usando el peso de su cuerpo para inmovilizarle las piernas.


  —¡Déjame ir, maldito seas! —Phila alzó la cabeza moviéndola de un lado a otro para encontrar algún punto vulnerable en el que hundir los dientes. El pánico la inundó. No podía soportar sentirse sujetada de esta manera. El antiguo terror y el frío del miedo la atravesaron con violencia. Luchó como un animal salvaje.


  —Phila. Basta.


  El pelo se le desparramó por la almohada. El hombre pesaba una tonelada, pensó confusa mientras luchaba para conseguir soltarse. Anoche ella había estado encima de él. Anoche ella tenía el control. No había comprendido del todo lo grande y fuerte que era Nick. Ahora estaba aplastada debajo. Apenas podía respirar. Abrió la boca y gritó.


  —Basta —ordenó Nick otra vez mientras le ponía una mano sobre los labios—. Cálmate, ¿vale? Jesús, estás loca. —Esperó un momento y poco a poco le quitó la mano de la boca.


  —¿Que me calme? ¡Me has atacado! Suéltame y me calmaré.


  —Ni lo pienses. No hasta tener unas cuantas respuestas. ¿Qué querías hacer con la pistola?


  —Tengo derecho a tener un arma.


  —Depende. ¿Me vas a decir que de verdad crees que los Castleton y los Lightfoot se merecen una bala sólo porque no le dieron la bienvenida a Crissie con los brazos abiertos?


  —No tengo que explicarte nada, maldita sea. —Desafiarlo era peligroso y Phila lo sabía. Pero en su cólera, miedo y ultraje, también era instintivo. Así era como respondía siempre cuando alguien la amenazaba con dominarla. En eso, Crissie y ella eran muy parecidas.


  —No seas estúpida, Phila. Dime porqué tenías una pistola en el cajón de la mesita.


  Phila dejó de luchar, agotada. Respiró hondo, intentando recuperar las fuerzas. Desesperada, intentó contener el miedo para poder seguir hablando. De momento las palabras era lo único que le quedaba. Y ella era muy buena usando las palabras.


  —No te debo ninguna explicación, pero te la daré si me prometes quitarte de encima —dijo con rigidez.


  —Te escucho. Habla rápido.


  —Elijah Spalding.


  Nick se la quedó mirando. Los ojos le brillaban detrás de los cristales de las gafas.


  —¿Quién?


  —Elijah Spalding. El marido de Ruth Spalding. ¿La recuerdas? Ya te dije que hace unas semanas declaré en un juicio. ¿Te acuerdas?


  —Me acuerdo. Dijiste que ese tipo acabó en la cárcel.


  —Ese tipo era Spalding. Y le enviaron a uno de esos sitios de mínima seguridad. Cuando salga, vendrá a por mí.


  —¿Por qué?


  —Porque dijo que lo haría —dijo Phila con ferocidad—. Me odia. Fue mi declaración lo que le condenó. Nunca lo olvidará. Es un hombre peligroso. Le gusta hacer daño a las mujeres y a los niños.


  Nick la estudió durante un momento muy largo. Sus ojos eran implacables mientras observaba su expresión.


  —¿Cuándo compraste el arma?


  —Justo después del juicio. Créeme, en aquel tiempo ni siquiera pensaba en los Castleton y los Lightfoot. Crissie todavía estaba viva.


  —Eso sería muy fácil de comprobar.


  —Compruébalo. Me importa un bledo.


  Nick la contempló durante unos segundos, sin darse cuenta, al parecer, que le aplastaba los pechos desnudos con el torso.


  —Creo —dijo por fin—, que será mejor que me hables un poco más de ese juicio.


  Phila contuvo el aliento al darse cuenta de que estaba a punto de liberarla. Se recompuso.


  —Por favor —susurró, odiándose por suplicar.


  —Por favor ¿qué? —preguntó Nick frunciendo el ceño.


  —Por favor. Quítate. De encima. De mí. No puedo soportarlo.


  Él se apartó de ella poco a poco, observándola con cautela.


  —¿Phila? ¿Estás bien? ¿Por qué me miras así? No te he hecho daño.


  En el mismo momento en que pudo salir de debajo de él, Phila se abalanzó hacia el borde de la cama y se puso en pie. Agarró la brillante bata púrpura, manteniéndola delante de ella como si fuera un escudo mientras se echó hacia atrás, apartándose tanto como pudo. Iba a vomitar antes de llegar a la puerta cerrada del cuarto de baño. Tragó saliva unas cuantas veces, intentando que el estómago se le tranquilizase. Los dedos se le quedaron blancos cuando sujetó con más firmeza la bata de terciopelo.


  —Largo de aquí —dijo con firmeza.


  Nick estaba sentado en un lado de la cama, vigilándola.


  —No voy a ningún sitio —dijo con tranquilidad—. Creo que eres lo bastante inteligente para darte cuenta. Ve a darte una ducha, péinate, vístete y cálmate. Haré café y hablaremos.


  —No quiero hablar contigo.


  —No tienes mucha elección —dijo poniéndose de pie. Phila se sobresaltó y se le abrieron mucho los ojos. Nerviosa, buscó el pomo de la puerta.


  —No me toques.


  —No te toco. Estás siendo irracional.


  —No soy yo la irracional aquí. Eres tú el que esta mañana me esperabas con un arma.


  —No te estaba apuntando con el arma. —Exasperado se pasó los dedos por el pelo—. Sólo quería algunas respuestas. Tenía derecho a pedirlas después de encontrar la pistola. —Dio un paso hacia delante.


  —No. No te acerques más. —Phila consiguió abrir la puerta del cuarto de baño y rápidamente se metió dentro.


  —Cálmate, maldita sea. No voy a hacerte daño.


  —Ya me lo has hecho. No voy a darte una segunda oportunidad.


  Él echó una mirada por encima del hombro hacia la cama donde la había inmovilizado.


  —No te he hecho daño. Sólo te he sujetado para que no te escaparas o me hicieras daño tú a mí.


  Técnicamente, él tenía razón, pero las emociones y los recuerdos de Phila no estaban para detalles técnicos. Alzó la barbilla.


  —¿Vas a salir de mi dormitorio?


  —Sí, voy a salir de tu dormitorio. —Fue hacia la puerta—. El café estará listo cuando salgas del baño. Entonces hablaremos.


  Phila cerró de un golpe la puerta del cuarto de baño y le echó el cerrojo. Era un pequeño y enclenque dispositivo que no duraría mucho contra un asalto, pero era todo lo que tenía.


  Apoyándose en la puerta cerrada, pegó el oído hasta que estuvo convencida de que Nick había bajado a la cocina. Sólo entonces la adrenalina empezó a ralentizar su salvaje marcha por las venas.


  Se quedó quiera durante varios minutos antes de decidir que podía arriesgarse a darse una ducha. Por primera vez desde que se había despertado prestó atención a su cuerpo.


  Frunció la nariz ante el indicio de un olor tenue, extraño y almizcleño. El olor de un hombre. Algo que unas pocas horas antes era húmedo y pegajoso se le había secado en la parte interior de los muslos. Un terror nuevo la atravesó. Fue reemplazado casi al instante por una rabia inmensa. ¡Cómo había podido olvidarse! Cómo lo había olvidado él… recordó vagamente una corta discusión sobre la salud, pero no sobre el control de natalidad. La furia por su abrumadora estupidez solo sirvió para que se sintiera aún más furiosa contra Nick.


  Phila abrió la puerta del cuarto de baño, agarrando todavía con fuerza la bata que llevaba delante. Voló atravesando la habitación, por el pasillo, por la sala de estar, y se detuvo en el umbral de la cocina.


  —No usaste nada anoche, bastardo —le gritó.


  Nick alzó la mirada de donde, con calma, medía el café para la máquina de goteo.


  —No, no usé nada. Ni siquiera lo pensé hasta que fue demasiado tarde. ¿Quieres decir que no tomas la píldora?


  —No, no tomo la píldora —dijo entre dientes, furiosa—. No tenía ningún motivo para tomarla. ¿Acostumbras a hacer ese tipo de cosas?


  —No —acabó de poner la última cucharadita de café y dejó el envase. Cogió el jarro y empezó a medir el agua—. Contigo ha sido la primera vez. Normalmente soy cuidadoso. Muy cuidadoso. Pero anoche me volví un poco loco cuando me hiciste perder la cabeza y me arrastraste al dormitorio. ¿Siempre eres tan impulsiva?


  —No. Nunca. —Phila estaba fuera de sí, furiosa—. Oh, Dios mío, podría estar embarazada. Grandísimo estúpido.


  —Lo siento, pero la verdad es que tienes un extraño efecto en mí, cariño. Nadie nunca antes me había arrastrado a la cama y me había hecho el amor de manera tan salvaje que ni siquiera pudiera pensar.


  —No tiene gracia. —Phila fue directa al grano—. Escúchame, hijo de puta, y escúchame bien. ¿Querías saber lo que iba a hacer con esa pistola que estaba en el cajón del dormitorio? Te diré lo que haré. Si estoy embarazada, te perseguiré con ella. ¿Me has oído?


  —Te he oído. —Nick vertió el agua en la máquina y le dio al interruptor.


  Phila se tragó un sollozo de rabia, se giró y volvió corriendo al cuarto de baño. Demasiado tarde recordó que sostenía la bata por delante, no por detrás. La imagen de Nick mirándole el trasero desnudo cuando ella se dio la vuelta fue casi demasiado. Estaba a punto de echarse a llorar.


  Entró corriendo en el baño, cerró la puerta de golpe y abrió el grifo de la ducha. No lloraría, se juró. Esta mañana no lloraría.


  * * *


  Veinte minutos después se sintió más tranquila y con más control. La larga ducha había ayudado. Se había fregado a fondo en un esfuerzo de borrar cualquier vestigio exterior de las relaciones sexuales que había tenido con Nick. Sólo podía cruzar los dedos en lo que se refería a vestigios internos. Cada cinco minutos se preguntaba cómo había podido ser tan estúpida. Últimamente, toda su vida parecía haberse embrollado de manera increíble.


  La tensión nerviosa. Tenía que ser el resultado de demasiada tensión nerviosa. Sólo era que estos días no pensaba con claridad. Llegó a la conclusión que no había sido capaz de pensar con claridad desde la noticia de la muerte de Crissie.


  Se puso unos vaqueros verdes y una camiseta con rayas verdes y naranjas, se calzó unos suaves mocasines de cuero y volvió a la cocina. El aroma del café era un señuelo irresistible.


  Nick estaba sentado en la mesa, cerca de la ventana, ojeando unas revistas antiguas de pesca olvidadas por algún arrendatario anterior. Sobre la mesa, a su lado, había dos cuencos de cereales, un cartón de leche y un par de cucharas. Alzó la vista cuando Phila apareció en la entrada.


  —Ya creía que habías decidido pasarte el día en la ducha —comentó.


  —Era una idea tentadora, pero no hay suficiente agua caliente.


  Phila se acercó a la cafetera y se sirvió una taza del oscuro brebaje. Miró por la ventana de encima del fregadero, meditando retrospectivamente sobre la situación. La niebla del amanecer se extendía sobre el océano. Por mucho que observara a través de los árboles, era imposible ver donde acababa el agua y donde empezaba la niebla. Todo era una sólida pared de color gris. Era como si el mundo se acabara allí mismo, al otro lado del bosque.


  —Siéntate y come, Phila. Te sentirás mejor.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Digamos que es una fuerte corazonada. Cómete los cereales y luego hablaremos.


  —No tengo hambre, y no hay nada más que hablar. Ya te he contado toda la historia.


  —No toda. ¿Quién es Elijah Spalding?


  Phila soltó una palabrota entre dientes, sabiendo que tendría que explicarle todo a Nick antes de poder echarle. Era de esa clase de hombre.


  —Spalding y su esposa, Ruth, tienen una granja bastante grande en las afueras de Holloway. Hace dos años empezaron a tener niños de acogida. Parecía una magnífica solución. Para las autoridades, los Spalding eran una pareja estable. Ruth se dedicaba a la horticultura orgánica y a los alimentos naturales. Elijah venía de una familia de agricultores y sabía cómo llevar esa clase de negocio. Había servido en las fuerzas armadas durante varios años, incluyendo algún tiempo en el sudeste de Asia y en la América Latina.


  —¿En el ejercito?


  La boca de Phila hizo una mueca de repugnancia.


  —No exactamente. Durante el juicio resultó que no había estado con las fuerzas estadounidenses durante el tiempo que estuvo fuera del país. Aunque sí había estado haciendo la guerra. Podríamos decir que por su cuenta.


  —¿Un mercenario?


  —Sí. Como un asesino a sueldo. Pero nadie sabía esa parte de sus antecedentes cuando empezaron a enviarle niños. Todo lo que se sabía era que Ruth y él no podían tener hijos propios y al parecer querían cuidar de otros niños. La granja que llevaban parecía próspera y para los niños era un ambiente muy sano. Mucho aire fresco, ejercicio, labores, rutinas saludables. Hacia el final del primer año ya había cinco niños viviendo con los Spalding.


  —¿Y hubo problemas?


  Phila fue hasta la mesa y se sentó. Mantuvo la mirada en la niebla gris, más allá de los árboles mientras siguió hablando.


  —Thelma Anderson empezó a sospechar porque cuando visitaba la granja los niños se comportaban demasiado bien. Demasiado tranquilos. Demasiado educados. Daban todas las repuestas correctas a sus preguntas. Todos los niños parecían haberse adaptado perfectamente a la vida en la granja de los Spalding.


  —No sé mucho sobre las situaciones de las casas de acogida, pero lo que sí sé es que si algo parece demasiado bueno para ser verdad, normalmente no lo es.


  —No lo fue. Spalding es un hombre enorme, muy fuerte. Tiene una barba larga y muy poblada, lleva camisas a cuadros y monos de trabajo. La imagen perfecta de un agricultor. —Phila tomó un sorbo de café—. Aunque tiene unos ojos raros.


  —¿Ojos raros?


  —Como el hielo azul. Hipnotizantes, penetrantes. Quizá con un punto de locura. Nadie pareció advertirlo, excepto yo. No me gustó el hombre desde el mismo momento en que le conocí.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Hace un año más o menos. Fui a trabajar en la zona que incluía Holloway, y Thelma me asignó los controles que se hacían a los niños de la granja de Spalding. Yo sabía que ya tenía sus sospechas. Después de la primera visita a la granja, estuve de acuerdo con ella. Algo iba muy mal. La diferencia entre Thelma y yo era que ella sólo tenía su instinto, la sensación de que las cosas no iban bien. Yo tenía bastante experiencia en casas de acogida saberlo con seguridad. Lo difícil era probarlo. —Phila suspiró—. Ésa es siempre la parte más difícil.


  —¿Los niños todavía decían que todo iba bien?


  Phila asintió.


  —Oh, sí. Todos contestaban que les gustaba vivir en la granja. Pero yo veía el miedo en sus ojos, y supe que tenía que hacer algo. Por desgracia, no tenía ninguna prueba sólida. Ninguna indicación obvia de abuso. Ninguna queja. Nada. Necesitaba una evidencia real. Pero antes de que pudiera pensar en algo, uno de los niños más pequeños ingresó en la sala de urgencias del hospital del pueblo. El pequeño Andy. Estaba inconsciente. Spalding dijo que había ido a hacer montañismo contraviniendo sus órdenes y había tenido una mala caída.


  —¿Qué dijo el niño?


  —Nunca recobró el conocimiento. Murió.


  —Oh, Cristo.


  —Thelma tenía más sospechas que nunca, y yo estaba segura que al crío lo habían golpeado. Hablé con los doctores que dijeron que las heridas podían haber sido a causa de una severa paliza, aunque también podía ser por una fuerte caída. Thelma y yo enviamos al sheriff a la granja por si podía encontrar algo. Nada.


  —¿Qué pasó después?


  —Yo misma fui a ver a Spalding, varias veces. Quería que supiera que lo teníamos vigilado. Esperaba que así se comportaría y a la vez conseguía un poco de tiempo para trabajar con los niños. Pero aún se portaban mejor que antes. Entonces me dediqué a la esposa de Spalding, Ruth. Pensé que tal vez ella sería el eslabón más débil. Pero la mujer estaba más aterrorizada de Spalding que de mí o de las autoridades.


  Nick recapacitó unos instantes.


  —¿Qué hiciste?


  —Finalmente telefoneé a Spalding y le dije que quería hablar con él fuera de la granja. En territorio neutral, como quien dice. Estuvo de acuerdo en encontrarse conmigo en un restaurante del pueblo.


  —¿Qué pensaste que lograrías apartándole de la granja?


  Phila jugueteó con la taza de café.


  —Sólo pensé que sería más fácil hablar con él fuera de su ambiente. Pero estaba equivocada. Él se mostró enfadado y beligerante al llegar al aparcamiento. Yo estaba todavía en mi coche, esperándole. Salí cuando vi que llegaba su camioneta. Se acercó a mí y empezó a gritar. Me llamó un montón de cosas y me acusó de entrometerme en la santidad de la casa americana.


  —¿Qué le respondiste?


  —Le dije que hacía mi trabajo y que estaba muy preocupada por los niños que tenía a su cuidado. Perdió los estribos.


  —¿Te amenazó?


  —Hizo más que eso. Me dijo que aquellos niños eran suyos y que podía hacer lo que quisiera con ellos. Me dijo que iba a enseñarme a mantener las narices fuera de sus asuntos. Después me golpeó.


  Los dedos de Nick se apretaron alrededor de la taza de café.


  —¿Te hizo daño?


  —Oh, sí, me hizo daño. —Phila esbozó una sombría sonrisa—. Él estaba acostumbrado a hacer daño a la gente y era muy bueno en eso. —Se tocó la mandíbula, recordando la contusión que había llevado durante días después del asalto. Su abogado había hecho fotos—. Pero entonces cometió un gran error. Intentó arrastrarme a su camioneta.


  —¿Alguien vio lo que ocurría?


  —En ese momento no. Eran más o menos las diez y cuarto y el aparcamiento del restaurante estaba vacío. Empecé a gritar, claro, y me puso una mano sobre la boca. Él era… muy grande. —El recuerdo de esa mano sofocándola hizo que el estómago se le revolviera—. Me arrastró hasta la camioneta y abrió la puerta. Yo luchaba, y supongo que pensó que debía hacer algo para que me callara. Metió la mano en la guantera y sacó un arma.


  —Jesús, Phila.


  —Y entonces fue cuando tuve suerte. Resulta que ese restaurante en particular es el lugar donde van los policías del pueblo cuando se toman un descanso para un café. Un coche de policía entró en el aparcamiento cuando Spalding intentaba meterme a la fuerza en la camioneta. Los policías vieron lo que ocurría y acudieron al rescate. Le cogieron con la pistola, pero eso no era todo. Cuando le registraron, encontraron heroína.


  —¿Llevaba drogas? —Nick parecía alarmado.


  Phila asintió sombría.


  —Las drogas, junto con el arma y el asalto físico fueron suficiente para dejarle fuera de la circulación durante algún tiempo. Sobra decir que nunca podrá volver a ser padre de acogida.


  —Que para ti era lo importante —concluyó Nick con suavidad.


  Phila le miró por primera vez. Nunca había visto tanta frialdad en sus ojos. Estaba segura que podría sentir el frío incluso a un metro de distancia. Phila inspiró profundamente.


  —Ésa es toda la historia —dijo ella—. Arrestaron a Spalding por asaltarme a mí, no a los niños. Soy yo la que declaró contra él en el juicio. Soy yo a quién él tiene intención de castigar cuando salga.


  Capítulo 7


  Nick se dirigía al chalet Lightfoot veinte minutos después de oír la historia de Phila. Todavía ardía de rabia contra el desconocido Elijah Spalding, pero era bien consciente que tenía problemas más inmediatos. Spalding, al menos, estaba fuera de la circulación por algún tiempo.


  Una de las cosas que le martirizaban ahora era el recuerdo del pánico en los ojos de Phila cuando esta mañana había luchado contra él. Había algo más en aquel miedo que el simple deseo de escapar. Había luchado como si pensara que la iba a violar o a golpear.


  Algo le había ocurrido en algún punto del pasado, concluyó Nick. Algo que hacía que tuviera miedo del peso de un hombre encima de ella.


  Nick se permitió una breve y ufana sonrisa. Por una combinación de pura suerte y brillante intuición masculina, había encontrado la llave para seducir a Phila. Estaba tan llena de fuego como cualquier hombre pudiera desear. El truco fue dejar que se quemara con su propio fuego.


  Pero desde luego iba a tener que trabajar en el problema de enseñarla como quemarse más despacio. Cuando ella por fin se animó, acometió el sexo de la misma manera en que lo hacía todo, a la velocidad de la luz.


  Pesó fugazmente en todos los meses largos y fríos en los que había intentado encontrar alguna manera de acercarse a Hilary. Su fracaso con ella no había aplastado del todo su orgullo masculino; era lo bastante inteligente para comprender que no había sido todo culpa suya. Pero había llegado a dudar seriamente de que pudiera atraer al sexo opuesto.


  Mejor dicho, había hecho que se preguntara con frecuencia hasta qué punto las mujeres se sentían atraídas hacia él debido al apellido Lightfoot. No había por qué negar que él no tenía el atractivo ni el encanto de los Castleton. Conocer el terreno era lo que hacía que un hombre llegara a lo más alto.


  Pero desde un principio no había tenido que preocuparse porque Phila estuviera interesada en el apellido Lightfoot. Al contrario, el apellido era para ella un motivo de disgusto.


  Aún así, aunque anoche había intentado resistirse, se había vuelto loca por él. Seguro que tenía un toque mágico con ella, se dijo Nick. Su sonrisa se convirtió en una risa alegre y socarrona.


  El pensar en cómo iba a proceder con Phila empezó a hacer cosas estimulantes en su anatomía. Para apartar la mente del sexo, desvió los pensamientos hacia la automática que había encontrado en el cajón de la mesita. Se puso serio de inmediato.


  Estaba a medio camino del largo paseo cuando el Mercedes blanco apareció de detrás del chalet y llegó rugiendo hasta la verja. Reed Lightfoot estaba al volante.


  Llevaba puesta la ropa de golf. El coche se paró al lado de Nick y Reed observó la camisa arrugada de su hijo y la cara sin afeitar.


  —Parece como si hubieras pasado la noche en un maldito burdel. No dejes que Eleanor te vea —dijo Reed.


  —Eleanor no se asusta con tanta facilidad. De todos modos no pensaba ir a visitarla a estas horas. Son sólo las siete y media. ¿Te vas al campo de golf?


  —He quedado a las ocho para jugar. —Reed entrecerró los ojos—. ¿He de suponer que las cosas han cambiado? ¿Anoche empezaste a acostarte con ella?


  —Hagamos un trato, papá. Tú no te metes en mi vida amorosa y yo no haré más comentarios sobre la tuya, ¿de acuerdo?


  —Haz lo que quieras. Por mí puedes revolcarte las veces que quieras con Phila Fox mientras recuperes las acciones. —Reed pisó el acelerador y el Mercedes pasó rugiendo por la verja abierta.


  Nick se lo quedó observando hasta que el coche se perdió de vista, y luego reanudó el camino hacia la casa. Phila tenía razón. Las casas de los Castleton y los Lightfoot eran como las mansiones de las plantaciones que salían en las películas.


  Bollito y Fifí le descubrieron cuando se acercó y ambos se abalanzaron para saludarle. Él les rascó las orejas y se pusieron a su lado, dirigiéndose los tres hacia el pórtico.


  —Buenos días, señor —dijo Tec desde la puerta. Llevaba una camisa hawaiana de un irritante color verde. La calva le brillaba bajo la luz del sol—. Estamos a punto de servir el desayuno. ¿Le apetece?


  —No, gracias, Tec. Lo único que quiero ahora es ducharme y afeitarme.


  —No hay problema, señor. Sus cosas están en su dormitorio.


  —Lo sé. —Nick le echó otra mirada a la camisa hawaiana—. Creo que Phila tiene una camisa de este color. Seguro que los dos os divertiríais yendo juntos de compras.


  —Puede que ella tenga buen gusto para la ropa —dijo Tec magnánimamente—. Pero lo que es seguro es que no tiene pelos en la lengua.


  —Ya te acostumbrarás.


  Tec carraspeó.


  —Uh, nos preguntábamos a donde habría ido usted anoche.


  —¿Ah, sí?


  —Su padre creía que a visitar a la señorita Fox.


  —¿De verdad?


  Nick entró en la casa y subió las escaleras. Phila no se iba a poner nada contenta cuando averiguara que su relación era de dominio público. Probablemente debería haberla avisado de que era inevitable que todo el mundo supusiera lo que había pasado la noche anterior.


  Aunque claro, tampoco estaría nada contenta cuando se enterara que todavía tenían una relación. Para ella, la tarde anterior era como un aventura de una sola noche de la que estaba totalmente arrepentida.


  Había sido lo mejor que esta mañana le echara de la casa Gilmarten. Nick se había ido cuando comprendió que ambos necesitaban tranquilizarse.


  Se preguntó si Phila hubiera estado más relajada si no se hubiera dado cuenta de que, además de todo lo otro, podría quedarse embarazada.


  Anotó mentalmente comprar por la tarde una caja de condones en el pueblo. También anotó controlarse más la próxima vez que se la llevara a la cama. La próxima vez, se prometió, iba a hacer que ella tuviera un orgasmo. Quería más que nada en el mundo que Phila asociara la satisfacción física con estar entre sus brazos. Nick sacudió la cabeza, todavía incapaz de creer el efecto que ella había tenido sobre él la noche pasada. Ninguna otra mujer, nunca, había derribado las paredes de su férreo autocontrol, sólo Phila. Ella le había vuelto loco, una experiencia totalmente única para él.


  * * *


  Media hora más tarde, afeitado, duchado y vestido con vaqueros y un suéter negro, Nick bajó las escaleras.


  —Me sorprendería mucho que consiguieses esas acciones acostándote con ella —dijo Hilary con indiferencia desde la puerta de la salita del desayuno—. A fin de cuentas era amiga de Crissie y no concibo que ningún amigo de Crissie sea un estúpido.


  Nick soltó una maldición mentalmente y se detuvo en mitad del pasillo. Se dio media vuelta para mirar a Hilary. Esta mañana estaba tan espectacular como siempre. Se había recogido el pelo rojo en la nuca, llevaba una vaporosa camisa de manga ancha y unos pantalones plisados de cintura alta.


  —Buenos días, Hilary. Un día hermoso, ¿verdad? —El tono de voz de Nick era muy tranquilo.


  —Sé lo que te propones, Nick. Vas a intentar ganarte a Reed recuperando las acciones de Phila, ¿verdad? ¿Por qué te molestas? ¿O es que has decidido que después de todo quieres volver a ser parte de Castleton & Lightfoot?


  —¿Y si es eso lo que quiero? —preguntó él con suavidad.


  Los ojos verdes de la mujer brillaron feroces.


  —Si crees que puedes volver después de tres años y asumir el control, es que estás loco.


  —Es mi herencia, Hilary. Si eres inteligente, no lo olvidarás. Puede que un día de estos decida recuperarla y si lo hago, te quedarás en la calle.


  Ella sonrió con frialdad.


  —¿De verdad crees que podrías echarme? ¿Después de lo que me hiciste? Las familias están de mi lado, Nick.


  —Si decido que quiero dirigir a las familias y a la empresa, lo haré, Hilary. —En lo que a Nick se refería, ésa era una declaración de hecho, pero por la expresión de Hilary supo que no le creía.


  —Deja de tirarte faroles. Ahora soy la esposa de Reed. No puedes tocarme ni a mí ni a la empresa. No deberías haber regresado Nick. Nadie te quiere aquí.


  —Tal vez nadie me quiera, pero estoy condenadamente seguro que todos quieren las acciones, ¿verdad? Y en estos momentos yo soy el que tiene más posibilidades de recuperarlas para la familia. Así que parece que todos tendrán que tolerar mi presencia.


  —¿Crees de verdad que cambiará algo si recuperas las acciones?


  Nick hizo algunos rápidos cálculos mentales y tomo una decisión de negocios. Ya era hora de meter un gol en la portería de Hilary.


  —Sí, Hilary, creo de verdad que las cosas cambiarán. Ya ves, podría hacer todo lo que quisiera si decido que Phila me dé a mí las acciones en vez de a Darren. —Vio como la cólera encendía los ojos de la mujer cuando comprendió todo el impacto de lo que le decía.


  —Pero ésas son acciones de Castleton. Ahora que Burke está muerto, pertenecen a Darren, no a ti.


  —Pertenecen a cualquiera que se las pueda quitar de las manos a Philadelphia Fox.


  —Bastardo.


  —Lo has entendido a la primera, Hilary. Creo que le vas cogiendo el hilo.


  —Maldito seas, Nick.


  —Le dije a papá que conseguiría que las acciones volvieran a las manos de la familia, pero no le dije a qué familia y no especifiqué que manos. Si empezara a votar con mis acciones y las de Phila podría empezar a remover las aguas del foso de tu pequeño castillo. Piénsalo cuando te sientes delante del espejo y creas que estás a salvo.


  —Estoy a salvo —contestó Hilary con rapidez—. Soy de la familia y estoy aquí para quedarme. Nadie va a doblegarse ante ti después de lo que hiciste hace tres años. Piénsalo mientras éstas jodiendo a tu nueva novia. También podrías recapacitar en los motivos por lo que ella está dispuesta a acostarse contigo. No es que seas precisamente un portento en la cama, como ambos sabemos. Mejor averigua quién usa a quién. —Hilary se dio la vuelta y entró taconeando en la salita del desayuno.


  Nick abrió la puerta principal y salió al exterior.


  —¡Eh!, Tec.


  —Aquí señor. —Tec fue hacia él con una manguera de jardín enrollada alrededor del corpulento hombro—. ¿Puedo hacer algo por usted, señor?


  —Vamos a buscar a Darren a ver si quiere practicar un poco en el campo de tiro.


  La cara de Tec se encendió como un árbol de Navidad.


  —Su padre se compró hace un mes una hermosa Ruger. 44 que necesita ejercicio. Vamos a pasar un buen rato.


  * * *


  Una tormenta entraba por el oeste. Phila estaba con los pies desnudos en la arena a la orilla del mar, mirando como las nubes iban acercándose. Se había levantado viento un preludio de lluvia. El mar estaba agitado y en las pequeñas olas se formaban crestas de espuma. A lo lejos, a un par de kilómetros, un viejo barco de pesca volvía a puerto.


  Phila había bajado caminando hasta la playa con la esperanza de borrar de su mente la escena de aquella mañana con Nick. No estaba teniendo mucha suerte. Se suponía que había ido allá para recoger información de los Castleton y los Lightfoot y así tomar una decisión inteligente sobre qué hacer con las acciones de Crissie. Se suponía que tenía que ser analítica, evaluar la situación y, quizá, vengarse un poco por el modo en que las familias habían condenado al ostracismo a la pobre Crissie.


  Y en lugar de eso se había liado con un Lightfoot.


  Phila se estremeció al recordar la expresión de Nick cuando ella se había despertado y se lo había encontrado mirándola y con la pistola a su lado. Pero por mucho que intentaba mantener ese recuerdo en la cabeza, lo único que veía era lo que había pasado por la noche.


  Nick había sido todo lo que ella había buscado siempre en un amante. Ahora se daba cuenta. Él era perfecto en todo, menos en una cosa: era un Lightfoot. Seguro que Crissie habría encontrado toda la situación muy divertida.


  Phila sabía que tenía algunos problemas con respecto al sexo. Era lo bastante realista para comprender que algunos de aquellos problemas, si no todos, eran la consecuencia de lo que le había pasado cuando tenía trece años. Pero no sabía cómo superarlo. Las pocas y vacilantes tentativas que había hecho para tener relaciones sexuales con un hombre, por lo general habían acabado en desastre. En el mejor de los casos le vino justo soportar unas manos que palpaban inseguras o el peso de un hombre.


  Pero la última noche con Nick, Phila se había sentido maravillosamente a salvo, segura y al mando por primera vez. Estaba claro que era así como se tenía que sentir si quería disfrutar del sexo.


  Nick era un hombre grande, la clase de hombre con la que ella, normalmente, se sentía más incómoda. Pero anoche él no había usado la fuerza. No había intentado abrumarla. Había dejado que ella marcara el ritmo. Por primera vez había respondido con normalidad. Por primera vez había descubierto que podía satisfacer a un hombre.


  Y le había gustado la sensación.


  Era una lástima que Nick lo hubiera estropeado todo, pensó con amargura.


  Si estaba embarazada iba a cumplir la amenaza de dispararle, se juró, llena de rabia. El pensar que era posible que hubiera concebido hizo que sintiera otra clase de pánico.


  Procuraba no recordar que la noche pasada ella había sido tan irresponsable como Nick cuando se dio cuenta que no estaba sola en la playa. No se oía nada por encima del viento y el oleaje pero cuando se giró vio a Hilary que se acercaba. Phila se quedó quieta y esperó.


  —A Crissie también le gustaba salir por la mañana a caminar por la playa —dijo Hilary al detenerse al lado de Phila y se quedó observando el barco pesquero.


  Phila permaneció en silencio unos instantes antes de decir:


  —Crissie y yo nos criamos en el este de Washington. Para nosotras el mar era un símbolo de libertad. Siempre hablábamos del día en que nos iríamos a vivir a la costa.


  —Crissie se fue a California del Sur.


  Phila sonrió.


  —A Marina del Rey. Tenía allá un apartamento desde el que se veía el mar. Todo de cromo y cuero blanco. Muy llamativo. Muy hermoso.


  —Como Crissie.


  —Sí, como Crissie. California era el lugar ideal para ella. Una muchacha dorada en una tierra dorada y soleada.


  Hilary se metió las manos en los bolsillos de los pantalones plisados.


  —Hablaba de ti muy a menudo.


  —¿Ah, sí?


  Hilary asintió.


  —Te quería pero pensaba que eras muy ingenua en algunas cosas.


  Phila se rió y comprendió que era la primera vez que se reía por algo referente a Crissie desde el día que se enteró de su muerte.


  —Éramos completamente opuestas. Estoy segura que si no nos hubiéramos criado en casas de acogida, nunca nos hubiéramos hecho amigas. No teníamos nada en común.


  —Tal vez fue el hecho de ser tan diferentes lo que os acercó. Tal vez las dos os necesitabais mutuamente en algunos aspectos.


  —Tal vez. Fuera lo que fuese, ni a Crissie ni a mí nos preocupaba mucho. Éramos demasiado jóvenes para ese tipo de reflexiones. Éramos amigas y eso era lo único importante. Sabíamos que podíamos apoyarnos la una en la otra.


  —Por eso es por lo que estás aquí, ¿verdad? Porque eras amiga de Crissie y quieres saber que sucedió durante los meses que pasó con nosotros. —La voz de Hilary era de suave comprensión—. Yo haría lo mismo. Quizá incluso más. Porque yo, a diferencia de ti, tengo mucho en común con Crissie.


  —Eres tan hermosa como ella —comentó Phila.


  —No hablaba del físico. Quería decir que teníamos en común cosas más importantes. Crissie se parecía a mí en algunos aspectos. —Cuando Phila la miró sorprendida, Hilary sonrió con indulgencia—. Es verdad. Nos entendíamos mutuamente. Oh, bueno, yo fui a un colegio privado y pasaba las vacaciones en el extranjero, pero no recibí más amor que Crissie. Mis padres me dejaban con niñeras, tutores y en internados siempre que era posible. Después de que se divorciaran, me pasé la mayor parte del tiempo trasladándome de un sitio a otro. Yo también podría decir que me crié en una institución.


  —Una institución muy lujosa.


  —No te lo discutiré. Pero creo que el resultado fue el mismo. Crissie se dio cuenta de ello cuando llegó a conocerme. Solíamos hablar de lo que queríamos de la vida, y resultó que ambas teníamos metas muy parecidas.


  Phila se rió entre dientes.


  —Crissie siempre decía que su meta era usar su físico para hacerse tan rica que nunca tendría que volver a preocuparse por nada. Quería vivir en una gran casa y tener un montón de criados pendientes de ella. Quería ser tan poderosa que nadie volvería a atreverse a lastimarla o abusar de ella.


  —Ummmmm.


  —¿Ésa es tu meta? —preguntó Phila.


  —Algo muy parecido, me temo.


  —¿Harías cualquier cosa por alcanzar esa meta?


  La boca de Hilary se tensó.


  —Más o menos. Me niego a que se me valore sólo por mi belleza y mi origen. En mi vida me he visto obligada demasiadas veces a aprovechar las dos cosas. Primero mientras crecía y luego en mi matrimonio. De ahora en adelante la gente tendrá que tratar conmigo como una mujer económicamente independiente.


  —Tal vez es verdad que Crissie y tú teníais mucho en común. Ella estaba segura que el dinero podía comprar la libertad.


  —Sí, nunca entendió que tú prefirieras ser trabajadora social, ¿sabes? Dijo que era una estupidez y que no durarías. Que te quemarías. No eras lo bastante dura para ese tipo de cosas.


  —Tenía razón —admitió Phila—. Dimití de mi trabajo hace algunas semanas. No pienso volver a trabajar en lo mismo.


  —Crissie era lista cuando se trataba de saber el punto débil de los otros. Y sabía manipularlos.


  —Tuvo que aprender a hacerlo o nunca hubiera sobrevivido a su infancia —explicó Phila.


  —Desde luego se lo pasó bien apretando los puntos débiles de las familias mientras estuvo aquí. Para ella era como un juego. Yo fui la única con la que no jugó.


  Phila se preguntó el motivo.


  —Eres la única que dice algo amable de ella.


  —Ya te lo he dicho, me gustaba. Esta mañana en el desayuno Reed ha dicho algo acerca de que crees que las familias tienen alguna responsabilidad por la muerte de Crissie. ¿Es cierto?


  —No lo sé, Hilary —contestó Phila con voz queda—. Honestamente no lo sé. Pero necesito pensar en ello antes de decidir qué hacer con las acciones.


  Hilary asintió como si lo entendiera.


  —Sólo me gustaría advertirte una cosa. No creas que porque Nick no estaba físicamente presente durante los meses que Crissie pasó aquí, sea en cierta forma más de fiar o más inocente que el resto de nosotros. Nick no estaría aquí ahora si no tuviera algún plan.


  —Pero él estuvo enemistado con las familias durante el tiempo que Crissie trató con ellas.


  —Conozco a Nick Lightfoot hace mucho tiempo, Phila. Es un hombre muy peligroso. Ten cuidado.


  —Claro.


  —Recuerda otra cosa sobre Nick. Su manera de razonar no siempre sigue un patrón normal y fiable. Es difícil saber qué piensa, y sus motivos pueden ser muy oscuros. Piensa en eso si intenta que le des las acciones a él en vez de a Darren.


  Phila se sintió mareada durante unos instantes. Respiró hondo, y el mundo volvió a su sitio.


  —No me ha hablado de darle a él las acciones.


  —Pero quiere que vuelvan a las familias. Anoche se lo dijo a Reed.


  —Sí, a mí también me lo dijo. Fue muy sincero en esto.


  —Nick es aún más peligroso cuando te mira a los ojos y te dice lo que va a hacer. —Hilary calló durante unos instantes y luego preguntó—: ¿Qué vas a hacer tú, Phila?


  —No lo sé —contestó Phila con franqueza.


  Hilary suspiró profundamente.


  —Me gustaría hacerte una oferta por esas acciones.


  Phila giró la cabeza para mirar el hermoso perfil de Hilary.


  —¿Me las quieres comprar?


  —Te las pagaré muy bien. Te daré tanto dinero que no tendrás que volver a trabajar. Te daré lo mismo que le habría dado a Crissie.


  —¿Crissie te iba a vender las acciones?


  —Crissie quería que yo las tuviera. Pero era práctica. Necesitaba seguridad financiera —dijo Hilary—. Lo entendí. Yo iba a dársela a cambio de las acciones.


  —Ya veo.


  —A propósito —añadió Hilary con despreocupación—. Tengo una invitación para ti de parte de Eleanor. Le gustaría que mañana por la noche te unieras a nosotros para cenar.


  —¿Un asunto familiar? —preguntó Phila con sorna.


  Hilary sonrió, mostrando unos dientes perfectos.


  —Exacto. Un asunto familiar. —Se dio la vuelta y empezó a caminar, deteniéndose para decirle por encima del hombro—. Piensa en mí oferta, Phila.


  * * *


  Port Claxton era una pintoresca muestra de antiguas casas victorianas, vallas blancas y chalets a la orilla del mar. El pequeño puerto deportivo con su colección de barcos de vela, pesqueros y cruceros era el corazón de la comunidad.


  Port Clax, como lo llamaban los del lugar, era el típico pueblo de veraneo de Washington, que hibernaba durante los meses de invierno y que volvía a una vida bulliciosa durante el verano, cuando llegaban los turistas y los veraneantes.


  Pero incluso en el momento más alto de la estación, todavía se podía aparcar enfrente de cualquiera de los dos pequeños supermercados. Phila escogió el que estaba en la parte norte del pueblo.


  Recorrió con rapidez los cortos pasillos, seleccionando ingredientes para hacer ensalada, pan, queso, y otros artículos de primera necesidad. Recordó que la noche anterior Nick le abrió todos los armarios buscando algo para beber. Cogió una botella de Cabernet Sauvignon, diciéndose que era para ella, no para visitantes ni invitados nocturnos. Cuando llegó a la caja, un joven con el pelo rizado y rubio y una sonrisa tímida la saludó.


  —¡Eh! ¿No te vi ayer en la fiesta del cuatro de julio? Estabas con Nick Lightfoot, ¿verdad? ¿Eres un miembro nuevo de la familia?


  —No. Desde luego que no soy un miembro nuevo de la familia. —Phila suavizó la respuesta con una sonrisa.


  —Sólo preguntaba. Los Lotta lo hicieron. Hacía mucho tiempo de no habían visto a Nick. Cuando él apareció contigo pensaron que había vuelto a casa con una esposa nueva o algo por el estilo.


  —¿Es que el pasatiempo de Port Claxton es mantenerse al tanto de lo que hacen los Castleton y los Lightfoot?


  El joven sonrió ampliamente.


  —Claro. Supongo que es el pasatiempo local. Son los peces gordos de por aquí. Los Castleton y los Lightfoot estaban aquí antes de que yo naciera. Mi madre se acuerda de cuando Reed y Burke construyeron esas casas de película al lado de la playa. A ella siempre le gustó la primera esposa de Reed. Decía que era una persona muy práctica. De las que hacen cosas de todo tipo, según dice mi madre.


  —¿Cosas de todo tipo?


  —Ya sabes lo que quiero decir. Mientras Nora Lightfoot vivió, los Castleton y los Lightfoot hicieron montones de cosas por el pueblo. Hicieron un parque precioso y construyeron el puerto deportivo. Subvencionaron un grupo de teatro. Daban mucho dinero a la organización benéfica local y esas cosas. Echaban una mano cuando se les necesitaba. Una señora muy agradable, según dice mi madre.


  Phila estaba intrigada.


  —¿Y los Castleton y los Lightfoot ya no ayudan al pueblo?


  —Bueno, cuando Nick Lightfoot estaba al mando, tuvimos un equipo nuevo para el hospital, me parece, y creó unas becas para que los niños de aquí pudieran ir a la universidad. Siguió igual después de morir la primera señora Lightfoot. Pero ahora es diferente.


  —¿Cómo es diferente?


  —No me entiendas mal. Los Castleton y los Lightfoot todavía hacen algunas contribuciones alguna vez, pero no es como antes. Mi padre dice que Eleanor Castleton y los demás piensan que la gente tiene que valerse por sí sola y no acostumbrarse a recibir dinero. Que eso hace que luego dependan de los demás.


  —Sí, ya me imagino que esa filosofía les gusta mucho.


  —Sin embargo hay que decir en su favor que los Castleton y los Lightfoot todavía organizan una fiesta de puta madre el cuatro de julio. Todo el mundo la espera con ilusión. Es como una tradición local.


  —Supongo que el pueblo también disfruta chismorreando sobre ellos, ¿no?


  El joven se ruborizó.


  —Supongo que sí. —Luego se animó—. Dice mi padre que si las cosas van bien, un día de estos podremos votar a un Castleton para el cargo de gobernador. Todo el mundo dice que Darren va a entrar en política a lo grande. ¿No sería estupendo?


  —¿Todo el pueblo le votaría?


  —¿Estás de broma? Irían disparados a votarle. Es uno de nosotros —informó el joven con orgullo.


  —Asombroso —refunfuñó Phila, cogiendo la bolsa de comestibles—. ¿Te das cuenta de que las fortunas de los Castleton y los Lightfoot se basan en máquinas que se usan para objetivos militares? Si Darren Castleton saliera elegido como gobernador, es probable que implantara opiniones muy de derechas y militaristas debido a su educación y a su negocio familiar. Si alguna vez llegara a ocupar un cargo público no hay duda de que votaría para aumentar el presupuesto de defensa a cada oportunidad que se presentara.


  El empleado la miró, perplejo.


  —Los Castleton y los Lightfoot son muy patrióticos. Están orgullosos de ser americanos. Y han conseguido que todos los demás también estemos orgullosos de ello.


  —Me rindo. —Phila se dirigió hacia la puerta con la compra.


  * * *


  La tormenta llegó a la costa al anochecer. Phila cerró las ventanas de su casita cuando empezó a llover a cántaros. Era todo muy acogedor, se dijo mientras se preparaba una cena a base de sopa y ensalada. Se preguntó qué estarían haciendo en las mansiones de las familias. No había visto ninguna señal ni de los Castleton ni de los Lightfoot en toda la tarde.


  Cuando acabó de fregar los platos sucios fue a la sala de estar y se detuvo ante la ventana delantera. Durante un momento sopesó la posibilidad de bajar a la playa con aquella tormenta. Sería un buen lugar para pensar.


  Y Dios sabía lo mucho que necesitaba pensar.


  Tenía que decidir qué hacer con las acciones antes de la junta anual de Castleton & Lightfoot. Si optaba por quedárselas y votar, tendría que entablar una guerra abierta con las familias, una guerra que no podía ganar.


  No poseía suficientes acciones para vencerlos en cuestiones críticas. Lo único que lograría sería fastidiarles un poco, ser sólo una alborotadora. Siempre sería una intrusa, igual que lo había sido Crissie.


  Pero no le parecía correcto devolverles las acciones a las familias. Eran la herencia de Crissie; la herencia que siempre había fantaseado que sería suya. Cualquier clase de herencia significaba mucho cuando se había crecido en casas de acogida. Era el símbolo de algo importante, la sensación de pertenencia, la sensación de ser parte de una familia, de tener un lugar en el mundo.


  Pero Crissie estaba muerta y ahora la herencia era de ella, se recordó Phila.


  Y tendría que tomar una decisión pronto.


  El trueno ocultó en parte el primer golpe en la puerta de la calle, pero Phila oyó el segundo con mucha claridad. Reconoció enseguida aquella forma brusca de llamar y por un momento se pensó en no contestar. Pero sería una pérdida de tiempo.


  Fue a abrir la puerta y allí estaba Nick. Llevaba el pelo mojado, al igual que el impermeable negro. Los ojos grises le brillaron cuando le echó una mirada de arriba a abajo.


  —Hazme un favor y no vayas aún a por la pistola, ¿vale? He tenido una tarde difícil.


  —¿Se supone que tengo que compadecerte? —Phila dio un paso atrás a regañadientes, incapaz de pensar en algún modo de evitar que entrara, aunque de todos modos tampoco quería que se fuera—. Es tu familia.


  —No me lo recuerdes. —Entró llenando de gotas las fisuras del suelo. Nick se quitó el impermeable y lo colgó del respaldo de una silla—. He oído decir que esta tarde has ido al pueblo. ¿Me has comprado algo para beber?


  —Ya pasamos por eso anoche. ¿Cómo has sabido que he ido al pueblo?


  Él se encogió de hombros y se dirigió a la cocina.


  —Mejor será que te acostumbres a lo que significa que te relacionen con los Lightfoot y los Castleton. Todo el mundo sabe lo que haces, cuando lo haces y con quién lo haces. Incluso sé la conversación que has tenido en el supermercado con el hijo de Wilson. —Encontró el cabernet en el primer armario que miró, luego empezó a abrir cajones, al parecer buscando un sacacorchos—. Así que piensas que Darren sería un partidario de la línea dura si ocupara un cargo público, ¿eh?


  —El segundo cajón a la izquierda —le informó Phila al comprender que abriría todos los cajones hasta encontrar lo que quería.


  —Gracias. —Sacó el corcho con unas cuantas vueltas rápidas y hábiles.


  —¿Tienes algo para comer? ¿Algo de queso, tal vez?


  —No pongas esa mirada tan inocente. Estoy segura que tus fuentes te han dicho exactamente lo que he comprado en el pueblo. —Fue a la nevera y sacó el queso—. Debe ser muy agradable eso de ser propietario de todo un pueblo y de todos sus habitantes.


  —No somos los propietarios. Sólo somos muy cordiales y a la gente de por aquí les gusta eso.


  —Apuesto a que les gustaría aún más si volvieseis a contribuir para becas y proyectos cívicos para mejorar algunas cosas.


  —El joven Wilson ha sido muy locuaz, ¿no? —Nick se sirvió vino en un vaso de agua—. No te preocupes, las familias todavía dan dinero de sobra.


  —¿Para quién?


  Nick esbozó una lenta y tenue sonrisa.


  —En su mayor parte para las campañas de honrados políticos y a una serie de organizaciones buenas, solidas y típicamente americanas.


  —¿Como la Asociación Nacional del Rifle?


  —Tú precisamente no deberías quejarte si esa asociación está en la lista. La Asociación Nacional del Rifle es una de las razones de que sea legal que tengas esa automática en el cajón de la mesita de noche.


  —La Constitución me da el derecho, no esa asociación.


  —Es muy probable que hubieras perdido ese derecho hace algunos años si los activistas antiarmas de izquierdas se hubieran salido con la suya. Apostaría algo a que hasta hace unas semanas tenías unas ideas bastante estrechas sobre el control de armas.


  Phila se ruborizó. Era verdad. Hasta que empezó a tener miedo de Elijah Spalding, había sido una partidaria inquebrantable de una legislación estricta sobre las armas.


  —No creo que mis ideas sobre el control de armas te interesen —dijo ella en tono distante.


  —Tengo noticias para ti. Todo lo que tú haces me interesa mucho. Y ya de paso, ¿cuánto has trabajado con la pistola?


  —¿Trabajado?


  —Disparado. Practicado.


  —Ah. Nunca he tenido que usarla, gracias a Dios.


  —¿Nunca has disparado esa maldita cosa?


  —Bueno, no.


  —¿Te has comprado una pistola automática de 9 milímetros y no sabes ni cómo va? ¿Cómo diablos crees que vas a poder usarla en una emergencia?


  —Me he leído el manual.


  —Jesús. Te has leído el manual. Esto es increíble, Phila. Estoy realmente impresionado. ¿Entendiste que para disparar tienes que separar la pistola de ti?


  —No tengo por qué tolerar tus comentarios sarcásticos.


  Nick suspiró.


  —Pues me temo que vas a tener que hacerlo. Voy a pasar aquí la noche.


  Phila se le quedó mirando.


  —¿Estás loco? ¿Después de cómo te comportaste ayer por la noche y esta mañana? No tengo la menor intención de dejarte pasar la noche aquí.


  Él se tomó un buen sorbo de cabernet y mordió una trozo de queso.


  —Fuiste tú la que anoche me arrastraste a tu dormitorio. Y en cuanto a lo de esta mañana, sabes tan bien como yo que tuve una reacción comprensible dadas las circunstancias. Cuando salí del cuarto de baño y descubrí esa pistola en el cajón, asumí que había pasado la noche con una asesina profesional.


  —No pensaste nada de eso. Ni siquiera tú podrías ser tan estúpido.


  —Gracias, creo. En cualquier caso, creo que no soy del todo culpable ni del sexo ni de la escena de esta mañana en el dormitorio, y si eres la mitad de lógica, inteligente e imparcial que dices que eres, estarás de acuerdo conmigo.


  Ella se sintió arrinconada.


  —Si te quedas aquí esta noche, dormirás en el sofá.


  —Me conformaré con lo que me des.


  Phila no podía creerlo.


  —¿Quieres pasarte la noche en esa monstruosidad llena de bultos?


  —No, lo que quiero es pasar la noche en tu cama, pero como ya te he dicho, me conformaré con lo que me des. ¿Cuánto te ha ofrecido Hilary?


  Phila parpadeó.


  —¿Perdona?


  —Te he preguntado que cuánto te ha ofrecido Hilary por tus acciones. —Nick se sirvió más vino—. Te ha hecho una oferta, ¿no?


  —Ha mencionado algo sobre pagarme por las acciones, sí —admitió Phila con cautela—. Pero ¿cómo lo sabes? ¿Te lo ha dicho ella?


  —No, pero tenía la corazonada que intentaría algo parecido.


  —¿Por qué tenías la corazonada? —Phila ahora lo miraba con sospecha.


  Nick se apoyó en la encimera.


  —Le he tendido una trampa.


  —¿La has animado para que intentara comprarme las acciones? ¿Por qué?


  —Porque sabía que eso te molestaría. No quiero que hagas tratos con Hilary, y he pensado que la forma más rápida para que no se salga con la suya es que te presione con demasiada fuerza y demasiado rápido. El intentar sobornarte es un método seguro de que no des tu brazo a torcer.


  —Dios mío. —Phila estaba alucinada.


  —Puede que el ofrecerte mucho dinero pudiera funcionar, pero ahora no es un buen momento para hacerte una oferta. Todavía eres leal a la memoria de Crissie. Esas acciones son un vínculo con ella. Necesitas tiempo para pensar con detenimiento lo que quieres hacer y vas a ofenderte con cualquiera que intente obligarte a tomar una decisión.


  Phila clavó los ojos en él.


  —Así que presionaste a Hilary para que hiciera justamente eso. Te debes creer muy inteligente.


  —Cariño, cuando se trata de negocios, soy tan inteligente como el que más.


  Capítulo 8


  Era algo irracional y muy molesto, pero a la mañana siguiente cuando Phila se despertó, comprendió que había dormido mejor las dos últimas noches que cualquier otra desde que Elijah Spalding había sido detenido.


  No tenía ningún sentido negar que tener a Nicodemus Lightfoot durmiendo cerca, ya fuera en su cama o en la sala de estar, era un alivio.


  Estaba tan acostumbrada a confiar sólo en ella que le había costado entender qué pasaba. El hecho era que, a pesar de todas las evidencias en contra, a pesar de todas las advertencias obvias y en contra de su mejor criterio, empezaba a confiar en Nick. El hombre era demasiado grande, demasiado misterioso y demasiado inteligente para su gusto, pero había un corazón de acero que encontraba irresistiblemente reconfortante bajo esos molestos rasgos.


  Una mujer no siempre podría tener la tranquilidad de saber lo que le pasaba por la cabeza a Nick Lightfoot, pero podría estar segura que él no cedería una vez tomada una decisión. Se podía confiar con él.


  Desde luego había sido sincero sobre sus intenciones sobre las acciones, se recordó cuando entró en la ducha. Si salía malparada en ese tema, sólo ella tendría la culpa.


  Todavía se sermoneaba a sí misma sobre Nick Lightfoot cuando media hora más tarde salió del dormitorio para encontrárselo en la puerta de la calle hablando con su padre. A través de la puerta abierta se veía un Mercedes descapotable blanco. Reed iba vestido para jugar al golf, con un polo con un anagrama y unos pantalones amplios a cuadros.


  Nick, por otra parte, apenas iba vestido. Se había puesto los vaqueros, pero eso era todo. Phila se dio cuenta de que el sofá ya estaba arreglado y las mantas guardadas. Estaba claro que Nick se había tomado tiempo para hacer todo eso antes de abrir la puerta.


  Al parecer no quería que nadie supiera que había sido relegado a la sala de estar. ¿Simple orgullo masculino o algo más tortuoso? Se preguntó Phila.


  —Phila —la llamó Nick por encima del hombro—, mi padre ha venido a verte para preguntarte si esta mañana quieres ir con él a jugar al golf.


  Phila levantó las cejas.


  —Lo siento, no sé jugar al golf.


  —Es una hermosa mañana —insistió Reed—. Un poco fría, pero ha salido el sol. ¿Por qué no haces el recorrido conmigo mientras doy un par de golpes?


  —Oh, comprendo —dijo Phila bostezando—. Quiere estar a solas conmigo para darme su opinión sobre lo de las acciones. Hilary ya me ha ofrecido mucho dinero y no ha funcionado. ¿Qué va a ofrecerme usted?


  Reed dirigió una rápida e inquisitiva mirada a su hijo. Nick se encogió de hombros. Reed volvió a mirar a Phila con una amplia sonrisa.


  —He pensado que podríamos hablar un poco. Conocernos. Nick me ha dicho que tienes algunas preguntas sobre lo que pasó mientras Crissie Masters estuvo con nosotros. Tal vez yo pueda contestar un par.


  —No parece de la clase de hombre que se ofrezca voluntario para contestar preguntas.


  La sonrisa de Reed desapareció.


  —Bueno, me estoy ofreciendo ahora, ¿no? Así que ve a buscar una maldita chaqueta y vámonos.


  —No tienes por qué ir con él Phila —dijo Nick, distraído mientras limpiaba las gafas con un pañuelo blanco.


  —Lo sé. Pero creo que iré —decidió Phila—, si me promete que me invitará a desayunar. Tengo hambre.


  —Te invitaré a desayunar en el club —prometió Reed.


  * * *


  El recorrido de dieciocho agujeros iba por los acantilados a lo largo del océano y a mitad de camino giraba al interior. El césped, cuidadosamente recortado se extendía ante Phila como una exuberante alfombra verde. Brillaba con los vestigios de la lluvia de la noche anterior. Reed había tenido razón. Esta mañana hacía un poco de frío, pero el sol brillaba y se estaba bien al aire libre.


  —¿No va a usar un coche? —preguntó Phila cuando se acercaban al segundo green. Sus deportivas amarillas ya estaban mojadas y notaba el dobladillo de los pantalones de color rosa y verde húmedo.


  —No a menos que el recorrido esté abarrotado. Me gusta el ejercicio. Ahora cállate unos minutos mientras consigo meter esta estúpida pelota en el green.


  —Lo siento.


  —Umm. —Reed seleccionó un palo de golf del saco, se situó al lado de la pequeña pelota blanca, e hizo un movimiento de balanceo lento y poderoso.


  La pelota golpeó el green, rebotó y rodó a unos noventa centímetros del agujero.


  —Ha fallado —comentó Phila.


  Reed la miró ceñudo y por un momento le recordó a su hijo.


  —Ése ha sido un disparo condenadamente aceptable, joven, aunque sea yo quién lo diga.


  —¿Todos los golfistas son tan irritables?


  —Sí, señora, lo son. Sobre todo cuando tienen que aguantar un montón de impertinencias innecesarias de los que miran.


  —Ha sido usted el que me ha traído aquí para hablar, ¿recuerda?


  —Acerca de Crissie Masters y asuntos familiares relacionados. No sobre mi juego de golf. ¿Y de todas formas, qué es toda esa basura sobre que los Castleton y los Lightfoot tienen una especie de responsabilidad en la muerte de Masters?


  —No creo que se la tratara muy bien mientras estuvo con las familias, señor Lightfoot. Creo que el rechazo debió ser devastador para ella después de haber pasado tantos años soñando con encontrar a su padre. De forma indirecta pudo haber sido un factor que contribuyera a su muerte.


  —Nadie la condujo a la muerte. Se condujo ella sola. Literalmente. —La voz de Reed era dura.


  —He visto el informe policial del accidente, y contraté a un investigador privado para comprobarlo. Sé que fue un accidente, pero me gustaría saber lo que pasó la noche en que murió. ¿Por qué tenía tanto alcohol en la sangre? Crissie normalmente no bebía.


  Reed la miró enfurecido.


  —¿Contrataste a un investigador privado para que comprobara otra vez el informe del accidente?


  —Claro. —Phila se metió las manos en los bolsillos—. Nunca he confiado en los informes oficiales. Yo misma he escrito muchos. Y desde luego no tenía ninguna razón para aceptar cualquier cosa que dijeran los Castleton y los Lightfoot, ¿verdad? Naturalmente que volví a comprobarlo. Era lo mínimo que podía hacer por Crissie.


  —Cristo todopoderoso. No me extraña nada que Nick no supiera que hacer contigo. ¿Por qué diablos piensas que debes hacernos preguntas, muchacha?


  Phila esbozó una lúgubre sonrisa.


  —Su hijo me preguntó lo mismo. Yo siempre hago preguntas de todo, señor Lightfoot. Está en mis genes. ¿Me va a decir ahora lo que sucedió la noche en que murió Crissie?


  —Al diablo con eso. No hay casi nada que contar. Fue la noche de la fiesta de cumpleaños de Eleanor —dijo Reed—. Todos habíamos bebido un poco, incluida Crissie. Aquella noche había un montón de gente en la casa Castleton. Nadie la vio salir, pero el informe del accidente estaba claro. Tenía alcohol en la sangre y hacía mal tiempo. Estaba conduciendo por un tramo peligroso de la carretera. Súmalo todo y tendrás una explicación más que suficiente para lo que le pasó.


  —¿Le desagradaba Crissie, señor Lightfoot?


  Él se lo pensó unos instantes.


  —No me desagradaba, pero no puedo decir que me llevara con ella de la misma manera que Burke. Pero, claro, Burke tenía sus motivos para armar un buen número acerca de su hija perdida tanto tiempo.


  —¿Qué motivos?


  Reed sacó un palo para golpes cortos de la bolsa y fue hacia donde había caído la pelota.


  —Burke Castleton era un hombre que admiraba el coraje y el sentido común. Crissie tenía mucho de ambas cosas. Saca la bandera del agujero, ¿quieres?


  —¿Y qué hago con ella?


  —Sostenla, por el amor de Cristo.


  Phila obedeció y se apartó mientras Reed se colocaba para tirar al hoyo.


  —¿No cree que debería apuntar un poco más a la derecha? —preguntó en el momento en que él golpeaba con suavidad la pelota.


  Reed soltó una maldición cuando ésta rodó hasta quedarse a medio centímetro del agujero.


  —¿Eres tan condenadamente cotorra con Nick en los momentos más inoportunos?


  —Lo siento.


  —Puf. Vuelve a poner la bandera.


  —La pelota no está en el agujero. ¿No se supone que antes debe entrar?


  Reed la miró furioso y metió la pelota con la punta del palo.


  —¿Satisfecha?


  Phila sonrió con dulzura.


  —Es un juego muy interesante. ¿Juega usted mucho?


  —Todos los días a no ser que haga mal tiempo.


  —¿Hilary juega con usted?


  Reed negó con la cabeza.


  —Mi esposa prefiere el tenis.


  —¿Y Nick?


  —Nick y yo jugábamos de vez en cuando. Pero hace mucho de eso. No he jugado con él desde hace más de tres años. —Reed cogió la bolsa y echó a andar hacia el siguiente agujero.


  —¿No ha jugado con él desde que Hilary y Nick se divorciaron y ella se casó con usted?


  Reed se dio la vuelta bruscamente con una expresión amenazadora.


  —Las circunstancias que rodean mi matrimonio no es algo de lo que hablemos mucho en esta familia. Estoy seguro que a estas alturas ya te has dado cuenta. ¿Te han dicho alguna vez que no tienes nada de tacto, Philadelphia?


  —Con tacto no siempre se consigue hacer el trabajo. Mi abuela me lo enseñó. Ella solía decir que cuando más tacto y educación muestran los de su clase, más puede sospechar uno que están ocultando algo.


  —¿Los de mi clase?


  —Ajá.


  La expresión de Reed era entre amarga y divertida.


  —Tal vez te interese saber que no tenía ni idea de lo que eran las buenas maneras hasta que Burke se casó con Eleanor hace treinta y seis años.


  —¿Eleanor le enseñó todo lo que sabe?


  —Vaya si lo hizo. Burke dijo que necesitábamos una dama si queríamos mezclarnos con la gente de dinero. Ganábamos un montón de pasta, ya ves, pero no teníamos los modales que correspondían. Burke y yo éramos sólo un par de brutos que teníamos demasiado dinero para nuestro propio bien.


  —¿El dinero no les compró un sitio entre la gente bien?


  —El dinero sólo te lleva hasta cierto punto. No llegaba hasta aquí, la Costa Este. Así que Burke salió a buscar a una dama de verdad y cuando conoció a Eleanor, se casó con ella.


  —¿Y Eleanor se encargó de ustedes?


  —Hizo todo lo posible. A veces no estábamos a la altura de sus enseñanzas, pero ella no desistió. Aún se dedica a ello. Hacer que los Castleton y los Lightfoot sean socialmente aceptables es la misión de su vida. Espero que si Darren llega a gobernador, por fin se sienta satisfecha.


  —¿Por qué se casó Eleanor con Burke, si para empezar él ni siquiera tenía modales?


  —Quieres llegar hasta al fondo y enterarte de todos los trapos sucios, ¿verdad?


  —Soy curiosa.


  —Pues pregúntale a ella por qué se casó con Burke. Yo no voy a satisfacer tu maldita curiosidad, Philadelphia. No es asunto tuyo.


  —Puede que tenga razón.


  —Sé que tengo razón. Yo siempre tengo razón. Ahora cállate mientras doy el primer golpe.


  —No es raro que usted y Nick tengan problemas de comunicación —reflexionó Phila cuando Reed se preparó para el tiro. Esperó hasta que el palo de Reed inició el descenso para decir—. Al parecer los dos han desarrollado el mismo horrible hábito.


  —Maldita sea, mujer, ¿no puedes cerrar la boca mientras le doy a la condenada pelota? Mira lo que me has hecho hacer. Ahora me he salido a un matorral. Santo Cristo. —Reed metió el palo de golf en la bolsa—. ¿Qué horrible hábito?


  —Los dos piensan que siempre tienen la razón. Los dos son tan tercos como un par de mulas. —Impasible ante la mirada furiosa de Reed, se encaminó hacia donde la pelota había desaparecido—. Creo que ha caído por aquí, detrás de este arbusto.


  —¿Qué clase de cuento de hadas te ha contado Nick de su divorcio? —exigió Reed llegando hasta donde estaba Phila en cuatro zancadas.


  —No hemos entrado en detalles, pero estoy segura que pronto lo haremos.


  —¿Te acuestas con mi hijo y no te has preocupado de averiguar por qué su matrimonio se fue a pique? Si no sabes eso, entonces seguro como el infierno que hay mucho más que tampoco sabes. Creía que una marisabidilla como tú averiguaría los detalles antes de tener una relación con un hombre como Nick. ¿Qué arbusto?


  —Ahí —apuntó Phila.


  Reed se protegió los ojos haciendo visera con la mano.


  —Maldición. Voy a perder dos golpes gracias a tu cotorreo.


  —¿Siempre busca un culpable cuando las cosas no le van bien?


  —Te voy a dar un consejo. Si quieres regresar al club de una pieza, cerrarás la boca hasta que la pelota esté en el césped.


  —¿Por qué no la coge y la pone directamente ahí?


  Reed no se dignó a contestarle. De hecho, no volvió a hablar hasta que con un tiro la pelota cayó en el terreno de juego.


  Phila decidió callarse un ratito, al menos hasta que Reed se preparara para tirar al siguiente hoyo. Luego dijo:


  —¿Espera que Nick se case otra vez?


  —¿Por qué debería importarme si mi hijo vuelve a casarse? —Reed se concentró en la pelota.


  —Porque tal vez le gustaría tener nietos, usted parece ser de esos que quieren descendencia y esas cosas. Quiero decir, ¿para qué va a fundar un imperio si no tiene una dinastía a quién dejárselo?


  —Por el Santo Cristo, ¿no vas a intentar ese viejo truco, verdad?


  —¿Qué viejo truco?


  —El de intentar tener una parte de las acciones de forma permanente emparentándote con las familias. Si ése es tu juego, te has equivocado. No pienses ni por un condenado momento que si te quedas embarazada, Nick querrá casarse contigo. —Reed golpeó la pelota con energía y la envió a unos doscientos metros.


  —Si me quedo embarazada —dijo Phila con voz clamada—, es condenadamente seguro que Nick asumirá sus responsabilidades.


  La cabeza de Reed giró con brusquedad, y la miró con ojos ilegibles bajo el ala de su sombrero.


  —¿Por qué crees eso?


  —Sus sentimientos por la familia son tan fuertes como los de usted —explicó Phila con paciencia—. Él querría educar a su hijo. De hecho, lo exigiría.


  —Pareces condenadamente segura de ello.


  —Lo estoy.


  —¿De verdad?


  —La verdadera pregunta —siguió Phila pensativa—, es si yo aceptaría casarme y entrar a ser parte de este nido de víboras de la derecha más ultraconservadora. ¿Le importaría si yo intentara darle a la pelota un par de veces?


  Reed se quedó momentáneamente perplejo ante el cambio de tema. Cuando vio la expresión entusiasta de ella, inclinó la cabeza con brusquedad y le dio un palo de golf.


  —No, no, no lo agarres como si fuera una estaca —dijo de pie a su lado—. El pulgar tiene que estar aquí. Exacto. Venga, ahora pon los brazos hacia atrás, así. Con tranquilidad. El swing es tranquilo y controlado. No te precipites. Bien, dale con suavidad y tranquilidad. He dicho con tranquilidad, maldita sea.


  Phila ignoró el último consejo y le dio con todas sus fuerzas, impaciente porque la pelota llegara a donde decía Reed. Era una agradable sensación de poder, una sensación que fue acompañada por un «fiuuuuuuu» del palo y un fuerte y desesperado gemido de Reed.


  No le hizo mucho caso al gemido, segura que la pelota habría llegado a mitad de la calle. Cómo no la vio a lo lejos, miró hacia abajo y ahí estaba, a unos noventa centímetros.


  —Te he dicho suavidad y tranquilidad. ¿Siempre te precipitas de esa manera? —preguntó Reed cuando volvió a colocar la pelota.


  —¿De qué manera? —preguntó Phila volviendo a colocarse.


  —Yendo a toda velocidad, sin pararte a pensar.


  —Creo que sí, ¿por qué?


  —Vas a volver loco a Nick.


  —Podría ser bueno para él. Tiene que relajarse un poco. Ahora apártese. Voy a intentarlo otra vez. —Esta vez se balanceó aún con más entusiasmo. La pelota quedó a casi un metro del hoyo—. Maldita sea.


  —Te lo he dicho, Phila, tienes que hacerlo más despacio. ¿De verdad crees que mi hijo te apoyaría si te quedaras embarazada?


  —Por supuesto. A fin de cuentas es hijo de usted, ¿no? ¿Usted se desentendería de una mujer a la que ha dejado embarazada?


  —Hay una palabra para las personas como tú.


  —¿Liberal? ¿De izquierdas? ¿Partidaria del comunismo?


  —No. Ingenua. Lamento destruir tus ilusiones, Philadelphia, sobre todo si Nick se aprovecha de ellas para recuperar las malditas acciones. Demonios, yo también quiero que las acciones vuelvan a las familias. Pero el hecho es que creo que serías muy tonta si confiaras en el sentido de la responsabilidad de Nick.


  —Señor Lightfoot, puede que no sepa jugar al golf muy bien, pero he tenido muchísimas experiencias tratando con diferentes clases de familias. Muchas de esas experiencias no son muy agradables. Créame, desde los trece años distingo a los buenos de los malos a simple vista. Es una de las razones por la que era tan buena en mi trabajo.


  —¿Y quién te enseñó algo tan conveniente cuando tenías trece años? —preguntó Reed levantando las cejas con burla.


  —Crissie Masters —sonrió Phila—. Aunque siempre decía que yo tenía una habilidad natural. Afirmaba que lo único que hacía ella era pulirla.


  * * *


  Nick estaba holgazaneando en la entrada de la casita Gilmarten cuando oyó el rugido del Mercedes. Enviar a Phila con su padre había sido un riesgo calculado. Tenía curiosidad por averiguar los resultados.


  Cuando el coche se detuvo, Phila le saludó con las manos y le sonrió. Ella parecía estar bien, pensó, alegre y animosa. Le entró un deseo abrumador de llevársela a la cama en ese mismo instante y probar una parte de ese dulce y erótico entusiasmo.


  —¿Cómo ha ido el juego? —Se obligó a preguntar muy educado cuando le abrió la puerta.


  —Casi la estrangulo en el tercer green, en el sexto y en el quince —dijo Reed—. Es una cosita bastante charlatana, ¿verdad?


  —Sí, pero te acostumbras al cabo de un rato.


  —Eso ha dolido —indicó Phila.


  —La dejé tirar un par de veces —dijo Reed—. Pero tiene la mala costumbre de precipitarse en el tiro. Tendría que aprender a bajar la velocidad si quiere aprender a jugar.


  —Estoy trabajando en el problema —contestó Nick con serenidad. Cien kilómetros por hora.


  Los ojos de Reed eran fríos y curiosos.


  —Al parecer piensa que eres uno de los buenos. ¿Lo sabías?


  —¿Uno de los buenos?


  —La clase de hombre que se casaría con ella si se quedara embarazada, por ejemplo.


  Nick le echó una mirada a Phila y vio como se sonrojaba.


  —¿Ella ha dicho eso?


  —Ajá. Está muy segura de sí misma. Al parecer distingue a un hijo de perra a un kilómetro de distancia.


  —Sólo se está jactando. ¿Te ha dicho que me amenazó con perseguirme con una pistola si se quedaba embazada?


  —No —dijo Reed con una tenue sonrisa—. Pero me ha dicho que la pregunta no era si tú te casarías con ella, era si ella relajaría sus normas lo suficiente como para emparentarse con nuestra familia.


  Phila se irguió en toda su altura con los ojos brillando de irritación.


  —Si siguen hablando de mí como si yo no estuviera aquí, entregaré mis acciones de Castleton & Lightfoot a los Obreros de la Brigada Revolucionaria de América. Estoy segura que causarán una enorme impresión en la junta anual de agosto.


  Reed miró a Nick furioso.


  —Maldita sea. Haz algo con ella. Rápido.


  —Sí, señor. —Nick apartó con rapidez la mano de la puerta del coche cuando el Mercedes salió disparado.


  —Es de muy mal gusto hablar de alguien como si no estuviera presente —anunció Phila cuando empezó a caminar hacia la casa—. Suponía que Eleanor os habría enseñado mejores modales. Y ya de paso, tu padre maldice mucho, ¿no? A estas alturas, Eleanor ya debería haber mejorado su lenguaje.


  Nick la siguió hacia el interior.


  —¿Reed y tú hablasteis de la posibilidad de que estuvieras embarazada?


  Phila ya estaba en la cocina, registrando el frigorífico.


  —Él sacó el tema, no yo. Creo que le pareció que tenía la obligación caballerosa de advertirme que no usara el embarazo como medio para conseguir un trozo de la tarta de la preciosa Lightfoot. Me pregunto de donde ha sacado la idea que el Gran Sueño Americano consiste en ser un Lightfoot o un Castleton. —Cogió algunas de las zanahorias más crujientes—. Palurdo arrogante.


  —¿Mi padre?


  —Claro. Puede conducir un lujoso Mercedes y ponerse polos de golf de diseño, pero en el fondo es sólo un tosco vaquero. Me sorprende que no lleve colgando al campo de golf una pistola de seis milímetros. —Fue al fregadero y empezó a pelar las zanahorias.


  —Supongo que la pistola le molestaría para jugar al golf. ¿Le dijiste que no te abandonaría si te quedaras embarazada? —Nick estaba fascinado por el modo en que usaba la peladora. Las filas tiras de piel de las zanahorias volaban por el fregadero.


  —No eres de los que abandonan.


  —¿Sabes cómo son?


  —Soy una ex trabajadora social, ¿recuerdas? Especializada en niños. He seguido la pista a más desertores que el ejército de Los Estados Unidos. Si hay una cosa que sé, es como son. ¿Quieres una zanahoria? —Le ofreció una—. Tu tacaño padre sólo me ha invitado a un café y un donut en el club antes de salir a hacer el recorrido. Dijo que tenía un tiempo programado para jugar y que no podíamos perder el tiempo con el desayuno.


  Nick le pegó un mordisco a la crujiente zanahoria sin apartar los ojos de la cara de Phila.


  —Si no soy de los que abandonan, ¿a qué venía que ayer por la mañana me amenazaras con la pistola?


  —Te dije que si me habías dejado embarazada, te perseguiría con un arma. No dije que creyera que tú huyeras.


  Nick se terminó la zanahoria. Pensó que cuando un hombre corría un riesgo calculado, podía resultar un éxito o un fracaso. El que todo el asunto se saliera por una tangente loca e imprevista era una novedad. Estaba atónito.


  —Al parecer mi padre y tú habéis tenido una mañana muy interesante.


  —Puf. Ahora explícame porque me has hecho ir con él.


  —No te he hecho ir con él. Ha sido decisión tuya hacer el recorrido.


  —Vamos, Nick, soy yo, Phila, ¿recuerdas? Cuéntale ese cuento a otro.


  Él sonrió débilmente.


  —De acuerdo, cuando ha aparecido en la puerta he pensado que sería una buena oportunidad para que vosotros dos os conocierais. Querías conocer a los Castleton y los Lightfoot, ¿o no?


  —Hay algo más que eso —dijo Phila—. ¿Creías que me intimidaría? ¿Esperabas que eso me haría reaccionar igual que con Hilary cuando se ofreció a comprar las acciones?


  —Era una posibilidad —admitió Nick.


  —Sí, apostaría que sí. ¿Por qué querías que se portara mal conmigo?


  —Porque así tú darías suelta a toda tu obstinación. No quiero que le des las acciones.


  —¿Por qué no?


  —Porque desde hace una temporada, deja que Hilary vote por él, y no quiero que ella ponga las manos en más acciones de las que ya controla.


  —Ya entiendo.


  —Y hablando de no dejarte embarazada. —Nick fue a continuar y se detuvo cuando Phila se atragantó con la zanahoria. Le palmeó servicialmente la espalda hasta que pudo volver a tragar con normalidad—. Ayer por la tarde compré un paquete de condones en el pueblo.


  —Oh, estupendo. ¿Por qué no vas a la estación de radio local y lo comentas? Comprar condones en una farmacia de un pueblo del tamaño de Port Claxton, donde lo más seguro es que el dependiente te conozca de toda la vida, es realmente sutil, Lightfoot. ¿Qué intentas hacer? ¿Destrozar mi reputación por completo?


  —Todo el mundo ya asume que dormimos juntos —indicó Nick con amabilidad.


  —Bueno, pues todo el mundo está equivocado. Duermes en el sofá, ¿recuerdas? Una aventura de una sola noche no quiere decir que tengamos una relación o que vivamos juntos.


  —¿Eso quiere decir que no tienes ningún plan inmediato para volver a seducirme pronto?


  —Mis planes inmediatos son llevarme un libro a esa calita que hay al pie de la colina. Ya he tenido bastante de los Lightfoot esta mañana.


  —Esta calita está llena de rocas, no de arena cómoda y agradable.


  —La vida está llena de rocas. Con un poco de práctica te acostumbras a ellas.


  * * *


  El libro era bueno, una emocionante historia de suspense en la que el héroe, un maduro ex hippie de los años sesenta, detenía a un fanático hombre de negocios, hambriento de poder y de derechas, que financiaba en secreto a una organización de guerrilleros con la intención de hacerse con Texas.


  Phila estaba a mitad de la historia cuando se dio cuenta que se concentraba en la lectura como lo hacía antes. El leer siempre había sido su placer secreto, una evasión que atesoraba. Pero después del juicio de Spalding y la muerte de Crissie, le había costado mantener la atención en cualquier libro, aunque fuera muy bueno. Era un consuelo el recuperar la normalidad en algunas áreas de su vida.


  Se removió un poco en el trocito de arena que había encontrado en la cala y se volvió a apoyar en una roca grande, calentada por el sol. Las gaviotas volaban en lo alto y algunas aves de patas largas se tiraban en picado por entre la espuma de las olas para luego salir con rapidez.


  Un chillido agudo de placer se entremezcló con los graznidos de las aves. Phila miró hacia arriba y vio a Jordan Castleton en la amplia playa corriendo a toda velocidad hacia el agua. Llevaba unos pantaloncitos cortos y una camisa que se agitaba alrededor de la cintura. Su madre caminaba detrás de él.


  —No te acerques más, Jordan —llamó Vicky a su hijo, que parecía decidido a ir directo hacia las olas—. Tenemos que quedarnos en la playa. El agua está fría.


  Jordan protestó a gritos hasta que su atención se desvió hacia Phila que estaba sentada cerca de un montículo de rocas. Dejó de protestarle a su madre y la miró. Luego agitó ambos brazos, entusiasmado y se lanzó hacia ella.


  —Hola, Phila, hola, Phila, hola, Phila. —Le interrumpió la carrera un montón de algas mojadas. Al verlas, se detuvo de inmediato y se agachó para investigar.


  Victoria se dio la vuelta para ver lo que había captado la atención de su hijo la primera vez. Vaciló cuando vio a Phila y después empezó a caminar hacia ella.


  —Buenas tardes —dijo Victoria con una serena cortesía cuando se acercó a Phila—. No me había dado cuenta que estuvieras aquí.


  —He tenido una dura mañana jugando al golf con Reed, así que he decidido que esta tarde descansaría.


  Jordan estaba otra vez corriendo hacia ella, con una larga alga marina en la mano.


  —Mira, Phila.


  —Hola, Jordan. ¿Cómo te va la vida? Vaya, gracias. Es justo lo que siempre he querido —agregó cuando el niño con aire triunfal le puso el alga marina en la mano. Ella la extendió en la roca de detrás—. La pondremos aquí. ¿Queda bien?


  Jordan se rió deleitado.


  —Estupendo.


  —Es hermosa. Y la roca así esta preciosa.


  Él asintió mostrándose de acuerdo y empezó a buscar más algas para añadir a la de la roca. Victoria vaciló, luego puso una toalla sobre una enorme piedra que estaba al lado y se sentó.


  —¿Has ido a jugar al golf? —preguntó por fin.


  —Por decirlo de alguna manera. Nunca había jugado antes, y me temo que Reed se mostró un poco impaciente con mi swing.


  —Hilary nunca va a jugar con él.


  —Estoy segura que él prefiere jugar con hombres.


  —Eleanor dice que Nora, su primera esposa, aprendió. A veces iba con él por las tardes, cuando el recorrido estaba tranquilo.


  —¿Reed era feliz con su primera esposa?


  —Por lo que he oído, sí. Ella murió poco antes de que yo conociera a Darren. Eleanor dice que cuando ella conoció a Nora, la pobre mujer no sabía dónde ir a comprar la ropa o que cristalería poner en una cena de etiqueta. Pero Reed estaba muy enamorado. Es una lástima que se haya visto atrapado con Hilary como segunda esposa, pero supongo que pensó que no tenía otra opción.


  Phila decidió morder el anzuelo.


  —¿Por qué pensó que no tenía otra opción?


  —Pensó que el deber le obligaba a casarse con ella después de que Hilary descubriera que estaba embarazada. Nick dejó bien claro que no iba a asumir la responsabilidad.


  La mente de Phila se quedó completamente en blanco durante un segundo. Aceptó otro trozo de alga de Jordan y lo colocó con cuidado en la roca, al lado de la primera.


  —¿Hilary estaba embarazada cuando se casó con Reed?


  —Otro secreto familiar que los Lightfoot no se han molestado en divulgar. Bueno, ella estaba embarazada. Y lo aprovechó bien.


  —¿Pero Nick negó que el hijo era suyo?


  Victoria negó con la cabeza, con la atención puesta en el palo que Jordan metía entre las rocas.


  —Al parecer, se negó incluso a hablar de ello cuando su padre le llamó y se enfrentó a él. Reed, por aquel entonces, ya discutía con Nick y además estaba enfadado por lo del divorcio. El embarazo fue la gota que colmó el vaso. Se casó enseguida con Hilary. Supongo que la compadecía. O tal vez pensó que el deber le obligaba a protegerla. No lo sé.


  —¿Por qué discutían Reed y Nick?


  —No lo sé seguro. Algo sobre la dirección que Nick quería que tomara la empresa. Darren lo explicó, pero no recuerdo todos los detalles. Sólo recuerdo que Nick y su padre peleaban con dientes y uñas por eso mientras el divorcio seguía su curso. Entonces vino el anuncio de Hilary de que estaba embarazada. Nick ya la había dejado cuando ella se dio cuenta que iba a tener un bebé.


  —Y entonces Hilary se convirtió en la señora de Reed Lightfoot.


  —Se las arregló para perder al bebé dos meses después de que Reed se casara con ella. Hilary siempre ha sabido como hacerlo todo en el momento oportuno.


  —¿Por qué me cuentas esto, Vicky? —pregunto Phila con voz queda.


  Victoria le echó una rápida ojeada y luego apartó otra vez la mirada.


  —He pensado que deberías saber a lo que te enfrentas. Hilary es una manipuladora. Y Nick, a su manera, es igual de listo, si no lo es más.


  —¿De qué tienes miedo? ¿De qué caiga en las mentiras de los Lightfoot o en sus redes de seducción y decida darles las acciones a un Lightfoot en lugar de a un Castleton?


  —Eso es exactamente lo que me temo que ocurra. —Victoria se puso en pie y se rodeó con los brazos bajando la vista para mirar a Phila. Los ojos, muy oscuros, ardían de resentimiento—. Esas acciones pertenecen a los Castleton. ¡Lo justo es que esas acciones hubieran sido para Darren cuando Burke murió y no para esa insignificante y barata fulana que se metió en nuestras vidas y lo estropeó todo!


  Phila se levantó de un salto con la furia ardiéndole en la sangre.


  —No te atrevas a insultar a Crissie. No me importa lo que piensas que hizo, era mi amiga y no dejaré que nadie la insulte. Discúlpate, maldita sea. Ahora mismo.


  Los ojos de Victoria estaban llenos de dolor e ira.


  —¿Por qué voy a hacerlo? Crissie Masters estuvo a punto de destruir mi matrimonio. Disfrutó abriendo una brecha entre Darren y yo, y la odié por ello.


  —No hubiera podido abrir una brecha entre vosotros dos, si no hubiera ya algo que no funcionaba —espetó Phila con brusquedad.


  —Hay cosas que no sabes. Asuntos privados que sólo nos conciernen a Darren y a mí, pero tu preciosa Crissie los averiguó y los volvió a sacar a la superficie. Se sintió muy complacida cuando nos los restregó por la cara.


  —No puedes culpar a Crissie de todo, maldita seas.


  —Piensa lo que quieras, pero te diré una cosa Philadelphia Fox. Esas acciones que has heredado de ella son la herencia de mi hijo. Quiero que vuelvan a la familia Castleton.


  —Crissie tenía tanto derecho a tenerlas como cualquier otro de la familia. Era la herencia de ella, no la de Jordan. Burke era su padre, ¿recuerdas?


  —Ella está muerta.


  —Sí —dijo Phila con firmeza—. Y ahora son mi herencia, ¿verdad? Crissie era mi familia, Vicky, la única familia que tenía. Nadie la insulta y se va tan fresco. Discúlpate por llamarla fulana barata.


  —De acuerdo, me disculpo —aceptó Victoria con tristeza. Se apartó las lágrimas de los ojos—. Pero eso no cambia nada. Ella fue una liante mientras estuvo viva, y todavía causa problemas después de muerta. Nunca le perdonaré que pusiera a Burke contra Darren. Y nunca le perdonare por dejarte esas acciones. Regaló una parte del futuro de mi hijo, y lo quiero de vuelta. Si no nos das las acciones a nosotros, no eres mejor que ella.


  Victoria miró alrededor, cogió en brazos a Jordan y se quedó mirando por un instante un punto por encima del hombro izquierdo de Phila. Entonces se le volvieron a llenar los ojos de lágrimas y se apresuró hacia el camino del acantilado con su hijo.


  —Vaya, vaya, vaya —comentó Nick con voz tranquila desde detrás de Phila—. Hoy no eres precisamente un rayo de luz en la vida de la gente, ¿verdad?


  Ella se dio media vuelta y vio como se estaba apoyando en una gran roca redonda. Tenía ya una mano puesta sobre la enorme piedra y su rostro tenía aquellos rasgos ilegibles que le caracterizaban.


  —¿Cuánto tiempo hace que estás ahí? —exigió saber Phila, luchando por recuperar el control.


  —Unos cuantos minutos, Vicky y tú estabais tan absortas en vuestra conversación que no me habéis oído llegar.


  Phila, cansada, se sentó en la toalla y volvió a coger el libro. Le temblaban los dedos. Estaba luchando contra sus propias lágrimas.


  —No quería disgustarla —dijo—. Pero no voy a permitir que insulte a Crissie.


  —¿Aunque Crissie se lo merezca?


  Phila asintió con decisión.


  —Aunque Crissie se lo merezca.


  —Lo entiendo. La familia es la familia. —Nick se sentó a su lado y se apoyó en la roca caliente—. ¿Alguna vez has hecho el amor en una playa?


  Capítulo 9


  -No, claro que no he hecho el amor en una playa y no tengo la intención de probar ahora, así que no te hagas ideas. —Phila abrió el libro y enterró la nariz en él.


  Nick esperó. Mientras tanto cogió un puñado de pequeños guijarros y, uno a uno, los fue tirando al agua. Pasaron un par de minutos.


  —Supongo que tú sí —preguntó Phila al final, irritada. No sacó la nariz del libro.


  Nick se sonrió y cogió otro puñado de guijarros, mojados por el mar.


  —No, la verdad es que no. Pero en secreto siempre he querido hacerlo.


  Eso le llamó la atención.


  —¿Tienes muchos deseos extraños incumplidos?


  —Cuando me conozcas mejor lo averiguaras, ¿verdad?


  —No puedo imaginarme porqué querrías hacer el amor en una playa. —Giró la página del libro—. Creo que tiene que ser muy incómodo.


  —No para ti.


  —¿Qué quieres decir con no para mí?


  —Tal como me lo imagino, tú estarías arriba la mayor parte del tiempo.


  —¡Arriba!


  —Sí, inclinándote sobre mí. Tendrías las piernas abiertas y yo…


  —Basta. Eres un pervertido. —Pasó otra página del libro.


  —Gracias, Phila —dijo él con gravedad—. Nadie me había dicho eso antes. Debe ser algo que tú provocas en mí.


  A Nick no le importó el aparente interés que ella mostraba en el libro. Resultaba obvio que no se había leído las dos últimas páginas. Era tan consciente de él físicamente como él lo era de ella. La sensación de un primitivo poder masculino le recorrió el cuerpo. Ya se estaba poniendo duro.


  —No me culpes a mí por tus fantasías sexuales —refunfuñó Phila.


  —¿Cómo no te voy a culpar? Tú eres la protagonista de ellas. De todas ellas.


  —¿Quieres dejar de hablar así, por favor? Ya te lo he dicho varias veces, no tenemos una relación. Duermes en mi sofá, ¿recuerdas?


  —Me gustaría tener una relación contigo —dijo Nick con humildad.


  —¿Por qué? ¿Porque crees que podrías controlarme mejor si te acuestas conmigo? —replicó ella.


  Nick oyó la cautela en su voz y supo que tenía que moverse con mucho cuidado por este campo en particular lleno de minas.


  —Soy yo el que debería estar preocupado por ser controlado a través del sexo —dijo con suavidad—. Ya te he dicho que tienes un efecto muy potente en mí, Phila. Ninguna otra mujer me hace lo que tú.


  —¡Ja!


  —Es la verdad. —Calló durante unos segundos—. Tengo treinta y cinco años y nunca me he sentido tan bien con alguien como me sentí contigo la otra noche cuando hiciste el amor conmigo…


  —Eso suena a frase trillada, Nick. Una frase antigua, tonta y cursi.


  —No lo es. Quiero decir que puede que sea una frase, pero es la primera vez que la uso. Me gusta pensar que no soy de los que usarían nada que fuera cursi para una seducción rutinaria. ¿Querrías al menos besarme ahora, aquí, en la playa? Mis fantasías pueden alimentarse sólo de eso, si es necesario.


  Phila, al fin, levantó la cabeza y le estudió con cautela y con ojos llenos de una urgente curiosidad. Saltaba a la vista que estaba dividida por sus propias necesidades conflictivas. Le deseaba, él podía verlo. Incluso cuando ella hacía lo posible por ocultarlo, se veía.


  El saberlo le hizo sentir poderoso.


  Nick soltó el puñado de guijarros y le acarició la comisura de los labios.


  —Bésame, Phila, por favor.


  Ella vaciló, la devoraba una curiosidad exquisita y salvaje, y un deseo del que aún no sabía lo bastante para poder manejarlo. A Nick le puso más duro el saber que él era la causa de su confusión. Se prometió solemnemente que satisfacería tanto su curiosidad como el dulce y caliente deseo.


  —¿Te estás riendo de mí? —preguntó Phila, acusándole.


  —No. Me haces feliz, Phila. ¿Es eso tan terrible? —Con los dedos trazó la suave forma de su boca. Vio como el entusiasmo de ella crecía y supo que era suya.


  —¿De verdad te hago feliz? —preguntó.


  —Sí —contestó sonriendo otra vez, dándose cuenta de cuanta verdad había en esa afirmación—. ¿Por qué te sorprende?


  Ella encogió un hombro en un pequeño gesto de incertidumbre.


  —No lo sé. —Bajó la vista, mirando el libro que tenía en el regazo—. No me veo como una persona muy atractiva y supongo que siempre he pensado que no soy de las que pueden hacer que un hombre se excite. Las pocas veces que lo he intentado han sido un completo fracaso.


  Nick estaba fascinado por la tensión que ella mostraba.


  —¿Qué es lo que fracasó, Phila? ¿No encontraste satisfacción haciéndolo? ¿Es lo que tratas de decir? No te preocupes por ello. Sólo es que algunas cosas necesitan un poco de práctica.


  Ella negó con violencia, sin mirarle.


  —No, no es eso. Es decir, lo que has dicho es verdad, yo nunca… no he tenido un… bueno, ya sabes. Pero ése no es el problema.


  —¿Cuál es el problema?


  —Me quedo fría cuando un hombre empieza a tocarme —dijo ella con voz algo tensa—. Es difícil de explicar. Sólo es que me asusto y me quedo helada. No puedo soportar tener a un hombre encima de mí, aplastándome. Al parecer ésa es la forma en que la mayor parte de los hombres quieren hacerlo.


  —Es probable que sea porque creen que deben tomar la iniciativa.


  —Sí. Supongo que es eso. Y nunca se me había ocurrido que pudiéramos ponernos al revés. Pensé que yo no era una persona muy sensual. Pero contigo fue todo diferente. Dejaste que hiciera lo que quisiera. Me sentí segura. Supongo que es como estar al mando, ponerme yo encima será la única forma que me guste el sexo. —Calló durante unos segundos—. Si quieres que te diga la verdad, es reconfortante saber que hay esperanzas para mí.


  —Me alegro —dijo él, simplemente—. ¿Por qué crees que te quedas fría con la posición del misionero?


  —Es posible que sea por algo que me ocurrió cuando era adolescente. —Apoyó los codos en las rodillas y observó el mar.


  —Cuéntamelo, Phila. —Se le hizo un nudo en el estómago—. ¿Te forzó alguien?


  —Trató de violarme. Era el hermano de un hombre que tenía la casa de acogida en la que yo vivía en aquel momento. Solía venir a menudo y echar una mano. Siempre estaba mirando a las muchachas. Creo que me escogió a mí porque era la más ingenua. No me gustaba; tampoco les gustaba a las otras, pero yo no sabía cómo tratar con él. Es probable que se diera cuenta que le tenía miedo y por eso se centró en mí.


  —¿Te atacó?


  —Estuvo rondando por la casa hasta que una tarde, después de la escuela, me encontró sola. Entró en mi habitación y empezó a decirme que iba a mostrarme para que servían las mujeres. Dijo muchas cosas horribles, casi todas sobre que él sabía que todas las muchachas de la casa eran unas vagabundas y unas fulanas y que como todas acabaríamos siendo unas putas yo podía empezar a aprender mi futura profesión. —Phila se estremeció—. Me asustó tanto que me quedé paralizada de miedo.


  Nick le tocó el brazo y ella se sobresaltó. Estuvo a punto de apartar la mano cuando cambió de idea en el último momento. Dejó que los dedos siguieran rozándole la piel con suavidad y soltó un suspiro de alivio cuando ella no se apartó.


  —Tendrías que haberle dado una patada en los huevos al bastardo ése.


  —Lo sé, pero en ese momento estaba demasiado asustada para intentarlo. Tuve miedo de que si lo hacía se pusiera aún más agresivo. Pero intenté salir de la habitación. Dejó que llegara casi hasta la puerta, pero cuando creí que ya estaba a salvo, me agarró. Ya ves, sólo había estado jugando conmigo. Quería que intentara escapar. Eso hacía que el juego para él fuera más divertido.


  —Oh, Phila.


  —Me atrapó y me tiró en la cama. Le di patadas, le arañé y luché contra él pero siguió aplastándome en la cama. Pensé que me volvería loca. Me sentía tan indefensa. Él era tan grande y pesado. Como una montaña de carne. Siempre que pienso en ello, ésa es la imagen que me viene a la cabeza; estoy aplastada bajo un hombre. No puedo soportar la sensación.


  Nick cerró los ojos durante unos segundos.


  —¿Qué sucedió?


  —Él me había puesto en brazo alrededor de la garganta y empezaba a arrancarme la ropa cuando entró Crissie.


  Nick tomó aire.


  —Debería habérmelo imaginado. Crissie Masters al rescate de nuevo, ¿hmmm? No es raro que le seas tan leal.


  —Ella cogió una lámpara que estaba en la mesita de noche y se la estrelló en la cabeza —contó Phila—. Crissie siempre pensaba con rapidez en situaciones como ésa. Yo estaba a salvo, pero entonces llegó el verdadero problema.


  Nick frunció el ceño.


  —¿Cuál fue?


  —Explicárselo a nuestros padres de acogida y a nuestra trabajadora social. El padre de acogida alegó que yo debía haber engañado a su hermano. El hermano dijo que él no había hecho nada. Afirmó que estaba arreglando un portalámparas en el dormitorio. Dijo que Crissie y yo le hicimos caer en una trampa para que pareciera un intento de violación.


  —Joder.


  —No había pruebas ni de un lado ni del otro. Pero nuestra trabajadora social era una experta en su trabajo, y supo lo que había pasado. Me creyó. Movió unos cuantos hilos, pidió unos cuantos favores y en cuarenta y ocho horas consiguió sacarnos a Crissie, a mí y a las otras tres niñas de la casa. Creo que fue entonces cuando consideré por primera vez ser trabajadora social. Quería poder rescatar a la gente de la misma forma en la que ella nos había rescatado a Crissie, a mí y a las demás.


  Eso lo explicaba todo, pensó Nick. Así había nacido una pequeña y dulce bienhechora de ideas liberales.


  —Ojalá supiera dónde está ahora ese malnacido.


  —¿El que me atacó? ¿Por qué? —Parecía perpleja.


  —Porque me gustaría hacerle pedacitos.


  Phila se le quedó mirando.


  —¿Tú? Pero si ni siquiera le conoces.


  —Phila, me gustaría destrozar a cualquiera que te haya hecho daño —dijo Nick, pronunciando las palabras con claridad—. ¿No lo entiendes?


  —No. Entiendo que puedas sentirte tan protector con alguien de tu familia, pero no veo porqué debes sentirte así conmigo. Apenas me conoces.


  —Sabes que eso que dices no es justo. Tú y yo nos hemos llegado a conocer muy bien.


  —¿De verdad? —le desafió ella—. ¿Qué sabes realmente de mí?


  —Para empezar, ahora entiendo porque te gusta estar encima cuando hacemos el amor.


  Ella se sonrojó.


  —Lo dices como si lo hiciéramos a cada momento.


  —Me gustaría.


  —Ni lo pienses.


  —Al menos podrías hacer realidad una parte de mi fantasía de la playa.


  —¿Qué parte? —preguntó ella con desconfianza.


  Él no pudo evitarlo. Se le curvó la boca en una sonrisa que luchó valientemente para ocultar.


  —Sólo bésame.


  —Si lo hago, ¿dejarás de darme la lata con lo de mantener una aventura amorosa?


  —Sólo bésame —repitió él con suavidad, deslizándole los dedos de arriba a abajo por el brazo—. Por favor. Me haces sentir tan condenadamente bien, cariño.


  Por un instante pensó que Phila iba a echarse atrás. Pero justo en el momento que pensó que se había equivocado y había calculado mal, ella empezó a inclinarse hacia él, rodeándole el cuello con los brazos. Nick exhaló un suspiro cuando la suave boca le besó.


  —Tan dulce. Eres tan dulce —susurró estremeciéndose.


  Phila empezó a apartarse, pero cometió el error de darle un cálido besito en la barbilla y después, al parecer, no pudo resistirse a pasarle la lengua por el labio inferior.


  Nick notó que ella temblaba y supo que todo iba a ir bien.


  —Otra vez, cariño. Sabes tan bien.


  Ella se le acercó y le agarró con los dedos.


  —Nick —murmuró—. ¿Qué me estás haciendo?


  —No te hago nada, cariño. Tú lo haces todo. Yo sólo soy lo bastante afortunado como para ser el invitado en este viaje.


  —No, eres tú. Algo que haces. Aún no sé lo qué es, pero seguro que es peligroso.


  —No, Phila, no es peligroso. No mientras estés conmigo. Conmigo estás a salvo. Recuérdalo. —Movió la mano con dulzura por la espalda, recorriendo la sensual longitud de la espina dorsal. Su fragancia le llenó la cabeza, provocándole una inundación de deslumbrante necesidad por todo el cuerpo. Él no era el único que tenía que aprender a ir más despacio, pensó. Phila tenía la destreza de catapultarlo a un estado de excitación total casi al instante.


  Ella se arrodilló en la gruesa arena y empezó a acariciarle con la nariz ávidamente, mordisqueándole el lóbulo de la oreja, besándole las pestañas. Nick gimió, pero no se movió, siguió apoyado en la roca y la dejó hacer lo que quisiera con él.


  En cuestión de minutos, ella los había puesto a los dos en un estado febril. Él sintió como hurgaba con los dedos los botones de su camisa. Maldijo, frustrado, cuando ella se armó un lío, pero no se ofreció a ayudarla. Resistió la dulce tortura con nobleza hasta que por fin sintió los dedos en su torso desnudo.


  Volvió a besarle y le metió con audacia la lengua en la boca, apretándose contra él. Nick se abandonó a la alegría pura y sensual de ser un objeto sexual hasta que comprendió que Phila, como era de esperar, volvía a ir a toda velocidad. Pero esta vez no iba a pasar lo mismo. Esta vez ella tendría un orgasmo.


  —Ve más despacio —le refunfuñó al oído.


  Ella no le hizo caso y puso las manos en la hebilla de su cinturón. Consiguió desabrocharla después de varios intentos y luego empezó con la cremallera.


  —No —dijo Nick, aunque eso casi le destrozó. Con suavidad le cogió la mano—. Esta vez vamos a averiguar lo que te gusta.


  —Por favor, Nick. Quiero sentirte otra vez del mismo modo que la otra noche. Fue tan bueno. Estuve tan cerca.


  —Lo sé. El problema es que precipitas las cosas.


  Ella se quedó inmóvil.


  —¿No te gusta como lo hago? Creía que sí.


  La incertidumbre de su voz le exasperó.


  —Me estás volviendo loco, y lo sabes. Pero por mucho que me guste, creo que tienes que darte más tiempo —dijo, llevando los dedos al botón de los vaqueros de ella.


  —Más tiempo. —Phila parecía confundida—. Pero debemos estar haciéndolo bien. Nunca me he sentido así con otro hombre.


  —Bien. —La besó en la frente y luego en la punta de la nariz, apoyándole la mano en el muslo—. Y si te tomas un poco más de tiempo, te sentirás aún mejor. No te preocupes —agregó al ver la expresión de preocupación de su cara—. Lo que sientes no va a desaparecer.


  —Te estás riendo de mí —dijo ella con un gemido de resignación.


  —Nunca. —Le cogió los dedos e hizo que se bajara la cremallera de los vaqueros.


  Primero despacio y luego cada vez más deprisa, ella se quitó los pantalones. Nick tuvo que cerrar los ojos y pensar en la bandera y en el país por un momento al ver el triángulo de vello oscuro a través de la tela casi transparente de las bragas. Cuando volvió a sentir que podía controlarse abrió los ojos y vio como Phila le observaba con atención.


  —¿Estás bien? —preguntó ella, dejando de desabotonarse la camisa.


  Nick se dio cuenta que no llevaba sujetador.


  —Si estuviera mejor, creo que me volvería loco.


  Ella pareció aliviada y con rapidez se desabrochó los últimos botones. Se dejó la camisa abierta. Las suaves curvas de los pechos apenas eran visibles, semiocultas por la seductora sombra de la tela—. ¿Podemos hacerlo ahora? ¿Por favor? ¿Antes de que esta sensación desaparezca?


  —La sensación no desaparecerá. Ya te lo he dicho. Sólo date una oportunidad para sentirla.


  —Eso es lo que trato de hacer —replicó ella impaciente y le agarró la cremallera otra vez.


  —No, todavía no —dijo, ofreciéndole la mano.


  Ella se la quedó mirando, desconcertada.


  —¿Qué se supone que tengo que hacer con tu mano?


  —Úsala como quieras —la instruyó él con suavidad—. Enséñame lo que necesitas y cómo te gusta. Enséñame como tocarte.


  Phila alzó la cabeza con tanta rapidez que casi le hirió la barbilla.


  —¿Quieres que te enseñe como tocarme? ¿No quieres entrar dentro de mí?


  —Al final —prometió entre dientes—. Puedes estar segura que llegaremos a esa parte al final. Pero primero vamos a probar con los preliminares.


  —Oh. Preliminares. —Se apoyó en él, mordisqueándole la garganta—. Bien. Hazlo.


  —No, cariño, tú vas a hacerlo. Tú eres la profesora, ¿recuerdas?


  Ella se quedó quieta por un momento, y Nick empezó a preocuparse. Luego Phila le agarró la mano y le llevó los dedos a sus pechos, poniéndose a temblar cuando le movió las manos sobre los pezones. Nick experimentó también unos cuantos estremecimientos cuando sintió que se endurecían.


  —Mírate —susurró, impresionado por la respuesta femenina—. Duros como guijarros. Del tamaño justo para mis manos.


  Phila soltó un pequeño sonido de placer y empujó más los pechos contra las palmas de sus manos. Nick atrapó un pezón entre el pulgar y el índice y tiró con suavidad.


  —Nick.


  —¿Se siente bien?


  —Se siente extraño. —Con ansiedad se movió hasta quedar sentada en su regazo—. Ahora el otro.


  Él obedeció, besándole la nuca mientras jugueteaba con el otro pezón erguido. Phila se sintió tensa y muy excitada.


  —Estoy lista —le informó, agarrándose a él—. Vamos a hacerlo ahora.


  —Aún no.


  —Maldita sea, Nick…


  —No me has enseñado todo lo que quiero aprender.


  —¿Qué más? —exigió ella.


  —No sé. Muéstramelo.


  Ella se deslizó sobre las piernas de Nick, hacia delante. Él sintió la exuberante curva del muslo desnudo apretándole la virilidad atrapada y por un momento creyó que eyacularía en los vaqueros. Se puso a contar estrellas y barras hasta que recuperó un poco de control.


  —Nick, por favor, me siento tan caliente. Quiero hacerlo.


  Él puso los dedos sobre los incitantes rizos. Cuando no mostró el menor signo de seguir el movimiento, Phila le agarró la mano y se la metió entre las piernas.


  —Ahí. Haz algo —ordenó.


  —Sí, señora.


  Nick se permitió deslizar las puntas de los dedos por la sedosa ropa interior. El suave tejido se humedeció con rapidez bajo sus caricias. La sentía hinchada y tensa.


  —Te mojas tan rápido por mí, pequeña. ¿Sabes lo que eso me hace?


  —Hazlo otra vez —dijo Phila, restregándose en su mano, con una urgencia que creció de golpe.


  —¿Hacer el qué?


  —Tócame así. —Le agarró la mano, la mantuvo quieta y luego se deslizó a lo largo de su dedo—. Sí, así. Más fuerte. No, aquí. —Phila apartó de la pierna la cinta elástica de las bragas y metió la mano de él.


  Nick inspiró profundamente muy cera del dolor cuando el impacto de aquella humedad dándole una caliente bienvenida casi le abrumó.


  —Muéstrame exactamente como lo quieres.


  Phila estaba más allá de cualquier protesta por aquel tormento. Le cogió la mano, poniéndola más adentro y mojándosela en el proceso. Nick estaba tan duro y excitado que tuvo que apretar los dientes para mantener al menos un hilo de control.


  Empezó a buscar el pequeño brote femenino, pero resistió hasta que ella lograra por fin encontrarlo para él. Phila gritó cuando él la acarició, gritó y se aferró a él lo más fuerte que pudo, sepultando la cara en su pecho.


  Luego se movió contra el dedo con el instinto de mujer.


  —Oh, Nick, esto es tan bueno.


  —Ya te dije que no desaparecería. Sólo relájate y disfruta.


  Un poco de aquella ansia frenética de ella pareció evaporarse. Una erótica y soñadora expresión cruzó los expresivos rasgos femeninos. Empezó a dirigirlo con más seguridad. Los pequeños sonidos del placer cada vez más intenso quedaban amortiguados en el pecho de él.


  Nick estaba rígido por su propio deseo pero se negó a estropearlo todo perdiendo el control. Nada era más importante en ese momento que darle a Phila su primer orgasmo.


  Ella cambió de posición después de unos minutos, arrodillándose a horcajadas y recostándose sobre él. Luego empezó a moverse cada vez con más fuerza contra su dedo. Inclinó la cabeza hacia atrás cuando la excitación la inundó.


  Nick permitió que un dedo resbalara poco a poco por el apretado y suave canal. La reacción de Phila fue inmediata. Se precipitó por el borde. Pronunció su nombre con un grito amortiguado. El cuerpo se le tensó. Luego se convulsionó alrededor de sus dedos, agarrándole con ferocidad.


  Durante un largo y maravilloso momento se aferró a él mientras el clímax la recorría. Nick nunca había estado tan emocionado. Nunca había vista nada tan glorioso como Philadelphia Fox en la flor de su pasión femenina.


  Despacio, muy despacio, fue cayendo sobre él hasta quedar sentada otra vez sobre sus muslos. Le apoyaba la cabeza en el pecho y todo el cuerpo estaba lleno de una apacible languidez que era tan sensual a su modo como lo había sido el orgasmo. Nick siguió acariciándola con lentitud, buscando los últimos pequeños temblores.


  Cuando los dedos rozaron el pequeño botón que era el foco del reciente placer, ella se estremeció y masculló una suave protesta.


  —¿Sensible? —preguntó él.


  —Um hmmm —murmuró ella sin abrir los ojos.


  A Nick se le formó una amplia sonrisa, pero no se relajó. Todavía estaba tan duro como el acero. Quería sepultarse en ella pero era reacio a romper aquella magia.


  —¿Nick? —Su voz estaba adormecida.


  —¿Sí?


  —Ha sido increíble. Nunca he sentido nada así. Eres fantástico. Gracias.


  —Tú eres fantástica. Y no me des las gracias. Lo has hecho todo tú.


  Ella movió la cabeza en un pequeño gesto negativo.


  —No, has sido tú.


  —No vamos a discutir sobre eso. —Abrió los ojos y observó a una gaviota que se elevaba sobre el mar—. Lo último que quiero ahora es discutir.


  —Vale. —Se movió para ponerse más cómoda.


  Para su disgusto, Nick comprendió que ella estaba a punto de quedarse dormida.


  —¿Phila?


  —¿Hmm?


  —¿Te acuerdas del paquete ese del que te hablé? ¿El que compré en la farmacia del pueblo?


  Los ojos de ella se abrieron de golpe. Le miró por debajo de las pestañas.


  —¿Qué pasa con él?


  —Mira en el bolsillo de atrás.


  El horror apareció en sus ojos.


  —Oh, Nick, me había olvidado de ti. Lo siento mucho. No he pensado…


  —Está bien —sonrió él heroicamente—. Lo entiendo. Pero ahora que me has recordado, ¿crees que podríamos intentar hacerlo otra vez?


  Ella soltó una risita tonta, le rodeó con el brazo y sacó el paquetito del bolsillo de los vaqueros. Se lo dio.


  —Aquí tienes.


  Él no hizo el menor movimiento para cogerle el paquete de las manos.


  —Hazlo tú.


  Ella parpadeó y un nuevo brillo de interés asomó a sus ojos.


  —¿Quieres que yo te lo ponga?


  —Al parecer, me vuelvo un inútil ante una mujer agresiva y acostumbrada a tomar el control.


  * * *


  Un largo rato más tarde, Phila se despertó lo suficiente para volver a prestar atención a su entorno. Estaba sentada encima de los muslos de Nick que tenía los ojos cerrados. Él todavía llevaba los vaqueros, aunque medio bajados y con la cremallera abierta. Se veía malvado y sexy.


  —¿Nick? Será mejor que nos vistamos. Alguien podría bajar hasta aquí.


  —No creo. Lo comprobé antes de venir a buscarte. Mi padre ha ido al pueblo con Tec, Eleanor está en el invernadero y Hilary trabajando. Darren almuerza con una parte del personal de su campaña política. Vicky y Jordan ya han estado aquí y se han marchado. Confía en mí, estamos a salvo.


  —Eres tan cuidadoso —dijo ella, mitad burlándose, mitad con un genuino respeto por las precauciones que había tomado. Se le podía dejar a Nick que orquestara las cosas entre bastidores para que nada saliera mal en un encuentro sexual supuestamente espontáneo—. Crees que eres muy inteligente, ¿verdad?


  Nick entrecerró los ojos, pero aún le brillaban divertidos.


  —No, lo que pasa es que preparo el camino para que las cosas salgan como yo quiero. Lo que me recuerda algo.


  —¿El qué? —Cogió la camisa que no recordaba haberse quitado, y se la puso.


  —Ahora ya hemos hecho esto dos veces. No hay ninguna duda que nuestra relación ha dejado de ser una aventura de una sola noche.


  Ella le miró de reojo, preguntándose que iba a sacarse ahora de la manga.


  —¿Y?


  —Bueno, creo que estamos de acuerdo en que tenemos un affaire, ¿verdad? Porque ¿de qué otra manera llamaremos a esta relación?


  Phila se sentía demasiado relajada como para discutir.


  —Llámala como quieras —dijo con un aire de magnífica indiferencia.


  —Estupendo. Lo llamo un affaire. Uno de jornada completa, monógamo, sólo tú y yo.


  Phila frunció el ceño como advertencia.


  —No te hagas la idea que puedes controlarme con el sexo.


  —Ni se me ocurriría.


  —Uno de estos días, Nick, voy a borrar esa enorme sonrisa presuntuosa de tu cara.


  —¿Por qué? Eres tú la que la has puesto ahí.


  * * *


  Reed conducía el Mercedes volviendo del pueblo con Tec Sherman sentado a su lado cuando divisó a Nick y a Phila. Vio las dos figuras a lo lejos cuando llegaron a lo alto del camino de la cala y empezaron a andar hacia la casa Gilmarten. Comprendió por el gesto posesivo del brazo de su hijo apoyado en los hombros de Phila que probablemente la pareja acabara de hacer el amor en la playa.


  —Al parecer la pequeña moza ha atrapado la atención de Nick, ¿verdad, señor? —observó Tec.


  —Eso parece.


  —Cree que va en serio.


  —No lo sé. ¿Tú qué crees? —Reed sabía que Nick nunca hacía nada sin una razón. Puede que la razón fuera indescifrable la mayor parte de las veces, pero siempre existía. ¿De verdad se sentía atraído por la señorita Philadelphia Fox, o era el diseño de algún esquema para recuperar las acciones?


  —Yo tampoco lo sé, señor. Nick a veces es muy difícil de entender. Pero le diré una cosa. Nunca le he visto actuar así con una mujer. Es como si no estuviera seguro de que hacer con ella, pero es condenadamente seguro que no puede quitarle los ojos de encima.


  ¿A qué estás jugando, Nick?, se preguntó Reed.


  —Sé lo que quieres decir, Tec.


  —Es bueno que haya vuelto, ¿verdad, señor?


  Condenadamente cierto.


  —Ya era hora que recordara que tiene una familia.


  El Mercedes llegó a la altura de Nick y Phila unos momentos más tarde. Reed observó el suave rubor de las mejillas de Phila y la mirada perezosa y saciada en los ojos de su hijo. Durante un segundo sintió un destello de pura envidia masculina. En los viejos tiempos Nora y él se habían escabullido un par de veces a esa cala y se habían revolcado como adolescentes.


  —¿Habéis ido a dar un paseo por la playa? —preguntó Reed, deteniendo el coche.


  —Sí. —Nick puso una mano en el marco del parabrisas y se inclinó hacia ellos—. Tec, esta semana quiero hacer prácticas de tiro con Phila.


  —Seguro, señor. ¿Ha pensado en algún arma en particular?


  —Creo que una 38. Algún imbécil le vendió a ella una espectacular automática de 9 milímetros, a pesar de que no ha usado una pistola en toda su vida. Ni siquiera ha disparado una sola vez esa maldita cosa.


  —¿Una automática? Mala opción. Demasiado complicada para un principiante —dijo Tec—. A no ser que tenga intención de practicar mucho.


  —Creo que podemos poner la mano en el fuego a que no va a convertirse en una fan de las armas. Pero quiero que sea capaz de usarlas, así que le enseñaremos con un revólver.


  —Ningún problema.


  —Espera un momento —interrumpió Phila—. No recuerdo haber dicho que quisiera hacer prácticas de tiro.


  Reed la miró con el ceño fruncido.


  —Nick tiene razón. Una automática es una mala elección para un novato. Demasiado espectacular. La práctica hace al maestro. Un revolver es más sencillo y más fácil de usar en una emergencia. Sólo hay que apuntar y apretar el gatillo.


  —Pero yo…


  Reed se giró hacia su hijo.


  —Id pasado mañana y me uniré a vosotros. Os diría que mañana pero ya he quedado para jugar.


  Nick se apartó del coche.


  —De acuerdo. Iremos pasado mañana.


  —No os olvidéis de la cena de mañana de Eleanor —agregó Reed al pisar el acelerador.


  * * *


  Diez minutos más tarde, Reed llegó a su casa y fue en busca de Hilary. La encontró en el estudio que una vez había sido su dominio personal. Cuando entró en la habitación se dio cuenta de que a través de las amplias ventanas podía verse una parte del camino del acantilado. Se preguntó si Hilary había estado observando a Nick y a Phila cuando regresaban de la playa.


  —Hola Reed. —Hilary levantó la mirada del archivo que estaba examinando. Se reclinó en la silla y sonrió con educación—. ¿Querías algo?


  —Sólo quería avisarte de que tengo un juego a las tres.


  —De acuerdo. Le diré al ama de llaves que ajuste el horario de la cena. ¿Nick cenará con nosotros esta noche?


  —No, creo que no. —Reed miró a la hermosa mujer, perfectamente arreglada, que era su esposa. No había ni un pelo fuera de su sitio. El maquillaje era impecable. Era la imagen de la mujer elegante.


  Luego pensó en Phila, despeinada y ruborizada, algo avergonzada y feliz. No podía imaginarse que Hilary tuviera alguna vez ese aspecto. Y estaba bastante seguro que Nick tampoco podía imaginársela así.


  Desde luego su hijo se había perdido algo importante durante su desastroso matrimonio, algo que parecía haber encontrado con Phila Fox.


  Capítulo 10


  A la noche siguiente Eleanor presidió la cena con la elegancia y facilidad de quien ha pasado toda una vida cultivando el arte de las celebraciones de etiqueta.


  Phila observó el imponente conjunto de cubertería y cristalería que tenía ante ella y se sintió como una guerrillera dirigiéndose al combate. No la fastidiaría, se juró a sí misma. Ella era un ser humano bien educado que, aunque no se había criado en las altas esferas, había aprendido en algún momento a lo largo del camino la diferencia entre un tenedor de marisco y uno de ensalada. No la fastidiaría.


  No iba a dejar que Eleanor la intimidara, y más cuando sospechaba que ése había sido el propósito del banquete. Eleanor se sentó en el extremo más alejado de la larguísima mesa, sonriendo de manera vaga por encima de un mar de vajilla Wedgwood, cubertería de plata Sheffield y cristalería Waterford, y Phila sabía lo que estaba pensando. Eleanor aprovechaba esta oportunidad para demostrarle que aquél no era el lugar de Crissie, y por extensión tampoco el de Phila.


  Phila se alegró de que Crissie le hubiera hablado del Wedgwood, del Sheffield y del Waterford. Eso hizo que fuera más fácil el actuar con indiferencia al ver todo aquello desplegado ante ella. Lo que hago es fingir que todo es de plástico, le había dicho Crissie.


  —Creo que eres trabajadora social, ¿verdad, querida? —le dijo Eleanor mientras separaba con delicadeza una parte del filete de halibut que tenía en el plato—. ¿Cómo conociste a Hilary?


  —La conocí cuando me enviaron a una casa de acogida después que muriera mi abuela.


  —¿Tu abuela? ¿Entonces no fuiste una niña abandonada?


  —¿Quiere decir como Crissie? —Phila le dirigió una brillante sonrisa al ver el parpadeo de los ojos de Eleanor—. No, yo fui más afortunada. Mis padres se preocuparon por mí, pero los mataron cuando yo era muy niña. La madre de mi padre me acogió y me crió hasta que tuve trece años.


  Reed levantó los ojos de su plato, y la miró con curiosidad.


  —¿Cómo murieron tus padres?


  —En un choque de un helicóptero en Sudamérica. Les dispararon.


  —¡Les dispararon! ¿Qué mierda hacían ellos en Sudamérica? —exigió Reed, ignorando el ceño fruncido de Eleanor ante el rudo lenguaje.


  —Estaban ayudando a los indios que eran perseguidos y matados sistemáticamente por su propio gobierno. La administración municipal siempre afirmó que fueron los rebeldes comunistas los que derribaron el helicóptero, pero todos sabían que lo habían hecho las propias fuerzas armadas del gobierno. Era un secreto a voces.


  Nick entrecerró los ojos.


  —¿Tus padres hacían esa clase de cosas normalmente?


  —¿Quieres decir ayudar a gente como aquellos indios? —Phila cogió la copa de agua, consciente del cristal tallado en diamante que sostenían sus dedos—. Oh, sí. Se dedicaron a hacer lo posible para ayudar a los menos afortunados que ellos. Viajaron por todo el mundo a través de una fundación llamada Libertad para los Cimientos del Futuro. ¿Habéis oído hablar de ella?


  Reed gimió en voz alta, y Nick levantó las cejas divertido. Darren movió la cabeza y Victoria suspiró. Hilary se sobresaltó y Eleanor hizo un sonido de desaprobación con la lengua y con rapidez pasó un plato de espárragos.


  Phila estaba satisfecha con la reacción.


  —Ajá. Ya veo que habéis oído hablar.


  —Unos alborotadores, anarquistas, un grupo marginal de extrema izquierda que siempre metían la nariz donde nadie los llamaba —declaró Reed, clavando el tenedor en un espárrago—. Financiado por un montón de bienhechores hipócritas que no tienen bastante sentido común para darse cuenta que no son nada más que unos embaucadores comunistas.


  —¿Está usted llamando a mis padres hipócritas y embaucadores comunistas? —preguntó Phila con mucha suavidad, más que preparada para la batalla en ese frente.


  Reed advirtió por fin la expresión de los ojos de ella y refunfuñó algo entre dientes.


  —Lamento lo que les sucedió a tus padres, pero no puedes esperar que acepte a una fundación como esa maldita Libertad para los Cimientos del Futuro. Son todos un montón de locos de mirada furiosa, y todo aquel que tenga un poco de sentido común lo sabe.


  —No espero que acepte la fundación. Eso sería mucho pedir, conociendo lo ridículamente estrecho de miras que es usted, pero lo que sí hago es esperar que muestre algo de respeto hacia mis padres. Murieron por dedicarse a lo que creían, y esperaba que incluso un Lightfoot podría respetar eso.


  —Estoy segura de que Reed no tenía la intención de ser cruel —dijo Hilary en tono tranquilizador.


  —Por supuesto que no —confirmó Eleanor—. Coge más espárragos, querida. Vienen de Washington. Este año son excelentes.


  Darren observó a Phila, pensativo.


  —¿De niña viajaste con tus padres?


  —No, me quedé con mi abuela. Los sitios a los que la fundación enviaba a mis padres solían ser peligrosos.


  —Estoy seguro de que tus padres tenían buenas intenciones —dijo Nick muy serio—. Pero en mi opinión, no tenían ningún derecho a jugarse el cuello por esos mundos cuando tenían una hija pequeña. Tú deberías haber sido su primera prioridad.


  Phila, que a menudo, en los momentos de más soledad, había tenido los mismos pensamientos desleales, empezó a enfadarse de verdad.


  —Tenían todo el derecho a seguir los dictados de sus conciencias. Si nadie lo hiciera, este mundo sería un lugar mucho peor para vivir de lo que ya es.


  —Estoy de acuerdo con Nick —dijo Darren de improviso—. Una vez que naciste, tus padres tenían la obligación de pensar en tu futuro. Su primer deber era protegerte a ti, no a un montón de desconocidos.


  Victoria asintió con la cabeza, sus oscuros ojos se ensombrecieron.


  —Creo que es muy triste que te quedaras sola en el mundo porque tus padres querían salvar a otras personas.


  —Todos ustedes hablan tan piadosamente del tema porque no aprueban el trabajo que hacían mis padres. Estoy segura que si hubiera dicho que mi padre estaba en las Fuerzas Armadas y que había sido enviado por los Estados Unidos a uno de los muchos lugares conflictivos y peligrosos que hay en el mundo, hubieran dicho que era su deber el ir.


  Reed frunció el ceño.


  —Eso es completamente diferente.


  —Hablando de razonamientos hipócritas —sonrió Phila, triunfante y señalando con el tenedor a Reed. El tallo del espárrago colgado del extremo del tenedor ondeó en el aire—. Su lógica está totalmente equivocada. Mis padres estaban haciendo lo que creían que era su deber. Igual que si estuvieran en el ejército.


  —Hay una diferencia importante —indicó Nick—. Si tu padre hubiera estado en las fuerzas armadas, tu madre habría estado contigo. No habrías perdido a los dos.


  —¿Ahora dices que las mujeres no deberían servir en el ejército? ¿He de suponer que eres uno de esos chauvinistas que opinan que las mujeres no deben ocupar puestos de combate? —Phila remarcó este punto con tanta energía que el trozo de espárrago cayó del tenedor.


  Bajó la mirada a la pequeña vara verde que estaba sobre el antiguo y carísimo encaje e hizo lo único que se le ocurrió. Cogió con rapidez el tallo y se lo metió en la boca. Cuando miró a Nick vio que se reía de ella silenciosamente. Era la misma clase de sonrisa que le había visto en los ojos cuando hicieron el amor.


  —No veo ninguna razón para que las mujeres entren en combate. —Nick hundió los dientes fuertes y blancos en un trozo de pan crujiente—. No están hechas para esto.


  —Si piensas así, me sorprende que estés tan decidido a enseñarme a usar un arma.


  —No tengo nada en contra de que una mujer sepa cuidar de sí misma —replicó Nick.


  Darren asintió con sobriedad.


  —Yo le enseñé a Vicky hace algunos años a usar un revolver. Es de sentido común.


  —Nick es un profesor excelente —murmuró Hilary desde el otro extremo de la mesa—. A mí me enseñó a usar una pistola el año en que nos casamos.


  Phila sintió que un viento helado le bajaba los ánimos. El pensar en Nick enseñándole cualquier cosa a Hilary era algo deprimente. El sencillo comentario de la mujer tuvo el efecto de hacerle recordar que una vez Nick había compartido relaciones íntimas con su ex esposa. Cuando desvió la mirada hacia él observó que la expresión del hombre se había vuelto dura y cerrada. Eso la irritó.


  Consideró el lanzarse a una disertación sobre los males de las pistolas, pero entonces recordó que en esos momentos no era ella la más adecuada para armar un escándalo sobre el tema. Pero no pudo resistirse a un pequeño comentario. Aunque sólo por el bien de su imagen.


  —Si tuviéramos una legislación mejor sobre el control de armas en este país, nadie tendría que preocuparse de aprender a usar un arma para protegerse. No habría tantas armas circulando por las manos de los criminales.


  —El mundo es un lugar peligroso —dijo Eleanor con serenidad—. Uno debe hacer lo que es necesario. —Cuando todos se giraron para mirarla, ella esbozó con rapidez su acostumbrada sonrisa distraída. Miró a Reed a través de la longitud de la mesa—. Por cierto, quería recordaros a todos la recaudación de fondos para Darren que se hará en Seattle a final de mes. No falta mucho, ¿hmmm? Estoy segura que conseguiremos una afluencia importante. Es lo que necesitamos para empezar la campaña electoral. —Miró a Nick—. Supongo que todo el mundo estará allí. Es importante mostrar un frente familiar unido, ¿no crees?


  Hubo una suave calma en la mesa antes de que Hilary dijera con energía:


  —Estoy segura que irá quién tenga que ir, Eleanor. Todos queremos que la campaña de Darren empiece con fuerza. ¿No es cierto, Reed?


  —Claro. —No parecía que a Reed le interesara mucho el tema.


  Victoria miró ansiosa a Nick.


  —¿Crees que Darren tiene posibilidades de llegar a gobernador, Nick?


  —Creo —dijo Nick, cogiendo la copa—, que los Castleton y los Lightfoot son hombres de negocios, no políticos.


  Un completo silencio siguió a ese comentario. Darren lo rompió con una tranquila sonrisa.


  —Pues yo creo que tú desde luego eres un hombre de negocios, Nick. Y, para ser sinceros, uno mucho más bueno que yo. Pero sé que puedo contribuir en el mundo de la política. Tengo ideas y habilidades que pueden ser útiles en el gobierno de este estado. Washington es una de las últimas fronteras y al paso que vamos quebrará, tenemos que empezar a usar bien nuestros recursos. Si no lo hacemos, los perderemos al igual que pasó en California.


  —Montar una campaña electoral cuesta dinero —apuntó Nick—. Mucho dinero.


  Darren asintió, mirando a Nick con sinceridad.


  —En los días que corren, nadie entra en el gobierno sin el apoyo del dinero de la familia. Eso lo sabe todo el mundo.


  —Eso es muy cierto —interpuso Phila con animación—. La política es sólo para las clases ricas, ¿verdad? Estos días no hay muchas oportunidades para otro Abe Lincoln.


  Reed la miró frunciendo el ceño.


  —Si un hombre no puede demostrar que ha tenido éxito en la vida, no lo quiero dirigiendo el país. ¿Cómo va a mantener fuerte la economía si ni siquiera ha podido manejar su propio dinero?


  —Oh, por amor de Dios… —empezó Phila. Pero antes de poder continuar, se dio cuenta que Nick y Darren se observaban mutuamente con atención.


  —¿Es tu caso, Darren? —murmuró Nick, ignorando a Phila—. Pero no sería sólo el dinero de los Castleton que te ayudaría, ¿verdad? Sería el dinero deC&L.


  —Sí —estuvo de acuerdo Darren—. Lo sería, ¿no? Prefiero pensar en ello como en una inversión en nuestro futuro, así como en el futuro del estado. Los Castleton y los Lightfoot tienen un especial interés en Washington y el Northwest. Nuestros destinos están unidos.


  —C&L sobrevivirá, con independencia de lo que pase políticamente en este estado —declaró Nick.


  Antes de que Darren pudiera ponerse a discutir, Victoria hizo un esfuerzo frenético por reencauzar la conversación.


  —Al parecer este verano hemos dado mucho que hablar a los del pueblo —observó ella con falsa alegría.


  —La gente siempre hablará —dijo Darren encogiéndose de hombros.


  —No se les puede culpar por sentir curiosidad dadas las circunstancias —persistió Victoria, mirando de reojo a Phila.


  Phila sonrió con indulgencia.


  —Lo mínimo que podéis hacer es dar a las buenas personas de Port Claxton algo de lo que hablar, ya que al parecer habéis cortado toda asignación a las becas y la mayor parte de las contribuciones para las organizaciones benéficas del pueblo y los proyectos de mejora cívica.


  Todos clavaron los ojos en ella, asombrados.


  —Creo que ya podemos tomar el postre —anunció Eleanor con rapidez—. Llamaré a la señora Atkins. —Cogió la campanilla de plata que estaba al lado de su tenedor.


  Los cuencos de frambuesas con crema llegaron al cabo de unos minutos. Con la actividad silenciosa de la retirada de platos y la presentación del postre, Phila pensó que su último tema de conversación había quedado cancelado. Pero se equivocó.


  —¿Qué has querido decir con eso de haber cortado el dinero para la beca y las obras de caridad? —preguntó Darren con el ceño fruncido cuando la señora Atkins se retiró.


  Phila se comió una frambuesa.


  —Hace muy poco tuve una charla muy interesante con un agradable joven que trabaja en un de los supermercados del pueblo.


  —El joven Wilson —dijo Nick mirando a Phila.


  —¿Se quejaba de que no dábamos nada para caridad?


  Eleanor movió la cabeza con tristeza.


  —La gente espera tanto estos días. Antes se tenía el suficiente orgullo y sentido común para valerse por sí mismo.


  —Lo ha entendido mal —dijo Phila con suavidad—. Él no se quejaba. De hecho, los admira muchísimo a todos ustedes. Incluso piensa votar a Darren si se presenta. Sólo hizo algunos comentarios sobre el hecho de que los Castleton y los Lightfoot no parecían tener el mismo interés en el pueblo que antes. Soy yo la que se queja de ello.


  —¿Y de qué diablos te estás quejando? —exigió saber Reed.


  —Reed, por favor —dijo Eleanor con reprobación.


  —Creo que es vergonzoso que gente con tanto dinero como ustedes, no inviertan un poco en la comunidad —declaró Phila.


  —Damos un montón de malditas paletadas de dinero a causas y organizaciones —replicó furioso Reed—. Miente el que diga que no es así.


  —Por favor, Reed, cuida ese lenguaje. —Eleanor le miró con el ceño fruncido.


  —Si está hablando de contribuciones a estúpidos grupos de presión ultraconservadores y a campañas políticas de la derecha, tengo noticias para usted —dijo Phila—. No cuentan. La ayuda a la gente es la que cuenta. —Volvió a apuntar a Reed con el tenedor. Esta vez había una frambuesa colgando—. Las becas para los niños de la localidad que podrían ir a la universidad cuentan. Los libros para las bibliotecas cuentan. Un programa de ayuda para la educación de jóvenes desfavorecidos cuenta. Alimento y programas de alojamiento para niños sin hogar cuenta.


  —Santo Cristo —exclamó Reed exasperado—. Habla como Nora. Nora siempre estaba obligándonos a dar dinero a cualquier bribón que se presentaba en la puerta con una historia lacrimógena.


  —Eso es una exageración, papá, y lo sabes —le interrumpió Nick con serenidad—. Mamá investigaba cada caso con mucho cuidado. Sólo nos hacía dar dinero a los que había comprobado personalmente.


  —Ya saben lo que dicen del dinero —murmuró Phila—. Es como el abono. No sirve para nada si no lo esparces.


  Nick observó el tenedor que ella agitaba en el aire.


  —Phila, ¿te vas a comer esa frambuesa o nos la vas a lanzar a alguno de nosotros?


  Phila parpadeó.


  —No lo sé. Es un cara o cruz. —Pero se llevó el tenedor a la boca y clavó los dientes en la fruta. A través de la mesa fulminó a Darren con la mirada—. Supongo que serás uno de esos candidatos republicanos cabezas cuadradas de extrema derecha ultra conservadores, ¿verdad?


  Poco a poco la boca de Darren en una sonrisa cada vez más amplia, mostrando la clase de encanto que, sin duda, le llevaría muy lejos en política.


  —Si lo soy, puedes apostar que no voy a admitirlo aquí y ahora. Puede que sea un republicano, pero no soy totalmente estúpido.


  Phila parpadeó otra vez y luego se echó a reír. Darren se unió a ella. Después de vacilar un segundo, Reed empezó a reír en silencio. La risa silenciosa se convirtió en un estallido de risa que llenó todo el comedor.


  Cuando Phila desvió la mirada hacia Nick, vio que estaba sonriendo, y que parecía contento.


  Eleanor tocó la campanilla para que trajeran la bandeja de quesos.


  * * *


  Aquella noche, mucho más tarde, Phila se tumbó sobre el pecho de Nick, con la barbilla apoyada en los brazos doblados. Se sentía relajada, poderosa y feliz, habiendo vuelto a sentir la maravillosa sensación que había experimentado aquella mañana en la playa. Nick le pasó los dedos por el pelo con los ojos brillando en las sombras. Todavía le brillaba la piel por el esfuerzo del acto amoroso.


  —¿Te has divertido esta noche pavoneándote en la cena, señora astuta? —le preguntó.


  —¿Me estaba pavoneando? —preguntó ella a su vez, jugueteando con los rizos de su pecho—. Creía que lo único que hacía era participar en la conversación como manda la etiqueta.


  —Al final de la noche tenías a papá y a Darren comiendo de tu mano.


  —Creía que a ellos les gustaba discutir. Parecían disfrutar.


  —Desde luego disfrutaron discutiendo contigo.


  —Hilary, Vicky y Eleanor no parecían divertirse tanto. —Phila se removió un poco, buscando una posición más cómoda.


  —Aún no están seguras de qué hacer contigo. Eres una amenaza. Creo que lo entienden más que papá y Darren.


  Phila frunció el ceño.


  —Yo no soy una amenaza.


  —Depende del punto de vista. Deja de menearte así. Vas a conseguir que me excite otra vez y soy demasiado viejo para recuperarme tan pronto. Ahora mismo prefiero hablar.


  Phila le dirigió una amplia sonrisa, encantada de poderle hacer reaccionar tan rápido.


  —¿De qué quieres hablar?


  —Tengo que ir a California unos días.


  —¿California? —Phila dejó de sonreír—. ¿Por qué?


  —Tengo un negocio en Santa Bárbara, ¿recuerdas? Lo he dejado a cargo de un buen hombre, pero hay algunas cosas que sólo el jefe puede decidir. No me iré por mucho tiempo.


  —Oh —era gracioso lo rápido que podía uno acostumbrarse a tener a alguien cerca, pensó Phila con tristeza. La casita de la playa iba a parecer muy solitaria sin Nick.


  —Pareces decepcionada —dijo Nick.


  —No te muestres tan satisfecho.


  —¿Vas a echarme de menos?


  —Sí —admitió Phila con sinceridad.


  —Bien. Ahora puedes empezar a menearte otra vez.


  * * *


  -Ella es diferente de Crissie Masters, ¿verdad? —comentó Darren al salir del cuarto de baño. Llevaba sólo la parte de abajo de un pijama negro de seda—. ¿Recuerdas como Crissie solía sacarnos a todos de quicio?


  —Lo recuerdo. —Victoria estaba apoyada en las almohadas y observó a su marido—. Pero creo que Phila es mucho más peligrosa que Crissie.


  —¿Por qué diablos dices eso? —Darren apagó la luz y se metió en la cama. No intentó tocarla. En lugar de eso cruzó los brazos detrás de la cabeza y se quedó con la mirada fija en el techo.


  —Fue fácil saber lo que quería Crissie. Quería causarnos problemas, castigar a esta familia por abandonarla durante tantos años. Quiso asegurarse que todos pagáramos por lo que había pasado. ¿Recuerdas cómo se burlaba de nosotros a la menor oportunidad? Pero no sé lo que quiere Phila.


  —Yo tampoco sé lo que quiere Phila. Pero te diré una cosa: Nick la desea. Muchísimo.


  —Querrás decir que Nick desea esas acciones. Nick es capaz de cualquier cosa —dijo Victoria con voz queda—. Eleanor cree que él las recuperará para nosotros, pero me pregunto, ¿crees que tendría el descaro de seducir a Phila para que le dé a él las acciones en vez de convencerla para devolvérnoslas?


  —A Nick nunca le han faltado agallas.


  Victoria estaba horrorizada.


  —Por el amor de Dios, Darren, no podemos dejar que haga eso. Son acciones de los Castleton. Nos pertenecen a nosotros, y Nick lo sabe. Eleanor sólo le pidió que nos ayudara porque confiaba que hiciera lo correcto. Confió en él para recuperar las acciones para nosotros.


  —Aunque planeara que Phila le diera las acciones a él en lugar de a nosotros, tú ya asumes que lo conseguiría. No puedes estar segura que pueda hacerlo. Me parece que Phila es una mujer que tiene sus propias ideas.


  —¿Y por qué se iba a acostar con ella si no es para seducirla y que le dé las acciones? —Victoria se estaba impacientando por la falta de sentido común de Darren—. Phila no es para nada su tipo.


  —¿Y crees que Hilary sí? —preguntó Darren.


  —En cierto modo sí. Oh, puede que en cuestión de carácter no sean perfectos el uno para el otro, y Dios sabe que nunca podré apreciar a esa mujer, pero tienes que admitir que tiene la educación, el origen, la elegancia y todas las demás cosas que Nick debería tener en una esposa. No verías a Hilary cogiendo el tallo de un espárrago de la mesa en medio de una conversación.


  Darren sonrió ampliamente en la oscuridad.


  —No, probablemente no.


  —¿Darren? —dijo Victoria después de pensar unos instantes—, si Nick se queda con las acciones de Phila y las une a las suyas y a las que le dejó su madre, ¿tendría lo suficiente para tomar el control de la compañía y echar a Hilary?


  Darren vaciló.


  —Necesitaría otro paquete y grande.


  —¿Cómo el de Reed?


  —Con eso le bastaría. O el mío junto con el tuyo.


  —Nick nunca podrá poner las manos en las acciones de Reed —dijo Victoria con seguridad—. Reed nunca le apoyaría para derrocar a Hilary. No después de lo que piensa que Nick le hizo hacer tres años.


  —¿Lo que piensa que Nick le hizo? ¿Quieres decir que tú no crees que el bebé fuera de Nick?


  Victoria se mordió el labio, deseando no haber hablado.


  —No importa. Ahora ya da lo mismo. No hay motivo para destapar el pasado. Es en el futuro en lo que tenemos que pensar. Estoy preocupada, Darren. Tus posibilidades en la política dependen de que las familias te ayuden tanto económicamente como liberándote de la empresa para que puedas presentarte como candidato. Hilary está dispuesta a hacerlo por el lado de Lightfoot. Eleanor dice que necesitamos su apoyo.


  —Lo sé.


  —Ya has oído a Nick esta noche. Tiene la misma actitud hacia la política que la que tenía hace tres años.


  —Ya me he dado cuenta.


  —Si has que tener éxito y llegar a gobernador, necesitas el apoyo oficial deC&L.Aunque lamento mucho tener que admitirlo, Eleanor tiene razón cuando dice que necesitamos a Hilary al mando de Lightfoot y también al de Castleton & Lightfoot. Tenemos que respaldarla.


  —Tú siempre tan clarividente y racional cuando hablamos de mi futuro político, Vicky. A veces me da la impresión que mi carrera es más importante para ti que para mí.


  Victoria contuvo la respiración.


  —Eso que has dicho es horrible.


  —Dime una cosa. Siempre me he preguntado que te ofreció mi padre para quedarte conmigo hace tres años, cuando ibas a pedir el divorcio.


  Victoria cerró los ojos en un silencio angustiado. Ya habían pasado por eso antes. Dos veces. Una vez al principio, y otra más tarde, cuando Crissie Masters había vuelto a sacarlo a la luz.


  —No me pagó ni diez céntimos. Te lo dije hace tres años y te lo repetí el año pasado cuando Crissie de enteró de eso por Burke y se burló de nosotros.


  —Oh, no me vengas con ésas. Hace tres años tuviste una cita con un abogado. Algo te hizo cambiar de opinión. Papá siempre afirmó que había comprado tu lealtad. Supongo que te ofreció bastante para compensarte por el problema de ser la esposa de un político y tu papel como madre de su nieto. Él no tenía ninguna intención de verte marchar con Jordan. Papá debió haber hecho una buena oferta.


  —Basta Darren. Me quedé porque quería estar contigo. Ya te lo he dicho. ¿No me humillé bastante el día que te dije que no iba a pedir el divorcio?


  —Sólo quiero saber lo que te prometió papá. ¿Una fortuna en su testamento?


  —Pues si lo hizo, vaya broma, ¿no? —dijo Victoria con amargura—. Porque no me dejó nada, ¿verdad?


  —Tal vez Crissie consiguió que le dejara lo que era para ti. Crissie destrozó todos los planes de los que estaban a su alrededor.


  —Y Burke la quería. Le encantaba ver el efecto que causaba en todos nosotros.


  Darren soltó un profundo suspiro.


  —Nada ha sido igual desde que ella vino.


  —No fue Crissie la que empezó a cambiar las cosas —masculló Victoria—. Los verdaderos cambios empezaron hace tres años, cuando se fue Nick.


  —Dejémoslo correr. Siento haber sacado el tema.


  —No tanto como yo.


  Darren volvió a suspirar.


  —¿Sabes? —dijo con suavidad—, cuando esta noche Reed se rió de Phila, me di cuenta que era la primera vez que lo veía reír en los últimos tres años.


  —Lo sé. Dios mío, ojalá supiéramos lo que planea Nick. Tal vez Eleanor se equivocó al llamarlo.


  —Debería haber pensado en las consecuencias antes de hacerlo.


  —Una cosa es segura. No podemos dejar que Nick sustituya a Hilary en el mando —declaró Victoria.


  —Podría complicar las cosas. Por otra parte…


  —No. —Victoria clavó los ojos en el techo—. Lo echará todo a perder. Eleanor dice que necesitamos a Hilary mientras tu carrera despegue. Tal vez algún día en el futuro, Nick pueda volver, pero aún no.


  —El problema con Nick es que tiende a tomar sus propias decisiones en el momento que considera oportuno y no siempre se molesta en informar a los demás hasta que es demasiado tarde para detenerlo.


  * * *


  Eleanor bebió su copita nocturna de jerez y se quedó mirando la oscuridad. Ya era demasiado tarde para preguntarse si había cometido un error al pedirle a Nick que volviera. Había empezado a arrepentirse durante el transcurso de la cena, ya no estaba segura si podía confiar en que él hiciera exactamente lo que ella había pretendido.


  Le había suplicado que recuperara las acciones de la pequeña don nadie que las había heredado de Crissie, y Eleanor no dudaba que Nick hiciera exactamente eso. Las recuperaría. Después de todo era de la familia y podía hacer magia en lo que a negocios se refería. Tenía más talento para ello que su padre, o Burke o Darren.


  Pero ella era lo bastante vieja ahora para saber que la magia nunca era barata. ¿Qué honorarios cobraría este mago por quitar las acciones de las manos de Philadelphia Fox? Quizá, pensó Eleanor, los Castleton las perderían del todo. Quizá Nick las conseguiría para él y las usaría.


  Intentó imaginar lo que haría con ellas, y cada opción volvía a un punto crítico: Nick tendría que deshacerse de Hilary si decidiera quedarse. Los dos no podían coexistir durante mucho tiempo. Las tensiones entre ellos eran demasiado violentas.


  Pero Nick necesitaría más que la parte de Phila si quisiera volver a tomar el control de la empresa.


  Eleanor sabía que tenía que enfrentarse al hecho de que si Nick le quitaba el control deC&L a Hilary, las oportunidades de Darren de empezar con éxito en la política serían más escasas. Nick no mostraba ningún signo de estar entusiasmado porque Darren llegara a gobernador, y hacía falta el dinero de las dos familias para ganar las elecciones. Dinero y libertad para hacer la campaña.


  Nada debía interponerse en el camino de Darren.


  —Él es más hombre de lo que tú lo has sido nunca, Burke, aunque nunca lo hubieras admitido. Ésa debe ser una de las razones por las que eras tan duro con él, siempre poniéndole trampas. Lo veías como un competidor, ¿verdad? Un día de estos él tendrá más poder del que tú alguna vez hubieras podido soñar para ti. Va a ser el próximo gobernador de este estado.


  Eleanor se puso de espaldas a la ventana y contempló el dormitorio de estilo Georgiano con su antiguo y elegante tocador, la cama alta con columnas y el dosel. Ahora era más feliz en este cuarto. Había sacado todas las cosas de Burke, afirmando que la entristecían aquellos recuerdos. Todo el mundo había aceptado la decisión sin cuestionarla.


  Pero la verdad era que había sentido un enorme alivio cuando murió su marido. Por fin se había liberado.


  Sin embargo estaba muy lejos de ser libre. Ahora lo sabía. Ninguno de ellos era libre.


  —¿Lo planeaste así, Burke? Serías feliz si supieras que todavía estamos pagando por tus crueles juegos. Tendría que haber sabido que encontrarías el modo de seguir haciéndonos daño desde la tumba.


  Podía verlo riéndose mientras observaba a los que había dejado atrás luchando con los resultados de los desastres que él había puesto en marcha. Había personas que sólo disfrutaban de la vida estropeando la felicidad de otros. Burke Castleton había sido un experto en hacer precisamente esto y su hija bastarda había heredado ese talento.


  Pero Darren era diferente. Darren era su hijo. Había heredado el físico de su padre pero no su insensibilidad.


  Los dedos de Eleanor se tensaron en torno a la copa de jerez. Se negaba a admitir el fracaso. No dejaría que su marido muerto arruinara el futuro de su hijo.


  * * *


  -¿Te lo has pasado bien esta noche, Reed? —preguntó Hilary de manera despreocupada mientras subía las escaleras delante de su marido.


  —Claro. Eleanor siempre sirve una comida excelente. Si no estuviera tan obsesionada porque se usen los cubiertos y copas correctos es probable que todos disfrutásemos más, pero qué diablos, el halibut estaba muy bueno —se deshizo el nudo de la corbata, asombrado de como últimamente ocultaba de forma automática sus verdaderos sentimientos a Hilary. Era casi instintivo.


  —Phila a veces es divertida, ¿verdad?


  —Será un buen reto para Nick, eso seguro.


  —¿De verdad te recordó a Nora?


  Reed se preguntó a donde conduciría todo esto. Contestó aún con más cautela.


  —Una vez, durante esa pequeña conferencia sobre contribuciones benéficas. Nora siempre iba detrás de nosotros para que repartiéramos un poco de dinero. Recuerdo que solía citar el mismo refrán sobre lo del abono.


  —Sabes que la mayoría de organizaciones benéficas son una estafa —dijo Hilary cuando giró la esquina del final de la escalera—. Hay que tener tanto cuidado. Es mucho más efectivo donar dinero a organizaciones conservadoras y a los políticos que trabajan para que el país vaya bien. De este modo, a largo plazo, todo el mundo se beneficia, ricos y pobres.


  —Condenamente cierto.


  —A Nick desde luego parece gustarle Phila.


  —Nunca se puede saber lo que le gusta a Nick.


  —Lo sé. —Hilary entró en su habitación—. Todos lo aprendimos de la manera más dura hacer tres años, ¿verdad? Buenas noches Reed. —Sonrió con tristeza antes de cerrar la puerta.


  Reed se quedó mirando la puerta cerrada durante un largo momento antes de dirigirse lentamente a su dormitorio al final del pasillo. Entró y cerró tras él. Dirigió la mirada a la cama de arce tallada. Intentó imaginarse a Hilary en aquella cama, su hermoso pelo rojo cayéndole como una cascada sobre los pechos, el elegante cuerpo estirado con languidez bajo las sábanas.


  Fue imposible. No importaba lo mucho que se esforzara, no podía imaginarse a Hilary en su cama. Nora era la única mujer que había estado allí.


  A pesar de todo, Reed se alegraba que Nick encontrara algo de felicidad y satisfacción con Philadelphia Fox. Nora habría querido que su hijo fuera feliz.


  Capítulo 11


  El revólver hizo un estruendo, el ruido penetró incluso las gruesas orejeras que Phila llevaba en los oídos. La pesada pistola dio un brinco en la mano y ella tuvo que luchar para volver a ponerla apuntando al blanco.


  —Cálmate, Phila.


  —¿Qué? —gritó Phila, mirando de reojo la diana de papel que estaba a lo lejos para ver si al menos le había dado.


  —Vas demasiado deprisa. Baja un poco la velocidad. Esto no es un concurso para saber quién dispara más rápido.


  —¿Qué?


  —He dicho —repitió Nick levantándole las orejeras—, que esto no es un concurso para saber quién dispara más rápido. Lo que queremos es que el disparo sea suave y tranquilo. Intenta hacerlo con movimientos lentos.


  —Me parece que no me gusta el arma esta.


  —A ti no te gustan las armas en general, así que no eres un buen juez.


  —¿Por qué no puedo practicar con mi pistola?


  —Porque para alguien a quien no le gustan las armas, alguien que como tú no quiere practicar, un revólver es mucho mejor que una automática. Ya te lo he explicado antes. Tendrías que disparar a centenares de dianas con tu 9 milímetros antes llegar a acostumbrarte y familiarizarte con ella. Y me parece a mí que no estás dispuesta a hacer eso.


  —Cuesta mucho cargarla.


  —Para ya de quejarte. Te acostumbrarás. Aunque sea un poco más difícil de cargar, un revólver es mucho menos complicado de usar. Para tus objetivos lo mejor es algo sencillo y directo, no una extravagancia. Confía en mí, Phila, te irá mejor con un 38 que con tu 9 milímetros.


  —Esto es un rollo. Tengo el brazo reventado y me duele la mano de apretar el gatillo tantas veces.


  Nick la miró exasperado.


  —No has parado de quejarte desde que hemos venido. Cierre la boca y cargue el arma, señora.


  —Te estás impacientando conmigo, Nick. —Tocó nerviosa la munición, sintiéndose como un forajido de una antigua película del oeste—. Me pondrás nerviosa si empiezas a gritar.


  —Fue idea tuya tener una pistola. Que me condene si te dejo ir de un lado a otro con algo que no puedas manejar. Si quieres seguir teniendo una pistola al lado de la cama, es condenadamente seguro que vas a aprender a usarla. Y no hay más que hablar.


  —Empiezas a subir el tono de voz, Nick.


  —Y no es todo lo que voy a hacer si no empiezas a prestar atención. Bien, acércate a la línea de tiro, y por el amor de Dios, intenta recordar lo que te he dicho. Hazlo despacio.


  —Debe haber algo en las armas que saca el lado machista de los hombres, ¿eh? ¿Es por eso que esta mañana hablas con tanta agresividad?


  —Cinco minutos más y no hablaré con agresividad. Actuaré con agresividad. Será interesante ver si de esa manera me haces más caso. —Nick volvió a colocarle las orejeras en los oídos.


  Phila gimió, se colocó y subió el revólver en lo que ella pensó que fue un movimiento suave y fluido. Disparó dos veces al blanco y bajó la pistola.


  —No está mal —dijo Tec detrás de ella en voz bastante alta—. Tiene una tendencia a desviarse a la derecha y todavía se da demasiada prisa en disparar, pero ya ha tocado el blanco.


  Phila se quitó las orejeras y sonrió con altivez.


  —Vaya, gracias, general Sherman. Es muy amable de su parte dirigir algunas palabras alentadoras a las tropas. Si hiciera caso a Nick, me habría deprimido. No me ha dicho ni una cosa agradable en toda la mañana.


  —Nick —dijo Tec—, se toma esto en serio, y más vale que tú hagas lo mismo, Phila. Inténtalo otra vez.


  Phila le ignoró y se quedó mirando la camisa hawaiana naranja y rosa de Tec con algo de envidia.


  —Bonita camisa, general.


  Tec sonrió complacido.


  —Sí, pensé que le gustaría.


  —Mueve el trasero a la línea de tiro, Phila —ordenó Nick—, o te arrastraré yo mismo.


  —Buf. Qué forma de perder una mañana preciosa —se quejó Phila y volvió a repetir los movimientos una vez más. No oyó llegar el Mercedes, pero cuando acabo de disparar varias rondas más y echó una mirada alrededor para buscar aprobación, vio que Reed se les había unido en el campo de tiro situado en el exterior de la casa.


  —Va demasiado rápido —anunció Reed al acercarse al grupito que estaba en la línea de tiro—. Igual que lo hace con el swing.


  —Lo sé. —Nick le dio más municiones a Phila—. Estoy trabajando en el problema.


  —No necesito más audiencia —dijo Phila molesta—. Ya tengo bastante con Nick y Tec mirándome furiosos.


  —¿Por qué haces eso, Phila? —preguntó Reed en tono intrascendente mientras cogía la Magnum 357 que Tec había llevado—. Es obvio que no te gustan las pistolas y no parece que apruebes a las personas que las tienen. ¿Por qué llevas una si tienes esas malditas ideas?


  —Tengo mis razones —masculló Phila, no queriendo contarles toda la historia a Reed y a Tec.


  —Tuvo algunos problemas con un tipo que llevaba una de las casas de acogida —explicó Nick mientras sacaba más munición—. Ese tipo la apuntó con una pistola, la atacó y acabó en la cárcel. La amenazó con ir tras ella cuando saliera.


  —Mierda santa —dijo Tec, en un tono respetuoso a la vez que impresionado—. ¿Le hizo daño?


  —No, sólo me pegó. La policía llegó justo a tiempo. —Phila se concentró en las dianas.


  Reed miró a Phila con el ceño fruncido.


  —¿Pero el canalla ese te amenazó con ir tras de ti cuando saliera de la cárcel?


  —Ya sé que suena melodramático —dijo Phila, examinando el arma que tenía en la mano—. Pero el caso es que Elijah Spalding me da miedo.


  Reed miró a Nick por encima de la cabeza de Phila.


  —¿Lo has investigado?


  —Todavía no —dijo Nick—. Pero lo haré. Bien Phila, inténtalo de nuevo y esta vez hazlo muy despacio, muy suave, ¿entiendes?


  Ella le miró alarmada.


  —¿Qué es eso de investigar? ¿Qué es lo que vas a investigar?


  —No importa. Deja de discutir y por una vez en tu vida intenta obedecer las órdenes.


  —Nunca obedezco las órdenes si puedo evitarlo —anunció Phila con un elegante desprecio.


  —Ya aprenderás —contestó Nick despreocupadamente.


  —¿Quién sabe? —agregó Tec—. Puede que incluso se acostumbre a ello.


  —Ni soñarlo —replicó Phila—. El antiautoritarismo, el ultraliberalimo y las tendencias anarquistas es algo que llevo en los huesos.


  —Con nosotros tres gritándole —dijo Reed con serenidad—, aprenderá a obedecer unas cuantas órdenes.


  —Con nosotros cuatro. —Añadió Darren arrastrando las palabras cuando llegó para unirse al grupo.


  Phila observó el pequeño círculo de decididas caras masculinas y supo que tenía las de perder. Muriéndose de ganas de desobedecer pero rindiéndose de momento, se giró hacia la diana.


  Era una sensación extraña, reflexionó mientras levantaba el 38, tener a toda esa gente cerniéndose sobre ella, preocupándose y asegurándose que aprendiera a manejar la pistola.


  Hacía muchísimo tiempo que nadie se había interesado por su seguridad y aún hacía más tiempo que nadie había pensado que tenía la obligación a enseñarla a cuidar de sí misma.


  No tenía sentido, pero por primera vez desde la muerte de Crissie, Phila no se sintió tan sola en el mundo.


  * * *


  Nick llegó a Seattle a las cuatro de la tarde. El viaje era otro riesgo calculado, reconoció mientras aparcaba el Porsche en una de las plazas de la empresa. Aunque todo este asunto dependía de una serie de riesgos como éste. Tenía que mantener las cosas balanceándose en el borde hasta que estuviera preparado para darles el empujón.


  Apagó el motor y se quedó sentado un momento ante el volante, observando la mezcolanza de dos sencillas edificaciones y tres históricos edificios que eran las oficinas centrales de Castleton & Lightfoot, S.A.


  La compañía había crecido con rapidez en sus primeros años. Reed y Burke habían prestado poca atención a detalles como arquitectura y diseño. El negocio crecía como la espuma y no tenían tiempo para florituras.


  Habían comprado un terreno en las afueras al sur de Seattle ya que necesitaban construcciones más baratas y más funcionales que las que estaban mejor situadas. Los aparcamientos estaban desperdigados de cualquier manera alrededor de los edificios. En algún momento, hacía ya años, alguien había plantado unos cuantos arbustos cerca de las puertas para suavizar aquel entorno irracional.


  No había nada en las oficinas centrales de Castleton & Lightfoot que pudiera ganar ningún premio de diseño, pero para los trabajadores lo importante era que nunca había habido reducción de personal en toda la historia de la empresa. Los puestos de trabajo eran estables, incluso en los peores momentos de los períodos cíclicos de auge y desaceleración de la industria aeroespacial.


  La empresa había logrado mantenerse durante los malos tiempos volviendo a ser tan fuerte como siempre cuando la economía mejoraba otra vez. Evitar los despidos en masa era otra tradición de Castleton & Lightfoot.


  No se podía negar que C&L había prosperado extraordinariamente en sus principios, cuando Reed y Burke habían estado al timón. Pero en opinión de Nick, los últimos años se habían dormido en los laureles. La empresa se había quedado estancada; ya no respondía con rapidez al reto de mercados nuevos. Los competidores les pisaban los talones. Cuando Nick ocupó el puesto de director general, empezó de inmediato a hacer algunos cambios.


  Estableció relaciones con proveedores nuevos cuyas operaciones eran más modernas que algunas de las antiguas empresas que siempre había usadoC&L.Había empezado a ampliar los mercados de ultramar, con un énfasis especial en los países del litoral Pacífico. Y había empezado a expandir nuevos productos para no depender tanto de los contratos del gobierno.


  Ahí fue cuando empezó a discutir con su padre y con Burke Castleton. A ellos les gustaba hacer los negocios a la antigua usanza, lo que significaba hacer contratos con el gobierno.


  Nick estaba seguro que los sofisticados instrumentos electrónicos tenían tantas salidas en la industria y los hogares como en el ámbito militar. Para Reed y Burke las áreas no gubernamentales del mercado no eran cambios factibles, sólo trabajos esporádicos en los que Castleton & Lightfoot operaban ocasionalmente.


  Pero Nick veía el futuro de la compañía en estas áreas y había enfocado cada vez más recursos de la empresa en desarrollarlas. Darren había sido receptivo a las nuevas ideas, pero Nick se había visto obligado a oponerse a su padre y a Burke hasta el final.


  A Nick se le ocurrió de repente que si en aquellos días hubiera tenido a Phila apoyándole en su lucha contra su padre y Burke, probablemente habría ganado la guerra.


  Esbozó una breve sonrisa al salir del Porsche. Era obvio que una vez que Phila daba su amistad o su amor, era de una lealtad feroz. Ella habría secundado a su marido por completo, a diferencia de Hilary, que había debilitado la posición de Nick a cada oportunidad que tuvo. Él había cometido pocos errores en su vida, pero le fue fácil admitir que casarse con Hilary había sido uno por el que tuvo que pagar un precio muy alto.


  Atravesó el amplio aparcamiento, atajando por entre los coches, hasta llegar a la acera que conducía al edificio principal. Empujó las puertas de cristal y miró a su alrededor con una sensación de posesividad que nunca había podido llegar a borrar. Habían pasado tres años desde la última vez que había entrado en este vestíbulo, pero durante ese tiempo nunca había dudado que tuviera el derecho de estar allí, que aquél fuera su sitio.


  Durante años había hecho de todo en aquella empresa, desde vaciar papeleras a negociar contratos de muchos millones de dólares. Había empezado enC&L desde cero y la mitad era suya.


  La parte Lightfoot de Castleton & Lightfoot eran su legítima herencia. Tres años atrás se había dicho que se olvidaría de esa herencia, pero ahora que otra vez había atravesado la puerta principal supo que uno de aquellos días iba a reclamarla.


  La recepcionista que estaba tras el mostrador era nueva, delgada y espantosamente joven. Parecía que había hecho su aprendizaje en el área de los cosméticos, piel perfecta, pelo perfecto, maquillaje perfecto.


  El nombre de la placa decía Rita Duckett. Nick se preguntó que había sido de la señora Oxberry, treinta años mayor que él, con el cabello gris y capaz de parar todo un batallón de curiosos burócratas del gobierno.


  —¿Puedo ayudarle, señor? —interrogó la señorita Duckett con una sonrisa que sugería que lo más probable era que Nick se hubiera equivocado de edificio.


  —Soy Nick Lightfoot y voy arriba, a la oficina del director general.


  La señorita Duckett frunció el ceño al oír el nombre.


  —Lo siento, señor, pero la señora Lightfoot no está aquí. Está de vacaciones durante unas semanas. Me temo que el señor Vellacott ya se ha ido hoy. ¿Me ha dicho que su nombre es Lightfoot?


  —Así es. Y no tiene que preocuparse si subo. La oficina es mía. Lo que pasa es que no la he usado durante una temporada. —Se giró y fue hacia los ascensores.


  La señorita Duckett se levantó de un salto.


  —Señor Lightfoot, espere un momento. No puede subir.


  Nick vio al guarda que se aproximaba para ver a qué se debía el alboroto.


  —¡Hola, Boyd! ¿Qué tal están tu esposa y los niños?


  La curtida cara del vigilante se llenó de arrugas primero por la sorpresa y luego por una amplia y alegre sonrisa.


  —Señor Lightfoot. Me alegro de verle, señor. Ha pasado mucho tiempo.


  —Lo sé. —Nick entró en el ascensor—. Por favor, dile a la señorita Duckett que soy de aquí. Está un poco nerviosa.


  —Oh, claro. Se lo diré. Es nueva. ¿Va a volver a trabajar aquí, señor Lightfoot?


  —Pronto —prometió Nick mientras se cerraban las puertas del ascensor—. Muy pronto.


  Salió del ascensor en el segundo piso y se encontró ante otra mujer sentada detrás de un escritorio. Pero esta cara era familiar.


  —¡Señor Lightfoot! Me alegra mucho verle otra vez, señor.


  —Hola, señora Gilford. ¿Cómo está?


  —Bien, bien. Pero por aquí le hemos echado de menos, señor. ¿Viene a ver a su esposa… quiero decir a la esposa del señor Lightfoot? —La competente cara de mediana edad de la señora Gilford enrojeció—. Quiero decir, ¿viene a ver a la señora Lightfoot? —Logró decir saliendo del apuro.


  —Es algo confuso, ¿verdad? —dijo Nick—. La respuesta es no.


  —Oh, bueno. Como ella, quiero decir ellos, quiero decir todo el mundo está en la costa. En Port Claxton, ya sabe. —El rostro enrojeció todavía más—. Dios mío, ¿qué estoy diciendo? Como si usted no supiera que están en Port Claxton.


  —No se preocupe, señora Gilford —dijo Nick con gentileza—. Vengo a trabajar un poco mientras las familias gozan de un merecido descanso.


  —¿Trabajar? —Le miró confundida—. ¿Va a volver a trabajar en Castleton & Lightfoot?


  —Así es, señora Gilford.


  Ella le dirigió una amplia sonrisa.


  —Eso es maravilloso, señor, pero ¿y la señora Lightfoot? Perdóneme no quería curiosear. Sólo me preguntaba si había habido un cambio oficial en la dirección.


  —El cambio se hará oficial en la junta anual de agosto. Pero he pensado que vendría hoy y me pondría al día. He de empezar a acostumbrarme otra vez a la empresa, no sé si entiende lo que quiero decir.


  —Claro que sí, señor. Pase. Si tiene alguna pregunta me puedo poner en contacto con el señor Vellacott y decirle que vuelva a la oficina. Hoy ha salido un poco pronto pero estoy segura que puedo localizarle.


  —No le moleste, señora Gilford. No necesitaré a Vellacott.


  —Muy bien, señor. Hmm, señor Lightfoot, se han hecho algunos cambios en la oficina —añadió la señora Gilford con una nota de advertencia en la voz.


  —No me sorprende.


  Y no lo hizo, pero de todos modos se estremeció al abrir la puerta y ver el interior. Éste había sido su reino privado mientras fue el director general de Castleton & Lightfoot. El estilo que él le había dado había estado de acuerdo con el resto del edificio de la empresa: funcional, sencillo y austero.


  Ahora estaba lleno de plantas exóticas, muebles encerados del estilo Reina Ana y con una pequeña alfombra oriental en el suelo. Hilary se había puesto cómoda, como si estuviera en su casa. Probablemente con la experta ayuda de Eleanor.


  Nick recorrió la oficina, abriendo los cajones del escritorio y examinando los cuadros de la pared. Por lo que veía no había ni un solo artista del noroeste representado en la colección de pinturas abstractas. A Hilary nunca le había gustado el noroeste, y mucho menos su arte.


  Nick se detuvo al lado del escritorio de nogal, observando con el ceño fruncido sus líneas curvas y delicadas, y las patas cortas y nada resistentes. Se inclinó hacia delante y apretó el botón del intercomunicador. Hora para otro riesgo calculado.


  —Señora Gilford, ¿me trae por favor el archivo Traynor?


  —Claro, señor. Un momento.


  Nick se sentó en el escritorio y esperó. Pasó el tiempo.


  Cinco minutos más tarde, se oyó por el intercomunicador la voz de la señora Gilford. Parecía preocupada.


  —Perdone, señor Lightfoot. ¿Me ha dicho Traynor?


  —Así es —asintió él y le deletreó el nombre, pero ya aceptaba el hecho que este disparo al azar no daría resultado. No es que le sorprendiera mucho. Habría sido casi demasiado fácil.


  —No encuentro un archivo con este nombre. Volveré a mirar. Quizá está mal archivado.


  —Déjelo, señora Gilford. Creo que sé donde está.


  —Muy bien, señor. Dígamelo si quiere que vuelva a buscarlo.


  —Gracias. —Se recostó y examinó la habitación. Hilary había colgado una pintura de colores muy sutiles en tonos malva sobre la vieja caja fuerte de su padre. Su padre siempre había tenido allí un cuadro de un perro de aguas springer. Cuando Nick ocupó el despacho, dejó puesto el perro de aguas. Había algo en su mirada paciente y triste que le había gustado.


  Se levantó, se acercó al cuadro y lo separó de la pared. Si Hilary había cambiado la combinación de la caja fuerte, tendría que llamar a un cerrajero. Eso llevaría tiempo, pero no tenía otra opción. Probó la antigua combinación por si ella la seguía usando. Era curioso que después de tres años todavía recordase los números.


  La caja fuerte no se abrió. Nick estaba a punto de coger la guía telefónica para localizar a algún cerrajero, cuando recordó que Hilary no tenía ningún talento memorizando números. Uno no podía hacer menos que aprender algunas cosas de alguien cuando había vivido con ese alguien durante dieciocho meses. Hilary ni siquiera podía recordar un número de teléfono. Siempre anotaba las direcciones, los números telefónicos y los códigos de las cuentas bancarias. Era muy meticulosa en esto.


  Empezó a examinar los pequeños cajones del antiguo escritorio, buscando una serie de dígitos apuntados en algún sitio conveniente. Cuando acabó con el escritorio probó en otras partes del despacho. Finalmente le dio la vuelta al cuadro que cubría la caja fuerte. Encontró la combinación escrita con la pulcra y precisa letra de Hilary en el dorso. Muy conveniente.


  Tres minutos más tarde la caja fuerte estaba abierta y sacó del fondo dos delgados archivos. Ninguno de los dos llevaba etiqueta pero no le llevó mucho tiempo comprobar cuál era el archivo de Traynor.


  En los papeles apenas encontró algo que no supiera, pero el hecho que estuvieran ahí confirmó lo que Nick ya había deducido. Los rumores que había oído en California eran ciertos. Hilary iba a cerrar un trato con Traynor. C&L estaba a punto de ser lenta y silenciosamente desangrada y descuartizada. Cuando las familias se dieran cuenta de lo que pasaba, ya sería demasiado tarde.


  Media hora después Nick volvió a poner los archivos en la caja fuerte y colgó de nuevo el cuadro. Había tenido razón, no había mucho en la carpeta que fuera nuevo, sin embargo la lectura había sido fascinante.


  Negó con la cabeza al dar un paso atrás para asegurarse que la pintura estuviera derecha. Sabía, porque Eleanor se lo había asegurado, que Hilary tenía mucho gusto. Pero no existía ninguna posibilidad que le llegara a gustar el color malva. Pensó en Philadelphia con su brillante plumaje y sonrió. Luego se dio la vuelta y fue hacia la puerta.


  —Señora Gilford, esta tarde tengo otro trabajo para usted.


  —Muy bien.


  —¿Podría contactar con cualquier periódico que se publique en Holloway y ver si tienen algo en sus archivos sobre la condena o la sentencia de Elijah Spalding?


  La señora Gilford frunció el ceño cuando apuntó el nombre.


  —¿Spalding?


  —Eso es.


  —Creo que hay un Holloway en el este de Washington; ¿es a ése al que se refiere?


  —Sí. Si encuentra algo, vea si nos pueden mandar por fax una copia del artículo. Gracias, señora Gilford.


  —De nada. —Ella sonrió expectante—. ¿Volverá pronto para quedarse, señor Lightfoot? —preguntó.


  —Pronto —prometió Nick.


  * * *


  Ya en el aparcamiento, puso en marcha el Porsche y se dirigió al centro. Los rascacielos que dominaban el área central y comercial de Seattle se extendían hacia un despejado cielo de julio.


  Elliott Bay era como un espejo azul en el que alguien hubiera dibujado una variedad de largos cargueros y brillantes transbordadores blancos. Sin embargo había muy pocas embarcaciones de recreo en esta parte de la Bahía. Era un puerto de carga y había poco espacio para frivolidades. Los yates y los barcos de vela atracaban en Lake Union o en Lake Washington, o se aventuraban e iban a Puget Sound para ir saltando de una isla a otra.


  Nick entró en la ciudad por la 99, el elevado viaducto que bordeaba el mar. Bajó la vista una vez y vio que el transbordador de Bainbridge Island estaba atracando. Aquella imagen le hizo sentir algo extraño. Bainbridge era donde los Castleton y los Lightfoot habían construido sus residencias.


  Nick salió del viaducto por la calle Séneca. Giró a la izquierda en la Primera Avenida y condujo hasta Pike Place Market, a un edificio de apartamentos de hormigón y cristal construido en lo alto de la bahía.


  No había estado en el apartamento desde hacía tres años. En ocasiones había pensado en alquilarlo e incluso venderlo, pero siempre cambiaba de opinión en el último momento. En cambio, había seguido pagando la limpieza y un servicio de mantenimiento para que se conservara en buen estado a pesar de no saber si volvería alguna vez.


  A un paso de distancia tenía el recinto de la feria, abierto todo el año, en el que estaba el Market, y a través de un cristal que iba de pared a pared veía todo Elliott Bay y el estadio olímpico; el apartamento había sido el único lugar en el que estaba seguro que podía estar solo cuando lo deseara. A Hilary no le había gustado el sitio. Prefería la casa de Bainbridge Island.


  Aunque si bien ella no había vivido allí, Hilary había logrado dejar su huella. Él la había llevado al apartamento al principio de su matrimonio, esperando que el estar lejos de la casa familiar ayudara a solucionar los problemas que tenían.


  No se había solucionado ningún problema, pero Hilary enseguida se dedicó a redecorarlo. Nick abrió la puerta y entró para encontrar las cosas tal como ella las había dejado. Las habitaciones estaban repletas de muebles de caoba oscura, pino y nogal que muy bien podrían haber venido de una casa de Nueva Inglaterra.


  Los Lightfoot, reflexionó Nick, parecían condenados a vivir en el pasado, aún cuando su negocio era estrictamente de alta tecnología.


  Mientras se servía un vaso del whisky que se había olvidado allí hacía tres años, Nick empezó a hacer conjeturas de lo que haría Phila en el apartamento si le diera rienda suelta.


  El teléfono empezó a sonar cuando se estaba preguntando a cuál restaurante del Market iría a cenar.


  —Señor Lightfoot, me alegro de encontrarle. Acabamos de recibir el artículo del Holloway Reporter —anunció la señora Gilford—. ¿Desea que haga algo más?


  —No, gracias, señora Gilford. Ha sido usted de gran ayuda. Iré a recoger el fax mañana antes de salir de la ciudad.


  Su padre tenía razón. Ya era hora de averiguar toda la historia que había llevado a Elijah Spalding a la cárcel. Nick se dio cuenta que empezaba a tener un fuerte sentido de responsabilidad hacia una tal Philadelphia Fox.


  * * *


  La mañana siguiente a la que Nick había cogido un vuelo hacia Santa Bárbara, Phila encontró una cabina telefónica en una gasolinera a las afueras de Port Claxton. La conversación fue breve, y después de colgar el teléfono se quedó mirando durante unos momentos como el empleado de la gasolinera le lavaba las ventanillas del coche.


  Las palabras de la secretaria de Nick en Lightfoot Consulting Services resonaban en sus oídos.


  —Lo siento, pero el señor Lightfoot no está en la oficina y no se le espera durante algún tiempo. Está de vacaciones. El señor Plummer está al cargo. Él estará encantado de atenderla. ¿Quién le digo que llama?


  La respuesta de Phila había sido corta y directa.


  —Nadie.


  Observó al empleado con más atención mientras cavilaba sobre lo que acababa de averiguar. El hombre tenía el pelo gris, era de mediana edad y tirando a flacucho. Llevaba un mono de trabajo grasiento y un gorro que parecía haber sido atropellado por un coche. Seguramente había trabajado en esto toda su vida. Phila salió de la cabina y fue hacia el coche.


  Así que Nick no había ido a California, o si había ido, no se había molestado en pasar por su oficina. Eso no importaría si no hubiera dicho que se iba para echar un vistazo a sus negocios.


  Se mirase como se mirase, Nick le había mentido.


  No sabía con exactitud por qué había hecho aquella llamada. Se había dicho a sí misma que, por supuesto, no iba a comprobar nada, pero eso era precisamente lo que acababa de hacer. Había hecho averiguaciones y Nick no había pasado por ahí. No sabía lo que iba a hacer con aquella inquietante información.


  —Gracias por limpiar las ventanillas —dijo Phila al empleado cuando se metió en el coche. Sintió una punzada de dolor en el hombro cuando se colocó tras el volante. Aquellas dos horas de prácticas de tiro que se había visto forzada a hacer bajo la mirada vigilante de Nick, su padre, Darren y Tec Sherman, se dejaban sentir. Le dolían los brazos y los hombros como si hubiera estado haciendo un montón de flexiones. Frunció la nariz al recordar que había quedado con Tec por la tarde para otra tanda de disparos.


  —Usted es la señora que está en la vieja casa Gilmarten, ¿verdad? ¿La que tiene un lío con… quiero decir, la que vive allí con Nick Lightfoot?


  El empleado miró con atención a Phila cuando le cogió el dinero de la mano.


  —Sí, estoy en la casa Gilmarten —confirmó Phila con una fría sonrisa. Los pequeños pueblos eran todos iguales. Todo el mundo tenía un gran interés por los asuntos de los demás—. No, no vivo con Nick Lightfoot. Vivo sola.


  A parecer, el empleado no se daba cuenta que estaba siendo un maleducado. Más bien parecía perplejo.


  —Pero él está allí con usted, ¿verdad? He oído que usted y él estaban allí juntos. Todos se preguntan cuándo ha vuelto. Aunque no se le puede culpar por mantenerse alejado tanto tiempo. No después de que su esposa se casara con su padre. Es un poco extraño, ¿verdad? Tal vez Nick pensó que sería más fácil volver si lo hacía con otra mujer a cuestas. Un hombre tiene su orgullo.


  Phila se negó a responder a eso. Puso el coche en marcha y giró el volante hacia la derecha. Sin más que una mirada superficial a la izquierda, metió el pequeño coche rojo en la calle principal y condujo hacia la casa Gilmarten. Había un atasco en la carretera de dos carriles que bordeaba la playa debido a los campistas, remolques y motor houses.


  Nick tenía su orgullo, vale. Phila no lo dudaba ni por un momento. Pero en cierto modo no creía que necesitara llevar una «mujer a cuestas» para poder enfrentarse otra vez a las familias.


  Sin embargo, puede que creyera que una tal Philadelphia Fox, por ejemplo, fuera una baza muy útil para recuperar su cargo en Castleton & Lightfoot.


  Maldita sea, ¿por qué le había mentido en lo de ir a Santa Bárbara? Dolía. Pero aún más importante, no tenía sentido. Nick Lightfoot a veces se movía por caminos misteriosos. Caminos peligrosos.


  * * *


  Cuando ya estaba en la entrada Gilmarten vio a Tec Sherman que llegaba en el jeep abierto que usaba para moverse por allí. La observó con atención desde debajo del ala de una gorra. La camisa hawaiana de hoy era lavanda, amarilla y negra. Tenía que admitir que, tan desagradable como podía llegar a ser de vez en cuando, el hombre tenía un gusto excelente para la ropa.


  —He estado buscándola Phila —la llamó Tec desde el jeep—. La señora Castleton quiere verle. ¿Puede ir a la casa unos minutos?


  —Supongo que sí. ¿Qué quiere?


  —Que me condenen si lo sé. No se olvides que tenemos otra sesión de tiro prevista para hoy.


  —¿Sabe, Tec? Casi se me había olvidado.


  Tec le dedicó una amplia y malvada sonrisa.


  —No dejaré que se le olvide. Nick me arrancaría la piel y la colgaría en la puerta del granero si dejara que se librara de practicar más.


  —Eso es sólo una excusa. La verdad es que le gusta tenerme en un puño, ¿verdad? Le gusta darme órdenes. ¿Fue sargento instructor por casualidad?


  —Lo fui durante unos cuantos años en Pendleton —admitió Tec, y al recordarlo se le iluminó la expresión.


  —Apuesto algo a que se divirtió pegándoles la paliza a los nuevos reclutas.


  —Aquello no era una diversión. Era un trabajo. Pero enseñarle a disparar creo que sí será más una diversión. Suba al jeep. La llevaré a la casa.


  Con un gemido de resignación, Phila se metió en el vehículo.


  —¿Está seguro que no sabe para qué quiere verme Eleanor?


  —No, pero sí estoy seguro que ella se lo dirá.


  Cinco minutos más tarde detuvo el jeep en el camino de entrada de los Castleton.


  —Está por allá detrás, en su invernadero.


  —Vale. Gracias por traerme. Supongo. Uno nunca sabe por aquí. —Unos ladridos de bienvenida hicieron que mirara alrededor, y gimió consternada—. Oh, no. Los perros asesinos.


  Bollito y Fifí rodearon disparados la casa, lanzándose felices hacia Phila. Estuvieron pegados a ella en un instante, metiéndole los hocicos debajo de las manos y dando vueltas y saltos, encantados de verla.


  —Mírelo de esta manera —dijo Tec—, es mejor tenerlos como amigos que como enemigos. Lo mismo puede decirse de los Castleton y los Lightfoot. Pasaré a buscarla a las tres para la práctica de tiro.


  —Miraré mi agenda para ver si puedo hacerle un sitio.


  Pero por la amplia sonrisa de Tec comprendió que no le iba a quedar más remedio. Siguió a los perros rodeando el pórtico delantero del chalet de los Castleton, preguntándose si su próxima reunión con Eleanor Castleton le ofrecería más libertad de acción que Tec.


  Capítulo 12


  -Aquí estás, querida. Entra. Sólo estaba pasando el rato. —Eleanor alzó la vista con su habitual aire distraído cuando Phila apareció en la entrada del invernadero.


  —Esto es todo un montaje. —Phila miró a su alrededor, maravillada. El invernadero estaba caliente, húmedo y lleno de fragancias tropicales. Era extraño, pero el olor de tierra abonada que estaba bajo toda aquella mezcla de aromas, resultaba agradable. Había un gorgoteo de agua que provenía de un enorme acuario. Phila olfateó con satisfacción.


  —Nunca he estado en un invernadero particular. Creo que me gustaría tener uno.


  Eleanor la miró por debajo del ala de su sombrero de jardinero. Con unas tijeras cortaba unas hojas de una planta que tenía una serie de apéndices en forma de copa.


  —¿Te interesan las plantas?


  —Me gustan las plantas y las flores. Me gustaría tener un sitio donde poder cultivarlas todo el año. —Phila se inclinó para examinar una extraña hoja roja que tenía púas por todo el borde.


  —¿Qué es? ¿Algún tipo de cactus?


  —No, querida. Es una dionaea muscipula. Una venus atrapa moscas.


  Phila, que había estado a punto de tocar la insólita hoja, apartó el dedo.


  —¿Una planta carnívora?


  —Sí, querida.


  —Qué interesante. Yo tengo hiedras y filodendros. —Phila miró alrededor frunciendo el ceño al darse cuenta que no reconocía ninguna planta de aquella exuberante flora que llenaba el invernadero—. Esa planta que está podando, la que tiene esas pequeñas tazas. ¿Qué es?


  —Una variedad de sarracenia. Estoy trabajando en el desarrollo de un híbrido. Fíjate en lo bien formados que están los cántaros.


  —¿Es una planta insectívora? ¿Esa donde caen los pobres bichos confiados y después no puede salir?


  Eleanor sonrió con cariño a la planta que tenía en las manos.


  —Sí, eso es, querida. Las hojas en forma de cántaro están modificadas, claro. Es fascinante observar al insecto cuando descubre el néctar y empieza a comerlo en el labio de la hoja.


  —Ya me lo imagino.


  —Esa tonta criatura sigue moviéndose cada vez más y más cerca de la boca del cántaro hasta que, de repente, sus patitas empiezan a deslizarse por los diminutos pelitos de la hoja. El insecto resbala y se desliza, tratando de recuperar el equilibrio y luego llega a la zona cerosa donde ya no puede no puede hacer nada. Antes de darse cuenta de lo que pasa, el insecto cae directamente al fondo del cántaro.


  Phila observó la planta de aspecto inocente.


  —¿Y luego qué?


  —Luego es devorado, querida. —Eleanor sonrió—. Una vez dentro, no puede escapar del cántaro. Queda atrapado.


  —¿Cómo lo digiere la planta?


  —La raíz del cántaro tiene una serie de glándulas especiales que segregan enzimas digestivas —explicó Eleanor—. También se produce una reacción bacteriana que ayuda a digerir la presa. —Echó una mirada vaga a su alrededor—. Jordan jugaba el otro día con aquellas sarracenias. Si miras dentro de algunos cántaros, verás en el fondo algunos trocitos de hormigas del otro día.


  —No importa, voy a comer pronto. —El acuario atrajo la atención de Phila—. ¿Las plantas que hay en el agua también son carnívoras?


  —Oh, sí. Una especie de utricalaria. El nombre común es col de vejigas.


  —¿Todo en este invernadero es carnívoro? —Phila miró a Eleanor a los ojos, preguntándose si se sentiría insultada por el doble sentido de sus palabras.


  —Sí, querida. Las plantas carnívoras son mi especialidad. —Eleanor cortó otra hoja con las tijeras.


  Al parecer el doble sentido había sido demasiado sutil. Eso o Eleanor era demasiado educada para picar el anzuelo.


  —¿Hace mucho que está interesada en estas plantas? —preguntó Phila.


  —Déjame pensar. Hace más de treinta años, creo. Solía dedicarme a las orquídeas antes de quedarme fascinada por las plantas carnívoras.


  —¿De verdad? —Phila decidió que ya había tenido bastante del tema de horticultura—. Gracias por la cena, Eleanor. Fue muy entretenido.


  —Fue agradable que vinieras. Creí que estaría bien que tuvieras oportunidad de pasar una velada con todos nosotros.


  —¿Para qué me diera cuenta que, al igual que Crissie, no encajo con los Lightfoot y los Castleton? ¿De qué tiene miedo, Eleanor? ¿De qué pudiera estar haciéndome a la idea de formar parte de este despreocupado grupo familiar?


  Eleanor se sobresaltó ante la rudeza del ataque, pero se rehízo con rapidez.


  —Estoy segura que tu formación es muy diferente a la nuestra, al igual que lo era la de la señorita Masters.


  —Lo gracioso es que si el padre de Crissie hubiera aceptado sus responsabilidades, la educación de Crissie habría sido exactamente igual que la de Darren. Es para pararse a pensarlo, ¿verdad? Hace que surjan toda clase de preguntas interesantes sobre el viejo tema de herencia contra ambiente.


  La expresión vaga y agradable de Eleanor se endureció.


  —Hoy te he pedido que vinieras aquí porque quiero hablar con franqueza contigo de las acciones que has heredado.


  —Eso no me extraña. ¿Cuál es su argumentación, Eleanor? Hilary trató de comprármelas. Vicky lloró y trató de hacerme sentir culpable diciéndome que le estaba robando la herencia a su hijo. Tengo curiosidad por saber cómo lo va a plantear usted.


  —Después de todo, no eres tan diferente a Crissie Masters, ¿verdad? Los otros empiezan a creer que sí lo eres. Pero yo tengo más experiencia en leer a la gente, ¿sabes? —Eleanor dio un brusco tijeretazo y un puñado de hojas cayó sobre la mesa—. Oh, sí, he visto como los hombres de la familia empiezan a cambiar con respecto a ti. Los hombres están tan ciegos, ¿verdad?


  —¿Lo están, Eleanor?


  —Crees que pronto los tendrás comiendo de la palma de tu mano, ¿verdad? Reed se rió en la cena. Se rió de verdad. No lo hacía desde hace tiempo. Y Nick nunca ha mirado a Hilary del mismo modo en que te mira a ti. Incluso Darren se divirtió la otra noche. Vicky me ha dicho que a él no le preocupas tanto como debería.


  —¿Cree que su hijo debería preocuparse?


  —Desde luego que sí. Todo su futuro está en manos de una pequeña oportunista que está claro que busca la mejor oferta que pueda conseguir. Eres como Crissie. Tan cruel y depravada como ella.


  —Si ha de atacar a alguien, atáqueme a mí, no a Crissie. Ella está muerta, ¿recuerda?


  La expresión distraída había desaparecido de los ojos de Eleanor cuando alzó la cabeza con brusquedad. El elegante acento estaba ahora tenso por la furia.


  —Hilary trató de hacerte una oferta honesta, señorita Fox, pero la rechazaste. Vicky intentó razonar contigo. Si fueras una persona decente, habrías aceptado el dinero y devuelto las acciones. No lo has hecho. Intentas provocar dolor y destrucción, como hizo Crissie.


  Phila se clavó las uñas en las palmas de las manos.


  —Esta familia causó a Crissie mucho dolor. Al final eso la mató.


  —No es verdad.


  —Ella está muerta, Eleanor, y todos ustedes vivos —indicó Phila con suavidad—. No me hable de quién causó dolor y destrucción. Los resultados hablan por sí solos.


  Eleanor dejó de recortar hojas. Tenía los ojos muy brillantes con una mezcla de cólera y algo parecido a la angustia.


  —Crissie Masters era mezquina y rencorosa. Provocó líos desde el mismo momento que apareció en nuestras vidas, siempre tratando de enfrentarnos los unos a los otros. No te atrevas a intentar que sienta lástima por ella. Nunca le perdonaré lo que hizo durante el tiempo que estuvo aquí. No tenía ningún derecho a caer sobre nosotros del modo en que lo hizo. Ningún derecho en absoluto.


  —Crissie no fue el origen de todo ese dolor —dijo Phila—. Ella fue otra víctima, al igual que usted, del que realmente fue el responsable. Su marido ha causado dolor durante años, con su sórdidas aventura de una sola noche y dejando a una pobre chica embarazada. Crissie es el resultado de la promiscuidad indiscriminada de su marido.


  —No tienes derecho a hablar de mi marido de esa manera. Burke Castleton era un buen hombre. Un hombre de negocios con éxito e influyente. Un pilar de la comunidad. Su hijo va a ser el siguiente gobernador de este estado, así que harás bien en controlar tu lengua, joven.


  —Admitiré que no fue muy caritativo por parte de Crissie venir aquí e irrumpir en sus vidas, pero Crissie nunca conoció la verdadera caridad. Estas cosas se aprenden con el ejemplo, Eleanor, y mientras creció, nunca nadie le mostró ni amor ni bondad.


  —No tengo porque escuchar esto.


  —Usted lo ha empezado. Si va a insistir en culpar a Crissie de todo el trauma que creó su marido, esté condenadamente segura que yo insistiré en colocar las cosas en su sitio. Dele la culpa a quien la tiene, al hombre con el que usted se casó. —Phila creyó por un momento que las uñas le romperían la piel de las palmas, pero estaba decidida a mantener un tono de voz controlado.


  —Basta. Basta. Cállate, ¿me oyes? La culpa es de esa mezquina vagabunda. —La voz de Eleanor se estaba volviendo chillona.


  —No, Eleanor —susurró Phila entre dientes—. La culpa es del hombre que engañó a su esposa hace años. Y le diré otra cosa. Si lo hizo una vez, es muy posible que lo repitiera. Esperemos por su bien que no tenga más sorpresas del pasado esperándola en la puerta.


  —Cierra la boca asquerosa mujerzuela.


  —Oh, ahora lo entiendo. Ésa es la fuente real de su angustia, ¿verdad? Usted ya sabe qué clase de hombre era realmente su marido. Apostaría que ya lo sabía por aquella época. Es usted una mujer lista, Eleanor. Demasiado para no saber cómo era Burke Castleton. ¿Fue por eso que dejó de cultivar orquídeas para empezar con las plantas carnívoras? ¿Fue así como encauzó su frustración por un matrimonio que sabía que nunca sería como quería?


  —Eres una mujer monstruosa —jadeó Eleanor—. Monstruosa.


  —Lo único que hago es dejar claros algunos hechos. —Phila estaba temblando.


  —No voy a permitir que me hables de esta manera. —Eleanor se agarró con fuerza al banco de trabajo—. No eres más que una pequeña fulana de poca monta, y estoy segura que Nick se dará cuenta. No tienes belleza, ni dinero, ni educación. Usa la cabeza, pequeña tonta. Si tuvieras un poco de sentido común te darías cuenta que Nick te está usando para sus propios fines. ¿Qué interés puedes tener para él que no sea un poco de sexo barato? Después de todo estuvo casado con Hilary.


  —¿Cree que Hilary es más su tipo? —preguntó Phila con mordacidad.


  —Hilary es hermosa, de buenas maneras y con una excelente educación. Su familia llegó con el Mayflower. Ella es todo lo que tú no eres y Nick acabará viéndolo. ¿Cómo puedes pensar en competir con ella?


  —No sabía que hubiera alguna competición —espetó Phila con dureza—. Hilary está casada con otro hombre, ¿recuerda? Estoy segura que ella es demasiado educada para ir tras uno mientras lleva el anillo de otro. Además, Nick no parece muy interesado en ella. No se haga ilusiones de una magnífica reconciliación entre esos dos, Eleanor. Sé que usted la escogió cuidadosamente para Nick, pero eso no significa que escogiera a la mujer correcta.


  —No sabes nada. —La voz de Eleanor era tan frágil como el cristal—. Tú, pequeña tonta, idiota. No tienes ni idea de lo que está pasando aquí. Lo único que haces es asomar la cabeza y crear problemas. Para tu información, tienes toda la razón. Hilary no haría ningún esfuerzo para volver con Nick. ¿Por qué debería hacerlo después de lo que él le hizo?


  —¿Qué es lo que le hizo, Eleanor?


  —Vicky te ha contado lo del bebé.


  —¿Y qué? ¿Usted cree que el bebé era de Nick?


  —Sé que el bebé era de Nick. —Los ojos de Eleanor parecían más firmes—. Él la violó. La próxima vez que te acuestes con él, piensa en esto, pequeña puta. Tienes mucho descaro al decir que mi Burke era un mujeriego cuando te estás acostando con un hombre que violó a su esposa.


  —No sabe de lo que está hablando.


  Eleanor esbozó una ligera sonrisa.


  —¿Ah, no? Es la verdad. Nick forzó a Hilary porque estaba furioso con ella por pedir el divorcio. Ella se quedó embarazada y casi sufrió un colapso nervioso.


  —No la creo.


  —Pues eres una mujer muy estúpida, Philadelphia Fox.


  —¿Hilary le dijo que la habían violado?


  —Sí, después de saber que se había quedado embarazada. Tomó algunos tranquilizantes y me vino a ver a la mañana siguiente. Nick se había ido un par de semanas antes. Hilary divagaba, casi incoherente. Pero me lo contó todo, incluyendo como Nick la había atacado antes de irse. Ella no sabía qué hacer. Fui yo quién se lo contó a Reed.


  —Y Reed hizo lo más noble, ¿verdad?


  Eleanor se irguió, rígida.


  —Reed es un buen hombre. Un poco grosero en sus modales, todavía, incluso después de todos estos años, pero es un hombre bueno y decente.


  Phila se obligó a pensar a través del remolino de emociones que amenazaba con cegarla.


  —Bien, en esto estoy de acuerdo con usted. Creo que es un hombre decente. Pero también lo es Nick. Y usted lo sabe.


  —No tengo ganas de seguir hablando de Nick.


  —Ajá. Dígame Eleanor, si realmente cree que trató tan mal a Hilary, ¿por qué se molestó en seguir en contacto con él durante estos tres años?


  Eleanor apartó las tijeras y cogió una regadera pequeña.


  —Nick es de la familia. No podía dejar que quedara completamente solo —susurró.


  —¿Sobre todo porque en su corazón sabía que era una acusación injusta?


  —No sabes lo que dices.


  —Tal vez. Quizá soy demasiado generosa. Doy por supuesto que usted se mantuvo en contacto con Nick porque sospechaba que él era inocente, pero tal vez la verdadera razón fue bastante más práctica, más mercenaria. Se mantuvo en contacto con él porque sabía que algún día las familias necesitarían que volviera a dirigir Castleton & Lightfoot. ¿Quiso dejar la puerta abierta por si decidía recordarle cuál era su deber?


  El tubo de la regadera tembló cuando Eleanor trató de regar una planta.


  —No tengo porqué explicar mis acciones a alguien como tú.


  —Me parece justo. Yo no tengo porqué quedarme aquí y darle explicaciones a alguien como usted. —Se dio la vuelta y fue hacia la puerta.


  —Señorita Fox.


  —¿Sí, señora Castleton?


  —Exijo que me diga que va a hacer con las acciones.


  —Cuando me decida se lo haré saber.


  —Esas acciones pertenecen a mi hijo, maldita seas.


  —Crissie tenía tanto derecho a ella como Darren. Ella era hija de Burke, ¿recuerda?


  —No. No, maldita seas. Era una intrusa. —Los ojos de Eleanor se llenaron de lágrimas, y el orgulloso rostro se contrajo.


  Phila salió y cerró la puerta tras ella con manos temblorosas. Las piernas apenas la sostenían. Cuando los perros se acercaron saltando para saludarla, casi se desplomó.


  Pero había algo muy reconfortante en aquel alegre y desbordante afecto. Phila cayó de rodillas y abrazó con fuerza a los animales.


  * * *


  Aquella tarde en el campo de tiro, Phila se concentró con ferocidad en las instrucciones de Tec. Él se dio cuenta que su actitud hacia las lecciones de tiro habían sufrido un cambio radical. Daba órdenes con voz precisa y práctica y Phila hacía exactamente lo que le decía. Cuando por fin tuvo éxito y un cargador entero dio en el blanco, él asintió satisfecho.


  —Nick estará contento —dijo Tec—. Vamos a hacerlo otra vez.


  Ella repitió la rutina muchas veces. Una y otra vez agarraba el revólver como le habían enseñado, ponía el índice en el gatillo, subía el arma con un movimiento amplio, y disparaba. Ronda tras ronda, objetivo tras objetivo. El ruido amortiguado de la 38 y la voz ruda de Tec eran los únicos sonidos del mundo.


  —No se preocupe por la velocidad. No sirve para nada el disparo si no se acierta. Siga yendo poco a poco y tranquila como hasta ahora.


  Cuando por fin Tec hizo la señal de parar, Phila tuvo que obligarse a volver al mundo real. Se quitó las orejeras y se frotó las sienes con el pulgar y el índice.


  —Lo está haciendo bien —dijo Tec—, muy bien. Nick estará contento de lo que ha aprendido.


  —Y debemos complacer a Nick cueste lo que cueste, ¿verdad? —dijo Phila con cansancio.


  Tec alzó la vista del maletín de la 38.


  —¿Le pasa algo? Esta tarde no está tan chistosa.


  —Estoy bien, Tec. Creo que iré andando hasta mi casa.


  —Es una buena caminata.


  —No me importa.


  —Dejaré la 38 en la casa Gilmarten de camino a casa. Tengo una llave.


  —Gracias. Puede dejarla en un cajón de la cocina.


  —De acuerdo. Pero esta noche llévela al dormitorio, ¿eh?


  —Sí, Tec.


  Tec se enderezó y fue hacia el jeep. Entonces se detuvo.


  —Ese tipo que la asaltó. ¿Cómo es?


  —Muy grande. Enorme de hombros. Ojos azules muy extraños. La última vez que le vi, llevaba barba y el pelo largo, pero puede que ahora ya no.


  —¿Está segura que no le hizo daño?


  —No, no pudo. La poli llegó cuando me arrastraba a su camioneta.


  —Fue condenadamente afortunada.


  Phila sonrió por un momento.


  —Sí. Muy afortunada. Le veré luego, Tec.


  —Oiga, no tiene que preocuparse de ese bastardo, ya lo sabe —dijo Tec, brusco—. Nick cuidará de usted.


  —Me he estado cuidando yo sola durante mucho tiempo, Tec. Soy muy buena en eso.


  * * *


  Hilary sirvió café de una jarra de principios del sigloXIX y le dio una taza a Eleanor. El precioso juego de café había sido un regalo de bodas que les habían hecho a Eleanor y Burke hacía ya cuarenta años. Había sido usado por las mujeres de la familia de Eleanor, generación tras generación.


  Hilary se preguntó si casarse sin amor era también una tradición familiar. ¿Cuántas de las antepasadas de Eleanor habían servido café de esa preciosa jarra georgiana y en secreto se habían preguntado si eso y las demás cosas que tenían valían el precio que habían pagado?


  —Te ha trastornado, ¿verdad? —preguntó Hilary con voz queda cuando apoyó la espalda en el sofá con la taza y el platito en la mano.


  Eleanor tomó un fortificante sorbo de café.


  —Es una joven muy difícil.


  —Eso lo sabíamos desde un principio. ¿Qué te ha dicho que te ha molestado hasta tal punto?


  —Tantas cosas. Ha hecho más de esas viles acusaciones y se ha negado a decirme lo que va a hacer con las acciones.


  Hilary comprendió que había ocurrido algo más que eso, pero también comprendió que no era el momento para averiguarlo.


  —Creo que podemos asumir que le entregará las acciones a Nick o al menos votará lo que él le diga.


  Eleanor suspiró.


  —Estaba segura que Nick haría lo correcto. Creía que él podría convencerla para que nos devolviera las acciones. Nick siempre ha sido muy bueno en los negocios. Y muy bueno en lograr buenos acuerdos. Nunca me hubiera imaginado que se hubiera vuelto tan maquinador.


  —¿Por qué creíste que Nick haría lo correcto ahora cuando no lo hizo hace tres años?


  Eleanor negó con la cabeza de forma vaga y apartó la mirada.


  —Esto son negocios. Negocios familiares. Pensé que… —Dejó la frase sin acabar—. Me equivoqué.


  —¿Pensaste que en caso necesario él se pondría de tu lado? ¿Por las familias? —Hilary sonrió con pesar—. Sé que hiciste lo que te pareció correcto, Eleanor. Pero el resultado es que las cosas son infinitamente más complicadas de lo que eran antes que metieras a Nick en esto.


  —Lo sé. Lo que me gustaría saber es lo que quiere esa Fox de nosotros.


  Hilary la miró con compasión.


  —¿Aún no sabes lo que Philadelphia Fox quiere de nosotros? Cada vez está más claro. Quiere exactamente lo mismo que quería Crissie. Ser parte de las familias.


  Eleanor se estremeció.


  —Dios mío. ¿Quieres decir que cree de verdad que puede hacer que Nick se case con ella?


  —¿Por qué no? Es obvio que Nick la anima para que se lo crea. —Hilary colocó la taza y el platito en la mesa—. A fin de cuentas se acuesta con ella.


  —Eso no significa nada. Ya le he advertido que no se esfuerce en intentar esa clase de sórdida maniobra. Seguro que se da cuenta que son de dos mundos muy diferentes y que él sólo está usándola.


  —Quizá. Pero puede que sea lo bastante lista para poner un precio a las acciones antes de dárselas.


  —¿El matrimonio es el precio? —Eleanor se estremeció—. ¿Crees que Nick pagaría ese precio, Hilary? Ella es una don nadie.


  —Pero él quiere esas acciones más que nada —razonó Hilary—. Creo que es posible que, si no puede seducirla, se case con ella. Después de todo, siempre puede pedir el divorcio más tarde.


  —Fox le haría pagar mucho por un divorcio.


  Hilary encogió un hombro con negligencia. —Lo que para ella podría ser un gran negocio, sería calderilla para Nick. Él se puede permitir el lujo. O quizá debería decir que Castleton & Lightfoot se puede permitir el lujo.


  —¿Qué vamos a hacer, Hilary? —preguntó Eleanor, cansada—. ¿Podemos hacer algo?


  Hilary pasó el dedo a lo largo de la curva del delicado tallado del sofá.


  —Con sus acciones y las de Phila, Nick no puede hacer nada drástico en la junta anual. Necesita otra de las partes para poder controlar la situación.


  —Lo sé. Pero podría convencer a Darren o a Reed, y entonces sí que tomaría el control de la empresa.


  —O a ti. Podría hacerlo si contara con tu paquete de acciones, Eleanor.


  —No digas esas cosas. Es muy poco probable que le apoye.


  —Si lo hicieras pondrías el futuro de Darren en peligro, ¿verdad? Si Nick recobra el control deC&L, no va a facilitar que tu hijo llegue a gobernador. Ya oíste a Nick en la cena de la otra noche. No le interesa financiar la campaña política de Darren.


  —No —dijo Eleanor, inquieta—. Es obvio que la opinión de Nick sobre que un miembro de la familia entré en la política es tan negativa como antes.


  —Hemos de asegurarnos que nadie de una u otra familia dude.


  Eleanor le dirigió a Hilary una penetrante mirada.


  —¿Crees que Reed lo haría? Su actitud hacia Nick empieza a cambiar. Puedo sentirlo.


  —Reed hará lo que sabe que es correcto, independientemente de lo que sienta por Nick. Puede que empiece a ablandarse en lo referente a su hijo, pero nunca confiará en él otra vez. —Hilary esperaba estar en lo cierto—. Pero en cualquier caso, creo que volveré a intentar recuperar las acciones de Phila.


  —Si ella ya rechazó tu oferta, ¿qué te hace pensar que tienes otra oportunidad de convencerla?


  —Crissie hablaba mucho de Phila. Sé más de ella de lo que se piensa.


  —¿Qué crees que sabes de esa mezquina putita? —La taza de Eleanor tintineó en el platillo. La dejó enseguida—. Es como Crissie.


  —No —dijo Hilary pensativa—. No es como Crissie. Y por eso creo que puedo usar otra táctica.


  * * *


  La intención de Phila era ir directo a su casa desde el campo de tiro, pero cuando pasó por el camino de la playa, cambió de idea. La playa estaba vacía. La promesa de estar sola cara al viento la atrajo. Empezó a bajar.


  Estaba a la mitad cuando un agudo aullido familiar la alertó. Giró la cabeza en el momento en que Bollito y Fifí empezaron a bajar. Darren Castleton les seguía a un paso más tranquilo.


  Los perros se pegaron a ella durante un momento. Distraída les dio unas palmaditas sin apartar los ojos de Darren. Él la miraba con atención.


  —Hola, Phila. Tec me dijo que regresabas caminando a tu casa. Decidí salir a tu encuentro. Quería hablar contigo.


  —¿Sobre qué? ¿O es una pregunta estúpida dadas las circunstancias?


  —No tan estúpida. —Siguió bajando hacia la playa con las manos metidas en los bolsillos del impermeable—. Ni yo mismo estoy seguro de lo que quiero decir.


  Bollito y Fifí corrieron hasta el borde del agua y empezaron a perseguir gaviotas.


  —A los perros les gusta venir aquí, ¿verdad? —Phila se metió las manos en los vaqueros—. Mírales. ¿Alguna vez han atrapado a una gaviota?


  —No. Pero me parece que tampoco se esfuerzan demasiado. Sólo es un juego para ellos. No se toman en serio lo de cazarlas.


  —¿Qué pasa cuando se lo toman en serio?


  —Entonces son peligrosos. Como algunas personas que podría mencionar.


  —¿Eso es una advertencia disimulada sobre las intenciones de Nick?


  —¿He de suponer que ya has tenido un montón de advertencias sobre él? —Darren sonrió y le dio una patadita a una concha.


  —De todo el mundo, incluido su padre.


  —Reed tiene sus razones para advertirte.


  —Razones tontas.


  Darren la miró.


  —¿Qué te hace decir eso?


  —Hablamos del famoso bebé de Hilary, ¿verdad?


  —Así que lo sabes. ¿Acaso crees que Nick hizo bien en dejar que su padre recogiera los pedazos después de aquel desastre? Porque eso fue exactamente lo que hizo Nick. Reed se sintió obligado a intervenir y proteger a Hilary.


  —Pues entonces fue un idiota. Nick es muy capaz de enfrentarse a sus propios desastres. Reed debería haberlo sabido.


  —Espera un segundo. Tú no crees que el bebé fuera realmente de Nick, ¿no es eso?


  —Sé que eso es lo que pensáis todos, incluyendo a Reed.


  Darren frunció el ceño.


  —¿Pero tú no lo crees?


  —Ni por un segundo.


  —Bueno, supongo que tu punto de vista es algo parcial. Después de todo tienes una relación con Nick. Quieres creer lo mejor de él.


  —Nick no es un ángel —refunfuñó Phila, pensando en la llamada telefónica de aquella mañana a Santa Bárbara—. Eso ya lo sé. Es reservado y sé que, deliberadamente, me ha engañado en algunas cosas. También es bastante misterioso, y no estoy segura de hasta qué punto puedo confiar en él en algunos asuntos. Pero sé que no habría dejado que su padre interviniera y se responsabilizara del bebé si hubiera sido suyo.


  —Pareces muy segura. ¿Por qué iba a mentir Hilary?


  —Buena pregunta. ¿Quizá porque el matrimonio se deshacía y ella no quería perder todo lo que había ganado al casarse con alguien de Castleton & Lightfoot?


  Darren guardó silencio durante unos instantes.


  —Hace tres años yo también pensé en esa posibilidad un par de veces —admitió por fin—. Pero mi madre parecía tan segura de ella. Estaba convencida que Nick había abusado de Hilary y que tanto Reed como Castleton & Lightfoot estaban obligados a protegerla. Se siente muy protectora hacia ella. ¿Qué sabes tú de Hilary?


  —Sólo lo que me contó Crissie.


  —Pues puedes descartar casi todo —dijo Darren—. Sé que era tu amiga, pero no te podías fiar ni un pelo de Crissie Masters.


  —Yo podía confiar en ella.


  Darren se encogió de hombros, dejando el tema.


  —Volviendo a Hilary. Eleanor se la presentó a Nick hace cinco años. Si no fue un caso de amor a primera vista, entonces fue un caso de satisfacción a primera vista. Los dos parecían querer lo que el otro ofrecía. Nick estaba listo para casarse, y Hilary era una mujer bellísima que parecía la esposa perfecta para él.


  —Lo sé. —Phila arrugó la nariz—. Lo tenía todo, una muy buena familia, belleza y un montón de dinero que iba pasando de generación en generación. Lástima que no estuviera enamorada de él.


  —Él creyó que sí. O al menos que el potencial para el amor estaba allí. No creo que se hubiera casado con ella si no fuera así. Se había criado con un matrimonio que se amaba y esperaba tener la misma clase de relación al casarse. Pero te equivocas en una cosa. La familia de Hilary no tenía dinero.


  —¿No?


  Darren negó con la cabeza.


  —Tenía un linaje de lo mejor, eso sí, y belleza, pero ahí acababa todo. Provenía de una antigua familia que fue viviendo de lo que conseguido la primera generación. Por desgracia, durante los últimos cuarenta años no hubo nadie con la suficiente fuerza para mantener la fortuna en los cofres familiares. Cometieron el clásico error de echar mano al capital. Estaban al borde de la bancarrota cuando Hilary y Nick se casaron.


  Phila tropezó con un trozo de madera.


  —¿Nick lo sabía?


  —Seguro que sí. No es ningún estúpido. Al menos en lo que se refiere al dinero.


  —¿Crees que le preocupaba que se casaran con él por su dinero?


  —El correr riesgos está en la naturaleza de Nick. Creo que decidió arriesgarse. A fin de cuentas todo lo demás era muy apropiado y, desde luego, Hilary parecía estar enamorada de él.


  —¿Y tu madre presionó para que se casaran?


  —Sí. Después de la muerte de Nora le pareció que su deber era encontrarle a Nick una esposa apropiada. Le gustaba Hilary, y ambas familias se conocían desde hacía generaciones.


  —Phila frunció el ceño.


  —¿Ella sabía que la familia de Hilary estaba más o menos arruinada?


  —Es muy probable que sí. Pero entendía ese tipo de situación. No lo veía como algo negativo. ¿Por qué te crees que se casó con mi padre?


  —¿Qué?


  Darren sonrió otra vez.


  —Me temo que fue un matrimonio de conveniencia, como se solía decir. Su familia era de la aristocracia sureña. Provenían de la era colonial.


  —¿Pero no tenían dinero?


  —Tenían lo suficiente para mantener las apariencias, pero estaban prácticamente arruinados cuando Burke Castleton llegó del este buscando una dama con quien casarse.


  —¡Pobre Eleanor!


  —Sabía lo que estaba haciendo. Era lo que se esperaba de ella. Puede que no tuviera dinero, pero sí tenía un fuerte sentido del honor familiar y de sus obligaciones. ¿Quién sabe? Tal vez al principio se sintió atraída por mi padre. Dios sabe que sabía cómo tratar a las mujeres.


  —¿Toleró casi cuarenta años de matrimonio a un hombre que probablemente consideraba inferior a ella?


  —Hizo todo lo posible para elevarlo a la misma categoría, al igual que con el resto de nosotros. Se ha pasado años dándole brillo a nuestra imagen. Creo que lo ve como el trabajo de su vida.


  —En otras palabras, cumplió con su parte del contrato. Le dio cierta clase a los Castleton y a los Lightfoot. —Phila hizo una mueca—. Así es la vida de los ricos y famosos.


  —No tan ricos y, desde luego, no tan famosos —dijo Darren—. No seas tan condenadamente condescendiente.


  —No tienes que sermonearme. Ya me siento bastante mal después del modo en que le he hablado a tu madre esta mañana.


  La expresión de Darren se endureció.


  —¿Qué le has dicho?


  —Ella ha acusado a Crissie de haber causado mucho dolor y angustia. Le he señalado que la culpa era de Burke. Fue él, el que jugueteó años antes. También le he dicho que si había jugueteado una vez, no había duda que lo había hecho más veces.


  —¿Le dijiste eso a mi madre? —La voz de Darren era sombría.


  —Me temo que sí.


  —Eres una perra, ¿verdad?


  Capítulo 13


  
    Eres una perra.


    Igual que Crissie.

  


  Las palabras resonaban en la cabeza de Phila mientras se preparaba una ensalada para cenar. Hacían que se sintiera cansada y deprimida.


  Phila llevó el plato a la mesa de la cocina y se sentó. Se dio cuenta que había vuelto a perder el apetito. No le apetecía comerse la ensalada. No le apetecía comer nada.


  Llegaba otra tormenta. La lluvia ya golpeaba las ventanas y el ruido de las gotas se parecía a los disparos de una pistola. Se estaba convirtiendo en una experta en esa clase de ruidos.


  Lo único que estaba consiguiendo al venir a la costa era causar más problemas, se dijo Phila enfrentándose al problema.


  Crissie estaba muerta. En ese aspecto no se podía hacer nada. No había preguntas. Lo había sabido desde el principio. Ya era hora de devolver las acciones a su legítimo dueño y terminar con todo esto.


  Era extraño lo dolorosamente claro que había visto las cosas esta tarde después de la conversación con Eleanor. No había motivo para intentar castigar a los Castleton y a los Lightfoot. Ellos mismos habían hecho un trabajo estupendo castigándose durante años.


  Y sobre todo, ella era una idiota por quedarse y practicar juegos peligrosos con Nick. No tenía sentido hacerse ilusiones. Todos tenían razón. Nick nunca hacía nada sin una razón. La estaba usando y ella lo sabía. Todos lo sabían. Y no es que le culpara. A fin de cuentas, ella también le estaba usando. Pero de repente estaba muy cansada de todo aquel asunto.


  Sabía que había permitido que Nick la convenciera para venir a Port Claxton porque no tenía ni idea de qué hacer con su vida. Había necesitado una luz en la oscuridad. Había necesitado algo para volver a sentir. Crear algunos problemas enC&L le había parecido un modo de conseguirlo. Podía fingir que de algún modo vengaba a Crissie. Pero cuanto más se metía Phila en las arenas movedizas de la política emocional que subyacía entre las familias, menos vengativa se sentía.


  Era hora de darlo por terminado e irse. Phila tomó la decisión mientras estaba sentada mirando como llegaba la tormenta. Devolvería las acciones a Darren por la mañana, luego haría el equipaje y se iría a Seattle.


  Seattle le parecía un buen sitio para empezar a buscar trabajo. Tenía que empezar una nueva vida y ya era hora que se pusiera en marcha.


  * * *


  El Porsche de Nick entró en el camino de la casa en el momento en que Phila se empezaba a comer la ensalada. El sonido del poderoso motor la sorprendió. No esperaba que volviera esta noche. Despacio se puso en pie cuando Nick abrió la puerta y entró. Fue a su encuentro.


  —No creía que volvieras hasta mañana —dijo Phila con voz queda mientras Nick dejaba el equipaje en el suelo.


  Él la miró.


  —Ya había acabado lo que tenía que hacer, así que he vuelto. —Calló unos segundos, mirándola perplejo—. Creo que hay algo mal en esta escena.


  —¿El qué?


  —¿No deberías estar corriendo hacia mis brazos? ¿Subiéndote encima de mí? ¿Arrancándome la ropa?


  —¿Debería hacerlo?


  —Oh, Cristo. ¿Qué ha pasado? —Se quitó la chaqueta y la tiró sobre la silla que estaba más cerca.


  —Poca cosa. He decidido que me voy mañana, Nick.


  Él no se movió, pero sus ojos se volvieron fríos y duros.


  —¿De verdad? ¿Qué vas a hacer con las acciones?


  Phila se dio la vuelta hacia la cocina con una triste sonrisa.


  —Antes que nada la pregunta, por supuesto. Qué haré con las acciones. Bien, puedes dejar de preguntártelo. Se las devolveré a Darren. Son suyas.


  —Durante todo este tiempo has estado diciendo que son la herencia de Crissie. —Nick la siguió a la cocina.


  —Crissie está muerta.


  —Eso no es nada nuevo. Está muerta desde hace casi tres meses.


  —Supongo que por fin lo he aceptado. —Phila se sentó otra vez en la mesa y cogió el tenedor—. Me ha costado hacerlo, ya ves. Creo que tenía miedo de dejarla ir. Era todo lo que tenía y ha sido muy duro imaginarme un mundo sin ella.


  Nick abrió un armario y sacó la botella de whisky.


  —¿Quieres contarme lo que ha sucedido mientras he estado fuera?


  —Poca cosa. Hoy he tenido una conversación con Eleanor y luego me he sentido como un pedazo de basura. Eso me ha hecho reaccionar. También ha puesto las cosas en perspectiva.


  —¿Qué le has dicho? ¿O ha sido algo que te ha dicho ella? —Nick la miró con serenidad después de servirse el whisky.


  —Le he dicho algunas cosas repugnantes. Después me he sentido como si estuviera pisoteando a un perro mientras estaba tirado en el suelo. Es obvio que durante años ha intentado consolidar la imagen unidad familiar. Ha sido cruel por mi parte destrozarla.


  —¿Qué le has dicho exactamente?


  —Le he recordado que fue su marido el causante del problema de Crissie.


  —Una deducción lógica.


  —Pero Eleanor ha decidido no verlo. No quiere admitir que alguien de la familia, su marido para ser más precisos, haya sido la causa de lo que ha pasado. Quiere culpar de todo a un extraño. La familia debe permanecer intacta cueste lo que cueste.


  —Pero tú le señalaste la verdad.


  —Un ejercicio de terapia de la realidad totalmente inútil. No lo admitirá nunca. ¿Y por qué tendría que hacerlo? Ha construido su vida alrededor de las familias. La imagen de los Castleton y los Lightfoot es lo más importante para ella. ¿Qué derecho tengo yo de entrometerme en su pequeño mundo?


  —Creía que querías vengar a Crissie. Representar sus derechos en las familias. ¿Qué pasa con todo eso de la responsabilidad moral de los Castleton y los Lightfoot por lo que sucedió?


  —Hoy me he dado cuenta que estoy harta de jugar a la Dama Vengadora. Crissie está muerta y nadie es responsable, ni siquiera Crissie. Ella fue la víctima de la mala suerte cósmica. El universo está lleno de eso.


  —No sé cómo tratar a la Philadelphia Fox existencialista. Me gustabas más cuando eras una paranoica de la conspiración.


  Ella le miró.


  —Me alegra que todavía encuentres algo divertido en todo esto. ¿Disfrutas de verdad con tus jueguecitos, Nick? Deberías hacerlo. Eres muy bueno jugando.


  Él la miró con el ceño fruncido, haciendo girar el whisky.


  —Estás de un humor de mil diablos, ¿verdad?


  —¿Quieres hablar de conspiraciones? Bien, hablaremos de conspiraciones. Puedes empezar contándome como te ha ido en Santa Bárbara.


  Él se sobresaltó.


  —¿Has sido tú quién ha llamado hoy a la oficina? Martha me ha dicho que la mujer no había dejado el nombre. He pensado que tal vez era Hilary.


  —Tal vez hemos llamado las dos —sugirió Phila, molesta.


  —No. Martha ha hablado de una sola mujer. Teníais que ser Hilary o tú.


  —¿Y por qué te has presentado en tu oficina de Santa Bárbara? ¿Te preocupaba que alguien sospechara que habías mentido sobre lo de tu pequeño viaje de negocios?


  —Era uno de los riesgos. Sólo por curiosidad, ¿qué te ha hecho sospechar?


  —No confío en los Castleton o en los Lightfoot más de lo que ellos confían en mí —respondió ella.


  —Ah, aquí está mi antigua Philadelphia.


  —Me alegra que encuentres todo esto tan condenadamente chistoso.


  —He ido a Seattle, no a Santa Bárbara.


  —¿Fuiste allá?


  —¿Te importa? —replicó él.


  —No especialmente. No más. Es tu negocio.


  —Condenadamente cierto. —Nick dejó el vaso en la encimera embaldosada—. Y tengo intención de recuperarlo en agosto.


  Phila asintió despacio, mirando las verduras de la ensalada.


  —Todo el mundo sabe que estás tramando algo. La gente sigue advirtiéndome que me estás usando.


  Nick se apoyó en la encimera, con los ojos brillando detrás las gafas.


  —¿Y tú qué piensas?


  —Que tienen razón, por supuesto. Me estás usando.


  —¿Más de lo que me usas tú a mí, Phila? Yo diría que te lo has pasado muy bien en la cama.


  —Oh, sí. Pero el partido se ha acabado. Estoy cansada y ya es hora de ir a casa.


  —¿Dónde está esa casa? ¿En Holloway?


  Ella negó con rapidez.


  —No, allí no. Algún sitio nuevo. Seattle tal vez.


  Él asintió.


  —Tengo un sitio donde puedes quedarte mientras buscas apartamento y un trabajo. Un apartamento cerca del Market. Te gustará.


  Ella se quedó desconcertada.


  —¿Por qué ibas a hacerme ningún favor? Te he dicho que le voy a devolver las acciones a Darren. No tienes que sobornarme para que las devuelva.


  —No intento sobornarte para que las devuelvas. Intento sobornarte para que te las quedes hasta la junta de agosto.


  —¿Y por qué debería hacer eso?


  —Las necesito —dijo Nick con suavidad—. Más importante aún, te necesito a ti.


  Phila experimentó una pequeña ráfaga de placer que enseguida trató de aplastar.


  —¿Cómo?


  —Quiero que los demás crean que vas a apoyarme en la junta anual. Quiero que piensen que crees en mí.


  —Ya veo. —Aplastó la oleada de desilusión igual que había aplastado la esperanza inicial—. Pero creo que me he perdido. ¿Por qué quieres que las familias piensen que voy a ayudarte?


  —Porque si continúas haciéndolo hay un aceptable cincuenta por ciento de posibilidades que el dueño de otro paquete importante de acciones se nos una.


  —¿Y si uno de los otros decide apoyarte?


  —Pues recupero mi antiguo trabajo.


  —¿Volverás a tener el control de Castleton & Lightfoot?


  —Sí, eso es. —Se sirvió más whisky.


  Phila sintió frío. La lluvia caía sobre las viejas ventanas.


  —¿Qué te hace pensar que el que yo te apoye con las acciones de Crissie hará que alguien más lo haga?


  —Tú, dulzura mía, te estás transformando en la bruja buena. Eres un condenado incordio para las familias, pero algunos miembros empiezan a pensar que puede que tengas algunas buenas cualidades.


  —¿Cómo cuáles?


  —Cómo esas antiguas e ingenuas cualidades de la honradez y la integridad.


  —¿Incluso sospechando que soy de izquierdas y con tendencias anti institucionales?


  —Sí. Les has hecho dudar, Phila. No es así como lo planeé, pero creo que funcionará. Han empezado a preguntarse si de verdad fui yo el malo de la película hace tres años. Espero que si sigues esparciendo las suficientes dudas, será como el abono sobre el que nos sermoneaste en la cena de Eleanor. Algo bueno.


  —Quieres decir que te beneficiará.


  —Exacto.


  —¿Quién es la bruja mala de la película?


  —Intenta adivinar.


  —Hilary.


  —Sí.


  Phila negó con la cabeza.


  —Creo que no me gusta. No me gusta nada todo esto. Estoy harta de que me usen.


  —No tienes mucha opción —dijo Nick. El corazón de acero volvía a dejarse ver—. No has tenido ninguna opción desde el día que heredaste las acciones.


  —Te lo he dicho. No quiero saber nada de venganzas. Si intentas vengarte de Hilary porque hace tres años dejó que todo el mundo creyera que la habías abandonado a ella y al bebé, puedes hacerlo tú solo. Ya eres un hombre adulto. Quiero seguir con mi vida. —Phila le echó una mirada a la ensalada. No iba a ser capaz de comérsela. Se puso en pie y llevó el plato al fregadero.


  Nick extendió la mano y le agarró la muñeca. Sus ojos eran del mismo color de la lluvia de fuera.


  —Creo que tenemos que hablar de esto un poco más.


  —No. Lo he decidido. Me marcho mañana.


  —Quiero que me apoyes, o al menos que finjas apoyarme hasta la junta de agosto.


  —¿Por qué iba a hacerlo? ¿Qué ganaré con ello? —preguntó Phila, muy enfadada.


  Nick se la quedó mirando durante unos largos e interminables segundos.


  —¿Qué quieres ganar?


  Ella soltó un profundo suspiro.


  —Nada. No se me ocurre nada que pueda querer de un Lightfoot, así que supongo que no hay trato.


  —Phila, necesito que me ayudes.


  —Lo dudo.


  —Créeme, todo depende de ti. Las cosas están en un punto muy delicado. Si me dejas ahora podría hacer que la balanza cayera del lado de Hilary.


  —No me interesa ayudarte a ajustar cuentas con tu ex esposa. ¡Maldición!


  —Jesús. ¿Crees que estoy haciendo todo esto por un ajuste de cuentas?


  —¿Y por qué lo vas hacer si no?


  —Lo estoy haciendo para salvar Castleton y Lightfoot, tonta. Lo que quiere decir que lo estoy haciendo por las familias, les guste o no. Mis conflictos personales con Hilary son el menor de los problemas.


  Phila movió la muñeca cautiva.


  —Suéltame.


  Nick vaciló y luego la liberó. Cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Por favor, ayúdame, Phila.


  Ella fue hacia la ventana.


  —¿Qué quieres decir con eso de salvar a las familias?


  —Antes de que te cuente la historia, tienes que darme tu palabra de que no dirás nada a los demás.


  —Si hay algo que amenaza a la empresa, ¿por qué no puedo decirlo?


  —Porque Hilary aún podría cubrir sus huellas y conseguir lo que se propone.


  Phila vaciló, sabiendo que él estaba aprovechándose con todo descaro de sus puntos débiles y que ella se lo permitía.


  —Bien, cuéntamelo.


  —¿Tengo tu palabra de honor que no dirás nada hasta la junta de agosto?


  —Sí.


  —De acuerdo, te lo resumiré. Hace unos seis meses me llegaron a California rumores de unas negociaciones secretas que involucraban a Castleton & Lightfoot. Al principio fue difícil averiguar lo que pasaba. Todo lo que conseguía eran algunos retazos aquí y allá. Tenía que ir con cuidado al comprobar las habladurías. No quería que Hilary oyera que yo estaba sobre la pista.


  —¿Qué averiguaste?


  —Con la ayuda de un par de amigos que podían comprobar los rumores, averigüé que Hilary iba a vender una parte de Castleton & Lightfoot a un extraño. Un tal Alex Traynor.


  —¿Quién es Traynor?


  —Un tipo muy decidido y con mucha labia de Silicon Valley. Ha estado operando en California durante los dos últimos años, siempre se mueve en una línea muy fina. Compra empresas de alta tecnología, las sangra hasta dejarlas secas y luego vende los saldos dejando solo el esqueleto.


  —¿Por qué iba a querer Hilary vender la parte de la compañía que controla? No tiene sentido.


  Nick se pasó una mano por el pelo.


  —No lo sé. Me lo he preguntado cien veces. Tal vez Traynor la ha convencido de que él puede hacer que Castleton & Lightfoot sea aún más grande y más fuerte de lo que ya es. O tal vez tiene alguna otra cosa en mente. Lo único que sé es que va a hacerlo después de obtener el apoyo necesario en la junta de agosto.


  —Los demás no la apoyarán para que venda acciones a extraños. Dios mío, Nick, eso sería lo último que harían. Mira como se esfuerzan en recuperar las acciones de Crissie.


  —Los demás no se van a enterar hasta que todo haya acabado. Hilary no es estúpida. No va a decirles así como así que va a vender algunas acciones. Sólo va a hacer que voten para tener más poder.


  —¿Por qué van a estar de acuerdo en darle más poder?


  —Cada uno en la junta tiene sus propias razones. A mi padre, al parecer, no le importa lo suficiente para tomarse más interés. Prefiere jugar al golf. Darren quiere más libertad para entrar en política a lo grande. Le daría la empresa entera a quién le prometiera apoyarlo en su campaña. Vicky siempre vota lo que Darren le dice y también quiere que Darren se dedique a la política.


  —Y Eleanor también está decidida a que Darren tenga la oportunidad de presentarse a gobernador —terminó Phila con lentitud—. Además, ella confía en Hilary. Cree que su deber es apoyarla. En la junta le dará todo lo que quiera.


  —Sí.


  —Pero ninguno la secundaría si pensaran que eso significaba perjudicar a Castleton & Lightfoot. ¿Por qué sencillamente no vas y les explicas lo que hay?


  —Ya te lo he dicho. Hilary aún tiene tiempo de cubrir sus huellas. No tengo pruebas, sólo los rumores de California y un archivo de Traynor que guarda en la caja fuerte de la oficina de Seattle.


  —¿Qué hay en el archivo?


  —Por desgracia, nada que sea lo bastante incriminatorio para demostrar lo que digo. Lo comprobé ayer por la tarde. Dada la información que tengo de mis contactos, sé que Hilary está haciendo tratos con Traynor, pero no puedo demostrar que vaya a venderle una parte deC&L.Necesito asumir el control de la empresa y apartarla a ella lo suficiente para romper el trato con Traynor. Puedo hacerlo si en agosto recupero mi antiguo trabajo.


  —Quieres volver a ser el director general. Para eso necesitas una mayoría de los accionistas a tu favor.


  —Lo has comprendido.


  Phila se quedó con la mirada clavada en la tormenta.


  —¿De verdad crees que con mi apoyo convencerás a alguno de los demás para que vote por ti?


  —Es la única posibilidad que tengo. El caso es, Phila, que creo que tú puedes convencer al menos a uno de ellos a que vuelva a confiar en mí.


  —¿A quién? ¿A tu padre?


  —Tal vez. —Nick le dio vueltas a lo que le quedaba de whisky—. O a Darren.


  —¿Y qué hay de Eleanor?


  —Creo que Hilary, la Reina Benévola, la ha convencido que puede ayudar a Darren en su carrera política. Y también, como te has enterado hoy, Eleanor tiene mucho que proteger del pasado. No confiará en ti porque estás relacionada con Crissie. No puede admitir que salga algo bueno de todo el lío de Crissie Masters.


  —¿Y si no consigo que los demás te voten?


  —Entonces pierdo, y Castleton & Lightfoot se hunde.


  —Estás corriendo un riesgo enorme.


  —Un riesgo calculado —la corrigió con una sonrisa irónica—. Soy bueno en eso.


  Por supuesto que lo era. Phila se dio media vuelta con rapidez y le miró furiosa.


  —Dime una cosa, Nick. Cuando me viniste a buscar porque Eleanor te pidió que recuperaras las acciones, ¿ya habías calculado el modo de usarme para tomar el control de la empresa?


  Él se encogió de hombros.


  —Cuando oí hablar de ti, comprendí que me habían puesto en las manos un comodín. No estaba seguro de lo que iba a hacer con esto. Al principio ni siquiera estaba seguro de que hacer contigo. No eras lo que esperaba, así que decidí ir actuando según el desarrollo de los acontecimientos.


  —¿Qué esperabas?


  —A alguien que habría aceptado un pago rápido por las acciones. Sin embargo, en cuanto te conocí supe que ése no era el camino para acercarme a ti.


  —Y a cambio me ofreciste la oportunidad de revolcarme en mi cólera y frustración por la muerte de Crissie. Y yo me apresuré a aceptarla. —Crissie negó con la cabeza—. Maldita sea, odio que me manipulen, Nick.


  —Lo sé. Yo también. ¿Pero no crees que en este caso los dos somos culpables que usarnos mutuamente? Te diste mucha prisa en aceptar el trato que te ofrecí.


  —No intentes hacerme sentir culpable. Ya es bastante malo el que me sienta como una estúpida.


  —¿Por qué has de sentirte como una estúpida? —preguntó él endureciendo la expresión—. Conseguiste lo que querías.


  —¿Una oportunidad para atormentar a los Castleton y a los Lightfoot por el modo en que trataron a Crissie? Vaya chiste. Ya os atormentáis los unos a los otros con bastante eficacia. No necesitáis que yo añada leña al fuego.


  —Hace unos días no estabas tan segura. Si ahora te sientes más en paz contigo misma, si de verdad has sido capaz de aceptar la muerte de Crissie, entonces has conseguido tu objetivo. Todo lo que te pido es que permitas que yo consiga el mío.


  Phila lo miró, demasiado cansada incluso para llorar. Se giró y empezó a salir de la cocina. Llegó hasta la puerta sin haber perdido el control. La furia hervía dentro de ella, apartando el cansancio. Con el puño, de dio un golpe al marco de la puerta.


  —¿Por qué has tenido que acostarte conmigo? —Preguntó con voz ahogada cuando se dio la vuelta para mirar a Nick—. ¿Por qué no has mantenido esta relación a un nivel profesional?


  Nick no se movió, pero había tensión en cada línea de su cuerpo. Cuando habló su voz era suave.


  —Te he dicho desde el principio que el que nos hayamos acostado juntos no tiene nada que ver con todo esto.


  —Eso son tonterías, y lo sabes. Has usado el hecho de que me sentía atraída hacia ti, del mismo modo que quieres usar mis acciones. Del mismo modo que quieres usarme como Judas para inducir a alguno de los otros a que en agosto vote por ti.


  —¿Y qué pasa conmigo?


  —¿Qué pasa contigo? —dijo ella entre dientes.


  —Te has sentido bastante satisfecha de usarme en la cama. Del mismo modo que te sentiste satisfecha de usarme para entrar en el círculo íntimo de las familias.


  Phila cerró los ojos en un intento de aplastar la furia que amenazaba con abrumarla.


  —No, no es así.


  —¿Ah, no?


  Abrió los ojos de golpe.


  —No me he acostado contigo para conseguir entrar en tu círculo familiar.


  —No me he acostado contigo para conseguir tus acciones.


  Phila se sintió aturdida y arrinconada.


  —Supongo —dijo despacio—, que tienes razón incluso en esto, ninguno de los dos puede confiar en el otro. No en la cama, al menos.


  —¿No podemos?


  —No. —Ella se dio la vuelta otra vez y con decisión fue hacia la sala de estar. Se detuvo allí en medio, dándose cuenta que no tenía ningún destino concreto en mente. Sólo quería salir de la cocina.


  —Phila —dijo Nick detrás de ella con voz queda—, no me abandones. Ayúdame. Por favor.


  —¿Por qué debería hacerlo? Maldito seas.


  —Ya te lo he dicho. Te necesito.


  —Para salvar Castleton & Lightfoot. —Pensó en Vicky y en el pequeño Jordan, en Darren y en Reed, y en Eleanor—. A mí me parece que deberíais salvaros vosotros mismos.


  —No podemos hacerlo sin tu ayuda.


  Las palabras de Thelma Anderson resonaron en los oídos de Phila. Has nacido para ser un cruzado. Un salvador. Es tu naturaleza, Phila. Thelma no era la única que se había dado cuenta de su mayor debilidad, pensó Phila. Nick lo había comprendido con mucha rapidez.


  —Dime algo, Nick. ¿Por qué te preocupa ahora lo que le pase a Castleton & Lightfoot, después de lo que te hicieron los demás?


  Nick vaciló.


  —Es difícil de explicar. Lo único que sé es que afecta a las familias.


  —La suerte está echada, y aún cuando nadie, excepto Eleanor, te ha hablado durante los tres últimos años vas a intentar salvar la empresa familiar por ellos.


  —Suena un poco melodramático, ¿no? —preguntó él con una breve sonrisa.


  Puede que fuera melodramático, pero también era verdad. Phila comprendió que confiaba en él. No le estaba pidiendo ayuda porque quisiera vengarse de Hilary, y si lo hacía, esa venganza era solo algo secundario. Su objetivo principal era salvarC&L para las familias. Ella entendía ahora esa necesidad. La familia era la familia.


  —Bien —dijo Phila—. Haré lo que pueda, pero no esperes milagros.


  —Gracias, Phila.


  —No te pongas sensiblero, ¿vale? Vamos a mantener esto en un nivel serio y formal. —Empezó a ir hacia el dormitorio.


  —¿Phila?


  —No —dijo ella muy firme—. Si te vuelves a quedar aquí, dormirás en el sofá. No vamos a liar la situación más de lo que ya está.


  * * *


  Tres horas más tarde Nick decidió que ya estaba harto de aquel sofá lleno de bultos. Apartó las mantas y se puso en pie. Descalzó, fue hacia la puerta del dormitorio, la abrió con cuidado y miró la cama. Apenas podía ver la forma de Phila enroscada bajo toda aquella ropa.


  Abrió más la puerta y entró en la habitación. Ella no se movió. Caminó hasta la cama y despacio retiró la sábana. Después se deslizó a su lado.


  Nick la tocó ligeramente y, sin despertarse, ella de inmediato se acurrucó entre sus brazos. Una de las piernas de Phila resbaló entre las de él. Oyó como suspiraba contra su pecho y una gran tensión pareció abandonarle.


  Phila estaba equivocada cuando dijo que no podían confiar el uno en el otro en la cama. Donde eran más honestos el uno con el otro era precisamente allí.


  —Bastardo —refunfuñó ella adormecida. Pero no se apartó. La punta de la lengua le tocó el pezón.


  —Hazlo otra vez —dijo él, poniéndose de espaldas y subiéndola encima.


  Ella lo hizo, y le recorrió un pequeño y muy agradable temblor. Luego la lengua le tocó el otro pezón, y él gimió con suavidad. Le acarició la suave espalda hasta llegar al muslo donde encontró el dobladillo del camisón y se lo levantó hasta la cintura. Movió los dedos con suavidad por la hendidura de las nalgas. Nick sintió el estremecimiento del cuerpo femenino y sonrió en la oscuridad.


  —Maldito seas, Nick. ¿Cómo es posible que me hagas esto? —Pero era obvio que no esperaba una respuesta.


  Phila empezó a contonearse hacia abajo. Nick notó los dientes en la piel del estómago. Cuando separó una pierna, ella bajó aún más. Con los dedos abría un camino que seguía la boca, hasta que encontró su virilidad y la rodeó impaciente con las manos. Él ya estaba duro como una roca. Bueno, la verdad es que lo estaba desde que había entrado en el dormitorio.


  —Cariñó —masculló él—. Bésame. Por favor. Quiero sentir tu boca en mi piel.


  Al instante, Phila, empezó a subir con lentitud, rozando toda su longitud, para llegar hasta los labios masculinos. Él la detuvo con suavidad, con las manos enredadas entre su cabello.


  —Bésame abajo —refunfuñó con voz espesa—. Donde tienes la mano.


  Ella tembló otra vez y volvió a recorrer el camino hacia abajo, pasando por el vientre, hasta la dura longitud. Él sintió el aliento sobre el vello de los muslos, y dejó de respirar cuando los labios rodearon su eje palpitante.


  —Tan bueno —dijo Nick—. Tan condenadamente bueno. —Se curvó hacia arriba, hacia la cálida y suave boca que lo tomó con ansia. Con la punta de los dedos, Phila dibujó pequeños y erráticos dibujos en el interior de los muslos. El cuerpo del hombre empezó a ponerse rígido.


  —Ahora —dijo él, alargando la mano para buscar el paquete del cajón de la mesita de noche. Con los dedos tocó el revólver que apartó de un manotazo, y cogió un condón.


  Phila lo liberó y él se lo puso rápidamente. Ella se contoneó hacia arriba y se sentó sobre su cuerpo. Nick se guió a sí mismo y entró en aquella abertura apretada y caliente que cedía terreno con lentitud, mientras Phila se empujaba contra su eje.


  Y por fin Nick estuvo donde necesitaba estar. En lo más profundo de su cuerpo. Respiró hondo, saboreando el dulce calor que le engullía. Deslizó las manos por los suaves y curvados muslos de Phila y ella gritó y se agarró a sus hombros. Sentía las uñas que se le hundían en la piel, y sonrió en la oscuridad.


  Al cabo de unos minutos ella estaba rígida, estremeciéndose de placer y él cedió a su propio y demoledor clímax. Phila se derrumbó sobre él.


  * * *


  Mucho tiempo después, Nick se removió somnoliento y abrazó a Phila con más fuerza. Pensaba que estaba dormida, pero su suave voz sonó en la oscuridad.


  —¿De quién debía ser el bebé?


  —¿Mmm? —A Nick le llevó unos segundos volver a la realidad. Estaba aletargado y relajado y a punto de quedarse completamente dormido.


  Ella apoyó la barbilla en los brazos cruzados y lo miró con aquellos ojos grandes, inquisitivos y cautelosos.


  —El bebé de Hilary. ¿De quién era?


  —Eso es una mierda de tema para hablar ahora.


  —Había un bebe. Todo el mundo está de acuerdo en eso. No era tuyo, así que ¿de quién era?


  Nick se frotó el puente de la nariz.


  —Supongo que de mi padre. Lo más probable es que empezara a seducirle en cuanto se percató que le iba a pedir el divorcio.


  —Ca. —Phila lo descartó, impaciente—. DeReed no.


  Nick dejó de frotarse la nariz.


  —No perdió el tiempo en casarse con ella.


  Phila le observó con atención.


  —¿Todo este tiempo has creído que Reed se acostó con Hilary?


  —No me parece que tengamos que ponernos a hablar ahora sobre si se acostó con ella o no. Ya es historia.


  —Espera un momento. Ya es bastante terrible que Reed sospeche que abandonaras a tu propio hijo, pero nunca hubiera pensado que tú creyeras que fuera él el que la dejó embarazada.


  Nick, de repente, se puso muy tenso.


  —¿No crees que ésa es la explicación más lógica dadas las circunstancias?


  —Por el amor de Dios, no. Reed nunca se hubiera acostado con tu esposa. Al menos no mientras estuviera técnicamente casada contigo. Además Eleanor dice que a Hilary la violaron.


  —Sí, lo sé.


  —Reed nunca usaría la fuerza con una mujer, al igual que no lo harías tú.


  —No, pero Hilary es muy capaz de mentirle a Eleanor.


  —Puede ser, pero aún así no creo que Reed sea culpable ni de una cosa ni de la otra. Él sólo se hizo cargo de la situación porque estaba convencido que tenía que compensar lo que tú habías hecho. De verdad, Nick, ¿cómo puedes estar tan ciego para pensar que tu padre se había acostado con tu esposa?


  Nick se enfadó.


  —Él se casó con ella, por el amor de Dios. Al día siguiente de conseguir el divorcio. ¿Qué se supone que debía pensar?


  —Qué par de idiotas. Tan inteligentes en algunas cosas y tan burros en otras. —Phila se sentó, levantó las piernas hasta los pechos y se puso los brazos alrededor de las rodillas. Se sentía intrigada por aquel acertijo—. Pensemos en ello.


  —¿Por qué molestarse?


  —Porque creo que puede ser importante.


  —Son viejas historias, Phila.


  Ella negó con la cabeza, pensativa.


  —Yo no estoy tan segura.


  —Maldita sea. Ocurrió hace tres años.


  —Todavía está afectando a las familias.


  —No te he pedido que te quedes hasta agosto para que puedas jugar a la trabajadora social. No estamos en una situación de una familia disfuncional que necesita tus servicios de consejera profesional. Lo único que tienes que hacer es seguirme la corriente, ¿de acuerdo? Limítate a la parte comercial de la situación. Ya me ocuparé yo de los detalles.


  Phila guardó silencio, pero Nick casi podía oír como giraban las ruedas en su cabeza. Ya volvía a ir con el motor acelerado, y tuvo que admitir que era un alivio. Le había dado un buen susto aquella noche cuando había entrado en la casa y la había visto con aquella expresión, como si hubiera perdido las esperanzas con todos, incluyéndole a él.


  Nick dejó que pensara un poco más, pero cuando vio que ella no tenía la menor intención de volverse a echar a su lado se impacientó.


  —De acuerdo, tal vez fue algún extraño el que dejó embarazada a Hilary. Algún hombre con el que tenía una aventura.


  —No creo.


  —¿Por qué no? Desde luego no estaba enamorada de mí. Puede que tuviera alguna aventura, se quedó embarazada en un momento oportuno y decidió aprovecharse de ello.


  —No. Me parece que no. Eleanor dice que vio a Hilary a la mañana siguiente de saber que estaba embarazada. Hilary estaba muy perturbada. Ésa no es la actitud de una mujer adulta y sofisticada que simplemente tiene una aventura y, por accidente, se queda embarazada. Una mujer en su posición se habría ocupado del problema en secreto.


  —O lo habría anunciado a voces, Phila. Ya te he dicho que Hilary es muy capaz de mentir.


  —Te creo. Pero Eleanor no me ha mentido. Está de verdad convencida que violaron a Hilary. Se siente muy protectora hacia ella. Me pregunto por qué.


  —Te lo he explicado, Eleanor quiere que Hilary siga al mando para que Darren se pueda meter en política. Claro que se siente protectora. Ahora deja de buscar respuestas a viejas preguntas y vamos a dormir.


  —Para ya de decirme lo que tengo que hacer. Sabes que no se me da muy bien seguir las órdenes.


  —Muy cierto. Afortunadamente hay otras cosas que haces muy bien, así que me parece que te mantendré a mi lado.


  Ella le miró entre las sombras con aquellos ojos tan grandes. Los ojos de un pequeño zorro inteligente, pensó Nick. Incluso en la oscuridad, Nick vio que la mirada de Phila estaba otra vez llena de energía.


  —Sólo mientras entiendas que esta vez nuestra relación es estrictamente comercial —declaró Phila.


  Él le recorrió con el pulgar todo el largo de la esbelta columna vertebral.


  —Señora mía, ¿a quién intenta usted engañar?


  Capítulo 14


  El golpe en la puerta de la casa despertó a Phila a la mañana siguiente. Abrió los ojos lentamente, consciente de que algo pesado la aplastaba. Por instinto le dio un empujón al peso, tratando de apartarlo. No se movió. Con los dedos tocó piel desnuda, piel con vello áspero, piel masculina. De golpe estuvo totalmente despierta, luchando de forma frenética y salvaje.


  —Phila. Phila, espera un segundo. Soy yo. Cálmate, cariño.


  —Quítate de encima —siseó entre dientes, empujando los amplios hombros de Nick.


  —Ya me quito. Lo siento. Me habré movido en sueños. —Nick rodó con rapidez hacia un lado, desenredando las piernas. Había estado medio echado sobre Phila, el fuerte muslo la sujetaba por la parte inferior, y el brazo por los pechos.


  Phila se enderezó, respirando con rapidez, y se apartó el pelo de los ojos.


  —¿Estás bien? —dijo Nick quedo.


  —Hay alguien en la puerta.


  —Ahora iré. —Nick apartó las mantas y se levantó. La miró preocupado—. ¿Estás bien?


  Ella asintió, nerviosa, sin mirarle a los ojos.


  —Sí. Sí, estoy bien. Sólo es que por un momento me ha entrado el pánico. Eso es todo. Sabes que no soporto que un hombre se me ponga encima.


  —Ha sido sin querer, cariño.


  —Lo sé, lo sé. Ve a ver quién hay en la puerta. —Le hizo señas con la mano para que saliera de la habitación.


  Nick se puso unos vaqueros y, a regañadientes, obedeció. Phila respiró hondo varias veces y, poco a poco, recuperó el control. Esta vez no había ido nada mal, dadas las circunstancias. El pánico había durado justo un momento y ya estaba desapareciendo.


  Nick nunca la lastimaría. Lo que pasaba es que, sin querer, había provocado algunos antiguos miedos.


  Oyó la voz de Reed Lightfoot en el otro cuarto. Phila salió de la cama y se vistió. Cuando abrió la puerta del dormitorio ya casi se había recuperado del todo.


  —Vaya, se te ve llena de vida y de energía esta mañana, Phila —dijo Reed alegremente cuando la vio en el pasillo—. Le estaba diciendo a Nick que he pensado que te gustaría venir ahora a jugar otra partidita de golf. ¿Qué te parece?


  Phila parpadeó, y miró a Nick, que estaba descalzo y parado al lado de la puerta. Tenía una expresión vigilante en la cara, ya estaba conspirando otra vez.


  Phila bostezó.


  —Creo que no me apetece, Reed. ¿Por qué no vas tú con él, Nick?


  Hubo un silencio embarazoso cuando los dos hombres asimilaron sus palabras. Reed carraspeó.


  —He avisado con muy poco tiempo. Seguro que tienes muchas cosas que hacer, Nick.


  —Sí. Y no tengo palos de golf. Hace tiempo que no juego —dijo Nick.


  Phila entrecerró los ojos.


  —No seas ridículo. Te ha avisado con el mismo tiempo a ti que a mí, Nick. Esta mañana no tienes nada especial que hacer, y siempre puedes alquilar un juego de palos de golf en el club. Caray, eres un Lightfoot, incluso podrías conseguir que cualquier profesional te prestara sus propios palos si fuera necesario.


  —De todas maneras, el recorrido debe estar abarrotado esta mañana —ofreció Reed sin convicción—. Puede que sea mejor que lo intentemos en otro momento.


  —Sí.


  Phila miró a los dos hombres con el ceño fruncido.


  —Váyanse ya los dos. No estoy acostumbrada a tener tantos hombres alrededor a estas horas de la mañana. Me pone nerviosa.


  Reed inclinó la cabeza con brusquedad y miró a su hijo.


  —Lo que tú quieras, Nick. ¿Te apetece un partido?


  —Lo más seguro es que me des una paliza.


  Reed le dirigió una malvada sonrisa.


  —Condenadamente cierto. Sobre todo si has perdido la práctica.


  —No he perdido la práctica. ¿Quieres que hagamos una apuesta?


  Reed suspiró.


  —Eso sería como quitarle un caramelo a un niño.


  —Eso está por ver. Deja que me ponga unos zapatos. Enseguida vuelvo. —Nick atravesó el pasillo hacia el dormitorio a grandes zancadas.


  Reed miró a Phila y levantó las cejas.


  —¿Seguro que no quieres venir con nosotros?


  —Seguro. Quiero un verdadero desayuno. Un café y un bollo no es lo que más me apetece.


  —Podríamos tomarnos un buen desayudo en el restaurante del club antes de hacer el recorrido.


  —¡Ja! Ya le conozco. Me llevaría allí engañándome con la promesa de jamón y huevos y luego me diría que no tenemos tiempo de desayunar. Demasiada gente esperando dar el primer golpe, me diría. Me arrastraría aprisa y corriendo al recorrido, y yo tendría que andar dieciocho agujeros con el estómago gruñéndome.


  Reed, como al descuido, echó una mirada alrededor.


  —¿Por qué has presionado a Nick para que venga conmigo?


  —Creo que ya es hora que ustedes dos vuelvan a conocerse. Me parece que en algún punto del camino los dos han olvidado cosas importantes del otro.


  —¿Cómo qué?


  —Averígüelo. Ambos son razonablemente inteligentes. No unas lumbreras, desde luego, pero sí están por encima del promedio del macho de la especie. A saber lo que pueden llegar a conseguir si lo intentan. —Phila se ajustó el cinturón de la bata púrpura.


  Nick salió del dormitorio con el impermeable colgado del hombro. Se acercó a Phila y la besó en la boca.


  —Recuerda nuestro trato, ¿de acuerdo?


  Phila entrecerró los ojos.


  —Venga, largo de aquí.


  —¿Siempre está tan gruñona por las mañanas? —preguntó Reed cuando salió detrás de su hijo.


  —No. Algunas veces está peor. No te preocupes, estoy trabajando en el problema. —La puerta se cerró detrás de él.


  Phila puso los ojos en blanco y se fue a la cocina a hacerse un café. Cuando lo tuvo en marcha volvió al dormitorio para darse una ducha.


  Estaba a medio camino cuando se dio cuenta que la puerta del armario estaba entreabierta. La abrió del todo y vio que Nick había recogido la ropa de cama que le había dado la noche anterior para el sofá y la había metido dentro de cualquier manera. Lo debía haber hecho a toda prisa al ir a abrir la puerta.


  Era la segunda vez que había intentado ocultar el hecho de haber sido relegado al sofá. Eso tenía que ser puro ego masculino. Encontró extrañamente conmovedor que ese orgullo no le permitiera dejar que nadie pensara que había pasado la noche en la sala de estar. Era siempre tan frío y confiado; tan seguro de sí mismo en tantos otros aspectos.


  A Phila se le ocurrió de repente que el estar casado con Hilary podría haber sido una cruz difícil de soportar para un hombre como Nick.


  Empezó a doblar las mantas que él había metido junto con su ropa.


  Algo crujió en el bolsillo de la camisa que llevaba la tarde anterior. Phila miró en el interior y vio la hoja de papel doblada.


  Casi se convenció de no mirarlo, casi, pero algún instinto la hizo seguir adelante y sacar el papel del bolsillo. Lo desdobló con cuidado y vio que era un copia de un artículo de periódico con fecha de hacía unos dos meses.


  
    HOLLOWAY. Un hombre de Holloway ha sido condenado hoy por posesión de drogas y asalto a una trabajadora social.


    Elija Joshua Spalding pasará dieciocho meses en la cárcel.


    El asalto tuvo lugar en el aparcamiento de Holloway Grill. Según se testimonió en el juicio, Spalding tenía una entrevista en el restaurante con Philadelphia Fox, una trabajadora social, para hablar de asuntos relacionados con la casa de acogida que llevan él y su esposa.


    Spalding y Fox llegaron al aparcamiento más o menos al mismo tiempo. Hubo una discusión en la que Spalding atacó a la trabajadora social e intentó arrastrarla a la camioneta. Fox se defendió y Spalding sacó una pistola del vehículo. La estaba amenazando con ella cuando llegó la policía al lugar de los hechos.


    Al ser registrado Spalding en el momento de la detención, se le encontró una gran dosis de cocaína. Spalding se declaró culpable de los cargos de asalto.


    Su esposa ha mantenido a lo largo del juicio que su marido nunca ha tomado drogas. Los niños que estaban al cuidado de los Spalding han sido enviados a otras casas.

  


  A Phila le temblaban los dedos cuando volvió a doblar la hoja de papel. Nick había estado investigado su pasado. Se preguntó desesperada qué había estado buscando, o peor aún, que sospechaba.


  No podía haber descubierto más que lo que contaba el periódico, se dijo. No había ninguna razón para que él pensara que había algo oculto.


  Se dejó caer en el brazo del sofá, intentando pensar con lógica. No había absolutamente nada de lo que preocuparse. Él sólo había tenido curiosidad por lo sucedido con Elijah Spalding. Tenía sentido. Después de todo, Nick sabía que le tenía terror al hombre, y había tomado las medidas necesarias para que aprendiera a defenderse por si Spalding aparecía en su vida.


  Phila se dijo que ya tenía bastantes cosas de las que preocuparse sin ponerse paranoica sobre ésta en particular.


  * * *


  -Me parece que me debes una cerveza, Nick, sin contar los diez dólares. —Reed sonreía ampliamente mientras se encaminaban al bar del club, alejándose del hoyo dieciocho—. Hacía mucho tiempo que no ganaba dinero de una manera tan condenadamente fácil. ¿Cuándo fue la última vez que jugaste al golf?


  —Hace seis meses. Jugué una partida con un cliente.


  —¿Le ganaste?


  —Sí. Pero él no era tan bueno como tú. Aunque claro, has estado practicando bastante últimamente.


  Reed dejó de sonreír.


  —Eso es verdad.


  —Vamos, te pagaré la cerveza.


  —No me olvido de los diez dólares.


  Encontraron un par de sillas vacías en la terraza del bar. Nick se sentó y se apoyó en el respaldo de la silla, con un pie sobre la rodilla y una botella fría de cerveza en la mano.


  Reed bebió un gran sorbo de su Rainier directamente de la lata.


  —Menos mal que Eleanor no está aquí. Míranos, parecemos un par de obreros reventados después de un largo y duro día de trabajo. Ella cree que la cerveza es una bebida de las clases bajas.


  —Eleanor siempre ha tenido problemas con las clases.


  —Nora solía decir que era porque Eleanor se había casado con alguien de una clase inferior a la suya. —Reed permaneció en silencio durante unos instantes—. Nora solía tener razón.


  —Sí.


  —Esa mujercita tuya también piensa que casi siempre tiene razón.


  —Ella piensa que «siempre» tiene razón. —Nick observó a un grupo de cuatro personas que se preparaban para iniciar el recorrido.


  —¿La tiene?


  —Aún no lo sé —dijo Nick despacio—. Pero empiezo a pensar que sus instintos son buenos la mayor parte de las veces.


  —Es condenadamente retorcida en cuestiones políticas, pero supongo que es lógico, dada su educación —indicó Reed con generosidad.


  —Sí. Es lógico.


  —¿Ha abandonado la loca idea de que tenemos alguna responsabilidad en la muerte de Crissie Masters?


  —Ha llegado a la conclusión que fue un caso de mala suerte cósmica. Creo que es así como lo describió.


  Reed lo consideró.


  —Puede que haya algo de verdad en eso. Las cosas fueron caóticas durante el tiempo que Crissie estuvo por aquí. Mucha tensión. Mucha ira. Burke fue el único que se lo pasó bien. Parecía un niño con un petardo.


  —Contribuyó a crear una situación inestable.


  —Sí. —Reed bebió otro sorbo de cerveza—. ¿Qué vas a hacer con la señorita Philadelphia Fox?


  —Creo que la mantendré a mi lado.


  —¿Hasta que recuperes las acciones?


  Una lenta sonrisa fue apareciendo en los labios de Nick.


  —Aún después de recuperar las acciones.


  —Sí. Ésa era mi impresión. ¿Cuándo vas a conseguir las acciones, Nick?


  —Pronto.


  Reed giró la cabeza para observar a su hijo.


  —¿Qué vas a hacer con ellas cuando las tengas?


  Nick se arrellenó en la silla, mirando al grupo que iba hacia el primer agujero.


  —¿Crees que es posible que uno de nosotros, o los dos, se hubiera equivocado hace tres años, papá?


  Reed exhaló lentamente.


  —No es necesario preguntar de dónde has sacado esa idea, ¿verdad? La pequeña Bocazas te la ha metido en la cabeza.


  —¿Te la ha metido en la tuya?


  —Tengo que admitir que esa muchachita hace que te pares y pienses las cosas —dijo Reed con cautela—. Nora también hacía eso.


  —¿Hacer que parases y pensases?


  —Ajá. —Reed bebió otro sorbo de cerveza—. Tenía un modo de ver las cosas mucho más claro que el mío. Era más buena que yo entendiendo a la gente.


  Nick pensó que eso era lo más cerca que estarían los dos de momento. Tal vez era hora de correr otro riesgo.


  —Si de verdad quieres saber lo que voy a hacer con las acciones de Phila, te lo diré.


  Reed le observó durante unos largos instantes con una mirada inexpresiva.


  —Te escucho.


  —Voy a tener su voto en la junta de agosto.


  —¿Por qué? —La voz de Reed era dura—. Las acciones pertenecen a Darren, y tú sabes que eso es condenadamente cierto.


  —Lo sé. Pero no puedo estar seguro que Darren me vote a mí. Aunque necesito que alguno de vosotros, aparte de Phila, me apoye.


  —¿Alguno de nosotros?


  —Tú, Darren y Vicky, o Eleanor.


  —¿Qué diablos pretendes, Nick?


  —Voy a intentar salvar Castleton & Lightfoot antes de que se hunda.


  Reed apretó la lata de cerveza con más fuerza.


  —Tal vez será mejor que me cuentes toda la historia.


  Nick tomó otro sorbo de cerveza y empezó a hablar.


  * * *


  Phila se preguntaba que tal iría la partida de golf mientras observaba el camino de la playa, cuando Hilary llegó a la casa. En cuanto Phila vio quién era su visita, deseó haberse ido a la cala cinco minutos antes.


  —Entra —dijo educadamente Phila, porque era lo único que podía decir dadas las circunstancias—. ¿Quieres un café?


  —Sí, gracias. —Hilary se detuvo un momento, iba tan elegante que parecía fuera de lugar en la confortable y vieja sala de estar.


  Llevaba unos sofisticados pantalones negros y una clásica camisa rojiza con amplios puños. Unas cuantas sencillas cadenas de oro colgaban con elegancia hasta la mitad de la camisa.


  —Siéntate —le ofreció Phila antes de ir a la cocina.


  Al regresar vio que Hilary había escogido el sofá. Estaba sentada en el borde, como una reina, para no hundirse en las profundidades de los viejos cojines. Examinó a Phila mientras aceptaba el café.


  —Es difícil creer que Crissie y tú fuerais tan amigas.


  —¿Lo dudas?


  —No. Crissie me habló lo bastante de ti para darme cuenta que teníais una relación especial. —Hilary calló unos instantes—. Algunas veces casi envidiaba esa relación.


  —No tenías por qué —dijo Phila en voz queda cuando se sentó delante de ella—. Hilary, ¿si te hago una pregunta, me contestarás con sinceridad?


  —No lo sé.


  —¿Te violaron como dice Eleanor?


  La cabeza de Hilary se alzó bruscamente. Miró a Phila con ojos feroces.


  —Sí.


  Phila exhaló un profundo suspiro llenó de compasión.


  —Lo siento mucho.


  Hilary recuperó el control casi de inmediato.


  —No sabía que Eleanor te había contado tanto. Nunca se lo ha contado a nadie.


  —Bueno, estaba algo molesta.


  —Supongo que la disgustaste —acusó Hilary.


  —Sí. Yo… —Phila tragó saliva—. Me temó que la herí.


  —Estás hiriendo a mucha gente sólo con estar aquí. ¿No crees que ya es hora de cedas las acciones y te vayas?


  —Es probable.


  Hubo un largo silencio, y luego Hilary dijo en voz baja.


  —Me llamó frígida, ¿sabes? Me dijo que sólo era la hermosa cáscara de una mujer. No podía tolerar que no respondiera a él.


  —No tienes por qué contármelo, Hilary.


  —¿Por qué no? ¿Acaso no quieres formar parte de la familia? Tal vez sea mejor que sepas un poco más sobre la clase de familia en la que quieres entrar. Tal vez la verdad te haga abrir los ojos.


  —No creo que quieras hablarme de ello.


  Hilary la miró con dureza.


  —Quizá tienes razón. No es una historia muy agradable.


  —Háblame de Crissie.


  Hilary vaciló, y su expresión se fue suavizando.


  —Crissie era especial. A los demás les parecía muy egocéntrica. Pero yo la entendía. Y ella me entendía a mí.


  —Lo sé.


  —Nunca he estado tan cerca de nadie como de Crissie.


  Phila asintió.


  —Lo sabes todo, ¿verdad? —preguntó Hilary tensa.


  —¿Que tú y ella eráis amantes? Sí. Anoche me dediqué a pensar, y junté todo lo que he aprendido de las familias con algunas cosas que Crissie me dijo sobre vosotros. Crissie era discreta, nunca me habría hablado de la relación que mantenía contigo. Pero cuando llegué a conoceros a todos, no fue muy difícil deducirlo.


  Hilary la miró.


  —No estarás celosa, ¿verdad?


  —Crissie y yo éramos muy amigas, pero nunca fuimos amantes. Ella supo, incluso antes que yo, que nunca lo seríamos. —Phila tomó un sorbo de café—. Ella aborrecía a los hombres. Pensaba que todos eran tontos, aunque en ocasiones le eran útiles. Solía decir que yo estaba atrapada irremediablemente en mi heterosexualidad y que eso era una maldita vergüenza. —Una vergüenza porque ni siquiera disfrutaba de serlo. Crissie se hubiera alegrado mucho al saber que Nick, al menos, había cambiado eso.


  La boca de Hilary se curvó con una desagradable mueca.


  —No me di cuenta de por qué no podía responder a Nick o a cualquier otro hombre hasta que conocí a Crissie. Desalenté a Nick hasta nuestra noche de bodas porque tenía miedo que se diera cuenta que nunca obtendría de mí el tipo de respuesta que él quería. Tenía la impresión que sería un hombre físicamente exigente, un hombre apasionado. Pero cuando conocí a Crissie, por fin lo entendí. Dejé de luchar conmigo misma.


  —Pero te casaste con Reed.


  —Sólo por el bebé. Reed nunca me ha tocado.


  —Los dos vivís vidas bastante solitarias, ¿verdad?


  —Tengo mis objetivos y estoy satisfecha con ellos. —La furia en los ojos de Hilary había sido sustituida por la determinación—. Si sabes que Crissie y yo éramos amantes, seguro que también sabes que quería dejarme a mí las acciones, o al menos votarme en la junta anual. Ella sabía lo importante que era para mí.


  —Pero no te las dio a ti, Hilary. Ni siquiera te las dejó en su testamento. Me las dejó a mí y no venían con instrucciones.


  —Crissie estaba llena de vida. No podía saber que moriría antes de agosto. Por eso no se le ocurrió cambiar el testamento. Era demasiado joven para pensar en cosas de éstas. Ni siquiera nosotros pensamos en esa posibilidad.


  —No creo que hubiera cambiado sus últimas voluntades ni aunque hubiera pensado en eso. Ya te lo he dicho, Crissie y yo éramos muy amigas.


  —¡Pero yo fui su amante!


  —Ella tuvo otras amantes, Hilary. Y no las nombró en el testamento.


  —Maldita seas, sé que tenía la intención de darme las acciones. Me lo dijo. Tú no tienes derecho a tenerlas. ¿Tu encaprichamiento por Nick te ciega tanto que vas a dejar que te diga qué hacer con esas acciones?


  Phila lo pensó.


  —No le apoyo porque esté enamorada con él.


  —¿Crees que estás enamorada de él? —Hilary se ablandó—. ¿Piensas que se casará contigo?


  Phila negó con la cabeza.


  —Una cosa no tiene nada que ver con la otra. Esto es una decisión de negocios.


  —Una decisión de negocios. ¿Quieres decir que te ofrece tanto dinero que no has podido resistirte? ¿Que por fin ha averiguado tu precio?


  —No —dijo Phila—. Nick es demasiado inteligente para intentarlo. Sabe que me rebelaría si intentara sobornarme.


  —¿Cuál es su secreto? —exigió Hilary.


  —Que yo confío en él para que haga lo mejor para las familias.


  —¿Confías en él? Estás loca. ¿Después de haberte contado lo que me hizo?


  —No has dicho que fuera Nick quién te violó.


  —Bueno, pues fue él, idiota.


  —¿Lo fue? —Phila se dio cuenta que el café estaba frío.


  —Sí, sí, ¡sí! —Hilary se puso en pie de un salto. La taza y el platito hicieron ruido cuando casi los dejó caer en la mesita—. Me hizo daño, mucho daño.


  Phila miró su café.


  —No te creo, Hilary. De hecho no creo que nadie te violara.


  —Entonces eres más tonta de lo que creía. —Hilary se precipitó hacia la puerta y luego se paró bruscamente, sin mirar atrás—. Sólo dime una cosa, si puedes. Tengo que saberlo.


  —¿Qué tienes que saber, Hilary?


  —¿Por qué a ti? ¿Por qué Crissie te amaba tanto? Ni siquiera eras su amante.


  Phila sintió como las lágrimas se le agolpaban en los ojos y le empezaban a caer por las mejillas.


  —¿No lo ves? —susurró—. ¿No lo entiendes? Fui la única persona con quién podía bajar la guardia y mostrarse tal como era. Fui la única persona que nunca quiso nada de ella excepto su amistad, la única persona que no trató de usarla.


  —Nunca traté de usarla.


  —Claro que lo hiciste. Todo el mundo lo hizo. Excepto yo. Conmigo se sentía a salvo. Pero se equivocó, ¿no? Al final no pude protegerla, ¿verdad?


  Hubo un largo silencio antes de que Hilary dijera con voz lejana.


  —Las dos la amamos, pero no creo que ninguna hubiera podido protegerla. Ella misma era su peor enemigo. ¿Cómo puedes salvar a alguien de sí mismo?


  Phila parpadeó para evitar más lágrimas.


  —No lo sé. Oh, Dios mío. No lo sé.


  La puerta chirrió al abrirla Hilary.


  —Una cosa más, Phila. No vuelvas a acercarte a Eleanor, ¿me oyes? No quiero que la disgustes. Ya ha sufrido bastante.


  La puerta dio un golpe al cerrarse.


  Phila esperó hasta que las piernas estuvieron lo bastante firmes para sostenerla y luego se levantó y entró en la cocina. Las lágrimas se mezclaron con el café frío cuando lo tiró por el desagüe.


  * * *


  No había nada como la risa de un niño para sacarle a uno de pensamientos lúgubres, decidió Phila aquella tarde cuando dejó atrás la casa de los Lightfoot y pasó ante la puerta de los Castleton.


  Los chillidos de entusiasmo de Jordan se extendían por todo el jardín. Miró a través de la verja de hierro y lo vio rodando por una pequeña colina. Tan pronto como llegó abajo, se levantó y corrió hacia arriba para volver a repetir todo el proceso. Bollito y Fifí corrían a su lado subiendo y bajando la cuesta cubierta de césped, disfrutando de lo lindo.


  Phila se quedó allí un momento con los dedos alrededor de los barrotes de la verja. Dentro de ella crecía una extraña sensación de melancolía. Antes de poder identificarla, Jordan la vio y agitó los brazos entusiasmado. Luego llegó corriendo a toda velocidad hasta donde estaba ella. Los rottweilers trotaban detrás de él.


  —Hola, Phila, hola, Phila, hola, Phila. —Jordan cantó su letanía acostumbrada cuando llegó a los barrotes.


  —Hola a ti también. ¿Qué haces? —Acarició a los perros en un esfuerzo por detenerlos.


  —Me estoy mareando —explicó Jordan orgulloso, sonriendo alegremente.


  —¿Y es divertido?


  El niño asintió con energía.


  —¿Quieres intentarlo?


  —Hoy no, gracias. Ya estoy mareada. ¿Dónde está tu madre? —Phila miró hacia la casa de los Castleton donde Jordan señalaba. Vio a Victoria levantarse del columpio del porche y encaminarse hacia la verja—. Oh, ahí está. —Se enderezó dándole a los perros una palmada de despedida. En aquel momento no estaba de humor para tratar con cualquier adulto Castleton o Lightfoot—. Salúdala de mi parte.


  —¿Adónde vas?


  —A dar un paseo.


  —Phila. —Victoria estaba ya casi junto a ellos.


  Phila gimió.


  —Hola, Vicky. Jordan y yo estábamos hablando. Estoy dando un paseo.


  —Iremos contigo.


  —Sí, sí, sí —dijo Jordan dando palmadas.


  Phila deseó no haber girado a la izquierda cuando se alejó de su casa. Debería haber ido directamente hacia la soledad de la playa.


  —Claro. ¿Por qué no?


  —¿Dónde está Nick? —Victoria le hizo un gesto a su hijo para que saliera y ella se puso al lado de Phila. Jordan correteaba delante con los perros.


  —Jugando con Reed al golf.


  Vicky la miró asustada.


  —¿De verdad?


  —Sí.


  —Hace años que no juegan juntos.


  —Pues ya era hora que lo hicieran, ¿no crees?


  Victoria entrecerró los ojos.


  —Hilary ha ido a verte a tu casa esta mañana. La vi salir.


  —Ajá.


  —¿Qué quería?


  —Lo de siempre.


  —¿Intentó que le dieras las acciones?


  Phila observó a los perros que investigaban los olores más interesantes de un lado del camino.


  —Ésa es la única razón por la que un Castleton o un Lightfoot se molestaría en ir a verme, ¿verdad?


  —¿Puedes culparnos?


  —No. Vicky, quiero decirte algo. Sé que tu mayor preocupación es la futura herencia de Jordan. Ten la seguridad que no haré nada para ponerla en peligro.


  —Si apoyas a Nick en vez de a Hilary en la junta anual, pondrás en peligro el futuro de mi marido, y por tanto el futuro de mi hijo.


  —Sé que Nick se toma muy en serio los mejores intereses de Castleton & Lightfoot.


  —También lo hace Hilary. Puede que a ella no le importe nada ni nadie, pero Eleanor tiene razón. No hay duda que está volcada en la empresa.


  —No te gusta mucho Hilary, ¿verdad?


  Victoria se mordió el labio y llamó a su hijo.


  —Jordan, vuelve aquí. Deja de correr con ese palo.


  —¿Por qué no te gusta? —insistió Phila con suavidad.


  —Eso no es de tu incumbencia.


  Phila pensó unos momentos.


  —Apostaría a que crees que el bebé era de Darren, ¿verdad?


  Victoria se detuvo y se dio la vuelta para mirarla a la cara.


  —Eres una perra.


  Phila cerró los ojos y luego los abrió un poco.


  —Al parecer, últimamente hay mucha gente que piensa en mí en esos mismos términos. Tu marido me llamó lo mismo.


  —Pues tenía razón.


  —Bueno, pues tú te equivocas. Acerca de él, por lo menos. Hilary afirma que la violaron. Darren no habría hecho eso.


  —Cualquier hombre llegaría a violar si lo presionaran demasiado, al igual que cualquier hombre llegaría a asesinar —dijo Victoria tensa.


  —Hilary no le presionó. ¿Por qué iba a hacerlo?


  —¿Quién sabe cómo piensa ella? Le gusta controlar todo y a todos. Puede que pensara que podría controlar a Darren con el sexo. Desde luego tenía bien cegado a Nick mientras estuvieron prometidos.


  —Vicky, se razonable. Hilary y Darren no comparten ningún secreto traumático.


  —¿Cómo lo sabes? —La mirada de Victoria estaba clavada en la cara de Phila.


  —Lo notaría si lo hubiera. Soy muy buena en eso. Darren es algo cauteloso con ella y es probable que con razón. Hilary es sagaz, y él lo sabe. Incluso admira sus habilidades hasta cierto punto. Está dispuesto a tratar con ella porque puede proporcionarle lo que él quiere, y después de todo, son familia. Pero ése es todo su interés. Créeme.


  —No estabas aquí hace tres años. No sabes lo que pasó. Darren y yo teníamos problemas. Estábamos a punto de divorciarnos. Supongo que habría sido natural que él se girara hacia Hilary.


  —Si eso es lo que has estado pensando durante estos tres años, ya puedes ir olvidándolo. No sucedió. Yo sabría si hubiera habido algo entre ellos. Se notaría cuando están juntos. Hilary odia al hombre que la dejó embarazada, quienquiera que sea. Nunca podría tratarlo con la serenidad con que trata a Darren. No entiendo cómo has podido llegar a pensar que el bebé era de tu marido.


  Las manos de Victoria formaron un puño.


  —Nunca he estado segura. Pero a veces me lo he preguntado. El padre de Darren era…, bueno, supongo que ya te has enterado.


  —Un hombre que se dedicó a perseguir a las mujeres. Sí, lo tengo bastante claro.


  —Solía quedarme desvelada preguntándome si sería hereditario. —Victoria sonrió sombría—. Pero casi conseguí olvidarme de ello. Hasta que hace un año llegó Crissie. Enseguida entendió la situación. Acostumbraba a soltar ese dicho «de tal palo tal astilla».


  —Y logró que casi todos tus miedos secretos volvieran a surgir, ¿verdad?


  —Sí. —Victoria tenía una dura expresión—. Supongo que lo hizo.


  —Burke debió ser un auténtico bastardo.


  —Por favor, nunca digas eso delante de Eleanor.


  —Demasiado tarde. Se lo dije ayer.


  Victoria hizo una mueca con la boca.


  —Así que fue por eso que estaba tan trastornada. Eso fue cruel por tu parte, Phila.


  —Lo sé, y lo siento. Intentaba defender a Crissie, como siempre.


  —Que desastre.


  —Sí —estuvo de acuerdo Phila—, así es. Me iré en cuanto se haya celebrado la junta de agosto. A diferencia de Crissie y contrariamente a la opinión general, no le veo ninguna ventaja en ser un Castleton o un Lightfoot. No tengo la intención de quedarme por aquí.


  Victoria la miró con ojos calculadores.


  —¿Qué va a ocurrir en la junta anual?


  —Voy a apoyar a Nick en lo que sea que está planeando. Después le devolveré las acciones a Darren.


  —Pero entonces ya será tarde —dijo Victoria—. Necesitamos que Hilary salga reelegida como director general en esa reunión.


  —Lo siento —dijo Phila—. Confío más en Nick que en Hilary. Y hablando de confianza…


  —¿Qué?


  —Podrías intentar decirle a tu marido que confías en él.


  —¿Por qué debería tomarme la molestia? Él tampoco confía en mí.


  Phila la miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Cree que le has engañado?


  Victoria lo negó con un gesto impaciente.


  —No. Cree que hace tres años acepté un soborno de Burke para no iniciar los trámites del divorcio.


  —¿Lo hiciste?


  —No. Me quedé porque quería que el matrimonio funcionara. Le amo.


  —Vaya infierno de situación, ¿verdad? Cada uno de vosotros sospecha que el otro ha hecho algo imperdonable, y ninguno puede demostrar su inocencia. Es un problema interesante.


  —¿Sin solución? —preguntó Victoria con sombras en los ojos.


  —No he dicho eso.


  —¿Qué vas a hacer, señorita Fox? ¿Agitar una varita mágica y hacer que todo se arregle?


  —No, sois Darren y tú los que tenéis que conseguirlo. Pero la próxima vez hablad del asunto, considerad las fuentes de la información. También podríais considerar el hecho de que, a pesar de las sospechas, ninguno de los dos ha dado un paso para romper el matrimonio, aunque ambos sois personas orgullosas. Debe haber algo de amor y confianza en algún sitio que os ayude a arreglar las cosas.


  —Darren cree que sigo con él porque quiero ser la esposa de un político. Él sigue conmigo porque quiere a su hijo.


  —Tal vez.


  —Es la verdad, maldita seas.


  —Sólo si tú quieres que lo sea.


  Capítulo 15


  -No —dijo Phila inflexible—. No, no y no. No me arrastrarás a Seattle para ir a esa recaudación de fondos.


  Nick era un hombre paciente.


  —No estará tan mal. Incluso puede que te lo pases bien.


  —No.


  —Yo tengo que ir y quiero que vengas conmigo. No me dejarás allí solo, ¿verdad?


  —No estarás solo. Tendrás a todos tus amigos y familiares contigo. Todos quieren que Darren se lance al ruedo político.


  —Excepto tú.


  —No me preocupa lo que Darren haga con su vida. Le deseo la mejor de las suertes, incluso si tiene la desgracia de ser republicano. Pero, desde luego, no me necesita en esa espectacular reunión para recaudar fondos, y créeme, su madre prefiere que yo no esté allí precisamente esa noche. Es muy probable que mi presencia devalúe el elegante entorno de todo el acontecimiento.


  —Fanática.


  —Desde luego que sí.


  Phila metió la llave en la cerradura de la casa Gilmarten. Había sido un día duro. Primero tratando con Hilary y después con Vicky.


  Phila y Nick volvían de tomar el café y el brandy al que los había invitado Victoria. La invitación les había llegado aquella tarde y había sido toda una sorpresa. Phila todavía no estaba segura del cuál era el motivo que había detrás.


  Todo había transcurrido de forma razonablemente cívica, aunque Phila había tenido la sospecha que Eleanor trataba de aprovechar la oportunidad para demostrar, otra vez, lo impropio que era la presencia de Phila en el grupo familiar. Phila la había ignorado casi todo el tiempo, y también a todos los demás.


  Naturalmente, Reed no había sido capaz de evitar ponerle algún cebo, y Nick, al parecer, lo había disfrutado. Pero ella se había mantenido firme y de vez en cuando hasta había divertido con la discusión.


  Incluso Victoria se había metido en la riña sobre el aumento de ayuda financiera y el apoyo a las mujeres sin recursos para que aprendieran un oficio. Había dejado asombrados a todos al estar de acuerdo con Phila en que era necesario aportar más dinero en ese campo.


  —Soy madre —había dicho Victoria con serenidad al ver que la miraban asombrados—. Esto repercute directamente en los niños. ¿De qué lado esperabais que estuviera?


  Pero empezaron la discusión sobre la asistencia de Phila a la recaudación de fondos al salir de la pequeña reunión. Nick y ella habían empezado a discutirlo en el camino de vuelta a la casa Gilmarten. Nick había asumido con total despreocupación que ella le acompañaría en el primer acto político de Darren. Nick asumía muchas cosas últimamente, pensó Phila con resentimiento.


  —Phila, ¿por qué haces una montaña de esto? No será porque te inquieta una reunión con tanta gente, ¿verdad?


  —No hay ninguna razón para que vaya. —Se quitó la chaqueta y la colgó en el armario—. No formo parte de ninguna de las dos familias.


  Nick frunció el ceño cuando se sentó y se inclinó para quitarse los zapatos.


  —Eres parte de la empresa.


  —No por mucho tiempo. Sólo hasta la junta de agosto.


  Nick se enderezó y se apoyó en la esquina del sofá, mirándola pensativo.


  —¿Y qué pasa si te pido que vengas por mí?


  —¿Por qué ha de importarte si estoy o no allí?


  —Te quiero allí.


  —Olvídalo.


  —Se supone que me estás apoyando, ¿recuerdas? Ése fue nuestro trato. Un frente unido.


  —El que vaya a la recaudación no influirá de una u otra manera en nuestro así llamado frente único. No quiero ir, Nick, y ya está.


  Él alzó una mano en señal de rendición.


  —Bien. Si estás segura.


  —Lo estoy. —¿Por qué la estaba presionando? Se preguntó. En su opinión, la recaudación de fondos no afectaba a su objetivo de salvar Castleton & Lightfoot.


  —Acepto tu decisión.


  —Eres tan condenadamente generoso. —No le creyó ni por un segundo—. ¿Cómo ha ido la partida de golf con Reed? —preguntó al sentarse en la silla.


  —Ya le has oído esta tarde jactándose de que me ha ganado.


  —¿Le has dejado ganar?


  —Diablos, no. Él siempre ha sido un buen jugador, y ha tenido mucho tiempo para practicar desde que dejó Castleton & Lightfoot. Ha ganado con todo derecho. Me ha costado diez dólares y una cerveza.


  —¿Has hablado con él?


  —Sí, he hablado con él. Es difícil jugar dieciocho hoyos con alguien sin dirigirle la palabra en algún momento.


  —No era eso lo que quería decir, y lo sabes.


  Nick la miró con una sardónica sonrisa.


  —Sé lo que querías decir. Dejémoslo en que pasamos de puntillas por el tema del padre del bebé y lo dejamos ir, ¿de acuerdo?


  —Oh. —Phila estaba decepcionada.


  —Es un poco difícil hablar sobre ello, Phila.


  —Sí, supongo que sí. Después de todo, si tengo razón, los dos tendríais que admitir que habéis cometido algunos importantes errores de juicio, ¿verdad?


  —Y si estás equivocada, traer a colación el tema sólo conduciría a más problemas y hostilidad, y ahora mismo es lo último que necesito. Tengo problemas más graves.


  —¿Salvar Castleton & Lightfoot?


  Él la miró de forma extraña.


  —Ése es uno de ellos. La verdad es que hoy he corrido un gran riesgo con papá. Le he dicho lo que he averiguado sobre los proyectos de Hilary para vender una parte deC&L.


  —¿Se lo has dicho? —Phila estaba sorprendida—. Eso ha sido un gran riesgo. ¿Qué ha hecho que lo hicieras?


  —Tú.


  Phila se enderezó ansiosa.


  —¿Y bien? ¿Qué ha respondido tu padre?


  —Ha dicho que lo pensaría.


  —¿Y ya está? ¿Sólo que lo pensará?


  —Sí.


  —¿Pero y si habla con Hilary?


  —Ella lo negará todo y yo no podré probar ni una maldita cosa. Pero no ha dicho que fuera a hablar con Hilary. Sólo ha dicho que pensaría en lo que le he contado.


  Phila examinó el problema en todos sus ángulos.


  —Una cosa a tu favor es que él no habla con Hilary. Por lo que sé, viven como extraños en esa enorme casa.


  —Sí —volvió a afirmar Nick—. Eso me había parecido a mí también.


  —Y por eso has decidido correr el riesgo de contárselo todo a Reed. Interesante.


  —Me alegro que lo encuentres tan fascinante, ya que has sido tú la que me ha dado la lata sobre poner las cartas sobre la mesa con mi padre.


  —No me he quejado. Nunca me quejo.


  —Eso es cuestión de opiniones. ¿Estás lista para arrastrarme a la cama?


  —De verdad, Nick, algunas veces tienes una mente obsesiva.


  —Lo sé. Es repugnante, ¿no? Pero bueno —agregó, aclarando—, tú no me amas por mi mente, ¿verdad?


  A ella se le cortó el aliento y frunció el ceño para ocultar las emociones que temía que asomaran a sus ojos.


  —No seas grosero.


  —Pero te encanta. Me amas por eso. En el fondo eres una mujer lujuriosa.


  Ojalá dejara de usar la palabra amor, pensó Phila. No era un tema sobre el que pudiera bromear en estos días. La ponía nerviosa. Se puso en pie.


  —Estoy cansada. No sé tú, pero yo he tenido un día agotador.


  Nick se puso en pie de un salto con un ágil movimiento y con una sonrisa de anticipación sexual.


  —Yo también estoy agotado. No puedo esperar para meterme en la cama.


  —Estás de un humor excelente para alguien que hoy podría haber cometido un enorme error táctico.


  —Es gracias a ti. —La cogió de la mano y empezó a balancearla mientras iba con ella al dormitorio.


  —Seguro que sí.


  Él se detuvo y la atrajo muy cerca de su cuerpo.


  —Bésame, cariño —gruñó—. Estoy ardiendo y sólo tú sabes cómo apagar las llamas.


  Ella se apoyó en él y le pasó los brazos por el cuello.


  —Eres imposible.


  —No, sólo estoy muy caliente. —La besó en la garganta—. Hazme el amor hasta que me vuelva loco, ¿vale?


  —Creía que estabas agotado.


  Nick se apartó, se sentó en la cama y se tiró hacia atrás, contra las almohadas, abriendo mucho los brazos.


  —Lo estoy. Pero sé cuál es mi deber. Soy todo tuyo.


  —Deja de parecer tan noble. Lo que pasa es que estás cachondo.


  —Eso también.


  Phila intentó controlarse, pero, como siempre, no pudo resistirse a él. En un momento se quitó la ropa, consciente de que él la devoraba con la mirada. La expresión de sus ojos era más que suficiente para excitarla.


  —Pequeña, eres una mujer tan hermosa, tan sexy —masculló Nick, con la voz cada vez más ronca.


  Con una pequeña y entusiasta exclamación de deleite y anticipación, Phila se subió encima de él.


  Nick ya estaba listo y esperándola con aquella sonrisa en los ojos.


  * * *


  Mucho tiempo después, cuando ella empezaba a deslizarse en un agradable sueño con la cabeza descansando sobre el hombro de Nick y la pierna apoyada en el fuerte muslo, oyó la voz de él.


  —Dime —dijo, rodeándole el pezón con un dedo— la verdadera razón por la que no quieres ir a la recaudación de fondos de Darren.


  —Te reirás.


  —No, no me reiré.


  —¿Me lo prometes?


  —Te juro que ni siquiera me reiré mentalmente.


  Phila suspiró.


  —No tengo nada para ponerme.


  El rugido de las carcajadas de Nick fue atronador. Phila le dio un puñetazo en las costillas, pero ni siquiera eso le hizo parar.


  —Basta ya —le ordenó ella—. Estoy hablando en serio.


  —Lo sé. Por eso es que es tan condenadamente gracioso. Philadelphia Fox, Presidenta del Club Ultra Liberal Defensor de la Causa de Izquierdas del Mes, es demasiado orgullosa para ir a un evento de un partido político donde podría encontrarse con los que financian la Causa de Derechas del Mes, porque no tiene un traje de noche. No me lo puedo creer. Pensaba que irías en vaqueros como una declaración de principios.


  —Paso de declaraciones de esa clase. Soy demasiado práctica para eso. Y no me humillaré deliberadamente presentándome con ropa informal en una reunión de etiqueta, y no hay más que hablar.


  —Lo entiendo —dijo Nick, apaciguándola con un movimiento de su enorme mano—. Iremos un par de días antes a Seattle para comprar un vestido.


  —Nick, no me puedo permitir ese tipo de vestido. En caso de que no te hayas enterado, en estos momentos no tengo trabajo —Este hombre es corto, pensó Phila rabiosa.


  —Tienes una fortuna en acciones de C&L. Te haré un préstamo.


  —Y un infierno que lo harás.


  —Ah, mi magnífica y orgullosa señora. De acuerdo, entonces te compraré un vestido, ¿de acuerdo?


  —Absolutamente no.


  —Te lo debo, Phila —dijo él poniéndose muy serio de repente—. Te compraré el vestido.


  Ella lo miró un momento, preguntándose como interpretar esa declaración. Lo último que quería era que se sintiera obligado hacia ella.


  —No importa el vestido —dijo ella al fin—. No quiero hablar más sobre ello.


  —A veces puedes ser una zorrita muy obstinada y cabeza dura. —La mano de Nick bajó con suavidad por la suave curva de su estómago, deslizándole los dedos por entre los muslos—. Tienes mucha suerte que yo sea tan paciente y comprensivo.


  * * *


  -Nunca me habías dicho que te afectara tanto la legislación sobre la protección de la infancia —dijo Darren al salir del cuarto de baño.


  —Nunca me lo habías preguntado. —Victoria continuó ojeando la revista, mirando distraída un anuncio de una elegante escultura de cristal.


  Darren se sentó en el borde de la cama. La espalda desnuda brillaba bajo la luz de la lámpara.


  —Phila y tú haríais una buena pareja si alguna vez unís vuestras fuerzas. —Parecía divertido—. Nos tendríais a Reed, a Nick y a mamá corriendo para ponernos a cubierto.


  —Phila no es miembro de ninguna de las dos familias, así que es poco probable que se quede por aquí cuando el tema de las acciones se solucione.


  —Yo no estoy tan seguro. No creo que Nick la deje ir ni aún después de conseguir las acciones.


  —Puede que sea ella quién le deje. —Victoria cerró la revista—. Darren, Phila me ha dicho hoy que no hará nada para poner en peligro la herencia de Jordan. Dice que devolverá las acciones después de la junta de agosto. Ha dicho que tenía que apoyar a Nick hasta entonces.


  —¿Te ha dicho eso? —Darren parecía pensativo—. Así que él está planeando algo y necesita algo de ayuda.


  —Tú ya sabes lo que planea. No es que lo haya explicado con detalle, pero está claro que quiere tomar el mando de la empresa y echar a Hilary.


  —¿Por qué ahora? ¿Por qué esperar tres años y luego volver para atacar?


  —Puede que cuando Eleanor le llamó para hablarle de Phila, él vio su oportunidad y la aprovechó.


  —O tal vez Nick sabe algo que nosotros no sabemos.


  —¿Qué puede saber él que nosotros no sepamos? Ha estado sin noticias de nosotros durante tres años.


  Darren negó con la cabeza.


  —Yo no estoy tan seguro de eso. —Miró a Victoria por encima del hombro, observándola con atención.


  —Sea lo que sea, supongo que no tenemos ninguna elección. Hemos de apoyar a Hilary por el bien de tu carrera.


  Darren la estudió durante unos segundos.


  —Dime algo, Vicky. ¿Por qué la odias tanto?


  Victoria se sonrojó. Había sabido en lo más profundo adónde podía conducir esta conversación. Había estado tan nerviosa como decidida, y ahora que el momento llegaba tenía miedo. Contestó con una evasiva.


  —No tenemos bastante en común —refunfuñó.


  —No digas estupideces. Tenéis mucho en común. La misma clase de entorno familiar, la misma educación y las dos, al casaros, habéis entrado en las familias.


  Victoria se tensó.


  —Al menos yo no me casé contigo por tu dinero.


  Darren se quedó inmóvil.


  —No, eso es cierto. ¿Por qué te casaste conmigo, Vicky?


  —Ya sabes la respuesta.


  Darren se examinó los largos y elegantes dedos.


  —Dímelo otra vez. Ha pasado mucho tiempo desde entonces.


  Victoria parpadeó para apartar las lágrimas.


  —Me casé contigo porque te amaba. —La voz salió tan ronca que a ella misma le costó entender las palabras.


  —¿Qué cambió lo que sentías?


  Algo se rompió dentro de Victoria.


  —¡Nada ha cambiado lo que sentía! Todavía te amo, maldición. No me habría quedado contigo después de lo que sucedió hace tres años si no te amara más a ti que a mi orgullo. ¿Eres tan estúpido que aún no te has dado cuenta? —Se echó a llorar sin importarle ya si acababa humillada del todo. Era como si hubiera estado dentro de una olla a presión desde que había hablado con Phila.


  Darren la miró con una expresión totalmente confusa.


  —¿Después de lo que pasó hace tres años? ¿Quieres decir después que papá te ofreciera dinero para que te quedaras conmigo?


  —Oh, cállate. —Victoria se enjugó las lágrimas con un movimiento rápido y furioso—. Sabía que no conseguiría nada preguntándote. Sabía que esto terminaría así. Ahora me sabe mal no haber mantenido la boca cerrada. Maldita Phila.


  —¿Phila? ¿Qué tiene que ver Phila con esto? —Darren se estaba enfadando—. ¿Qué diablos querías preguntarme? No recuerdo ninguna pregunta.


  —Porque he tenido miedo de hacerla durante tres años —explotó Victoria—. No sabía si confiar en que me dijeras la verdad, y tendría que irme si la respuesta era que sí. ¿No lo ves? No tendría alternativa. Mientras no preguntara, podría pretender la mayoría de las veces que todo iba bien, que la respuesta era no.


  —Maldita sea, Vicky. ¿Qué querías preguntarme?


  Victoria le miró a través de las lágrimas.


  —¿El bebé era tuyo?


  —¿El bebé? ¿Qué bebé? —Luego cayó en la cuenta. Los ojos de Darren se abrieron asombrados—. Oh, por el amor de Dios. ¿No querrás decir el de Hilary? No puedes creer que ese bebé era mío, ¿verdad?


  —¿Por qué no? —replicó Victoria—. Durante tres años tú has creído que la única razón por la que me quedé contigo fue porque tu padre hizo que mereciera la pena.


  —Mi padre me contó lo del maldito soborno —dijo Darren tenso y furioso—. Sé que él se ofreció a pagarte.


  —Pero yo no acepté —se enfureció Victoria—. Nunca le dije que aceptaría ese dinero. Pero nunca te lo podré probar. Y tú preferiste creerle a él. Ahora está muerto y nunca podré probar que soy inocente.


  —¿Y qué pasa conmigo? ¿Cómo se supone que voy a probar que soy inocente?


  —¿Lo eres? —Victoria contuvo el aliento.


  —Diablos, sí. No me metería en una cama con Hilary ni aunque llevara una armadura. No estoy ciego. Vi lo que le hizo a Nick el primer año de su matrimonio. Y lo que es más, por lo que he visto, Hilary no tiene ningún interés en absoluto por ningún hombre. Está totalmente concentrada en sí misma y en la empresa. Por el amor de Dios, ¿qué te hizo pensar que el bebé era mío?


  Victoria apenas podía respirar.


  —No estaba segura. No quería creerlo. Durante tres años he intentado no creerlo. Pero sabes cómo eran antes las cosas, Darren. Nosotros teníamos problemas. Nick y Hilary se estaban divorciando, y tenía tanto miedo que Hilary recurriera a ti para… para consolarse.


  —¿Para consolarse?


  —Sabía que a ella le aterrorizaba no estar casada con un Lightfoot y me dio miedo que hubiera decidido casarse con un Castleton. Darren, sabes tan bien como yo que en aquel entonces los dos pasabais mucho tiempo juntos.


  La hermosa cara de Darren se ensombreció.


  —Ella estaba alterada —estuvo de acuerdo—, y habló conmigo unas cuantas veces.


  —Es muy hermosa.


  —Lo sé. —Soltó un hondo suspiro—. Y estaba asustada. Durante un tiempo la compadecí.


  —Eso es lo que me asustaba. —Victoria miró los pies de la cama.


  —Tú y yo siempre estábamos discutiendo. A veces me sentía enfermo y cansado de todo. Papá me decía que era muy probable que te fueras y que al irte te llevaras a su nieto. Seguía diciéndome que creías que te habías casado por debajo de tu nivel. Decía que conocía los síntomas. Los había visto en mamá cuando se casó con él. Me dijo que debía aprender a controlarte. Después me dijo que no era lo bastante hombre para hacerlo.


  —Oh, Darren.


  —Así que supongo que sí, que a veces era un consuelo escuchar los problemas de Hilary. Al menos sabía que no estaba solo. Pero nunca me acosté con ella, Vicky. Cristo, aunque hubiera querido no lo habría hecho. Diablos, en esos momentos la sentencia del divorcio aún no era firme. Para mí era como si todavía estuviera casada con Nick.


  —Y no te habrías acostado con la esposa de Nick, del mismo modo en que él no se hubiera acostado con la tuya —concluyó Victoria en voz baja. Un enorme alivio la inundó.


  Darren asintió.


  —Sí, más o menos es eso. Nick y yo nos criamos juntos. Somos casi hermanos. No tendríamos una aventura con la mujer del otro al igual que papá y Reed no habrían intercambiado a mamá y Nora. Pero no hay ninguna forma de demostrártelo.


  —Yo tampoco puedo demostrarte que no me quedé contigo por la promesa de tu padre de dejarme algo en su testamento. ¿Dónde nos deja eso, Darren?


  Él permaneció en silencio durante unos instantes y luego le tocó la mano justo un segundo.


  —Todavía estamos juntos, ¿no? Hemos conseguido seguir juntos durante los últimos tres años, a pesar de tantas dudas.


  Victoria intentó una pequeña y húmeda sonrisa.


  —Lo hemos hecho, ¿verdad? Phila me ha dicho que tenía que haber algo sólido entre nosotros o no habríamos durado tanto.


  Darren se metió en la cama y se acercó a ella.


  —Dime otra vez por qué te casaste conmigo.


  * * *


  -Si vuelves a sacar el tema del vestido una vez más, te estrangularé —anunció Phila a la mañana siguiente mientras daba un salto hacia atrás para alejarse del espumoso oleaje. Iba descalza y se había arremangado los pantalones hasta la pantorrilla. El mar estaba de un humor juguetón.


  —No puedo creer que seas tan terca en esto. —Nick también se había quitado los zapatos. Y también se había subido los pantalones pero sólo hasta unos centímetros más arriba de los tobillos.


  —Puedo ser testaruda en lo que me dé la gana. —Phila estaba a punto de seguir con el tema cuando la voz de Jordan chilló llegando a ellos desde el otro lado de la playa.


  —Hola, Phila, hola, Nick, hola, Phila, hola, Nick, hola Phila.


  —Este niño tiene un problema con su banda sonora —observó Nick mientras saludaba con la manos a Darren, a Victoria y a su hijo, que caminaban hacia ellos.


  —Por Dios. Han traído a los perros. —Phila se preparó cuando Bollito y Fifí fueron corriendo hacia ella con las lenguas colgando. No fue sino hasta el último momento que se dio cuenta que habían estado nadando en el mar. Estaban empapados—. No, esperad un momento, brutos. No os atreváis a sacudiros. Basta.


  Pero ya era demasiado tarde. Nick, muy prudente, se hizo a un lado mientras los rottweilers rociaban a Phila.


  —Hola Jordan. ¿Qué haces? —dijo él, alzando al niño en el aire.


  —Voy a ver si encuentro algún alga interesante.


  —Parece un buen plan. —Nick volvió a dejar a Jordan en el suelo. El niño inmediatamente fue hacia Phila, que todavía trataba de escapar de Bollito y Fifí.


  Darren saludo a Nick con una amplia sonrisa.


  —Su colección de algas marinas tiene un problema. Esas cosas se autodestruyen después de estar un ratito en su cuarto, y la señora Atkins las tira.


  —Tal vez debería recoger cáscaras —sugirió Nick.


  Phila se rió entre dientes.


  —No son lo bastante babosas. Jordan sabe lo que hace, ¿verdad, Jordan? Quiere hermosas y babosas algas.


  —Sí —asintió Jordan feliz y se agachó para investigar una posible incorporación a las algas que ya tenía recolectadas.


  —Ah, ahora lo entiendo —dijo Nick—. Buenos días, Vicky. Tú eres la persona que quería ver. Estoy intentando convencer a Phila para vaya conmigo a la recaudación de fondos de Darren. Ella dice que no tiene nada que ponerse. Tal vez tú la puedas ayudar.


  —¿Entonces vas a ir? No estaba segura. —Vicky le observó con algo de ansiedad en los ojos.


  Nick sonrió sereno.


  —Es un acontecimiento familiar, ¿verdad? Tenía la impresión que Eleanor cree que debemos presentar un frente unido. Allí estaré.


  Darren le miró e inclinó la cabeza con brusquedad.


  —Gracias. De verdad te lo agradezco. Cuántos más vayan para apoyarnos, mejor. Vicky y yo aún somos algo novatos en esto, pero mi personal dice que es mejor que nos vayamos acostumbrando.


  Victoria le echó una mirada a su hijo que jugaba cerca de la orilla del mar.


  —Cuesta dinero presentarse a gobernador. Eso lo sabe hasta el gato. Dinero y tiempo. Hacer campaña política es un trabajo a jornada completa, ¿sabes?


  —Me lo imagino —comentó Nick con calma.


  Pareció como si Victoria llegara a una decisión. Le echó una mirada a Phila.


  —No te preocupes por llevar un vestido caro. Algo negro será suficiente. El negro sirve para todo.


  Phila carraspeó.


  —No tengo ni una sola prenda negra en todo mi guardarropa.


  Victoria observó la camiseta a rayas de tonos corales y los vaqueros verdes que llevaba Phila, y una lenta sonrisa apareció en sus labios.


  —Por algún motivo, no me sorprende.


  —Ya encontraremos algo para ella —dijo Nick y la cogió de la mano—. Venga, vamos a terminar el paseo que has insistido en dar. Quiero que hagamos otra sesión de tiro antes del almuerzo.


  —Ya estoy cansada de practicar con aquella arma, Nick. No creo estar hecha para ser Annie Oakley.


  —Me conformaré con que seas Matt Dillon. Vamos. —Inclinó la cabeza a Darren y a Victoria mientras tiraba con fuerza de la muñeca de Phila—. Nos veremos más tarde.


  —De acuerdo. —Darren tomó la mano de su esposa y fueron a buscar a su hijo.


  Phila miró hacia atrás al oír el grito feliz y excitado del niño que corría hacia otra hebra de alga marina.


  —La señora Atkins va a tener esta tarde otro espécimen del que ocuparse.


  —No le importa —dijo Nick—. Quiere mucho a Jordan.


  —Todos le quieren. Jordan es un muchachito muy afortunado. Hay muchos niños en este mundo que no tienen tanta suerte.


  La mano de Nick apretó la suya con más fuerza.


  —Hablando de niños. ¿Cómo lo llevamos?


  Phila apartó de golpe los ojos de Jordan.


  —¿De qué estás hablando?


  —Sólo me preguntaba si te estabas preparando para perseguirme con una pistola.


  A Phila de pronto se le hizo un nudo en la garganta y se le revolvió el estómago.


  —Aún no lo sé. Faltan unos días.


  —Me avisarás cuando lo sepas, sea una u otra cosa, ¿verdad?


  —¿Estás preocupado?


  —La verdad es que no. ¿Y tú?


  Phila apretó los dientes y no contestó.


  —¿Phila? —Nick le apretó la mano—. Te he preguntado si estás preocupada.


  —Por supuesto que estoy preocupada. Cualquier mujer en mi situación se preocuparía. Aunque lo más probable es que no esté embarazada.


  —Basta con una sola vez.


  —Gracias por tranquilizarme. No tienes que recordármelo —replicó ella—. He visto como ocurría muchas veces en mi trabajo. En mi ex trabajo.


  —¿Has pensado alguna vez en tener familia? —preguntó Nick.


  —El tema ha pasado algunas veces por mi mente estos últimos días —refunfuñó ella—. Es difícil no pensar en ello cuando una le preocupa si se ha quedado embarazada.


  —Me refiero que si en general has pensado en ello.


  —No.


  —¿Por qué no?


  Phila dejó escapar un hondo suspiro.


  —Supongo que me da miedo. Las familias son tan frágiles. Hay tantas cosas que pueden salir mal, incluso cuando todos tienen las mejores intenciones. En estos días la gente se divorcia con mucha facilidad. Se ponen a ellos mismos y a su preciosa libertad delante de los hijos, y luego se mienten a sí mismos y dicen que es mejor para los niños porque al menos no ven discutir cada noche a los adultos.


  —Me imagino que según las estadísticas tienes razón. La tasa de divorcios está por las nubes. El tipo de trabajo que hacías y tus propios antecedentes tampoco se han sumado a tu fe en la familia americana.


  —No.


  —Has estado expuesta a las situaciones del «peor caso posible», ¿verdad? Primero lo viviste en tus propias carnes, y luego trabajaste con los niños de familias que tenían enormes problemas. Es lógico que seas algo voluble en el tema.


  —Así soy yo. Voluble.


  —Es toda una ironía, ¿no? Te has dedicado a salvar familias y niños, y sin embargo tienes miedo de tener tu propia familia.


  —Todos tenemos nuestros propios complejos.


  —Cierto. —Nick estuvo callado durante un momento, perdido al parecer en sus propios pensamientos—. ¿Vicky y Darren no te han parecido algo diferentes esta mañana?


  —Supongo que por fin se han puesto a hablar.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre esto y aquello —contestó Phila.


  * * *


  Hilary se quedó helada cuando entró en el estudio y vio a Reed sentado en el escritorio. No se había sentado en aquella silla desde hacía más de dos años. La molesta sensación de que estaba perdiendo el control de todo hizo que se le revolviera el estómago.


  —Hola Reed. ¿Querías algo?


  Reed levantó la mirada del grueso fajo de papeles que estaba estudiando y sonrió distraído. Se quitó las gafas y las dejó sobre el montón de documentos que había estado examinando.


  —He entrado aquí y he visto los papeles de Hewett en el escritorio. Recuerdo que el mes pasado mencionaste algo sobre eso. ¿Cómo va el asunto? ¿Has conseguido que el viejo Hewett dejara de quejarse por las fechas de entrega?


  —Creo que por fin llegamos a un acuerdo. Hablé con Leighton de Adquisiciones y Contratos y me dijo que le tranquilizaría. —Hilary fue hacia el escritorio y recorrió con la mirada los documentos que había debajo de las gafas de Reed. Vio con alivio que sólo eran los papeles de Hewett.


  Reed asintió.


  —El viejo Henry Hewett ha estado con nosotros desde el principio. Se arriesgó cuandoC&L no podía garantizar el pago. No me gustaría que ahora nosotros dejáramos de hacer negocios con él.


  —No lo haremos —le sonrió Hilary reconfortándolo—. No me había dado cuenta que te interesaras por las negociaciones del contrato. La última vez que lo mencioné no quisiste preocuparte por ese tipo de detalles.


  —Lo sé. —Reed se levantó y se metió las manos en los bolsillos. Fue hacia la ventana y observó el césped—. Pero a veces las cosas cambian. He dejado que cargaras con la mayor parte de las cosas durante mucho tiempo. Lo siento, Hilary. No debería haberlo echado todo sobre tus hombros. Durante un tiempo pensé que Burke se encargaba de las cosas.


  —Y lo hacía.


  —Pero después de que muriera, yo debería haber tomado la responsabilidad.


  Hilary apoyó una cadera en el borde del escritorio. Uno de los pies calzados con zapatos de piel de lagarto se balanceó.


  —Yo quería la responsabilidad. La necesitaba. Los dos sabemos que eso me salvó. Me hubiera vuelto loca hace tres años si no hubiera llevado la parte de Lightfoot de la empresa. C&L lo es todo para mí, Reed.


  Él asintió sin mirarla.


  —Has trabajado mucho.


  —He dado todo lo que tengo. —La voz era tensa. Intentó relajarse.


  Reed volvió a asentir y esta vez se giró.


  —Eres una mujer asombrosa, Hilary. No puedo más que respetarte.


  —Gracias.


  —De nada. —Reed salió del estudio.


  Hilary cerró los ojos y respiró profundo un par de veces. Luego se levantó y fue hacia la silla. Cuando cogió el teléfono le temblaban los dedos. Marcó el familiar número con mucho cuidado. Debería haber pensado en ello antes. Mucho antes.


  —Hola, señora Gilford. Póngame con el señor Vellacott, por favor.


  —Lo siento, señora Lightfoot. El señor Vellacott no está en la oficina.


  El idiota debía estar jugando al tenis. Siempre desaparecía por las tardes para ir a jugar cuando pensaba que ella no se enteraría. Debería haber reemplazado a Vellacott el año pasado. Pero le era muy útil porque no se fijaba en los detalles. Hilary se tragó la impaciencia.


  —Dígale que quiero que me llame en cuanto llegue, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto, señora Lightfoot. ¿Cómo van las vacaciones?


  —Muy bien, gracias.


  —Todos nos alegramos mucho el otro día cuando el señor Lightfoot vino a la oficina. Hacía tiempo que no le veíamos.


  La sensación de frío en el estómago de Hilary se intensificó.


  —¿Sí, verdad? ¿Cuánto tiempo estuvo allí, señora Gilford?


  —No mucho. Media hora más o menos. Parecía ansioso de volver a Port Claxton.


  —Gracias, señora Gilford. No se olvide que quiero hablar con el señor Vellacott en cuanto llegue a la oficina.


  —Por supuesto.


  Hilary colgó el teléfono y se obligó a pensar con tranquilidad. Con media hora Nick no había tenido tiempo suficiente para llamar a un cerrajero y abrir la caja fuerte. Y aunque lo hubiera tenido, no sabría por dónde empezar a mirar. Si hubiera abierto la caja y encontrado el archivo de Traynor, no le habría encontrado sentido. Sólo era otro archivo de un potencial proveedor. No era tan estúpida para ir dejando pruebas incriminatorias.


  Hilary empezó a repiquetear con las largas uñas pintadas de color melocotón en la brillante superficie del escritorio, y luego se obligó a calmarse. También obligó a la mano a que se estuviera quieta.


  No podía derrumbarse ahora, no cuando estaba tan cerca, pensó con temor. Tenía que mantenerse firme hasta la junta de agosto.


  Pero la situación podía írsele de las manos, y lo sabía. Lo más seguro es que no tuviera que preocuparse por Darren y Vicky. Eleanor podría convencerlos. Pero Reed era otra cosa. Había estado tan segura que no causaría problemas, pero ahora ya no lo estaba.


  Reed había estado tanto tiempo sin mostrar interés por la compañía que se había convencido a sí misma que nunca volvería a interesarse. Pero claro, también había estado segura que Nick no volvería. Se había equivocado las dos veces.


  No era justo. Ella merecía que se hiciera justicia. Merecía venganza. No iba a permitir que la derrotaran a estas alturas.


  —Crissie —murmuró con suavidad—, si al menos estuvieras aquí. Te necesito. Necesito a alguien con quién hablar. ¿Por qué Phila no se parecerá más a ti?


  Todo el plan se tambaleaba; Hilary lo sentía. Sus instintos la advirtieron que tenía que controlar a Reed. En estos momentos, él era el riesgo más grande.


  Hilary llegó a la conclusión que tenía que hablar con Eleanor.


  Capítulo 16


  -Siempre he pensado que ésta la mejor habitación de las dos casas. —Eleanor miró alrededor de la biblioteca de Reed, recordando las horas de planificación y trabajo que había invertido en este cuarto en particular. Había sido muy importante para ella que la biblioteca de Reed quedara perfecta.


  —Lo hiciste condenadamente bien… quiero decir, hiciste un trabajo magnífico, Eleanor. Nora siempre decía que tenías mucho gusto. —Reed se acercó al mueble bar—. ¿Quieres tomar algo?


  Eleanor le echó una mirada al reloj.


  —¿Por qué no? Ya es mi hora, son más de las cinco, ¿verdad?


  —Desde luego son más de las cinco. De hecho, creo que tarde o temprano a todo el mundo le llega su hora.


  —¿Qué quieres decir con esto?


  —Nada. Es un simple comentario. —Reed sirvió dos brandis y le dio uno.


  Ella cogió la copa y se le quedó mirando cuando se sentó en el butacón de orejas. Le había escogido este sillón con sumo cuidado, quería que lo encontrara muy cómodo. Era un hombre grande. Necesitaba un sillón fuerte y sólido.


  —¿De qué quieres hablarme, Eleanor? —le preguntó Reed después de unos instantes.


  —Creo que ya lo sabes.


  —No, no lo sé. Pero tengo curiosidad.


  Eleanor agarró con más fuerza la copa. A Reed le gustaba ir directo al asunto.


  —Sobre la junta de agosto.


  —Ah.


  Ella le miró.


  —Dime la verdad, Reed. ¿Nick va a intentar asumir la presidencia de Castleton & Lightfoot en la reunión?


  —Creo que lo intentará.


  —De la única forma que puede conseguirlo es con tu ayuda. ¿Vas a ayudarlo? —Podía ser dan directa como cualquier Lightfoot, se dijo.


  —¿Qué te hace pensar que soy el único que puede ayudarlo? Darren también podría hacerlo, o tú. Con cualquiera de vosotros apoyándole más sus propias acciones y las de Phila, Nick podría hacer lo que le viniera en gana.


  —Todos los Castleton apoyaremos a Hilary.


  Reed asintió.


  —Tienes que votar lo que creas que es correcto.


  Eleanor se inclinó hacia él.


  —Necesitamos que ella dirija la compañía, Reed. La única otra persona que podríamos considerar eres tú.


  Reed negó con la cabeza.


  —No, no voy a volver a ese trabajo. Ni por todo el oro del mundo. Estuvo bien mientras duró, pero ya es hora que coja el relevo alguien más joven. La vida es condenadamente corta, Eleanor. No quiero pasar el resto de lo que me queda de vida detrás de un escritorio.


  —¿Quieres pasarlo jugando al golf? ¿Es en eso en lo único que piensas estos últimos años?


  —No. A veces pienso en nietos. —Reed bebió unos sorbos de brandy—. Te envidio, Eleanor. Tienes a tu hijo y tienes al pequeño Jordan. Es más de lo que yo tengo ahora.


  —Para bien o para mal, tu hijo parece haber vuelto. Las preguntas son, ¿por qué y para cuánto tiempo?


  —Sí, son preguntas interesantes. Yo me las hago cada día.


  —Reed, si él recobra el control de la compañía, sabes lo que hará. Empezará a apartarse de los contratos del Gobierno. Empezará otra vez a insistir en ampliar el mercado del consumidor. No podemos saber lo lejos que querrá llegar con los cambios. Burke y tú no estaréis para detenerlo. Meterá aC&L en diseños adaptados a los hogares, por el amor de Dios. Hace diez años Burke y tú os habríais negado incluso a considerarlo.


  —Eso fue hace diez años y Burke está muerto. Yo también puedo morir un día de éstos —sonrió Reed.


  —No digas eso. —La copa de brandy tembló en su mano.


  Él frunció el ceño al ver lo alarmada que estaba.


  —Eh, que es una broma. Sólo intento que comprendas que lo que Burke y yo queríamos para la compañía hace diez años, o veinte, o treinta, no puede ser lo mismo que lo que quiere la siguiente generación. Y es la compañía de ellos, Eleanor. Lo importante es queC&L sobreviva y quede en las familias. Además, por mí, Nick y Darren son bienvenidos a hacer cualquier maldita cosa que quieran.


  —¿Y qué pasa con Hilary? —preguntó Eleanor desesperada—. ¿Dónde cabe ella en toda esta ecuación? También tiene derechos.


  —Sí. —Reed bebió un poco más de brandy—. Tiene algunos derechos, no lo niego.


  —Ella se ha volcado en C&L en los últimos tres años.


  —Lo sé.


  —Pero aún así éstas pensando en serio en apoyar a Nick en la junta de agosto, ¿verdad?


  —Estoy pensando en ello, sí. Es todo lo que hago de momento, Eleanor. Pensar en ello.


  Eleanor se obligó a permanecer tranquila.


  —¿Harías eso, Reed? ¿Apoyarías a Nick? ¿Sabiendo lo que nos hizo a todos nosotros hace tres años?


  —Últimamente he empezado a preguntarme si todos nosotros podríamos haber interpretado mal lo que sucedió hace tres años. De hecho, empiezo a pensar que puede que nos engañaran tres años atrás.


  —Todo es por culpa de esa mujer —murmuró Eleanor—. Ella empezó todo esto.


  —¿Crissie Masters?


  Eleanor apenas pudo asentir con la cabeza una vez. Esperaba no sufrir una crisis nerviosa delante de Reed. Sería terriblemente bochornoso.


  —Y ahora tenemos a Philadelphia Fox metida en nuestras vidas, interfiriendo en cosas que nunca tendrían que haber sido asunto suyo.


  —Creo que cuando todo este asunto haya acabado, estaré en deuda con Philadelphia Fox —reflexionó Reed.


  Eleanor alzó la mirada con brusquedad.


  —¿Por qué dices eso?


  —No importa cómo se mire, ella es la responsable de que mi hijo haya vuelto.


  —No le des demasiado crédito. No vuelves a tener a Nick. No de verdad. No se te olvide también, que una mujer con esa clase de familia sólo se interesa por su propio bienestar. ¿Qué más se puede esperar de los de su clase?


  —Nora solía decir que estabas obsesionada por las clases sociales —comentó Reed—. Sé que tú vienes de una familia de abolengo, pero recuerda que yo no, ni mis descendientes ya que estamos. Somos sólo personas sencillas, Eleanor, aunque desde luego has intentado mejorarnos con los años. Las personas sencillas no miran mucho hacia atrás. No hay nada que ver. Las personas como nosotros tienden a mirar hacia el futuro, no hacia el pasado.


  Eleanor supo que ya no podría soportar nada más. Dejó la copa de brandy y se puso en pie.


  —Por favor piénsate muy bien lo que nos harás a todos nosotros si apoyas a Nick.


  —A Darren le irá bien, aunque Nick tome el mando —dijo Reed quedo—. No tienes que preocuparte por tu hijo.


  Ese comentario hizo que se detuviera de golpe a mitad de camino hacia la puerta.


  —¿Cómo lo sabes? —susurró Eleanor.


  —Tu hijo y el mío se han criado juntos, ¿recuerdas? Burke no llegó a comprender lo resistente que es Darren. O tal vez se dio cuenta y tuvo miedo de admitir que su hijo llegaría más lejos que él. No lo sé, pero sí sé que si Darren quiere ser gobernador, lo será, de una manera u otra. Ha heredado las cualidades de Burke, pero ninguno de sus defectos, a Dios gracias. Y también ha heredado mucho de ti. Como el resistir hasta el final, cueste lo que cueste.


  Eleanor sintió que una extraña calidez se apoderaba de ella.


  —Burke nunca creyó que Darren haría algo en política, ni en ninguna otra cosa —indicó ella, sabiendo que lo que estaba intentando era que la tranquilizasen.


  —No quiero hablar mal de los muertos. Dios sabe que Burke fue mi mejor amigo y socio durante más de cuarenta años. Pero tengo que ser sincero contigo, Eleanor. En algunos aspectos era un imbécil.


  —Sí, lo era, ¿verdad? —se oyó decir un momento antes de agarrar el pomo de la puerta—. Gracias, Reed. Gracias por creer en mi hijo.


  —¿Eleanor?


  —Me alegro que te guste este cuarto —dijo rápidamente, antes que él pudiera seguir hablando—. Me esforcé mucho.


  —Lo sé. —Reed se puso en pie y la miró a través de la hermosa habitación—. Siempre me he sentido muy cómodo aquí.


  —Bien.


  —¿Por qué te esforzaste tanto en mi biblioteca, Eleanor?


  —¿No es obvio? Diseñé este cuarto…, a ver. ¿Hace cuánto? ¿Treinta años?


  —Treinta y un años.


  —Sí. Bueno, no importa. Para entonces ya sabía que me había casado con el hombre equivocado, ya ves. Sabía que estaba atrapada y que nunca tendría al hombre que amaba. Él ya era feliz con otra persona. Pero quise hacer algo por él. Quise que, de algún modo, estuviera muy cómodo y que supiera que yo era la responsable de esa comodidad. Quise que pensara en mí, aunque fuera sólo por uno o dos segundos, cuando se sentara en ese sillón.


  Y después se fue.


  * * *


  -¿Estás seguro que me queda bien? —Phila permaneció delante del espejo del dormitorio de Nick examinando su imagen por centésima vez—. Me veo rara de negro. Es como si fuera a ir a un entierro o algo así. —El vestido era ceñido, destacando la pequeña cintura de Phila. Tenía un corte exquisito por su sencillez.


  Nick estaba de pie detrás de ella, haciéndose el lazo de la pajarita con manos de experto.


  —He de admitir que no es el color que te va mejor.


  —Me veo horrible —gimió Phila al confirmarse sus peores temores—. Lo sabía. Intenté explicárselo a Vicky, pero ella insistió en que lo comprara.


  Nick sonrió ampliamente a través del espejo.


  —Estaba bromeando. Estás estupenda. Vicky tenía razón. El vestido es muy sofisticado. Voy a estar condenadamente orgulloso cuando esta noche entre en la recepción contigo del brazo.


  —Entonces, ¿por qué me miras así? —exigió Phila con desconfianza.


  —Te miro así porque estoy acostumbrado a verte vestida de rosa o de naranja fluorescente y de algún modo el negro parece un color un poco discreto para ti, eso es todo.


  —¿Quieres decir que no soy sofisticada?


  —Estás buscando problemas esta noche, ¿verdad?


  —Te dije que no quería ir a esa cosa. —Se dio la vuelta apartándose del espejo y sabiendo que se preocupaba demasiado. Lo único que tenía que hacer era aceptar lo inevitable. Iba a ir a la recepción para recaudar fondos porque Nick había insistido en que fuera.


  Phila había aprendido que cuando Nicodemus Lightfoot quería algo, era como una apisonadora.


  Cogió el bolsito color negro y plata que Victoria había decretado que era el apropiado para el vestido y se puso los zapatos de charol negro.


  Tenía sus motivos para estar irritable y desanimada esta noche, y cuando la recepción hubiera acabado compartiría las noticias con Nick. Él, sin duda, se sentiría muy aliviado. Mientras tanto, ella tendría que intentar comprender su propia reacción.


  —¿Lista? —Nick cogió la chaqueta negra del esmoquin.


  —Todo lo lista que puedo estar. —Se giró y se quedó mirándole embobada—. Estás impresionante —dijo por fin.


  El traje de etiqueta negro y blanco marcaba aún más los poderosos hombros y los firmes contornos de su cuerpo. Eso le hacía parecer deliciosamente peligroso, pensó ella.


  —Me miras como si no me hubieras visto nunca —murmuró Nick.


  Phila le dirigió una amplia sonrisa.


  —Pareces un gánster. Lo único que te falta es una rosa roja en la solapa y el bulto debajo del brazo donde se supone que va la pistola.


  —Y tú pareces una pequeña y sexy vampiresa. —Nick le levantó la barbilla con el índice y le besó la punta de la nariz—. Vámonos antes de que cambie de idea y deje que saltes sobre mí.


  —Ni siquiera sabía que podías darme otra opción. Creía que teníamos que ir a esa cosa.


  —Deja de lloriquear. Tenemos que ir a esa cosa. —Nick apagó las luces del dormitorio—. Dejaremos los saltos para más tarde.


  Phila empezó a quejarse y cuando llegaron a la sala de estar retuvo el aliento ante la magnífica vista. El sol del atardecer veraniego desaparecía poco a poco, bañando Elliott Bay y las islas con un cálido brillo dorado.


  —Qué vista más extraordinaria —dijo Phila—. Debes haber añorado este sitio mientras estuviste en California.


  —Lo añoré. Aunque creo que no me he dado cuenta hasta ahora.


  —Desde luego es un apartamento espectacular. Una situación muy buena, una vista muy buena, todos los servicios. Diseño urbano de primera clase. Me pregunto cuántas viviendas para personas de bajos recursos se demolieron para que los promotores pudieran construir este mamotreto.


  Nick se rió entre dientes.


  —Ahórrate la energía. No voy a dejar que me hagas sentir culpable porque viva aquí. Me he ganado cada centímetro de este lugar. Y para tu información, el edificio de antes era un viejo almacén abandonado. Algo que ofendía la vista. ¿Te hace sentir mejor?


  —No mucho. —Le echó una última mirada a la elegante colección de muebles antiguos—. ¿Los Lightfoot y los Castleton siempre han intentado imitar el estilo de la época de la Constitución?


  —¿No te gusta la decoración?


  Phila se encogió de hombros.


  —Es muy oscura. Necesita algo de color.


  Nick echó una mirada alrededor al apagar las luces.


  —Eso mismo me decía yo.


  * * *


  Cuando Nick y Phila llegaron, había una multitud de gente adinerada y bien vestida en la enorme sala de recepciones situada en lo alto de una elegante torre en el centro de la ciudad. Phila miró a su alrededor con cautela cuando entró del brazo de Nick. La sala estaba llena. Darren debía estar contento. El animado murmullo de voces se veía interrumpido aquí y allá por una risa ocasional y por el tintineo del hielo en las copas.


  En una esquina había un trío de músicos vestidos de etiqueta tocando a Mozart, y los camareros, llevando bandejas de entremeses y bebidas, circulaban entre el gentío. Por las enormes ventanas se extendía a lo lejos una magnífica vista de Seattle y su bahía. Los últimos rayos de sol se reflejaban en el estadio olímpico.


  Pero tanto la vista, como la comida, las bebidas y Mozart quedaban en segundo plano ante la atracción principal de la tarde. No había ninguna duda, Darren Castleton era el centro de atención. Delgado, elegante, dinámico, llamaba la atención mientras iba moviéndose entre toda aquella gente. Lo hacía con tanta soltura, con tanta naturalidad, que era como si fuera su segunda naturaleza. Cobraba vida ante la gente como un actor genial cobraba vida en la pantalla. Al lado de él, Victoria, espectacular, parecía estar en su ambiente y tenerlo todo bajo control. La pareja americana ideal.


  —Carisma —murmuró Phila, cazando al vuelo una copa de champagne.


  Nick se comió una ostra envuelta en tocino.


  —Sí, lo tiene en grandes cantidades, ¿verdad? Verlo trabajando entre una multitud te hace comprender el efecto que tiene sobre la gente.


  —Es una extraña forma de poder —dijo Phila pensativa.


  —Ajá. Siempre he sabido que Darren tenía algo, algo que no podía definir, pero mientras Burke vivió estuvo invernando. Como si aquello, fuera que fuese, no hubiera tenido la oportunidad de florecer. Ahora empieza a brillar. Jesús, el hombre podría llegar a ser de verdad el siguiente gobernador de este estado.


  —Creo que tienes razón —dijo Phila con suavidad—. Y mira a Vicky. Sería la esposa perfecta para un gobernador. Diablos, sería la esposa perfecta para un presidente. Es tan equilibrada, encantadora y bella.


  —Y cuando muestren al pequeño Jordan a los fotógrafos, van a tener la primera página del Seattle Times —concluyó Nick.


  —Será interesante ver si Jordan intenta enseñarles a los fotógrafos su colección de algas autodestructivas. —Phila miró a su alrededor y vio a Eleanor que se dirigía hacia ellos.


  —Estás aquí —dijo Eleanor triunfal al llegar. Los ojos le brillaban de orgullo maternal—. Gracias por venir, Nick.


  —Te dije que vendríamos. —Nick cogió una copa de una bandeja que pasaba—. Parece que todo va bien—. ¿Dónde está papá?


  —Por allí, con Hilary, hablando con algunos conocidos de los negocios. —Eleanor le echó una mirada a Phila—. Ya veo que al final has decidido venir.


  —No he podido evitarlo. —Phila le dedicó una brillante sonrisa—. Intentaré no avergonzar a las familias.


  —Te lo agradecería. —Eleanor se despidió de Nick con una inclinación de cabeza.


  —En plan provocador esta noche, ¿eh? —observó Nick en voz baja, con la mirada puesta en la muchedumbre.


  —Ella ha empezado.


  —Eleanor no ha empezado nada. Esta tarde tienes los nervios de punta. ¿Por qué?


  —No tengo los nervios de punta. Es Eleanor que tiene los nervios de punta, no yo. Si quieres calmarla, dile que has decidido dar todo tu apoyo a Darren en su campaña para llegar a gobernador.


  —Estoy aquí esta noche, ¿no? ¿Esto no demuestra mi apoyo?


  —Es un paso en la dirección correcta, pero Darren necesita más que eso y tú lo sabes. Necesita tu ayuda entre bastidores, no sólo en recepciones públicas como ésta.


  —Philadelphia Fox, el cerebro político.


  —Ésa soy yo. —Phila comprendió que todavía estaba irritable y un poco deprimida. Cogió al vuelo otra copa de champagne.


  —¿Te has olvidado que Darren no es precisamente un demócrata liberal?


  —No, pero tengo esperanzas puestas en él.


  —¿Crees que se convertirá?


  Phila sonrió pesarosa.


  —No tengo tantas esperanzas, pero creo que se puede hacer que vea la luz, lo que le pone varios puntos por encima del republicano común. Es educable.


  —Estoy seguro que estará encantado de oírte decir eso.


  La amplia sonrisa de Phila duró sólo un instante.


  —Ya se lo dije. —Echó otra mirada alrededor y descubrió una figura familiar—. Hilary está magnífica esta noche.


  —Hilary siempre está magnífica. —Nick no parecía muy interesado—. Vamos, será mejor que nos mezclemos con la gente. Esto son negocios.


  —Mejor pensar que es la noche de la Familia Unida. Los Castleton y los Lightfoot, una gran familia feliz.


  Nick echó a andar entre la gente, remolcando a Phila tras él. Inclinó la cabeza hacia varias personas, se detuvo para hablar brevemente con otros, y por fin se detuvo delante de un hombre y una mujer que estaban de pie cerca de las ventanas. La mujer, una atractiva mujer de unos cuarenta años, alzó la mirada y les sonrió con calidez.


  —¡Nick! Qué alegría volver a verte. Ha pasado mucho tiempo. ¿Estás de visita o vienes a quedarte?


  —Esta vez pienso quedarme. Phila, te presento a Bárbara Appleton y a su marido, Norm. Son viejos amigos. Bárbara, Norm, os presento a Philadelphia Fox.


  —Encantada —dijo Phila con cortesía—. ¿Puede ser que conozca su nombre de alguna parte, señora Appleton?


  —Escribo en los periódicos de vez en cuando, cuando en el mundo no ocurre algo importante —dijo Bárbara riéndose.


  Phila pensó con rapidez, ató cabos y enseguida lo supo.


  —Ahora recuerdo. Usted es uno de los que trabajan para conseguir financiación para guarderías de niños de familias sin hogar. Sus esfuerzos han llegado hasta el este de Washington. Es maravilloso conocerla, estoy emocionada.


  Bárbara Appleton sonrió, algo perpleja.


  —La mayoría de la gente corre hacia otro lado cuando me la presentan. Tienen miedo de que les pida dinero. ¿Tiene usted algún interés en las guarderías para niños sin hogar?


  —Soy…, era trabajadora social. Hasta hace poco he trabajado en el programa de casas de acogida. Soy muy consciente del problema de los sin hogar aquí en Seattle.


  —Los padres están bajo mucha tensión, y los niños lo sufren. Necesitan con desesperación un ambiente estructurado y seguro. No se puede criar a un hijo en un coche, un autobús o un refugio.


  —Si eres madre, no puedes ir a buscar trabajo, o hacer algún curso, o tratar con la burocracia del sistema de bienestar si tienes un par de niños en los brazos. Creo que la idea de la guardería para esos niños es genial. ¿Cómo va el proyecto?


  —En estos momentos financiamos dos centros y esperamos tener otro este otoño.


  —¿Ha hablado con Darren y Vicky de este tema? —preguntó Phila.


  Bárbara entrecerró los ojos.


  —No, la verdad es que no. He supuesto que Darren no sería particularmente comprensivo.


  Phila desechó esa suposición con un rápido movimiento de la mano.


  —Oh, no se preocupe por Darren, no es un zoquete reaccionario y ultraconservador de derechas como el resto de los Castleton y los Lightfoot. Es mucho más flexible, mucho más abierto. Y aún más, se ha casado con una mujer que está muy interesada en todo lo referente a los niños.


  —¿De verdad? —La mirada de Bárbara se desvió hacia el centro del salón, donde Darren y Vicky hablaban con un círculo de personas—. No lo sabía. Quizá podría hablar un poco con Victoria Castleton. Norm, ve y saca el talonario de cheques. Parece que, después de todo, esta noche haremos una contribución. Ha sido muy agradable conocerla, Phila. Me alegro de haberte vuelto a ver, Nick. Nos reuniremos pronto para cenar.


  —Claro —dijo Nick con ojos divertidos y se despidió con una inclinación de cabeza. Cuando los Appleton estaban fuera del alcance de su voz, miró a Phila—. Enhorabuena. Has conseguido sacarle dinero al talonario más reacio del salón.


  Phila se quedó asombrada.


  —¿Y por qué están aquí si no pensaban dar su apoyo?


  —Según Vicky, no puedes atreverte a no invitar a Bárbara y a Norm a un acontecimiento de esta clase. Tienen mucha influencia en esta ciudad. Pero nadie esperaba su apoyo financiero. Bárbara es famosa por respaldar sólo a unos cuantos políticos muy escogidos. Sin embargo, cuando lo hacen, normalmente ganan. Puede sacar dinero de donde uno menos se lo espera. Mucho dinero. Esperemos que no hayas sobrevalorado el apoyo de Darren a las causas infantiles.


  —No lo he hecho. Darren escuchará a quién defienda a los niños. Sé que lo hará. Y si no lo hace, Vicky hará que escuche. —Phila estaba segura de lo que decía. Miró pensativa a su alrededor—. ¿Sabes? Una persona podría lograr mucho en un salón tan lleno de dinero como éste.


  —Ésa es la idea —la voz de Nick era suave—. ¿Qué significa esa extraña expresión que tienes en la cara? ¿Estás pensando en meterte en política?


  —¿Quién? ¿Yo?


  —No pongas esa mirada tan condenadamente inocente.


  —Cielos, sería una política malísima.


  —Eso es verdad. Hablas demasiado. Estarías mucho mejor como recaudadora de fondos de cualquier cosa.


  —¿Te parece?


  —Seguro. Serías feliz cayendo sobre la gente hasta que hicieran una contribución. Hace falta audacia para convencer a la gente en un acontecimiento como éste.


  Phila miró a su alrededor.


  —Podría ser divertido. Vamos a practicar.


  Nick gimió.


  —Dale a una mujer un poco de poder y se descontrola.


  Phila se pasó el resto de la tarde escuchando, observando y haciendo preguntas. Apartó de la mente sus otros problemas. Reed se acercó a ella en una ocasión con una bebida en la mano, y le preguntó cómo lo estaba pasando.


  —Bien, de momento nadie ha intentado echarme.


  Reed asintió, complacido.


  —Un buen signo. Supongo que estás manteniendo la boca cerrada.


  —Estoy harta de comentarios sobre mi parloteo. ¿Dónde está Hilary?


  —Hablando con algunos conocidos del mundo de los negocios. ¿Dónde está Nick?


  —Allí, en aquella esquina con ese hombre corpulento.


  Reed miró en aquella dirección y asintió.


  —Es Graveston. Tiene un par de restaurantes en la ciudad.


  Eleanor los vio y dejó a un grupito de mujeres para acercarse a Reed.


  —Aquí estás, Reed, te estaba buscando. ¿Ya has visto a los Brands?


  —Cerca de la mesa del buffet —dijo Reed—. ¿Por qué?


  —Quiero asegurarme que hablan con Darren y Vicky. Todo va muy bien, ¿no crees?


  —Va estupendo —dijo Phila, aunque no le hubieran preguntado a ella—. Darren tiene talento, ¿verdad?


  Eleanor la miró.


  —Sí, lo tiene.


  —Nick y yo hemos estado hablando antes de que el mundo de la política es, desde luego, el lugar apropiado para Darren. Es una vergüenza desperdiciar todo ese carisma. Dios sabe que necesitamos a más hombres decentes en el oficio.


  La mirada de Eleanor se agudizó.


  —¿Nick y tú habéis hablado de esto?


  Phila asintió y bebió un sorbo de champagne.


  —Nick ha visto la luz, Eleanor.


  —¿Qué luz he visto? —preguntó Nick justo detrás de Phila.


  Phila pegó un salto sorprendida y luego sonrió de forma significativa.


  —La luz sobre el futuro de Darren en la política. Le estaba diciendo a Eleanor que has comprendido que eso es lo que debe hacer.


  Nick miró a su padre.


  —Con ella cerca, no necesito abrir la boca. Está empezando a sustituirme y mantener mis conversaciones.


  La amplia sonrisa de Reed apareció y desapareció al instante.


  —Ya me he dado cuenta.


  Eleanor tenía los ojos clavados en Nick.


  —¿De verdad lo crees?


  —Pregúntale a Phila. Esta noche al parecer conoce todos mis pensamientos. —Nick miró por encima de la cabeza de Eleanor—. Allá está Howard Compton. Será mejor que le salude. —Se disculpó y luego descubrió la copa llena en la mano de Phila—. ¿Cuántas copas te has bebido?


  —Ésta es la segunda. Creo. Tal vez la tercera. No estoy segura. No seas aguafiestas.


  —Vigílala —le dijo Nick a Reed—. Esta noche está un poco irritable. Con este humor se mete enseguida en problemas.


  —No sé qué esperas que haga con ella. ¿Quieres comer algo, Phila?


  —Sí, por favor —contestó sonriéndole radiante a Reed—. No le haga caso a Nick. Nunca quiere que me divierta.


  * * *


  Media hora más tarde se encontró sola y bastante cerca del pasillo que llevaba a los lavabos. Decidió que ya que estaba allá aprovecharía la oportunidad. Atravesó el pasillo alfombrado y empujó la puerta del baño de señoras.


  Se quedó allí de pie mirando asombrada las lujosas instalaciones. El baño estaba decorado en suave turquesa y rosa, con un par de elegantes sofás de terciopelo, una pared de espejo con luces apropiadas para maquillarse y mármol en todas partes.


  Pero fue la vista que se veía desde la ventana de cada cabina lo que cautivó a Phila. El panorama embellecería cualquier apartamento de lujo, y ahí estaba, desaprovechado en un cuarto de baño. Verdadera clase. Phila empezó a abrir las puertas de las cabinas, para ver cuál tenía mejor vista.


  Estaba observando las luces de la ciudad desde la cabina de en medio cuando oyó que la puerta del salón se abría y se cerraba. Phila salió corriendo para lavarse las manos, avergonzada de que alguien la descubriera cautivada por las vistas de la cabina de un cuarto de baño.


  Se detuvo de repente, las entrañas se le retorcieron por la tensión que la invadió de golpe haciéndole sentir náuseas al ver a Hilary apoyada en larga hilera de lavabos de mármol. El agradable mareo de Phila provocado por el alcohol desapareció cuando vio que la cólera retorcía los hermosos rasgos de la mujer. Era obvio que Hilary estaba preparada para un enfrentamiento.


  Parecía una reina salvaje, pensó Phila atemorizada por la amenazante emoción incontrolada en los ojos de Hilary.


  —Hola, Hilary —saludó Phila con cautela.


  —Dios, tienes talento para parecer inocente, perra.


  Phila se quedó sin aliento cuando un helado escalofrío de angustia la atravesó como un relámpago.


  —Sé cómo debes sentirte…


  —Tú no sabes nada de cómo me siento. Nada. ¿De verdad crees que vas a ganar? —le preguntó Hilary—. Oh, he visto como ellos empiezan a escucharte, a creer en ti. Y por tu culpa, todos empiezan a creer en Nick otra vez. Un proceso interesante. Pero no ganarás, Phila. No lo permitiré. He invertido demasiado tiempo, demasiado de mí misma en este juego, para perderlo todo ahora.


  Phila reunió fuerzas para enfrentarse a la furiosa acometida de Hilary.


  —Nick me ha contado lo de Traynor y tus planes para arruinar la empresa. No puedo permitir que les hagas esto a las familias. No se lo merecen.


  La puerta de abrió y Nick entró en el cuarto de baño como si entrara en una sala de juntas. Se quedó allí de pie, dando una imagen aún más tosca y masculina en aquel entorno tan femenino. Miró a Phila.


  —He visto que ibas el lavabo de señoras y he visto que Hilary te seguía. Algo me ha dicho que me gustaría estar incluido en una reunión de alto nivel como ésta. ¿Qué es lo que no merecemos, Phila? —preguntó.


  —Quiere castigaros a todos por lo que pasó hace tres años —dijo Phila con suavidad con los ojos clavados en los rígidos rasgos de Hilary—. Pero no es justo. Todos sois inocentes, excepto Burke, por supuesto.


  —Tienes razón, ¿sabes? —Hilary se cruzó de brazos y miró a Phila—. Desmontaré C&L parte a parte y durante el proceso voy a hacerme con una fortuna. —Hilary se giró hacia Nick—. Voy a destruir todo lo que os importa.


  —Te ha llevado casi tres años prepararlo y ahora ya estás lista para llevarlo a cabo, ¿verdad? —preguntó Nick con suavidad.


  —Sí —dijo Hilary orgullosa—. Y lo conseguiré. Cuando haya terminado tendré todo lo que quiero, todo lo que necesito, y los Castleton y los Lightfoot tendrán que ver su preciosa compañía en manos de extraños.


  —No hubo violación, ¿verdad, Hilary? —preguntó Phila—. Fue una seducción. Sedujiste a Burke; estabas desesperada cuando comprendiste que Nick iba a dejar la compañía y se divorciaría si te negabas a apoyarle. Sabías que no tenías ninguna posibilidad de seducir a Reed. Él nunca te habría tocado. Tampoco Darren. Pero Burke era de otra pasta.


  —Te equivocas. Hubo violación. Para mí fue una violación en casi toda la extensión de la palabra, excepto en el sentido médico. Todo lo que me habían prometido me lo quitaron. Había hecho un buen trato con los Lightfoot. Me había casado con uno de ellos, y a cambio, se suponía, que obtendría lo que quería.


  Phila asintió cuando el resto del rompecabezas se colocó en su lugar.


  —Y cuando te diste cuenta que ibas a perder todo eso, recurriste a Burke, ¿verdad? Tuvo que haber sido Burke. Era débil. Sabías que él era el único al que podrías usar.


  —Me deseaba tanto que quiso hacerlo. Me deseó desde el momento que entré por la puerta como la esposa de Nick.


  —Probablemente porque entrabas dentro de la categoría de fruta prohibida —dijo Phila—. Y te aprovechaste de eso, ¿no? Pensaste que si controlabas a Burke, él te apoyaría cuando perdieses tú estatus como esposa de un Lightfoot. Te aterrorizaba perder ese estatus. A fin de cuentas, ésa fue la razón por la que te casaste con Nick.


  —Cierto. —Hilary sonrió—. Crees que me conoces bien, ¿verdad? Por Crissie, supongo.


  —Parte por eso. Tenías razón, Hilary. Tenías mucho en común con Crissie. Necesitabas una enorme cantidad de seguridad financiera, al igual que Crissie. Es algo patológico. Lo más importante del mundo.


  —Una mujer tiene que cuidar de sí misma en este mundo.


  —Con tu matrimonio cayéndose a pedazos y sin posibilidad de echarle el anzuelo a Reed o Darren, Burke era tu única oportunidad para conseguir algo de seguridad. ¿Hasta dónde llegaron tus fantasías, Hilary? ¿De verdad pensaste que se divorciaría de Eleanor para casarse contigo?


  —Era una posibilidad —aceptó Hilary—. Pero no hubo necesidad de seguir ese camino cuando me quedé embarazada. Ni siquiera se me había ocurrido esa forma de acercamiento. Pero cuando me di cuenta que iba a tener un bebé, vi de repente lo sencillo que sería todo si decía que era de Nick. Como madre de un bebé Lightfoot, mi estatus sería intocable durante el resto de mi vida.


  —¿Pero por qué deshacer la empresa, Hilary? —preguntó Nick con suavidad—. ¿Por qué no te conformaste con controlarla?


  Hilary le observó con una fría mirada.


  —Porque después de perder el bebé de Burke, me di cuenta que estaba en constante peligro. Sabía que, tarde o temprano, volverías como un rey a reclamar el trono. Siempre habías consideradoC&L tuyo por derechos de nacimiento.


  —Pero eras la esposa de Reed. Estabas a salvo —indicó Phila.


  —¿Cuánto tiempo crees que hubiera seguido siendo la esposa de Reed cuando se descubriera la verdad? No podía correr ese riesgo. Vi la oportunidad de asumir el control cuando Reed empezó a perder interés en la empresa. Comprendí que si manejaba bien las cosas, poco a poco iría asumiendo el suficiente poder para vender la empresa y sentirme a salvo y segura para el resto de mi vida. No necesitaría ni a los Lightfoot ni a los Castleton. Sería libre. Y eso es exactamente lo que va a pasar.


  —No va a pasar, Hilary —dijo Nick—. He vuelto.


  Hilary sonrió.


  —Has vuelto demasiado tarde, Nick. O quizás antes de tiempo. Lo mires como lo mires, ahora no puedes asumir el mando. Ni siquiera con las acciones de Crissie tendrás el apoyo necesario. Todavía seré director general después de la junta anual.


  —No cuentes con ello.


  —¿Crees que las familias te creerán? Puedes gritar hasta enronquecer tratando de decirles lo que pasa. No te harán caso. He tenido tres años para trabajármelos. A estas alturas todos tienen razones para querer que yo siga al mando. Para ellos eres tú el renegado, no yo.


  —Lo sé.


  La hermosa cara de Hilary se tensó de repente por la rabia.


  —Ninguno de los dos habríamos tenido que pasar por esto. Todo es por tu culpa, maldito seas. Teníamos un trato tú y yo. Tú violaste nuestro acuerdo.


  —Se suponía que era un matrimonio, no un arreglo de negocios. Quería una esposa, no una socia.


  —¿Una esposa? Lo que querías era una idiota que te siguiera descalza por las brasas a donde tú quisieras llevarla —la encantadora boca de Hilary se torció con sarcasmo—. ¿Qué tipo de estúpida te creías que era yo? Me casé contigo porque eras el heredero más lógico deC&L.Por ninguna otra razón. ¿Qué otra razón podía haber?


  —Buena pregunta. Desde luego no porque me amaras.


  —Bastardo. El amor no tuvo nada que ver. Era un negocio por ambos lados. Tú me querías por lo que yo podía aportar a la familia: belleza, educación y abolengo.


  —Y tú me querías a mí porque la fortuna de tu familia estaba al borde de la quiebra. Te casaste por dinero.


  —Así es como se hace en nuestro mundo, Nick. ¿Recuerdas? Me educaron para aceptarlo, al igual que lo aceptó Eleanor hace cuarenta años.


  —No entendiste nada, Hilary. —Nick apoyó un hombro en la pared.


  —No es verdad. Estaba preparada para llevar a cabo el trato. Habría sido una buena esposa mientras fueras el director general deC&L.Pero después de dieciocho meses de casarnos decidiste dejar la empresa solo porque Reed y Burke no te dejaban hacer lo que querías con la compañía. Y encima querías que fuera contigo.


  —Sí, vaya estupidez por mi parte. En algún momento de mi vida se me metió la idea en la cabeza de que una esposa le es fiel al marido sea cual sea el trabajo que él realice.


  —Eso es algo anticuado, estúpido y chovinista.


  —Depende de la esposa —dijo Nick—. Mi madre habría seguido a mi padre hasta el mismo infierno.


  Hilary hizo un sonido de revulsión y se giró hacia Phila.


  —Crissie lo entendía. Ella sabía lo que yo quería, lo que necesitaba. Me hubiera ayudado.


  —¿Ella te entendía pero no te dio las acciones y no se molestó en cambiar el testamento? —Phila negó con la cabeza—. Una parte de ella nunca podría haberte dejado destruirC&L, Hilary.


  —Te equivocas. Me hubiera apoyado hasta el final.


  —No, no lo creo. Lo cierto es, Hilary, que no importa lo que pasara, no importa lo que te compadeciera, nunca te hubiera permitido que hirieras a los Castleton de esa manera. Ya ves, al final, a la hora de la verdad, Crissie se consideró a sí misma de la familia.


  Capítulo 17


  -Necesito una bebida. —Phila entró en el apartamento de Nick y fue directamente a la cocina.


  —Ya has bebido el suficiente champagne como para llenar un buque cisterna. Es de admirar que aún te tengas en pie. ¿Qué te pasa esta noche? Nunca te había visto así.


  Nick le echó el cerrojo a la puerta y fue tras ella. Por el camino se quitó la pajarita, la americana negra y los gemelos de oro. Cuando entró en la cocina parecía un bandido peligroso y muy muy sexy. No era justo, pensó Phila.


  —Estoy de celebración. —Abrió el armario y sacó la botella medio vacía de whisky. Le costó un poco coger el vaso del estante de arriba. Casi se le escapó de las manos.


  —¿Qué celebras? —Nick alargó el brazo con aire despreocupado y cogió la botella. Luego le quitó el vaso.


  Phila ignoró la pregunta y suspiró.


  —Fue muy triste, ¿verdad, Nick? —Le miró cuando sirvió una cantidad minúscula de whisky en el vaso y se lo dio.


  —¿Qué es lo que fue triste? ¿Esa pequeña escena con Hilary en el baño de mujeres? Eso no fue triste. Fue inevitable. Ella empieza a sentir la presión. Esta noche ha comprendido que está perdiendo.


  —¿Cómo se te ocurrió entrar?


  —Me he dado cuenta que es mejor tenerte vigilada. Eres muy buena metiéndote en problemas.


  —Eso es falso. Me ofende que lo digas. —Probó el whisky y comprendió que, después de todo, ya no quería beber más. Dejó el vaso en la encimera.


  —¿Cuándo te diste cuenta que el bebé era de Burke? —preguntó Nick en voz baja.


  —Todo cuadró cuando Hilary empezó a hablar de cómo la habían estafado. Sin embargo, es obvio si te paras y piensas en ello. Deberíais haberos dado cuenta hace mucho tiempo. Después de todo, no es posible que tú lo hubieras hecho y después te hubieras largado. No eres de esa clase. Y Darren es muy cauteloso en lo que se refiere a Hilary como para acostarse con ella. Además, ama a Vicky. Pero la verdadera pista es la forma en que se comportaba Eleanor.


  —¿Eleanor? ¿Cómo se comportaba?


  Phila se encogió de hombros.


  —Era siempre tan protectora, tan inflexible sobre apoyar y defender a Hilary. Al cabo de un rato de escucharla se veía que ella sospechaba la verdad, o al menos parte de ella. Aún creía que hubo una violación. Pero en lo más profundo pensaba que era Burke que había violado a Hilary, no tú. Es probable que la misma Hilary plantara la semilla y la aprovechara para su beneficio.


  —Cristo.


  —Sea cual fuera la razón, Eleanor se sentía responsable de Hilary. Después de todo, fue ella quién la metió en las familias. Además, siente cierta similitud con ella porque ambas emparentaron con las familias por razones similares.


  —Similitudes o no, lo último que querría es que la verdad saliera a la luz. Eso mancharía la imagen del viejo Burke así como la de la familia unida más allá de cualquier reparación.


  —Cierto. En este caso, la pobre Eleanor se vio obligada a escoger a que familia debía proteger. Naturalmente, fue fiel a los Castleton, aunque nunca hubiera podido volverse en contra de tu familia. Siente mucho cariño por ti y por Reed. Así que trató de ignorarlo todo, como siempre, e hizo todo lo posible para mantener intacta la imagen. Es una experta en eso.


  —Durante estos tres años fue ella la que me mantuvo al tanto de lo que ocurría en las familias. ¿Por qué se molestó?


  —Se sentía culpable por el modo en que te viste obligado a irte. Pero tenía que haber un malo, y tú eras la opción lógica para el trabajo. No podía admitir que fuera Burke.


  —Y ahí estaba mi padre, que de manera muy conveniente se ofreció a casarse para expiar mi comportamiento.


  —Y para cuidar de su nieto. No te olvides de esta parte. Él creía de verdad que el bebé era tuyo.


  Nick frunció el ceño.


  —¿Por qué Hilary estaba tan segura que Crissie le habría dado su voto? ¿Cómo llegaron a ser tan amigas?


  —Crissie y Hilary eran amantes.


  —¿Eran qué? —Nick la miró atónito.


  —Ya me has oído.


  —¿Hilary prefiere a las mujeres?


  —Sí. Y Crissie también. No me mires tan sobresaltado, Nick. Es algo normal. Les pasa a algunas mujeres.


  Él parecía algo aturdido.


  —Lo sé. Eso lo comprendo. Pero nunca pensé que Hilary… Nunca se me ocurrió. Maldición. Eso explica muchas cosas. Tal vez es por eso que nosotros… que ella y yo… Tal vez es por eso que nunca conseguí que ella…


  —Podría ser —estuvo de acuerdo Phila.


  —¿Y Crissie?


  —Ajá. Ella odiaba a los hombres porque algunos de los novios que vivieron con su madre abusaron de ella. El saber que su padre la había abandonado incluso antes de nacer no ayudó para nada.


  La expresión de Nick se volvió dura.


  —¿Y qué pasa contigo y con Crissie?


  Phila negó y una pequeña sonrisa jugueteó en las comisuras de sus labios.


  —No. Crissie y yo éramos amigas, no amantes. Sinceramente, ni siquiera estaba segura de estar hecha para cualquier clase de sexo hasta que te conocí.


  Poco a poco en la cara de Nick fue apareciendo una sonrisa cada vez más amplia y sus ojos se llenaron de satisfacción.


  —Joder, señora, no ha sido nada. Me alegro de haber podido echar una mano.


  —A veces el palurdo que hay en tu alma no está muy lejos de la superficie.


  —Te dije al principio que vengo de una larga línea de toscos paletos.


  —Sí que lo dijiste.


  Nick se quedó en silencio unos segundos y después dijo con suavidad:


  —No me has dicho que celebras.


  Ella le miró.


  —Hoy he averiguado que no estoy embarazada.


  —Ya veo. —La miró con una de sus expresiones inescrutables.


  Phila estaba molesta por su falta de reacción.


  —¿Y bien? ¿Te sientes aliviado?


  —No especialmente. ¿Y tú?


  —Por supuesto. ¿Por qué no iba a sentirme aliviada? —empezó a recorrer la cocina de arriba a abajo—. Eso lo simplifica todo.


  —¿Lo crees así?


  —No seas torpe. Claro que sí.


  —Supongo que ya no tengo que preocuparme de que me persigas con un arma —observó Nick pensativo—. Pero no puedo evitar pensar que una pequeñita Philadelphia hubiera sido muy bonita.


  —No es para tomárselo a broma, Nick.


  —No, señora.


  —De esta manera los dos tenemos todas las opciones abiertas.


  —Sí. No hay como tener opciones.


  —¿Vas a tomarme en serio o no? —Se enfureció ella deteniéndose delante de él.


  —Depende.


  —¿De qué?


  —De la respuesta a mi siguiente pregunta. —Nick puso las manos en la encimera y se apoyó en ella. Observó a Phila con cautela—. ¿Crees que hay alguna posibilidad que estés un poco enamorada de mí?


  La cocina empezó a dar vueltas alrededor de Phila. Alargó una mano, agarró la camisa blanca y plisada de Nick, frunció el ceño y le miró con ojos feroces.


  —¿Te estás riendo de mí?


  —Absolutamente no.


  —Te estás riendo.


  —No. Es una reacción nerviosa, creo.


  —Tú nunca estás nervioso. Eres frío como un témpano de hielo. Además, ¿por qué vas a estar nervioso?


  —Bueno, estoy enamorado de ti, y es lógico que esté un poquito ansioso ante la posibilidad de que tú podrías no estar enamorada de mí.


  —Nick. —Le soltó la camisa para sujetarle detrás de la cabeza con las manos. Luego se puso de puntillas y le acercó la cara a la suya. Le aplastó la boca hasta que sintió que los dientes chocaban.


  —¿Esto significa que sí? —Nick levantó la cabeza y la miró con una amplia sonrisa.


  Ella se pegó a él, enterrando la nariz en la camisa.


  —Te amo. He estado enamorada de ti desde hace siglos. Me he quedado tan decepcionada cuando he descubierto que no estaba embarazada. Después me he dicho que era lo mejor. Es lo mejor. Sólo que así hubiera tenido una excusa para seguir viéndote. Quiero quedarme contigo. Oh, Nick, tenía tanto miedo que no me correspondieras.


  Él le levantó la barbilla con un dedo, los ojos le brillaban detrás de las gafas.


  —Si quieres que sea sincero, tenía la esperanza de que te quedaras preñada. Lo comprendí a la mañana siguiente cuando me amenazaste con perseguirme con una pistola. Se me ocurrió pensar que no sería un destino tan malo.


  —¿Quedarme preñada? ¿Qué manera es esa de hablar? Muestra un poco de respeto, Lightfoot.


  Él la miró con los ojos llenos de risa.


  —Lo intentaré. Pero creo que me saldría mucho mejor en la cama.


  Ella se excitó al momento, pero luego recordó porque estaba de celebración. Phila suspiró y apoyó la cabeza en el pecho de él.


  —Pronto —prometió.


  —Estupendo, dentro de dos minutos. Vamos, cariño. Ya no puedo esperar más a que empieces a arrancarme la ropa.


  —Nick, por el amor de Dios, ¿no me estás escuchando? Te he dicho que celebraba el no estar embarazada, ¿recuerdas?


  —¿Cómo voy a olvidarlo?


  Phila se exasperó.


  —Vamos a ver, ¿cómo te crees que he sabido que no estaba preñada, como tú has dicho con tanta delicadeza, pedazo de idiota?


  —Hmm, ¿de la forma habitual?


  —Sí, de la forma habitual. ¿Lo captas ahora?


  —¿Lo de no irnos a la cama? No veo el problema.


  —Nick, por todos los santos, ¿no puedes demostrar al menos un poquito de sensibilidad?


  —Ya entiendo. Te avergüenza la idea de lanzarte sobre mí en estos momentos del mes. ¿Estoy siendo sensible?


  Phila se dejó caer sobre su cuerpo.


  —Por Dios, qué capacidad mental. Debe ser al menos de dos vatios. Cuesta creer que te dejen controlar una compañía de millones de dólares.


  Él le acarició por detrás de la oreja con la nariz.


  —Tengo noticias para ti, cariño, un buen ejecutivo nunca deja que los pequeños detalles entorpezcan su camino.


  —Pero, Nick…


  —A mí no me importa, si a ti tampoco.


  —Bueno, a mí sí me importa. No creo que sea una buena idea.


  —¿Estás incómoda? ¿Tienes calambres?


  —No —la voz le salió amortiguada contra la camisa—. Esto se está poniendo embarazoso.


  —¿Tienes mucho flujo?


  —No, justo un poco. Ya te lo he dicho, me ha venido hoy, pero…


  —Pues entonces vamos a divertirnos, ¿eh?


  —Nick, no puedo. Me da mucha vergüenza, y no hay más que hablar. —Se apartó y fue hacia la puerta. Nick la alcanzó allá.


  —Cálmate, amor mío —dijo él con una sonrisa, la levantó en brazos y empezó a caminar hacia el dormitorio.


  —¿Adónde vamos? ¿Qué vas a hacer?


  —Es obvio que esta noche te da demasiada vergüenza practicar tus habituales saltos de ataque, así que tal vez ha llegado la hora de probar otra postura.


  —¿Qué otra postura?


  —Confía en mí.


  —Ja. ¿Por qué me llevas en brazos?


  —Porque me apetece. ¿Te importa?


  Ella se lo pensó.


  —No. Creo que no.


  —Estupendo, porque ya es demasiado tarde para discutirlo.


  Atravesó el dormitorio a grandes pasos y la puso de pie mientras él abría las mantas de la cama, luego la miró sonriendo, se quitó las gafas y las puso en la mesita de noche. Había amor, risa y un deseo cada vez más fuerte en aquellos ojos normalmente fríos.


  —Bien —dijo él—. Siéntate.


  Phila se dejó caer en el borde de la cama. Observó con más curiosidad que otra cosa como Nick se agachaba apoyándose en una rodilla y le quitaba los zapatos.


  —¿Qué haces?


  —¿A ti qué te parece? Te desnudo.


  —Lo estás haciendo muy bien.


  —He aprendido de ti —dijo él. Le quitó el vestido negro y luego se dedicó a las medias y los sujetadores. Ella cerró los ojos, saboreando el tacto de sus manos.


  —Ve al cuarto de baño a ocuparte de tus cosas, cariño. Cuando salgas, ya estaré listo.


  Phila asintió y abrió los ojos justo lo necesario para ir hasta el baño. Cuando salió varios minutos más tarde vio a Nick esperándola. Estaba desnudo y completamente excitado. Se quedó mirándolo embobada, pensando en lo magnífico que era.


  —Hola —le dijo.


  —Hola a ti también —contestó él.


  —Solía pensar que eras demasiado grande, ¿sabes?


  —¿Sí?


  —No me gustan los hombres grandes.


  —Tal vez me encogeré con el tiempo.


  —Lo dudo. —Luego soltó una risita cuando los ojos miraron más abajo, hacia la pesada y pujante virilidad—. Pensándolo bien, tal vez algunas partes se encogerán de vez en cuando.


  —Pero no creo que por mucho tiempo. No contigo cerca. —Avanzó hacia ella y le cogió la mano para atraerla a la cama.


  Phila se echó sobre las sábanas con una enorme sensación de alivio.


  —¿De verdad me amas, Nick? —preguntó mirándole con ojos soñadores.


  —De verdad te amo.


  —Nunca he estado enamorada antes. No de verdad. Es agradable, ¿no te parece? —preguntó ella.


  —Muy agradable. Y para que conste, yo tampoco he estado nunca enamorado de verdad. No como ahora. Nunca he sentido antes lo que siento ahora por ti.


  Él le deslizó despacio los dedos a todo lo largo del interior del muslo. Ella se retorció un poco bajo la sensual caricia y un momento después la mano llegó a su feminidad. Un familiar calor líquido empezó a formarse entre las piernas.


  —¿Nick?


  —¿Hmm?


  —Esta noche vas a hacerlo a tu manera, ¿verdad?


  —Sí. —La besó en el pecho y luego alzó los ojos para mirarla con atención—. Quiero que aprendas a confiar en mí en todos los aspectos.


  —Sí.


  —¿Será muy difícil para ti? —preguntó el con gentileza.


  —No. —Y era la verdad, pensó Phila cada vez más maravillada. Estaba flotando. Las manos de Nick eran seguras y fuertes. Se sentía a salvo. La estaba besando por todo el cuerpo, poco a poco. La saboreaba como si fuera una rara delicadeza, probando la curva del hombro, la parte inferior de los pechos, el interior de los tobillos, y todos y cada uno de los lugares de en medio.


  Nunca había sido así, reflexionó en un fugaz momento de racionalidad. Ella nunca había yacido de espaldas ni se había abandonado a estas eróticas sensaciones. Las otras veces estado demasiado ocupada tocándole a él, aprendiendo su propio poder, deleitándose con la sensación de ser capaz de hacerle perder el control con sus caricias. Ocupada también en sentirse a salvo y al mando de todo.


  Por primera vez desde que le conocía habían invertido las posiciones. Esperaba sentir la familiar sensación de pánico. Pero no pasó nada. Todo iba tan despacio y ella estaba tan relajada que no tenía ni fuerzas para sentirse alarmada.


  Es que era Nick, y con Nick siempre se sentía a salvo.


  Las manos siguieron con aquellos movimientos infinitamente pacientes. El tiempo dejó de tener significado para Phila. Se sentía pesada, caliente, llena de una lánguida sensualidad que la hizo empezar a contonearse sobre la sábana. Se le abrieron las piernas.


  Cuando el dedo de Nick se deslizó por el suave vello de entre los muslos, Phila gimió y se puso una almohada sobre la boca. El dedo acarició más abajo, separando los delicados pliegues y penetrándola con gentileza.


  —Nick, Nick. —Phila apartó la almohada pero no abrió los ojos. Se arqueó contra su mano y él le deslizó un segundo dedo en la cálida humedad—. Oh, Dios, Nick.


  —¿Es bueno, cariño?


  —Sí, sí, sí.


  —¿Y esto?


  Ella tembló y se agarró a la almohada otra vez cuando él dio un golpecito al pequeño e hinchado nudo de sensaciones que tenía entre los muslos. Al mismo tiempo le volvió a hundir los dedos en su interior y Phila, de repente, echó a volar en un millón de brillantes pedacitos.


  —Ven aquí. —Inmediatamente ella apartó la almohada y le agarró. En aquel momento no importaba quién estaba arriba y quién abajo. Sólo quería sentirle todo el cuerpo. Tenerle cerca de ella.


  Nick le permitió que le pusiera encima. La penetró cuando los últimos temblores del orgasmo empezaron a desvanecerse. Se hundió rápido, se retiró casi del todo y luego, cuando ella gritó frustrada, volvió a penetrarla.


  Nick era el centro de todo su mundo. Estaba encima de ella, dentro de ella, envolviéndola, encerrándola en la sensual prisión de sus brazos. Phila era consciente de aquel peso a lo largo de cada centímetro de su cuerpo. También era consciente que se sentía a salvo y valorada como nunca antes en su vida.


  Sintió como si por fin hubiera vuelto a casa.


  Antes de que el primer clímax de Phila hubiera casi terminado, ya empezaba a tener otro. Éste era lento, profundo y parecía no acabar nunca. Gritó el nombre de Nick y le abrazó más fuerte, envolviéndole las caderas con las piernas.


  —Amor. Oh, Phila. Ámame, ámame.


  —Te amo, Nick.


  Nick se puso rígido entre sus brazos, se arqueó sobre ella, llenándola, aplastándola y se perdió en su calidez. Phila notó el estremecedor orgasmo masculino y se aferró a él con más fuerza de la que nunca se había aferrado a nada ni a nadie.


  Cuando todo hubo terminado, Nick se derrumbó sobre ella, con las piernas inmovilizándole las suyas y con las manos sujetándole las muñecas como a una cautiva. El sólido peso la hundió en el colchón.


  Poco a poco, Phila fue volviendo a la consciencia. De lo primero que se dio cuenta fue del olor almizcleño y erótico del hombre que tenía encima. La siguiente cosa que le llamó la atención fue que estaba atrapada bajo todo el peso de Nick. Esperó volver a sentir pánico, pero no lo sintió.


  Cuando el viejo miedo no se materializó, empezó a dibujar un interesante diseño en la fuerte y contorneada espalda de Nick.


  —¿Estás bien? —preguntó él somnoliento, alzando el torso y apoyándose en los codos. Los ojos le brillaban con la eterna expresión del macho totalmente saciado, pero había una ternura en ellos que hizo que a Phila se le cortara el aliento.


  —Creo que sí. —Le sonrió—. Estás encima.


  —Ya te había dicho que era hora de probar posturas nuevas.


  Phila sonrió ampliamente.


  —Creo que la posición básica del misionero se considera un clásico.


  —Tienes que admitir que, para nosotros, es toda una novedad.


  —Cierto. Y fascinante.


  Él esperó unos segundos y luego hizo una observación.


  —No puedo menos que notar que no me arañas, ni mi pateas, ni intentas tirarme al suelo.


  —No —movió una pierna como experimento. Nick dejó que la sacara. Ella curvó el pie y se lo pasó por la pantorrilla. El vello de la pierna le hizo cosquillas en la planta y entonces sonrió.


  —¿Te gusta más de esta manera? —preguntó Phila con suavidad, observándole.


  —Me gusta de cualquier forma mientras pueda hacerlo contigo —contestó besándola en la garganta—. Créeme, no hay nada parecido en el mundo a la sensación de cuando te lanzas sobre mí. Pero he estado preguntándome cuando confiarías lo suficiente en mí como para dejarme devolverte el favor.


  Phila entrecerró los ojos.


  —En cierto modo era un asunto de confianza, ¿verdad?


  Nick asintió con la mirada seria.


  —Lo presentí desde el principio. Supe que el día que me dejaras hacerte el amor de esta manera, sería el día que sabría que dábamos un verdadero paso hacia delante en nuestra relación.


  —Típico de un hombre el pensar en progresos en términos de una relación física —dijo ella con una burla despectiva.


  —Sí. —La besó con fuerza y luego, de mala gana, se movió hacia un lado—. Espero que tengas claro que no quiero que dejes de abalanzarte sobre mí con tu veloz salto de ataque.


  —Eres un hombre codicioso. —Le dio un ligero puñetazo en el hombre y salió de la cama—. Ahora vengo —dijo yendo hacia el cuarto de baño.


  Cuando volvió al cabo de unos minutos pensó que él se había dormido. Pero la rodeó con el brazo cuando se metió en la cama.


  —He estado pensando —dijo Nick.


  —¿En qué?


  —En casarnos.


  Phila se quedó helada.


  —¡Casarnos! ¿Quién? ¿Nosotros? ¿Tú y yo?


  —Tienes que admitir que sería lo lógico.


  Phila se sentó, sosteniendo la sábana sobre el pecho.


  —Dios mío, Nick, no creo que podamos casarnos. —Tragó nerviosa—. Pero muchas gracias por proponerlo —añadió no muy convencida.


  Él no se movió, pero sus ojos se clavaron en ella.


  —¿Tienes algún problema con la idea de casarte conmigo?


  Ella respiró profundo un par de veces para tranquilizarse.


  —Sé razonable, Nick. Quién se case con un Lightfoot o un Castleton se emparenta con parte de la familia. Harías desgraciados a todos si te casaras con alguien que no les gustara a los otros miembros de la familia. Seamos honestos. Si hay algo que podemos asegurar con toda certeza es que no soy doña Popularidad en lo que se refiere al resto de los Lightfoot y los Castleton.


  —Phila, te estoy pidiendo que te cases conmigo, no con los otros miembros de las familias.


  —Nunca me aceptarían, Nick, y lo sabes.


  —Me importa una mierda si no te aceptan. Soy yo con quién te casas. No tenemos que tratar con ninguno de ellos excepto en las juntas anuales.


  —Y en la celebración del cuatro de julio, y en las Navidades, y en las vacaciones de verano, y en los actos políticos de Darren, y en las cenas de Eleanor, y en cien acontecimientos más durante el año.


  —Estás exagerando. No iremos a nada de eso si te sientes incómoda.


  —Te dije que estaría incómoda esta noche en la recaudación de fondos, y tú insististe en arrastrarme allí.


  —Eso era diferente —dijo él entre dientes.


  —¿Lo era? No lo creo.


  —Pensé que lo encontrarías interesante una vez estuvieras allí, y tenía razón. Como también he tenido razón en que esta noche disfrutarías en la cama con una postura nueva.


  —No intentes buscar paralelismos entre un acto político y un acto sexual, por el amor de Dios.


  —Diablos, si para ti es tan duro lo de las reuniones familiares, entonces las evitaremos. Yo me las he saltado durante tres años, ¿verdad?


  —Usa la cabeza, Nick. No puedes llevar la compañía y a la vez evitar tratar con las familias. Además, míralo bajo mi punto de vista. ¿Crees que quiero ser la razón por la que no tomas parte de las tradiciones familiares? Siempre me remordería la conciencia si me interpusiera entre tú y ellos.


  —Eso es una condenada tontería.


  —¿Lo es? —Phila se apartó las lágrimas que se le habían amontonado en los ojos con la palma de la mano—. Nick, no quiero ser otra Crissie.


  —Mierda. —La cogió, la hizo acostarse a su lado y la abrazó—. Así que se trata de eso.


  —Sé lo que le hizo el rechazo. No creo que yo pudiera soportarlo día tras día. No sabes lo que le hace eso a una persona, Nick.


  —¿No? —La voz era baja y áspera—. Me he pasado tres años viviendo con él.


  Phila se quedó en silencio cuando comprendió la realidad de sus palabras.


  —Sí, lo has hecho, ¿verdad?


  —Phila, nadie te dirá ni una palabra fuera de tono. Si alguien lo intenta, él o ella responderá ante mí. Lo dejaré claro desde el principio.


  —No creo que funcione, Nick.


  —Confía en mí.


  —No es cuestión de confianza. Es cuestión de emociones reales. A los Castleton y a los Lightfoot no les gusto ni me aprueban. Hasta ahora he podido con ello porque somos adversarios. Todos sabemos que estoy en el otro lado. Somos enemigos naturales y podemos negociar sobre esa base. Pero si me caso contigo, seré de la familia, y eso será un verdadero lío, créeme.


  —Estás analizando demasiado la situación. Es probable que sea una secuela de tu formación como trabajadora social.


  —Esto no es gracioso, Nick.


  —Lo sé. Sólo trato de hacerte ver la situación bajo una perspectiva diferente. Lo estás mirando desde tu habitual punto de vista inconformista. Las cosas irán bien si te calmas y le das una oportunidad a todo el mundo.


  —Ése es un enfoque muy poco realista para una situación compleja y llena de obstáculos. No hay como dejar pensar a un hombre para que las cosas se vean tan simples.


  Nick se apoyó en un hombro y se cernió sobre ella.


  —No me importa la definición que le des, así es como yo lo veo, y te garantizo que funcionará.


  Phila oyó la implacabilidad en sus palabras e hizo una pequeña mueca.


  —Yo no estoy tan segura, Nick. Te diré que vamos a hacer, lleguemos a un compromiso.


  —No estoy de humor para ningún compromiso cobardica. Los Lightfoot no hacemos esas cosas.


  —Deja de comportarte como el rey de la selva y escúchame, ¿vale? —Le miró suplicándole que entendiera—. Vamos a seguir como estamos ahora durante un tiempo. Probemos a vivir juntos. Iré a los acontecimientos familiares. Veremos si los demás pueden llegar a aceptarme. Tal vez dentro de unos meses, o un año, las cosas sean diferentes. Entonces, si todavía estás interesado, podemos hablar de matrimonio.


  —Hablaremos de ello ahora, maldita sea.


  Phila se mordió el labio.


  —No te des tanta prisa para pensar que lo que quieres es el matrimonio.


  —¿Por qué? —preguntó él—. No voy a cambiar de idea. Nunca cambio de idea. Ésa es otra cosa que los Lightfoot no hacen muy a menudo.


  —¿De verdad? Bien, puede que cambies de idea acerca de casarte conmigo cuando te diga que mañana voy a devolverle las acciones a Darren.


  Nick se quedó en silencio, asombrado. Cuando por fin habló, su voz era fría y brutalmente suave.


  —Y un infierno que lo harás —dijo.


  Capítulo 18


  Nick apartó las mantas con un violento movimiento, se levantó, fue hacia la ventana y se quedó observando el exterior. Clavó los ojos en las aguas oscurecidas de Elliott Bay.


  —Necesito esas acciones.


  —No. No las necesitas.


  —Eres una ex trabajadora social, no un máster en administración de empresas. ¿Qué diablos sabes tú de esto? —preguntó rabioso.


  —No sé de negocios, pero conozco a las personas. Tienes una oportunidad de oro para que las familias se unan y te apoyen. Darren te apoyará. Tu padre también. Creo.


  —¿Crees? —Nick le lanzó una mirada furiosa por encima del hombro—. ¿Cómo que «crees» que me apoyarán? No voy a jugar con el futuro deC&L basándome en tu evaluación emocional de la situación, señora mía. Hay demasiado en juego para correr esa clase de riesgo. Quiero saber que tus acciones están de mi lado, y quiero que todos lo demás también lo sepan. Ya te he explicado todo esto. Mi mejor posibilidad de conseguir que uno de los demás me apoye es que todos sepan que tú lo haces.


  —Sí, lo sé. Pero sería mejor para todo y para todos que se las devolviera a Darren y dejarle a él que decida —dijo Phila con voz queda.


  —¿Mejor para quién? ¿Para qué?


  —Para la unidad familiar.


  —No me sueltes esa basura de la unidad familiar. ¿Qué te importa a ti la unidad familiar de los Castleton y los Lightfoot?


  Era una buena pregunta, pero a Phila no se le ocurría una manera de contestarla. Estaba siguiendo sus instintos, y sus instintos le decían que hacía lo correcto. Dobló las piernas hasta el pecho y se las abrazó. Con la barbilla apoyada en las rodillas miró a Nick con la cautela que cualquier ser inteligente muestra ante un depredador que por fin ha despertado. Intentó hablar con calma.


  —Será mejor para todos, incluyéndote a ti, si tomas el mando de la empresa con el consentimiento de tantos miembros de la familia como puedas conseguir —dijo ella—. Estoy bastante segura que tu padre te ayudará, y creo que Darren lo hará. Si lo hace Darren, quiere decir que también te votará Vicky. Con un poco de suerte también lo hará Eleanor si ve que los demás están contigo. Tendrás un frente unido. La única que no participará será Hilary.


  —No sabes nada sobre el funcionamiento de una empresa. No estamos jugando a juegos sicológicos.


  —Sí que lo hacemos. Tú lo has estado haciendo durante todo el tiempo. Lo que pasa es que le das otro nombre. ¿Cómo le llamarías tú a usarme para convencer a los demás de que te apoyen, si dices que no es un juego sicológico?


  Nick volvió a la cama. Se inclinó sobre ella, y Phila fue retrocediendo poco a poco. Él plantó una mano a cada lado de su cabeza, aprisionándola.


  —Escúchame, mi inteligente, alborotadora y bien intencionada bocazas. Estoy caminando por una línea muy fina y peligrosa al intentar salvar Castleton & Lightfoot. No consentiré que lo pongas todo en peligro. La idea era que te quedaras con las acciones hasta la junta anual. Una vez que haya sacado a Hilary, puedes hacer lo que te plazca.


  —Nick, de verdad creo que es mejor que yo salga de la escena.


  —Ya es tarde para que salgas de la escena. Has estado ahí desde que te conocí en Holloway, y ahí vas a permanecer hasta que yo lo diga.


  Ella se estaba poniendo nerviosa. No la tocaba, pero empezaba a sentir algo del pánico que sintió una vez cuando él usó su tamaño físico para inmovilizarla en la cama. Phila intentó retroceder hacia la cabecera.


  —Nick, por favor, escúchame. Se lo que estoy haciendo.


  —No, no lo sabes.


  —Será mejor así, estoy segura. Tengo un presentimiento. Tú necesitas saber que las familias están contigo. Ellos necesitan sentir que te han escogido libremente como director general. Es un asunto familiar, y yo soy una intrusa.


  —Hasta ahora has estado bastante satisfecha de involucrarte.


  —Eso era diferente. Al principio era por Crissie y después porque tú me lo pediste. Pero ahora quiero dejarlo. Además, estoy cansada de que me usen y me manipulen.


  —¿Eso es lo que crees que ha estado sucediendo?


  —Por supuesto. Tú lo has estado haciendo desde el principio. Te amo y creo que tú me amas, pero no estoy ciega del todo. Me has usado para volver al seno de la familia, y ahora tratas de usarme para recuperar la compañía. Fenomenal. Ve y dirige la empresa. Estoy de acuerdo contigo; será para bien. Pero hazlo sin mí.


  —Maldición, Phila. —Nick se enderezó y se pasó los dedos por el pelo, impaciente—. ¿Qué es lo que pasa? No te casarás conmigo; no vas a apoyarme con las acciones. ¿Esperas que crea que de verdad me amas?


  —De verdad te amo, Nick. —Apartó la sábana y se puso en pie poco a poco—. Estoy haciendo esto por tu bien.


  —No me vengas con chorradas.


  —Confía en mí. —Su sonrisa era temblorosa—. ¿No era eso lo que me decías hace poco mientras hacíamos el amor?


  Él la miró con el ceño fruncido.


  —No es exactamente igual.


  —¿No crees que yo también puedo hablar de confianza? ¿Después que me has usado desde el principio? ¿No crees que enamorarme de ti después de todo lo que ha pasado requiere una buena dosis de confianza?


  —Deja de decir que te he usado.


  —¿Por qué? Es la verdad, ¿no?


  —No me puedo creer que esté aquí parado discutiendo de esta manera contigo. No hace ni veinte minutos que debajo de mí te has convertido en una mujer salvaje.


  Ella le tocó el brazo.


  —Será mejor así. Créeme. Las familias necesitan tomar las decisiones de negocios unidas. Necesitan saber que no están siendo presionados por un intruso. No soy de la familia, Nick. No tengo ningún derecho a intervenir.


  —Ya has interferido, maldita sea.


  La boca de Phila se tensó.


  —Sí, es cierto, ¿verdad? Pero ahora lo dejo. Ya no me necesitas. Estoy casi segura que conseguirás lo que quieres en la junta anual. Todo ha cambiado desde que has vuelto. Ya lo verás.


  —Yo no estoy tan seguro. Es riesgo es demasiado grande, Phila. Todo está sujeto con alfileres. Si los demás saben que has salido de la escena, no estoy seguro de lo qué pasará.


  —Te van a apoyar. Lo cierto es, Nick, que todos quieren apoyarte. Todos excepto Hilary, desde luego. Pero en lo más profundo, todos quieren volver a creer en ti y sienten que eres tú el de debería estar al mando. Lo sé.


  —¿Puedes darme una garantía por escrito?


  Phila negó con la cabeza.


  —No la necesitas.


  —¿Estás cien por cien segura de tu análisis? —preguntó él con los ojos llenos de sarcasmo.


  —Bueno, no. No hay modo de estar seguro al cien por cien. No cuando se trata con seres humanos.


  —Exacto. Por eso quiero tus acciones respaldándome.


  —Tengo que hacer lo que creo que es mejor.


  Nick se dejó caer en la cama y se quedó echado observándola con una expresión severa y vigilante.


  —Tienes razón, ¿sabes?


  —¿Sobre que las familias te apoyarán?


  —No. Sobre que te he usado.


  Phila no dijo nada, sólo se quedó mirándole.


  —Empezó cuando te conocí. Supe enseguida que contigo tenía la pieza que faltaba y que necesitaba para poder volver. Pero no fuiste lo que esperaba. No siempre sabía cómo usarte.


  —Muchas gracias.


  —La mitad de las veces me sorprendías saliéndote por una tangente diferente a la que yo había previsto. Como la primera mañana que fuiste a jugar al golf con mi padre.


  Phila cogió la bata y se la pasó por encima.


  —¿En qué me salí por la tangente?


  —Pensé que sería interesante juntaros a los dos. Pensé que papá disfrutaría discutiendo contigo y que tú podrías sacarlo de su concha, tal vez hacer que se tomara más interés por lo que pasaba a su alrededor y por la empresa. Pensé que podría sacarle el jugo a eso. No se me ocurrió que empezarías a sermonearle sobre mi maravilloso sentido de la responsabilidad.


  —Oh.


  —Me quedé más asombrado que él. Durante los tres últimos años me había olvidado de lo que era que alguien creyera en mí sin una evidencia sólida.


  —Pocas veces se consigue una evidencia sólida para creer en alguien, no en lo que se refiere a juzgar a otros seres humanos. Siempre se tiene que echar mano al instinto y a la confianza.


  —Sí. Bien, el modo en que manejaste a mi padre no fue lo único que me desconcertó. Fue algo totalmente inesperado el que consiguieras que Vicky y Darren vieran de otra manera su pasado y lo que Burke les había hecho. También te diste cuenta antes que yo de lo que motivaba a Hilary. Incluso entiendes a Eleanor y su necesidad obsesiva de proteger la imagen de la familia. Cada vez que me doy la vuelta te metes en las aguas de los asuntos familiares.


  —Y he acabado mojada.


  —No, no has acabado mojada, pero volveremos a eso más tarde. Ahora ya tengo bastante con lo que tratar.


  —No voy a cambiar de idea, Nick. Mañana telefonearé a Darren para decirle que las acciones son suyas para que las use como quiera.


  —Sí. Te creo —continuó sin apartar los ojos de ella—. Vamos por partes. Hay una parte de ti que todavía no confía en mí, ¿verdad?


  Ella frunció el ceño.


  —Esto no tiene nada que ver con la confianza. Hago lo que creo que es correcto.


  —No estoy hablando de tu decisión de devolverle las acciones a Darren. Hablo de nosotros, de ti y de mí. No confías del todo en mí.


  —¿Debería? ¿Después que acabas de admitir que me has usado?


  —Eso ha sido por ambos lados. Tú también me has usado.


  —Sí.


  —Dímelo, Phila —dijo, la voz era cada vez más áspera y profunda.


  —¿Que te diga qué?


  —Lo que sea que necesitas decirme.


  —No sé de lo que estás hablando.


  Él exhaló despacio.


  —Estás mintiendo.


  —¿Sí? —le desafió Phila—. ¿Y qué vas a hacer al respecto?


  —Lo único que puedo hacer. —La cogió de la mano y la hizo caer encima de él—. Hazme el amor salvaje y apasionadamente, cariño.


  —Creía que estabas enfadado conmigo.


  —Estoy muy irritado. Como siempre, no sigues las reglas. Pero ahora mismo no quiero discutir de eso.


  —¿Crees que si volvemos a hacer el amor me volveré dulce y dócil y cambiaré de idea sobre las acciones?


  —Creo que si volvemos a hacer el amor estaré mucho menos irritado. ¿Acaso ése no es un digno objetivo en sí mismo?


  Phila asintió con una brillante sonrisa.


  —Sí. Desde luego que sí.


  * * *


  Victoria permaneció allí de pie con la raqueta de tenis en la mano, mirando con inquietud a Darren mientras éste colgaba el teléfono.


  —¿Lo he oído bien? ¿Te devuelve las acciones? ¿Así como así?


  —Así como así. —Darren, distraído, lanzó una pelota de tenis al aire, la atrapó y la volvió a lanzar.


  —¿Y Nick?


  —¿Qué pasa con él?


  —Bueno, algo habrá dicho. —Victoria frunció el ceño con impaciencia—. ¿Está de acuerdo?


  —No me ha parecido que le quedara más remedio. Phila ha tomado la decisión sola. Ha dicho que tiene las respuestas que buscaba de lo que pasó por aquí cuando Crissie entró en nuestras vidas, y ahora abandona la escena.


  Victoria giró despacio la raqueta entre los dedos.


  —Hace como si sólo hubiera venido de paso para hacer algunas preguntas y ahora que las ha hecho decide marcharse. Como si no tuviera importancia. La verdad es que ella lo ha cambiado todo. Nos ha hecho dudar a todos de lo que dimos por cierto que pasó hace tres años. Les ha dado una buena sacudida a las dos familias. ¿Y ahora quiere irse?


  Darren se rascó la mandíbula.


  —Eso es lo que ella dice. Sin embargo, no creo que Nick lo permita.


  —Bueno, es posible que ella no le deje, pero al parecer sí ha dejado su parte deC&L. —Victoria calló durante unos instantes—. Nuestra parte.


  —Eso parece.


  —¿Crees que hay algo más?


  —No exactamente. Ella actúa como si no le preocupara lo que le pase aC&L, pero no me lo creo. Mientras Nick esté implicado en la empresa, a ella le preocupará.


  —Está enamorada de él. —Fue una declaración. Victoria estaba muy segura de ello.


  —Pero no va a apoyarle en la junta anual aunque se supone que eso es lo que él quería que hiciera.


  —Eso quiere decir que Nick necesitará tu ayuda y la de su padre si quiere tomar el mando deC&L. —Victoria se quedó pensando unos momentos—. ¿Qué vas a hacer tú, Darren?


  —Voy a dedicarle toda mi atención al asunto —dijo con una amplia sonrisa—. Eso es lo que se supone que hacen los políticos cuando un giro sorprendente de los acontecimientos les coge desprevenidos, ¿verdad?


  —Eleanor apoyará a Hilary hasta el final.


  —Es probable. Pero por si acaso, no pondré la mano en el fuego. Todo parece haberse alterado un poco desde que Phila y Nick llegaron.


  —Siempre has votado con tu madre.


  —También solía votar con mi padre. Pero no por lealtad ciega hacia él. Era porque solíamos querer lo mismo para la compañía.


  —Burke siempre quiso lo mejor para la empresa. Eso es cierto. Era por lo único que se preocupaba. —Una leve brisa agitó el bajo de la falda blanca de Victoria mientras ella estaba perdida en sus pensamientos—. Crissie solía hacer comentarios sobre vosotros dos.


  —¿Qué tipo de comentarios?


  —Comentarios equivocados. Ya no importan. —Se puso de puntillas y le besó—. No te pareces en nada a tu padre, gracias a Dios. Una parte de mí lo ha sabido todo este tiempo y ésa fue la verdadera razón por la que no pedí el divorcio hace tres años cuando el futuro me parecía tan negro.


  Darren alargó una mano y la atrajo hacia sus brazos. Tenía los ojos muy límpidos y muy serios.


  —El mundo de la política puede ser muy duro, Vicky. Puede que llegue un momento en que estaré harto y querré dejarlo.


  —Es igual. Yo lo dejaré contigo si es eso lo que quieres. Lo único que me importa sois tú y Jordan.


  Él asintió, acariciándole el pelo.


  —Tú y Jordan sois lo más importante de mi vida.


  * * *


  -Hoy le ha devuelto las acciones a Darren. —Eleanor terminó de servir el té de la tetera Crossley de plata y colocó las cucharillas. No miró a Hilary—. Es una muchacha tan extraña. Imprevisible.


  —Quizá cree que ya ha causado bastantes problemas. —Hilary bebió unos cuantos sorbos de té mostrando una calma exterior que no sentía. Frenética, trató de evaluar la nueva información. Era lo último que se hubiera esperado de Phila después de su enfrentamiento. Tal vez las, después de todo, cosas iban a ir bien—. Me asombra que Nick se lo haya permitido.


  —Darren cree que tomó la decisión ella sola y que es probable que a Nick no le haya hecho ninguna gracia.


  Hilary pensó en eso, aceptando con cautela el enorme alivio que sentía. Quizá había ganado la lealtad de Phila hacia Crissie y por consiguiente hacia la amante de Crissie. Podría ser que pensara que no era correcto darle las acciones a Hilary, pero tenía que saber que devolvérselas a Darren era casi lo mismo.


  Se preguntó si Nick se desharía de Phila ahora que no le servía para nada. Probablemente. Después de todo, era un hombre de negocios. Sabía cuando cortar por lo sano.


  —Supongo que ése será el fin de la relación entre Phila y Nick —comentó Hilary en voz alta—. Nick es demasiado listo para como para mantener una deuda más tiempo del necesario.


  Eleanor asintió con lentitud.


  —Seguro que ella no es su tipo.


  —Habría sido un poco embarazoso que entrase en las familias.


  —Sumamente embarazoso. Pero supongo que nunca hubo una verdadera posibilidad de que se casara con ella. No había ninguna necesidad, a no ser que fuera el único modo de conseguir las acciones.


  —Bien, desde luego esto simplifica las cosas —dijo Hilary esperando tener razón—. Darren y tú podréis tomar ahora vuestras propias decisiones.


  —Sí, desde luego, querida. Los dos sólo queremos lo mejor paraC&L.


  —Y para la carrera de Darren —añadió Hilary de forma significativa.


  —Naturalmente. —Eleanor sonrió con vaga satisfacción—. La recaudación de fondos fue muy bien, ¿verdad?


  —Fue todo un éxito. —Hilary recordó la escena en los baños de señoras y deseó tirar la elegante taza de porcelana china contra la pared.


  —Oí que incluso Bárbara Appleton y su marido firmaron un cheque con una cuantiosa aportación. —Eleanor frunció el ceño—. Qué extraño, ¿verdad? Siempre he encontrado a Bárbara tan lamentablemente liberal en sus ideas. Me sorprende que haya contribuido a una campaña republicana. Vicky me dijo que tenía algo que ver con su interés en los asuntos de protección de la infancia.


  —Una contribución es una contribución. No importa de donde venga, ¿verdad?


  —Muy cierto, querida. Quizá Bárbara ha visto por fin la luz. A fin de cuentas, mi hijo va a hacer un verdadero cambio en este estado. Quién sabe lo lejos que llegará Darren como gobernador, o lo que conseguirá en el futuro.


  —A condición que tenga el apoyo y el dinero de la familia respaldándole.


  —Eso no hace falta ni decirlo, querida.


  —Maldición, ¿qué se cree esa muchachita charlatana que está haciendo ahora? —Reed hablaba tan fuerte que Nick tuvo que apartarse el teléfono del oído unos centímetros.


  —Para empezar, desobedecer mis explícitas instrucciones. —Nick se metió en la boca una galleta salada con un trozo de queso encima. Phila había vuelto de su excursión diaria al Pike Place Market. Cada vez que iba descubría un queso nuevo y aún más exótico que el anterior. No tenía ni idea del nombre de este espécimen en particular, pero tenía un fuerte regusto de cabra.


  —¿Y bien? ¿Qué diablos vas a hacer en la junta anual si no puedes contar con sus acciones?


  —Lo mismo que he estado intentando hacer desde el principio. Voy a tratar de que me elijan director general deC&L.


  —Cristo todopoderoso, es de verdad una pequeña rebelde, ¿no?


  —Sólo en algunas cosas. —Nick alzó la mirada cuando Phila entró en la sala con dos copas de vino—. En otras cosas es bastante fiable.


  —Va a volverte loco.


  —Sí, lo sé. Debe ser mi signo. —Nick cogió un vaso de la mano de Phila. Ella se sentó a su lado y encogió las piernas. Él sonrió al ver la camisa magenta y los pantalones turquesa.


  —¿Qué vas a hacer si en la junta no logras echar a Hilary? —preguntó Reed con la voz un poco más controlada.


  —Todavía tengo otro trabajo esperándome, ¿recuerdas?


  —Lo recuerdo. ¿Y Phila? ¿Se irá a ese otro trabajo contigo?


  —Por descontado. En eso no hay ninguna duda. En lo que sí hay dudas es en el futuro de Castleton & Lightfoot. Me tengo que ir ahora, papá. Te veré en la junta. Si tienes la mitad del cerebro que yo siempre he creído que tenías, votarás por mí. —Nick colgó el teléfono antes de que su padre pudiera responder.


  —Se supone —anunció Phila—, que el vino es el complemento perfecto del queso. Recalca todos los sutiles matices.


  —¿Eso es lo que te han dicho en la tienda de vinos?


  —Pues sí.


  —Tengo noticias para ti, Phila. No hay nada sutil en el queso de cabra. Uno no quiere sacar los matices, quiere ahogarlos. Este vino Riesling es demasiado flojo para conseguirlo. Harían falta varios litros de un buen tinto.


  Ella sonrió con serenidad.


  —Todavía estoy aprendiendo los elegantes detalles de la cocina moderna.


  —Ya lo he notado —se comió otra galleta con queso por encima—. ¿Te das cuenta que las familias van directas al desastre?


  —¿Eso crees?


  —Hilary debe estar volviéndose loca intentando entender qué es lo que pretendes ahora.


  —¿Y tú?


  —¿Yo? He renunciado a entenderte. Lo que voy a hacer es coger el toro por los cuernos y doblegarlo.


  —¿Y si no se deja?


  —Entonces tú y yo nos vamos a California al día siguiente de la junta —dijo Nick sin vacilar ni un segundo.


  Phila le miró con cautela.


  —¿Estás seguro que todavía me querrás a tu lado si lo que he hecho te impide salvarC&L?


  Nick sonrió.


  —Sí, Phila, desde luego que te querré a mi lado si haces que pierda la empresa. Querré volcar todas mis frustraciones en tu dulce trasero.


  —Eso suena divertido.


  * * *


  Aquella noche, mucho más tarde, Nick no podía dormir pensado en sus propias palabras. Después de haber llegado tan lejos, era bastante desconcertante estar ahí considerando seriamente perderC&L.


  Pero no sería tan malo, comprendió. Sería una maldita vergüenza si la empresa se hacía pedazos y pasaba a manos de extraños, pero a veces pasaban esas cosas. Todos sobrevivirían.


  Mientras tuviera a Phila, decidió Nick, perderC&L no sería el fin del mundo. Ella no dejaba de decir con total despreocupación que ésta era una oportunidad de oro para que las familias se uniesen, pero para él, la verdadera oportunidad de oro era ella, y en más de una forma. Aunque maldito fuera si se lo decía en estos momentos. Sabía que, en lo más profundo, a Phila le preocupaba estar equivocada sobre el resultado de la junta anual, y eso a él le parecía condenadamente satisfactorio.


  Si él iba a sudar, que también sudara ella.


  * * *


  Reed ojeaba el periódico de la tarde mientras Tec preparaba unos martinis en la pequeña barra.


  —Los Mariners han ganado.


  Tec dejó caer un palillo cargado de gigantescas aceitunas verdes en el vaso.


  —Sí, señor. Ya me he enterado. Ésa es una de las pocas cosas que hace que un hombre considere la posibilidad de volver a sus raíces, ¿verdad? —Le llevó la bebida a Reed.


  —Supongo que tú también has oído que las acciones han vuelto a las manos de Darren.


  —Sí, señor. Esa pequeña Phila es una sorpresa constante, ¿verdad?


  —Condenadamente cierto. —Reed se metió una aceituna en la boca y se levantó deteniéndose delante de la ventana para mirar como un elegante yate se deslizaba por las aguas de Puget Sound. Las casas de las familias de Bainbridge Island se habían construido teniendo en cuenta las vistas al mar, al igual que los chalets de Port Claxton—. Me pregunto qué piensa hacer ahora este hijo mío.


  —Quién sabe, señor. Nick nunca enseña su juego.


  —Te diré una cosa. Hace tres años me equivoqué por completo cuando le dije a Nick que no tenía cojones. Los tiene, y muy bien puestos.


  —Espero que me perdone, señor, pero hacen falta unos buenos cojones para volver aquí e intentar tomar el mando de la empresa después de lo que pasó hace tres años. Hacen falta un par de cojones de acero inoxidable. —Tec se calló de pronto cuando Hilary apareció en la puerta—. Buenas tardes, señora. ¿Le sirvo un martini?


  —Sí, Tec, por favor. —Hilary sonrió, cansada, al entrar en la sala y se sentó en la silla Chippendale tapizada de damasco verde—. Hola Reed, ¿qué tal has pasado el día?


  —Muy bien. He jugado dieciocho agujeros en Bellevue con Sweeney. He ganado veinte dólares.


  —Enhorabuena. —Hilary cogió la bebida que le tendía Tec—. Gracias, Tec. Eso es todo por ahora. —Le despidió con un gesto de la cabeza y esperó a que saliera de la sala antes de hablar otra vez—. Bien. Mañana acabará todo de una u otra manera, ¿verdad?


  Reed continuó mirando las vistas.


  —Lo dices como si fuera el día del Juicio Final.


  —Probablemente porque ése es el modo en que lo veo. Las familias se sentarán para juzgar todo lo que he hecho por Castleton & Lightfoot durante estos tres últimos años. —Hilary sonrió otra vez—. Espero que no creáis que lo he hecho mal.


  —Has hecho un trabajo condenadamente bueno, Hilary.


  —Gracias, Reed. Tu aprobación significa mucho para mí. C&L es lo que más me importa en el mundo. Es mi vida. Me pregunto si tú y los demás lo recordaréis a la hora de votar al próximo director general.


  —Es difícil de olvidar —dijo él y se comió otra aceituna.


  —Se pueden olvidar muchas cosas cuando el hijo pródigo vuelve a casa. Es comprensible.


  —Han pasado tres años, Hilary.


  —Sí. Pero ¿ha cambiado algo? Nick ya nos abandonó a todos una vez, no sólo a mí y al bebé, también a la empresa. ¿Quién puede decir que no lo hará de nuevo si recupera el control deC&L? —Se levantó y se puso al lado de su marido—. Lo que tenemos que preguntarnos es lo que de verdad quiere Nick.


  —¿Qué crees tú que quiere?


  Hilary suspiró.


  —Venganza. Creo que quiere el control deC&L para destruirla. Nunca nos ha perdonado por lo que sucedió hace tres años. Él era el heredero más evidente, el rey Midas. Veía aC&L como su futuro reino personal. Cuando Burke y tú os negasteis a dejar que llevara a la empresa como él quería, perdió los estribos. Primero volcó su furia en mí, y después en todos los demás. No creo que se quede satisfecho hasta que no haya destruido la empresa.


  Reed removió el martini con el palillo ya sin aceitunas.


  Hilary esperó un momento antes de añadir:


  —Sólo hay una cosa que lamento de verdad.


  —¿Qué es?


  —Siento haber perdido al bebé. Me habría gustado darte el nieto que siempre has querido, Reed.


  Por supuesto que el bebé no era de Nick, pensó Reed. Se preguntó cómo había estado tan ciego tres años atrás. Phila tenía razón. Nick era su hijo, y ningún hijo suyo abandonaría a su bebé.


  Capítulo 19


  Nick entró en la sencilla oficina queC&L usaba como sala de juntas desde antes que él hubiera nacido. Ésta era la habitación donde se habían tomado todas las decisiones importantes para el futuro deC&L.Hoy presenciaría la que determinaría la supervivencia de la empresa.


  Tradición. C&L había alcanzado hacía ya mucho el punto en que sus juntas anuales podían hacerse en un ambiente más lujoso, más moderno. En un entorno de paredes revestidas de madera y gruesas alfombras, pero se aferraba a la tradición. Ni siquiera Hilary se había atrevido a desafiar este ritual, pensó Nick examinando el entorno familiar.


  —Ya estás aquí, Nick. —Reed, vestido con unos amplios pantalones de golf y un polo, estaba sentado en la mesa redonda que había en medio de la habitación—. Ya estamos todos listos y esperando. Empecemos con esto. He quedado a la una para un recorrido.


  —Dios me libre de hacer que llegues tarde —dijo Nick.


  Eleanor, Darren y Vicky ya estaban sentados en la mesa. Hilary, serena y elegante con un traje blanco de seda, se sentaba en ese momento. Ordenó una pila de carpetas que tenía delante y alzó la vista sin hablar cuando Nick se sentó al lado de su padre. Los demás murmuraron un saludo.


  —Café —anunció Tec, llevando una cafetera a la oficina.


  —Gracias, Tec. Ya puedes irte —dijo Hilary.


  —Sí, señora.


  Hilary miró alrededor de la mesa.


  —Creo que ya estamos listos para empezar.


  * * *


  Phila, cargada con dos bolsas enormes llenas de fruta, verdura, queso, pasta y vino atravesó la Primera Avenida desde el Market esperando no haber cometido un grave error.


  Quizá debería haber retenido las acciones. Podría haberse equivocado al pensar que Nick tendría todo el apoyo que necesitaba en las familias. ¿Y si Hilary hubiera ocasionado daños graves durante los últimos días?


  Phila trató de convencerse que Darren no era tonto y tampoco Reed. Podrían ver por sí mismos que habían juzgado mal a Nick tres años atrás. No esperaba que Eleanor cambiara sus lealtades porque la mujer tenía sus propios motivos para apoyar a Hilary. Pero Darren pensaba por sí solo. No le influiría el voto su madre. Y Vicky votaría con Darren.


  Phila intentó sumar varios componentes de la situación de diferentes maneras, pero lo mirase por donde lo mirase el hecho era que sin ella, Nick necesitaba el apoyo de al menos otros dos de la junta.


  Pero tenía que tomar el mando de la empresa con todo el apoyo familiar que pudiera conseguir, se recordó Phila al apoyar el hombro en las puertas de cristal de la entrada del edificio del apartamento. Era mejor para todos los afectados que el intruso quedara fuera. Los Lightfoot y los Castleton tenían que solucionar el futuro de la firma entre ellos.


  Phila liberó un dedo para apretar el botón del ascensor y echó una mirada al reloj de pulsera. A estas horas la reunión estaría en todo su apogeo. Se preguntó cuánto tiempo duraría una junta anual de accionistas enC&L.Iba a volverse loca esperando a Nick.


  Las puertas del ascensor se abrieron en el último piso, y Phila salió al pasillo alfombrado. Empezó a luchar con las llaves y los paquetes al acercarse al apartamento de Nick.


  Al abrir la puerta se preguntaba si ella y Nick estarían de camino a California a la mañana siguiente. Usó el pie para acercarse una de las bolsas que había dejado en el suelo del pasillo, la entró y sosteniendo la otra bolsa en un brazo, cerró la puerta tras ella.


  Cogió la bolsa del suelo y estaba yendo hacia la cocina cuando se dio cuenta que no estaba sola. Abrió la boca, pero el grito se quedó retenido en la garganta cuando una mano enorme le tapó la boca.


  —¿Pensabas que podrías huir de mí, putita? —siseó en su oído Elijah Spalding. El metal frío del cañón de una pistola se hundió en su garganta.


  * * *


  -Antes de empezar a votar —dijo Hilary con serenidad—, os pediré a todos que penséis con cuidado qué es lo que queréis cada uno de vosotros para Castleton & Lightfoot. Le habéis preguntado a Nick cuáles son sus planes para el futuro de la empresa, y él os ha dicho que la llevará en una dirección que aún está por demostrar que sea viable. ¿Estáis dispuestos a queC&L le vuelva la espalda a los contratos de gobierno que tanto éxito le han dado?


  —No exageres, Hilary. —Nick observó a su ex esposa con una mirada inexpresiva y se preguntó cómo había podido querer casarse con ella. No era su tipo para nada—. No voy a hacer la transición de golpe. No abandonaremos los contratos del gobierno hasta que tengamos un mercado sólido y que nos de ganancias en el área comercial.


  Darren frunció el ceño.


  —¿Y qué hay de tus planes para expandir los mercados por los países de la costa del Pacífico? Es más fácil decirlo que hacerlo, Nick. Es difícil introducirse en esos mercados.


  —He pasado los tres últimos años haciendo contactos allí. Cuando C&L esté preparado para introducirse en ellos, los mercados estarán preparados para nosotros.


  Reed se sirvió la tercera taza de café.


  —A C&L le ha ido bien todos estos años trabajando para el gobierno.


  —Los tiempos cambian, papá. Hay otros modos de crecer y expandirse. C&L no ha cambiado su forma de trabajar en casi cuarenta años. Necesita nuevas metas. Nada permanece inamovible. La empresa se está calcificando.


  —Acabamos de dar por cerrado un segundo trimestre excelente y las perspectivas para el tercero son muy buenas —exclamó Hilary—. ¿Cómo puedes decir que la empresa está calcificada?


  —Hay otros factores además de los beneficios del último trimestre que tienen que considerarse —dijo Nick con voz queda.


  —¿Cómo cuáles? —le desafió Hilary.


  —Como la previsión. Ya deberíamos estar haciendo planes para el próximo siglo, no sólo para uno o dos años.


  —Los contratos del gobierno no desaparecerán. Siempre se necesitará la clase de productos que tenemos nosotros —indicó Reed.


  —Siempre nos ha ido bien así en el pasado —dijo Eleanor—. Lamentaría que el cambio se hiciera demasiado rápido.


  Nick la miró.


  —No ocurrirá de la noche a la mañana, Eleanor. Me aseguraré que todas las cuentas cuadren antes de adquirir cualquier compromiso. —No iba a ser fácil. Iba a tener que pelear antes de que todo hubiera acabado. Los Castleton y los Lightfoot eran tercos, prácticos y obstinados. Ojalá tuviera a Phila a su lado. Podría haber tenido un poco de apoyo moral.


  * * *


  -Mentiste y todos te creyeron, ¿verdad? ¿Te sentiste poderosa, teniendo a toda la sala del tribunal creyendo tus mentiras, perra? Bien, espero que disfrutaras, porque voy a hacer que lamentes haber abierto la boca. Te advertí que te castigaría por tus mentiras. Te lo advertí, ¿verdad? ¿Verdad?


  Olía. Todo aquel enorme cuerpo apestaba. Phila respiró con rapidez por la nariz, sintiéndose como si estuviera a punto de asfixiarse. No podría seguir soportando mucho más que le tapara la boca con la mano. Se estaba poniendo enferma del estómago. Desesperada, se dejó caer con el cuerpo flojo.


  Cuando se inclinó contra él, Spalding le soltó la boca para poder agarrarla mejor. El cañón de la pistola le raspó el brazo.


  —Perra mentirosa. Puta mentirosa. No tenías ningún derecho a quitarme a los niños. Eran míos. Les hubiera hecho ir bien derechos. Les iba a enseñar disciplina y obediencia.


  —¿Lo mismo que hizo con el pequeño Andy? —preguntó Phila, obligándose a mantener un tono bajo de voz para que no le volviera a tapar la boca.


  Los aterradores ojos azules de Spalding ardieron de rabia.


  —Andy se negó a obedecerme. Les dije bien claro a todos los niños que tenían que obedecerme. Tenía que servir de ejemplo. No tuve otra alternativa. —Sacudió tan fuerte a Phila que la cabeza le rebotó—. No tuve elección. Era mío, podía hacer con él lo que quisiera.


  —¿Hizo que los demás miraran? ¿Es por eso que estaban tan asustados cuando intenté hablar con ellos al día siguiente?


  —Te he dicho que tenía que enseñarles disciplina. Tenían que saber que les pasaría si desobedecían. La disciplina es la clave. Y un niño aprende mejor cuando se caga de miedo. Así es como aprendí yo de mi pa.


  —No quiero oír sus razonamientos de loco o sus excusas. No hay ninguna escusa para lo que hizo y en lo más profundo lo sabe. Es usted un asesino Elijah Spalding. Un maltratador y un asesino de niños. La escoria del mundo. Darles una paliza a aquellos niños y matar al pequeño Andy no fue todo lo que hizo, ¿verdad? También usó a algunos de ellos de otros modos, ¿verdad? Los violó.


  La gruesa cara de Spalding se puso roja de rabia.


  —Me dieron a esos niños para que hiciera lo que creyera necesario. Se suponía que los educaría. Tenía la responsabilidad de hacerlo bien. Eran míos. Tenía derecho a hacer todo lo que quisiera. Tenía que implantar disciplina. Tenía que hacerles saber que yo llevaba el mando.


  * * *


  Nick miró el círculo de caras cuando Reed indicó que era hora de votar. En ese momento supo que Phila había tenido razón. Ganara o perdiera era mejor hacerlo de esta manera. Era un asunto de familia. Si ganaba tenía que saber que las familias le apoyaban. Si perdía, al infierno con todo. California y Phila le esperaban.


  —El que esté a favor de la designación de Nick como director general, que diga sí.


  —Sí —dijo Reed.


  Un curioso alivio inundó a Nick. Al menos ahora sabía con toda certeza que su padre volvía a creer en él.


  —Sí —dijo Darren.


  —Sí. —Victoria miró a Nick con una débil sonrisa.


  Eleanor vaciló, le echó una mirada a Hilary, y luego asintió con brusquedad.


  —Sí.


  Hilary dejó la pluma de plata con la que había estado jugueteando durante los últimos minutos. Su sonrisa era tan serena como siempre, pero sus ojos estaban llenos de amargura.


  —Al parecer eso lo decide todo, ¿verdad? Felicidades, Nick. Has ganado.


  Un tenso silencio siguió a esta observación. Silencio roto por Reed, que extendió el brazo para darle a Nick una palmada en el hombro con los ojos brillantes de satisfacción.


  —Será mejor que llames a Phila y le des las noticias. Si la conozco como creo, estará en ascuas.


  Nick alzó las cejas.


  —¿De verdad lo crees?


  —Pues sí. Llámala. Esa muchachita estará a estas alturas hecha un manojo de nervios preguntándose que ha pasado. —Cogió el teléfono y se lo pasó a Nick.


  Él descolgó y marcó el número, consciente que los otros le estaban observando. De repente se dio cuenta que era como si todos quisieran que Phila formara parte de la decisión de aquella mañana. La trataban como si fuera de la familia.


  * * *


  En el apartamento, el teléfono sonó por tercera vez.


  —Debe ser Nick —dijo Phila con paciencia—. Sabe que estoy aquí. Si no contesto, sospechará.


  Él teléfono sonó por cuarta vez.


  —De acuerdo, contesta, maldita sea, pero no digas nada que le haga pensar que estoy aquí o que Dios le ayude, le esperaré después de acabar contigo y le mataré también. Te lo juro por Dios.


  Con los dedos temblorosos, Phila descolgó el teléfono, intentando pensar con claridad. Sabía que Nick estaría al otro lado de la línea. Él era su única esperanza.


  * * *


  El teléfono sonó cuatro veces antes que ella contestara. Nick supo enseguida que algo iba mal. La voz era débil y jadeante.


  —¿Phila?


  —Oh, Nick. Nick estoy tan contenta que hayas llamado. —A Nick aquella falsa alegría le quemó en los oídos—. Aquí todo va bien, pero ¿sabes?, después de que te marcharas esta mañana comprendí que me había olvidado de darte las gracias por aquel regalo que me hicisteis Darren, Tec, Reed y tú. ¿Te acuerdas del regalo del que te hablo?


  —¿De qué estás hablando? —exigió Nick, inclinándose sobre el teléfono.


  —Sí, exacto. Eso mismo. Sólo quería que supieras que le voy a sacar muchísimo provecho desde ahora mismo. De hecho, estoy impaciente por empezar a usarlo. Yo… oh, cariño, tengo que irme corriendo. Hablaremos más tarde, Nick. Regresa pronto a casa.


  Nick colgó el teléfono de golpe y se puso en pie. Todos los demás le miraban asombrados.


  —¿Pasa algo? —preguntó Reed.


  —No estoy seguro, pero creo que sí. —Nick ya rodeaba la mesa, dirigiéndose hacia la puerta.


  Darren se irguió.


  —¿Qué diablos pasa, Nick?


  Nick se detuvo un momento en la puerta.


  —¿Cuál es la única cosa que nosotros le hemos regalado a Phila?


  —Le enseñamos a disparar —contestó Darren al instante.


  —Exacto. Ella sólo me ha dicho que iba a usar de inmediato nuestro regalo. Y me ha pedido que vuelva pronto a casa.


  —Maldición —soltó Reed—. ¿Estás pensando en el tipo ese que envió a la cárcel?


  —No lo sé. Pero no voy a correr riesgos. Eleanor, llama al 091. Diles que tenemos una situación de posible peligro y que les agradeceríamos que fueran a comprobarlo de inmediato. Si te parece que no irán enseguida, llama al gerente de mi edificio y pídele que suba y averigüe como está Phila. Dile que estoy en camino.


  Eleanor extendió enseguida la mano para coger el teléfono.


  —Por supuesto, Nick.


  Nick salió.


  —Gracias —dijo por encima del hombro.


  —Espera un segundo —exclamó Reed, empujando la silla hacia atrás—. Creo que iré contigo. Tec querrá venir, también, por si acaso.


  —Me apunto —dijo Darren poniéndose en pie a toda velocidad.


  Victoria ya se había levantado.


  —Voy con vosotros.


  Treinta segundos más tarde Hilary y Eleanor estaban solas en la mesa. Hilary observó como Eleanor marcaba el 091 y empezaba a hablar con el tono apremiante que la mujer usaba sólo cuando quería una obediencia inmediata de sus empleados.


  Algo muy propio de Eleanor considerar a los policías como sus empleados personales, pensó Hilary mientras recogía los archivos.


  Eleanor acabó de hablar cuando Hilary llegaba a la puerta. Colgó el teléfono.


  —Están en camino —anunció.


  Hilary asintió.


  —No me extraña. Es bastante gracioso, ¿verdad? Los Lightfoot y los Castleton corren al rescate de Phila.


  —Puede que sea sólo simple justicia, Hilary. Ella parece haber hecho últimamente todo lo posible para correr al rescate deC&L.


  —Es una forma de verlo.


  —¿Adónde irás ahora, Hilary? —preguntó Eleanor—. ¿Qué vas a hacer?


  —¿Acaso importa?


  —Sí, importa. Eres de la familia, Hilary.


  —No. Ya no. Creo que nunca lo he sido. No de verdad. No como lo será Phila.


  Hilary salió y cerró la puerta con suavidad.


  * * *


  Phila podría haber llorado y supo que probablemente lo hubiera hecho si no estuviera tan asustada y tan ocupada intentando pensar con claridad. Spalding todavía la tenía sujeta contra él. Empezó a arrastrarla hacia el dormitorio. Puso en orden sus pensamientos. Ya se había enfrentado una vez a ese hombre. Sabía que botones debía apretar. Volvería a hacerlo otra vez.


  —Será mejor que se vaya mientras pueda. La policía estará buscándole.


  —Cuando averigüen donde he ido, ya me habré marchado.


  —¿Cómo me ha encontrado?


  —Hice que Ruth te siguiera el rastro. Contrató a alguien para que te buscara y la mantuvo al tanto de tus movimientos.


  Phila cerró los ojos angustiada. Nunca había estado a salvo, ni siquiera durante el tiempo que había pasado en Port Claxton. Siempre habían estado vigilándola. Eso casi la horrorizaba tanto como la situación de ahora.


  —¿Qué va a hacer, Elijah? —preguntó, esforzándose por controlar la voz.


  —Primero tengo que castigarte por la forma en que lo echaste todo a perder. Voy a hacerte daño por lo que hiciste. Hacerte daño del modo en que se lo hacíamos a las mujeres prisioneras cuando trabajaba como mercenario. Y cuando empieces a suplicarme piedad, te mataré.


  —Eso es de idiotas. ¿Y después qué hará? ¿Adónde huirá? Tendrá que ocultarse durante el resto de su vida, porque esta vez todos estarán seguros que es un asesino. El hombre con el que vivo le perseguirá hasta los confines de la tierra. Él es un hombre poderoso, Spalding. Mucho más poderoso que usted.


  —Tú eres sólo su puta, no su esposa. ¿Por qué iba a protegerte cuando te hayas ido? Estaré a salvo.


  —Nada le protegerá de Nick Lightfoot. Tendrá que mirar por encima del hombro mientras viva.


  —Cierra la boca, perra. Puedo cuidarme.


  —No tiene ni una posibilidad, Spalding. Quiero que sepa a lo que se arriesga matándome. Ya le metí en la cárcel una vez, ¿recuerda? Le volveré a meter allí.


  —He dicho que cierres la boca. No sabes de lo que estás hablando. —La arrastró por la puerta y la metió dentro. La soltó, dio un paso atrás y le pegó una bofetada tan violenta con el reverso de la mano que ella cayó sobre la cama.


  Phila saboreó la sangre del labio cortado. Cuando abrió los ojos Spalding se cernía sobre ella con una lujuria maníaca en cada línea de su cara. Ya había visto esa expresión una vez en la cara de un hombre, la tarde en que la atacaron en la casa de acogida. Pero ahora Crissie no estaba allí para salvarla. Vio horrorizada como Spalding empezaba a desabrocharse la cremallera de aquellos pantalones tan sucios.


  —No. —Recordó otro momento, recordó la lámpara que Crissie había usado.


  Sin pararse a pensar empezó a repartir golpes y agarró la lámpara del lado de la cama que voló sobre la cama y se estrelló contra un costado de Spalding.


  —Perra. —Spalding saltó hacia atrás en un movimiento instintivo cuando el cristal se rompió. Levantó el arma para protegerse la cara de los fragmentos de la bombilla cuando explotó.


  Phila empezó a rodar hacia un lado de la cama, abriendo de un tirón el cajón de la mesita de noche. Los dedos se cerraron alrededor del familiar gatillo de la 38. Sólo apunta y aprieta el gatillo.


  Mitad dentro, mitad fuera de la cama, sacó la pistola del cajón, la movió hacia Spalding que se estaba apartando las manos de los ojos y disparó.


  El rugido del revólver la ensordeció. Spalding gritó, se tambaleó contra la pared y luego cayó con un ruido sordo. La sangre le salía del hombro manchándole la camisa y los pantalones. La mano se estremeció pero él no se movió.


  Los oídos de Phila todavía resonaban cuando, unos segundos más tarde, Nick, seguido de un montón de caras familiares entró en el dormitorio.


  —Mierda santa —dijo Tec Sherman.


  Spalding gimió.


  —Está vivo —comentó Reed—. La muchachita tiene que seguir haciendo prácticas de tiro.


  —Estoy trabajando en el problema —dijo Nick cuando cogió a una temblorosa Phila y la abrazó con fuerza.


  * * *


  -Me alegro que no haya muerto. Se lo merecía después de lo que le hizo a esos niños, pero me alegro de no tener que vivir sabiendo que he matado a alguien —dijo Phila estremeciéndose cuando, un buen rato después, estaba sentada bebiéndose un brandy. El interrogatorio de la policía había sido agotador. Phila había descubierto que las repercusiones por haber disparado, incluso en defensa propia, no acababan nunca.


  Pero los Castleton y los Lightfoot habían estado por todas partes, o preparándole té, o haciéndole más llevadero el interminable interrogatorio policial, u ocupándose del equipo médico dejándoles entrar en el apartamento y acompañándoles a la puerta cuando se iban. Todos habían revoloteado protectoramente alrededor de Phila durante el largo proceso, y Nick, en ningún momento se había apartado de su lado.


  —Podría haber sido condenadamente más fácil, si le hubieras dado sólo el billete de ida —dijo Reed—. Tal como están las leyes hoy en día por culpa de esos liberales de alma generosa, el bastardo podría darle la vuelta a la tortilla y denunciarte desde la cárcel cuando se recupere.


  —Nos podemos enfrentar a cualquier acción legal que Spalding nos lance —dijo Nick mientras ponía un poco más de brandy en la copa de Phila—. Después de todo podemos permitirnos a abogados mucho mejores que los que pueda pagar Spalding. Y ya sabes cómo es esto, el que tiene los abogados más caros es el que gana.


  —Muy reconfortante. —Phila esbozó una tenue sonrisa al mirar alrededor y ver aquel círculo de caras. Todos estaban allí excepto Hilary. Incluso Eleanor había cogido un taxi después de haber llamado a la policía.


  Tec Sherman sonrió con satisfacción.


  —El disparo se ha desviado un poco porque se ha precipitado, pero dadas las circunstancias lo ha hecho muy bien, señora. El canalla ese vivirá, pero le dejado marcado, eso seguro.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó Victoria mientras repartía tazas y platos—. ¿Todavía tienes palpitaciones?


  —Poco a poco me estoy sintiendo mejor, gracias a todos ustedes. La verdad es que no sé qué habría hecho si no hubieran estado aquí. Apenas podía pensar cuando ha llegado la policía.


  —El detective me ha dicho en privado que no cree que vaya a haber ningún problema. Para empezar, Spalding es un fugitivo de la justicia. Todas las pruebas le señalan a él desde el principio —dijo Reed—. El dispararle ha sido un caso claro de defensa propia.


  —Y hablando de eso —añadió Phila con suavidad—, les debo a ustedes, caballeros, todo mi agradecimiento. No habría sabido cómo defenderme si no me hubieran estado fastidiando para que aprendiera a disparar esa horrible pistola.


  —Siempre es agradable que se aprecien nuestros esfuerzos —murmuró Nick—. Bébete el brandy, Phila. Te ayudará a dormir.


  —Lo dudo. No voy a pegar ojo esta noche.


  —Lo harás —prometió él.


  * * *


  Pero contrariamente a la predicción de Nick, Phila todavía estaba despierta a la una de la madrugada. Una variedad de emociones pedían a gritos su atención. Parecía estar de un humor frágil. Oscilaba entre altos y bajos. Durante un rato prevalecía la euforia por el alivio que sentía; un momento después estaba a punto de llorar.


  —Cálmate, cariño. Todo va a ir bien. Te encontrarás mejor cuando hayas dormido un poco. Sólo son nervios. —La voz de Nick era profunda y tranquilizadora. La atrajo hacia sus brazos, acunándola.


  —Espero que sí.


  —¿Ha sido peor que la última vez?


  Phila se quedó helada.


  —¿De qué estás hablando?


  —Hablo de la última vez que tuviste que enfrentarte tú sola a Spalding.


  —Oh.


  Con los dedos le acariciaba el pelo con gentileza.


  —¿Cuándo vas a confiar en mí lo suficiente para contarme lo que sucedió, Phila?


  —Ya te lo he contado todo. Incluso lo comprobaste tú mismo. Vi la copia del artículo del periódico que trajiste de Seattle. ¿Además, por qué he de hablar del juicio? Es el tiroteo lo que me ha trastornado. —Phila no podía ordenar los pensamientos en una sola dirección que es lo que hacía siempre que hablaba del juicio de Spalding.


  —Tal vez te guardas demasiado para ti misma. No tienes que cargar tú sola con todo, lo sabes. Ya no más. Ahora me tienes a mí. Te amo, Phila.


  —Yo también te amo, Nick.


  —Entonces dime la verdad, y sácatelo de encima.


  Ella le abrazó aún más fuerte.


  —No es justo pasarle la carga a otro.


  —No será una carga para mí. No tengo ningún problema en enfrentarme a unos cuantos perjurios cometidos para sacar a Spalding de la circulación.


  Ella le miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —¿Saber el qué? ¿Qué había algo más de lo que me has dicho en todo el episodio de Spalding? —Se encogió de hombros—. Era sólo una corazonada. ¿Tiene algo que ver con los cargos de droga contra él?


  Phila asintió apoyando la cabeza en su pecho.


  —Yo fui quién le puso la heroína durante la lucha en el aparcamiento del restaurante. Le hice caer en una trampa para que le arrestaran, Nick. Yo lo organicé todo. No se me ocurría ninguna otra cosa. Ya había matado a un niño. Tenía mucho miedo que matara a otro. Les hacía daño. Les violaba. Tenía que detenerle.


  —Lo sé.


  Ahora las palabras le salían a borbotones.


  —Sabía que la policía se tomaba un descanso todos los días para ir a tomar café a ese restaurante. En un pueblo pequeño como Holloway, llegas a conocer la rutinas de los demás. A las diez y cuarto de la mañana, siempre había un par de coches de policía aparcados delante del restaurante. La gente bromeaba diciendo que si alguna vez decidían atracar un banco, sería seguro hacerlo a las diez y cuarto.


  —Así que sabías el horario de los policías y lo planeaste todo basándote en eso, ¿no?


  —Sabía a qué hora llegarían y sabía que podía conseguir que Spalding explotara. Era bastante fácil hacerle reaccionar con violencia. Pero no creí que un cargo por simple asalto funcionara. Necesitaba una condena por un delito mayor. Algo que le llevara a la cárcel.


  —¿Para qué no tuviera oportunidad de seguir teniendo una casa de acogida?


  —Sí.


  —¿Dónde conseguiste la heroína?


  —Dios mío, Nick. Sabes tan bien como yo lo fácil que es en estos días comprar droga. Como trabajadora social tenía toda clase de contactos e información, incluyendo la de saber quién podía conseguírmela. Cuando acabó todo, lo único que tuve que hacer fue dejar que la ley siguiera su curso. Sólo tenía que mantenerme firme y respaldar la mentira, y puedes estar seguro que lo hice. El hecho de que Spalding había sido un mercenario en el sudeste de Asia y Sudamérica estaba a mi favor.


  —El jurado estaba dispuesto a creer que había empezado a usar drogas en esos lugares y que había continuado usándolas en los Estados Unidos —concluyó Nick por ella.


  —Sí. —Se quedó en silencio esperando su respuesta.


  —Maldición y mil veces maldición, Phila.


  Ella se tensó.


  —Lo siento, Nick. Hice algo horrible, pero no se me ocurría nada más. Tenía que detenerle. Tenía que apartar a los niños de él.


  —¿Lo sientes? Por el amor de Dios, no te disculpes. Lo único que debemos sentir es no tener un modo infalible de ofrecer protección a los niños de canallas como Elijah Spalding. Nunca deberías haberte visto metida en una situación que te obligó a correr un riesgo increíble para salvar a esos niños.


  Phila soltó el aire que había estado reteniendo.


  —No se lo quise decir a nadie. Yo había tomado la decisión de hacerlo y tendría que vivir con ello. No le podía pedir a nadie que me ayudara a soportar la carga de no decir la verdad.


  —Por eso dejaste el trabajo.


  —Tenía que dejarlo. Sabía que no podía seguir siendo trabajadora social. Esta vez no me había limitado a forzar algunas normas. Me las había saltado por completo. Me había tomado la justicia por mi mano. Ya no era una profesional. Era una matona.


  —¿No te sientes culpable, verdad? Porque es condenadamente seguro que no deberías.


  —No. No es culpabilidad lo que siento. Lo haría otra vez si fuera necesario. Pero fue duro, Nick. Duro hacerlo, y duro vivir con ello. Igual que disparar hoy la pistola.


  —Ten presente que ya no cargas tú sola con ello. —La besó y luego la miró con los ojos brillantes—. Te amo.


  —¿Qué es lo que te hizo pensar que había algo más de lo que te conté?


  —Eran muchas coincidencias y muy convenientes. O habías tenido mucha suerte o todo estaba muy bien planificado. Yo sabía lo mucho que deseabas cerrar la casa de acogida de Spalding. También te conozco lo suficiente para saber qué harías lo que fuera si creyeras que era necesario. Y después hubo ese episodio con Ruth Spalding que fue inflexible cuando dijo que su marido era inocente de los cargos por droga. Estaba convencida que habías mentido. Todo junto me hizo sospechar.


  Phila estaba impresionada.


  —Algunas veces eres demasiado inteligente, Nick. Demasiado perspicaz y demasiado astuto. Me asusta.


  —Pero a veces solo soy un bruto y estúpido machista —la miró con una amplia sonrisa—. Como tú has dicho en innumerables ocasiones.


  Phila empezó a relajarse por primera vez en todo el día.


  —Cierto. Eso me consuela. ¡Dios mío! Casi me olvido. ¿Qué ha pasado en la junta? ¿Quién es el nuevo director general de Castleton & Lightfoot?


  —Adivina.


  —¿Te han votado a ti? ¿Todos?


  —Todos excepto Hilary.


  —Oh, Nick, eso es maravilloso. Sabía que ganarías. —Le lanzó los brazos al cuello—. Lo sabía.


  Nick se puso de espaldas y la observó con ojos risueños.


  —Tengo noticias para ti, cariño. Había ganado incluso antes de empezar la junta.


  —¿Qué quieres decir?


  —Te tenía a ti, ¿verdad?


  —¿Habrías tenido suficiente? ¿Incluso sinC&L?


  —Más que suficiente.


  Ella le besó a conciencia.


  —Felicidades, señor director general.


  —Puedes llamarme jefe.


  —Jamás.


  —Entonces —dijo él con suavidad—, llámame marido.


  Phila alzó el cuello para mirarle.


  —¿Todavía quieres casarte conmigo?


  —Phila, nos vamos a casar. Nunca ha habido ninguna duda sobre ello. Esta mañana he decidido que te daré un poco de tiempo para que te acostumbres a la idea de entrar en las familias.


  —Oh, vaya, gracias.


  —Sabía que no estabas segura de lo que sentían por ti —continuó Nick impasible—. Pero después de la manera en que todos han venido corriendo a salvarte y se han quedado para protegerte de la poli y los periodistas, no pueden haberte quedado dudas de que te aceptan. Asúmelo, cariño. Eres de la familia, te guste o no.


  Capítulo 20


  Las voluminosas faldas de satén blanco del vestido de novia de Phila caían luminosas, ondeando en el pasamanos del porche Gilmarten donde tenía apoyados los tobillos. Estaba sentada en una decrépita silla de mimbre con una copa de champagne en la mano. El velo estaba colocado sobre el pasamanos, junto a los tobillos cruzados. Una ligera brisa típica del anochecer agitaba la delicada gasa.


  Su nuevo marido estaba sentado a su lado con la silla inclinada hacia atrás, aguantándose sobre las dos patas traseras, y los tobillos apoyados al lado de Phila. Nick todavía llevaba puesto el elegante traje negro y blanco de boda, pero ya hacía rato que se había quitado la americana. Se había desabrochado los botones del cuello y aflojado la corbata. Tenía un vaso de whisky en la mano.


  La boda se había celebrado al estilo tradicional de los Castleton y Lightfoot, según Victoria. Había tenido lugar en el exuberante césped de delante del chalet de los Lightfoot con la asistencia de la mayor parte de la población de Port Claxton.


  Al parecer, a las familias les gustaban las bodas y les sacaban el máximo provecho. Phila se dijo que debería estar agradecida de que no hubiera habido fuegos artificiales. Ya había sido bastante malo tener que esquivar a Bollito y Fifí en la mesa del buffet.


  Los últimos invitados se habían ido por fin a regañadientes hacía casi media hora. Nick no había desaprovechado el tiempo y se había llevado a Phila a la aislada casita Gilmarten. Allí se había servido un whisky y había llenado de champagne la copa de Phila. Después los dos habían salido al porche para ver anochecer.


  —He estado pensando —anunció Phila, sintiéndose más contenta y feliz de lo que se había sentido nunca.


  —Sé que voy a odiarme por preguntarlo. ¿En qué has estado pensando?


  —En Hilary.


  —De todas las malditas tonterías que podrías pensar, tienes que ir hacerlo de ésta. Phila, hoy es el día de nuestra boda. Lo último en que deberías pensar es en mi ex esposa. —Nick maldijo en voz baja—. Y ahora la ex esposa de mi padre.


  —El divorcio de Hilary y Reed aún no es firme.


  —Lo será pronto. Maldita sea, ahora no es el momento de pensar en eso.


  —Pero es que he tenido una idea magnífica, Nick.


  —¿Sí? —preguntó él mirándola con desconfianza—. ¿Qué idea?


  —¿Por qué no le vendes Lightfoot Consulting Services?


  Los pies de Nick bajaron del pasamanos y cayeron al suelo con un golpe seco.


  —¿Venderle Lightfoot Consulting? ¿Te has vuelto loca? ¿Por qué diablos iba a querer hacer una cosa así?


  —Nick, se razonable. El otro día me dijiste que no podías llevar a la vez Lightfoot Consulting y Castleton & Lightfoot. No puedes abarcarlo todo.


  —Ya lo sé, pero desde luego nunca se me ha ocurrido dejárselo a Hilary.


  —No he dicho que se lo dejes. He dicho que se lo cambies por sus acciones enC&L.


  —Las familias recuperarán las acciones después del divorcio. Está en el contrato prenupcial que firmó Hilary.


  Phila se quedó asombrada.


  —¿Firmó un contrato?


  —Claro. Ya hace años se decidió que cualquiera que entrara a formar parte de las familias tendría un bloque de acciones para votar, pero que esas acciones volverían al resto de nosotros en caso de divorcio. Todas las novias Castleton y Lightfoot han firmado el contrato antes de la boda. Si alguna vez logramos que los novios no sean de las familias, también lo harán. Es la tradición.


  —¡Yo no he firmado nada!


  Una amplia sonrisa apareció en la cara de Nick que bebió un trago de whisky.


  —Ya lo sé.


  —¿Y bien? ¿Por qué nadie me ha pedido que firme un contrato? —exigió Phila.


  —He decidido romper la tradición en tu caso. Además, estoy condenadamente seguro que no vas a ir a ninguna parte. Estás pegada a mí de por vida. —Nick volvió a apoyar los pies en el pasamanos, junto a Phila. Su silla se volvió a inclinar hacia atrás y, de nuevo, quedó apoyada en las dos patas traseras.


  —¿De verdad?


  —Pues claro. ¿Dónde vas a encontrar a un hombre que te deje que te lances sobre él cada noche con tu veloz salto de ataque?


  —Oh, Nick. —No sabía que decir. Luego sonrió—. Tienes razón, ¿sabes? Tuve muchísima suerte al conocerte. Es muy probable que no haya otro hombre como tú sobre la faz de la tierra.


  —Y si lo hay, y alguna vez te acercas a él, personalmente le borraré de la faz de la tierra.


  Phila oyó la fría certeza bajo el tono de burla. Le echó una rápida ojeada y vio la expresión implacable de su cara. Decidió que sería mejor volver al tema inicial.


  —Respecto a Hilary…


  —¿Tenemos que hablar ahora sobre eso?


  —Deja de lloriquear, Nick. Hablo en serio. Véndele Lightfoot Consulting. A ella le gustará el desafío de expandir la empresa. Y será toda suya.


  —Ésta —anunció Nick—, es la idea más absurda que has tenido. Dame una buena razón por la que debería vendérsela a Hilary.


  Phila sonrió.


  —Te podría dar un montón de razones, lógicas, prácticas e inteligentes, pero sólo hay una que realmente importa.


  —¿Cuál es?


  —Es de la familia.


  Nick gimió y bebió más whisky.


  —Sabía que ibas a ser un problema el día que te conocí.


  —El sentimiento fue mutuo —dijo Phila alegremente.


  Una suave y tranquila oscuridad había descendido sobre el porche.


  —Lo pensaré —refunfuñó Nick—. Pero no esta noche.


  —Vale —estuvo de acuerdo Phila—. No esta noche.


  Nick le echó una mirada a su reloj.


  —Ya es la hora.


  —¿Qué hora?


  —La hora —le explicó él con paciencia—, de que me arrastres a la cama.


  Phila sintió una cálida sensación de hormigueo agitando todas sus terminaciones nerviosas al igual que una brisa de verano agita las hojas. Suspiró feliz.


  —Sí, creo que más o menos es esa hora.


  Dejó la copa de champagne en el pasamanos y se echó sobre Nick para besarle. La silla de mimbre se balanceó peligrosamente y empezó a caer. Phila intentó recuperar el equilibrio agarrando por detrás la silla de Nick. Como ésta ya se aguantaba de un modo precario sobre dos patas, el peso de Phila fue más que suficiente para hacerla caer hacia atrás.


  Nick sujetó a Phila y estiró el brazo para evitar la caída. Los dos aterrizaron sin hacerse daño en el borde de un viejo sofá y cayeron rodando al suelo. Cuando pararon de rodar estaban enredados en las faldas del vestido de novia de Phila.


  Nick apartó a un lado la avalancha de raso y miró a su esposa con una enorme sonrisa.


  —¿Una técnica nueva?


  —No estoy acostumbrada a llevar vestidos —explicó Phila, sonrojándose.


  —Tal vez sería más fácil si esta vez te llevo yo a la cama. Después de todo, es nuestra noche de bodas. ¿Te importaría mucho si esta noche lo hacemos de la forma tradicional?


  Ella le miró sonriendo, con los ojos llenos de amor.


  —En absoluto —dijo con gentileza—. Sé lo importantes que son las tradiciones para los Lightfoot.


  —Sí. Algunas cosas tienen que hacerse según la tradición. —Nick se puso en pie y ayudó a Phila a levantarse. Luego la cogió en brazos con las largas faldas cayéndole como una ola de nieve sobre el brazo, y la llevó al interior de la vieja casa.


  —Creo —dijo Phila un rato más tarde cuando estaba desnuda y aplastada bajo el peso de su marido—, que podría acostumbrarme a esta postura.


  * * *


  Varios meses más tarde, Nick y Reed aprovecharon la mañana invernal de un raro día de sol para ir a jugar una partida de golf en un recorrido privado que bordeaba Lake Washington.


  —¿Cómo es que Phila estaba de tan mal humor esta mañana? —preguntó Reed, protegiéndose los ojos con una mano mientras miraba el tiro de Nick.


  —Ya conoces a Phila. Por las mañanas suele estar de mal humor. —Nick sacó un palo de golf de la bolsa.


  —No tanto como esta mañana. ¿Habéis discutido?


  Nick soltó una maldición.


  —Un pequeño desacuerdo, eso es todo.


  —Maldita sea, Nick, ¿no sabes hacer nada mejor que discutir con una mujer embarazada?


  —Lamento desilusionarte, papá, pero tu preciosa Phila no se corta un pelo en aprovechar su embarazo para conseguir lo que quiere.


  —Pues dáselo.


  Nick esbozó una fugaz sonrisa.


  —No sabes lo que dices.


  —¿Y bien? —exigió Reed mientras subía al coche de golf—. ¿Qué es lo que quiere?


  —Más dinero de Catleton & Lightfoot para las guarderías de Bárbara Appleton. Es la tercera vez en los últimos seis meses que me pide dinero para ese proyecto.


  —¿Y qué? Bárbara y ella están trabajando mucho para que esos centros funcionen. Las otras dos veces le diste el dinero sin apenas quejarte. ¿Por qué te niegas ahora?


  —Porque Phila ni siquiera da muestras de quedar satisfecha —dijo Nick con gravedad—. Si le doy lo que quiere causará estragos dilapidando el dinero deC&L.


  Reed se rió entre dientes.


  —Nick, voy a ser franco contigo. Soy el primero en admitir que estás haciendo un trabajo condenadamente bueno en Castleton & Lightfoot, aunque no esté de acuerdo con cada movimiento que has hecho desde que estás al mando. Pero aún tienes mucho que aprender en lo que se refiere a manejar a las mujeres.


  —¿Ah, sí? ¿Y tú eres un experto?


  —Diremos que tengo un poco más de experiencia en tratar con la clase de mujer que es Phila. Tal como yo lo veo, no vas a tener más opción que hacer lo que yo hice con Nora.


  Nick le echó a su padre una mirada pensativa.


  —Convenciste a todos para que mamá se encargara de la mayor parte de las contribuciones benéficas de Castleton & Lightfoot.


  —Salió a pedir de boca.


  —Y un cuerno. Siempre discutías con ella sobre por donde se iba el dinero.


  —Pues hazlo más oficial. Crea la Fundación Castleton & Lightfoot. Pon a Phila al cargo y dale un presupuesto. Dale a ella la responsabilidad de distribuirlo.


  Nick salió del coche y se quedó de pie en medio de la calle, con los ojos clavados en su padre.


  —¿Has perdido la cabeza? ¿Que Phila se encargue de una fundación creada para regalar el dinero deC&L?


  —Piensa en lo que desgravarás.


  En la cara de Nick apareció una sonrisa que fue haciéndose cada vez más grande. La amplia sonrisa se convirtió en un estallido de risas.


  —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Reed.


  —De acuerdo, lo haré. Dejaré que Phila cree una fundación y la pondré al frente. Pero después no me vengas gruñendo cuando en la junta anual presente una enorme lista de instituciones y organizaciones benéficas.


  Reed sonrió algo avergonzado.


  —¿Crees que algunas de las antiguas contribuciones van a desaparecer?


  —Y no sólo lo harán algunas de tus favoritas, porque te garantizo que lo primero que hará Phila es pedir un incremento del presupuesto de su fundación. Puede que aún no lo parezca, papá, peroC&L ahora tiene una conciencia y su nombre es Philadelphia Fox Lightfoot.


  —Creo que puedo vivir con una conciencia mientras consiga a mi nieto.


  —No te preocupes. Tendrás a tu nieto. Diablos, tendrás un puñado de nietos.


  —¿Crees que puedes convencer a Phila para tener más de uno? —Reed parecía muy contento ante la perspectiva.


  —Claro —dijo Nick, anticipando la forma en que Phila se entregaría a él esa noche en la cama aún cuando hubieran discutido aquella mañana. Estaría encima de él, ardiente, fogosa y llena de un amor ilimitado—. Estoy trabajando en el problema.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolifica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.

  


  Notas


  
    [1] Fox = Zorro. <<
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